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1 de enero de 2014. Homilía. Santa Misa en la solemnidad de Santa María, Madre de
Dios. XLVII jornada mundial de la paz


1 de enero de 2014. ÁNGELUS. Solemnidad de Santa María, Madre de dios. XLVII jornada
mundial de la paz.


3 de enero de 2014. Homilía. Santa Misa en el día del Santísimo Nombre de Jesús.


5 de enero de 2014. ÁNGELUS.


6 de enero de 2014. Homilía. Santa Misa en la Solemnidad de la Epifanía del Señor.


6 de enero de 2014. ÁNGELUS. Solemnidad de la Epifanía del Señor.


8 de enero de 2014. Audiencia general. El Bautismo.


12 de enero de 2014. Homilía. Fiesta del bautismo del Señor. Celebración de la Santa
Misa y bautismo de algunos niños.


12 de enero de 2014. ÁNGELUS. Fiesta del bautismo del Señor.


13 de enero de 2014. Discurso a los miembros del cuerpo diplomático acreditado ante la
santa sede.


15 de enero de 2014. Audiencia general. El Bautismo (2).


15 de Enero de 2014. Mensaje para la 51 jornada mundial de oración por las vocaciones.


17 de enero de 2014. Mensaje al presidente ejecutivo del foro económico mundial con
ocasión de su reunión anual en Davos-Kloster (Suiza)


19 de enero de 2014. Homilía en la visita pastoral a la parroquia romana "Sacro Cuore
di Gesù a Castro Pretorio"


19 de enero de 2014. ÁNGELUS.


22 de enero de 2014. Audiencia general. ¿Es que Cristo está dividido?


24 de enero de 2014. Discurso a los oficiales del tribunal de la Rota Romana, con
motivo de la inauguración del año judicial.


25 enero de 2014. Homilía en la celebración de las vísperas en la solemnidad de la
conversión del apóstol san Pablo.


26 de enero de 2014. ÁNGELUS.


29 de enero de 2014. Audiencia general. La Confirmación.


 









[bookmark: _1_de_enero]1 de enero de 2014. Homilía. Santa Misa en la
solemnidad de Santa María, Madre de Dios. XLVII jornada mundial de la paz 


 


Basílica Vaticana.


Miércoles.


 


La primera lectura que hemos escuchado
nos propone una vez más las antiguas palabras de bendición que Dios sugirió a
Moisés para que las enseñara a Aarón y a sus hijos: «Que el Señor te bendiga y
te proteja. Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te muestre su
gracia. Que el Señor te descubra su rostro y te conceda la paz» (Nm 6,24-25).
Es muy significativo escuchar de nuevo esta bendición precisamente al comienzo
del nuevo año: ella acompañará nuestro camino durante el tiempo que ahora nos
espera. Son palabras de fuerza, de valor, de esperanza. No de una esperanza
ilusoria, basada en frágiles promesas humanas; ni tampoco de una esperanza
ingenua, que imagina un futuro mejor sólo porque es futuro. Esta esperanza
tiene su razón de ser precisamente en la bendición de Dios, una bendición que
contiene el mejor de los deseos, el deseo de la Iglesia para todos nosotros,
impregnado de la protección amorosa del Señor, de su ayuda providente. 


El deseo contenido en esta bendición
se ha realizado plenamente en una mujer, María, por haber sido destinada a ser
la Madre de Dios, y se ha cumplido en ella antes que en ninguna otra criatura. 


Madre de Dios. Este es el título
principal y esencial de la Virgen María. Es una cualidad, un cometido, que la
fe del pueblo cristiano siempre ha experimentado, en su tierna y genuina
devoción por nuestra madre celestial. 


Recordemos aquel gran momento de la
historia de la Iglesia antigua, el Concilio de Éfeso, en el que fue definida
con autoridad la divina maternidad de la Virgen. La verdad sobre la divina
maternidad de María encontró eco en Roma, donde poco después se construyó la
Basílica de Santa María «la Mayor», primer santuario mariano de Roma y de todo
occidente, y en el cual se venera la imagen de la Madre de Dios —la Theotokos—
con el título de Salus populi romani. Se dice que, durante el Concilio, los
habitantes de Éfeso se congregaban a ambos lados de la puerta de la basílica
donde se reunían los Obispos, gritando: «¡Madre de
Dios!». Los fieles, al pedir que se definiera oficialmente este título mariano,
demostraban reconocer ya la divina maternidad. Es la actitud espontánea y
sincera de los hijos, que conocen bien a su madre, porque la aman con inmensa
ternura. Pero es algo más: es el sensus fidei del santo pueblo fiel de Dios, que nunca, en su
unidad, nunca se equivoca.


María está desde siempre presente en
el corazón, en la devoción y, sobre todo, en el camino de fe del pueblo
cristiano. «La Iglesia… camina en el tiempo… Pero en este camino —deseo
destacarlo enseguida— procede recorriendo de nuevo el itinerario realizado por
la Virgen María» (Juan Pablo II, Enc. Redemptoris
Mater, 2). Nuestro itinerario de fe es igual al de María, y por eso la
sentimos particularmente cercana a nosotros. Por lo que respecta a la fe, que
es el quicio de la vida cristiana, la Madre de Dios ha compartido nuestra
condición, ha debido caminar por los mismos caminos que recorremos nosotros, a
veces difíciles y oscuros, ha debido avanzar en «la peregrinación de la fe» (Conc. Ecum. Vat.
II, Const. Lumen gentium, 58).


Nuestro camino de fe está unido de
manera indisoluble a María desde el momento en que Jesús, muriendo en la cruz,
nos la ha dado como Madre diciendo: «He ahí a tu madre» (Jn 19,27).
Estas palabras tienen un valor de testamento y dan al mundo una Madre. Desde
ese momento, la Madre de Dios se ha convertido también en nuestra Madre. En aquella
hora en la que la fe de los discípulos se agrietaba por tantas dificultades e
incertidumbres, Jesús les confió a aquella que fue la primera en creer, y cuya
fe no decaería jamás. Y la «mujer» se convierte en nuestra Madre en el momento
en el que pierde al Hijo divino. Y su corazón herido se ensancha para acoger a
todos los hombres, buenos y malos, a todos, y los ama como los amaba Jesús. La
mujer que en las bodas de Caná de Galilea había cooperado con su fe a la
manifestación de las maravillas de Dios en el mundo, en el Calvario mantiene
encendida la llama de la fe en la resurrección de su Hijo, y la comunica con
afecto materno a los demás. María se convierte así en fuente de esperanza y de
verdadera alegría.


La Madre del Redentor nos precede y
continuamente nos confirma en la fe, en la vocación y en la misión. Con su
ejemplo de humildad y de disponibilidad a la voluntad de Dios nos ayuda a
traducir nuestra fe en un anuncio del Evangelio alegre y sin fronteras. De este
modo nuestra misión será fecunda, porque está modelada sobre la maternidad de
María. A ella confiamos nuestro itinerario de fe, los deseos de nuestro
corazón, nuestras necesidades, las del mundo entero, especialmente el hambre y
la sed de justicia y de paz y de Dios; y la invocamos todos juntos:, y
os invito a invocarla tres veces, imitando a aquellos hermanos de Éfeso,
diciéndole: ¡Madre de Dios! ¡Madre de Dios! ¡Madre de Dios! ¡Madre de Dios!
Amén.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos día y feliz año! 


Al inicio del nuevo año dirijo a todos
vosotros los más cordiales deseos de paz y de todo bien. Mi deseo es el de la
Iglesia, el deseo cristiano. No está relacionado con el sentido un poco mágico
y un poco fatalista de un nuevo ciclo que inicia. Sabemos que la historia tiene
un centro: Jesucristo, encarnado, muerto y resucitado, que vive entre nosotros;
tiene un fin: el Reino de Dios, Reino de paz, de justicia, de libertad en el
amor; y tiene una fuerza que la mueve hacia ese fin: la fuerza es el Espíritu
Santo. Todos nosotros tenemos el Espíritu Santo que hemos recibido en el
Bautismo, y Él nos impulsa a seguir adelante por el camino de la vida
cristiana, por la senda de la historia, hacia el Reino de Dios. 


Este Espíritu es la potencia de amor
que fecundó el seno de la Virgen María; y es el mismo que anima los proyectos y
las obras de todos los constructores de paz. Donde hay un hombre o una mujer
constructor de paz, es precisamente el Espíritu Santo quien le ayuda, le
impulsa a construir la paz. Dos caminos que se cruzan hoy: fiesta de María
santísima Madre de Dios y Jornada mundial de la paz. Hace ocho días resonaba el
anuncio angelical: «Gloria a Dios y paz a los hombres»; hoy lo acogemos
nuevamente de la Madre de Jesús, que «conservaba todas estas cosas,
meditándolas en su corazón» (Lc 2, 19), para
hacer de ello nuestro compromiso a lo largo del año que comienza.


El tema de esta Jornada mundial de
la paz es «La fraternidad, fundamento y camino para la paz».
Fraternidad: siguiendo la estela de mis Predecesores, a partir de Pablo VI, he
desarrollado el tema en un Mensaje, ya difundido y hoy idealmente
entrego a todos. En la base está la convicción de que todos somos hijos del
único Padre celestial, formamos parte de la misma familia humana y compartimos
un destino común. De aquí se deriva para cada uno la responsabilidad de obrar a
fin de que el mundo llegue a ser una comunidad de hermanos que se respetan, se
aceptan en su diversidad y se cuidan unos a otros. Estamos llamados también a
darnos cuenta de las violencias e injusticias presentes en tantas partes del
mundo y que no pueden dejarnos indiferentes e inmóviles: se necesita del
compromiso de todos para construir una sociedad verdaderamente más justa y
solidaria. Ayer recibí una carta de un señor, tal vez uno de vosotros, quien
informándome sobre una tragedia familiar, a continuación enumeraba muchas
tragedias y guerras de hoy en el mundo, y me preguntaba: ¿qué sucede en el
corazón del hombre, que le lleva a hacer todo esto? Y decía, al final: «Es hora
de detenerse». También yo creo que nos hará bien detenernos en este camino de
violencia, y buscar la paz. Hermanos y hermanas, hago mías las palabras de este
hombre: ¿qué sucede en el corazón del hombre? ¿Qué sucede en el corazón de la
humanidad? ¡Es hora de detenerse! 


Desde todos los rincones de la tierra,
los creyentes elevan hoy la oración para pedir al Señor el don de la paz y la
capacidad de llevarla a cada ambiente. En este primer día del año, que el Señor
nos ayude a encaminarnos todos con más firmeza por las sendas de la justicia y
de la paz. Y comencemos en casa. Justicia y paz en casa, entre nosotros. Se
comienza en casa y luego se sigue adelante, a toda la humanidad. Pero debemos
comenzar en casa. Que el Espíritu Santo actúe en nuestro corazón, rompa las
cerrazones y las durezas y nos conceda enternecernos ante la debilidad del Niño
Jesús. La paz, en efecto, requiere la fuerza de la mansedumbre, la fuerza no
violenta de la verdad y del amor.


En las manos de María, Madre del
Redentor, ponemos con confianza filial nuestras esperanzas. A ella, que
extiende su maternidad a todos los hombres, confiamos el grito de paz de las
poblaciones oprimidas por la guerra y la violencia, para que la valentía del
diálogo y de la reconciliación predomine sobre las tentaciones de venganza, de
prepotencia y corrupción. A ella le pedimos que el Evangelio de la fraternidad,
anunciado y testimoniado por la Iglesia, pueda hablar a cada conciencia y
derribar los muros que impiden a los enemigos reconocerse hermanos. 


Después del
Ángelus


Hermanos y
hermanas:


Deseo agradecer al presidente de la
República Italiana las expresiones de felicitación que me dirigió ayer por la
tarde, durante su Mensaje a la Nación. Correspondo de corazón, invocando la
bendición del Señor sobre el pueblo italiano, a fin de que, con la aportación
responsable y solidaria de todos, pueda mirar al futuro con confianza y
esperanza.


Saludo con gratitud a las numerosas
iniciativas de oración y compromiso por la paz que se desarrollan en todas las
partes del mundo con ocasión de la Jornada mundial de la paz. Recuerdo, en
especial, la Marcha nacional que tuvo lugar ayer por la tarde en Campobasso,
organizada por la cei, Caritas y Pax Christi. Saludo a los participantes en la
manifestación «Paz en todas las tierras», promovida en Roma y en muchos otros
países por la Comunidad de San Egidio. Así como a las familias del Movimiento
del Amor Familiar, que han pasado la noche en la plaza de San Pedro. ¡Gracias!
Gracias por esta oración.


Dirijo un saludo cordial a todos los
peregrinos presentes, a las familias, a los grupos de jóvenes. Un pensamiento
especial a los «Cantori della
Stella» – Sternsinger –, es decir, a los niños
y muchachos que en Alemania y en Austria llevan a las casas la bendición de
Jesús y recogen donativos para los niños que no tienen lo necesario. ¡Gracias
por vuestro compromiso! Y saludo también a los amigos y a los voluntarios de la
Fraterna Domus.


A todos deseo un año de paz en la
gracia del Señor y con la protección maternal de María, a quien hoy invocamos
con el título de «Madre de Dios». ¿Qué os parece si todos juntos la saludamos,
ahora, diciendo tres veces «Santa Madre de Dios»? Todos juntos: ¡Santa Madre de
Dios! ¡Santa Madre de Dios! ¡Santa Madre de Dios! ¡Feliz inicio de año, buen
almuerzo y hasta la vista!
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Iglesia
del Gesù, Roma.


Viernes.


 


San Pablo
nos dice, lo hemos escuchado: «Tened entre vosotros los mismos sentimientos de
Cristo Jesús. El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser
igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de
esclavo» (Flp 2, 5-7). Nosotros, jesuitas, queremos ser galardonados en
el nombre de Jesús, militar bajo el estandarte de su Cruz, y esto significa:
tener los mismos sentimientos de Cristo. Significa pensar como Él, querer como
Él, mirar como Él, caminar como Él. Significa hacer lo que hizo Él y con sus
mismos sentimientos, con los sentimientos de su Corazón.


El corazón
de Cristo es el corazón de un Dios que, por amor, se «vació». Cada uno de
nosotros, jesuitas, que sigue a Jesús debería estar dispuesto a vaciarse de sí
mismo. Estamos llamados a este abajamiento: ser de los «despojados». Ser
hombres que no deben vivir centrados en sí mismos porque el centro de la
Compañía es Cristo y su Iglesia. Y Dios es el Deus semper
maior, el Dios que nos sorprende siempre. Y si el
Dios de las sorpresas no está en el centro, la Compañía se desorienta. Por
ello, ser jesuita significa ser una persona de pensamiento incompleto, de
pensamiento abierto: porque piensa siempre mirando al horizonte que es la
gloria de Dios siempre mayor, que nos sorprende sin pausa. Y ésta es la
inquietud de nuestro abismo. ¡Esta santa y bella inquietud!


Pero,
porque somos pecadores, podemos preguntarnos si nuestro corazón ha conservado
la inquietud de la búsqueda o si, en cambio, se ha atrofiado; si nuestro corazón
está siempre en tensión: un corazón que no se acomoda, no se cierra en sí
mismo, sino que late al ritmo de un camino que se realiza junto a todo el
pueblo fiel de Dios. Es necesario buscar a Dios para encontrarlo, y encontrarlo
para buscarlo aún y siempre. Sólo esta inquietud da paz al corazón de un
jesuita, una inquietud también apostólica, no nos debe provocar cansancio de
anunciar el kerygma, de evangelizar con
valentía. Es la inquietud que nos prepara para recibir el don de la fecundidad
apostólica. Sin inquietud somos estériles.


Ésta es la
inquietud que tenía Pedro Fabro, hombre de grandes deseos, otro Daniel. Fabro
era un «hombre modesto, sensible, de profunda vida interior y dotado del don de
entablar relaciones de amistad con personas de todo tipo» (Benedicto XVI, Discurso
a los jesuitas, 22 de abril de 2006). Pero era también un espíritu
inquieto, indeciso, jamás satisfecho. Bajo la guía de san Ignacio aprendió a
unir su sensibilidad inquieta pero también dulce, diría exquisita, con la
capacidad de tomar decisiones. Era un hombre de grandes aspiraciones; se hizo
cargo de sus deseos, los reconoció. Es más, para Fabro es precisamente cuando
se proponen cosas difíciles cuando se manifiesta el auténtico espíritu que
mueve a la acción (cf. Memorial, 301). Una fe auténtica implica siempre
un profundo deseo de cambiar el mundo. He aquí la pregunta que debemos
plantearnos: ¿también nosotros tenemos grandes visiones e impulsos? ¿También
nosotros somos audaces? ¿Vuela alto nuestro sueño? ¿Nos devora el celo? (cf. Sal
69, 10) ¿O, en cambio, somos mediocres y nos conformamos con nuestras
programaciones apostólicas de laboratorio? Recordémoslo siempre: la fuerza de
la Iglesia no está en ella misma y en su capacidad de organización, sino que se
oculta en las aguas profundas de Dios. Y estas aguas agitan nuestros deseos y
los deseos ensanchan el corazón. Es lo que dice san Agustín: orar para desear y
desear para ensanchar el corazón. Precisamente en los deseos Fabro podía
discernir la voz de Dios. Sin deseos no se va a ninguna parte y es por ello que
es necesario ofrecer los propios deseos al Señor. En las Constituciones
dice que «se ayuda al prójimo con los deseos presentados a Dios, nuestro Señor»
(Constituciones, 638).


Fabro
tenía el auténtico y profundo deseo de «estar dilatado en Dios»: estaba
completamente centrado en Dios, y por ello podía ir, en espíritu de obediencia,
a menudo también a pie, por todos los lugares de Europa, a dialogar con todos
con dulzura, y a anunciar el Evangelio. Me surge pensar en la tentación, que
tal vez podemos tener nosotros y que muchos tienen, de relacionar el anuncio
del Evangelio con bastonazos inquisidores, de condena. No, el Evangelio se
anuncia con dulzura, con fraternidad, con amor. Su familiaridad con Dios le
llevaba a comprender que la experiencia interior y la vida apostólica van
siempre juntas. Escribe en su Memorial que el primer movimiento del
corazón debe ser el de «desear lo que es esencial y originario, es decir, que
el primer lugar se deje a la solicitud perfecta de encontrar a Dios nuestro
Señor» (Memorial, 63). Fabro experimenta el deseo de «dejar que Cristo
ocupe el centro del corazón» (Memorial, 68). Sólo si se está centrado en
Dios es posible ir hacia las periferias del mundo. Y Fabro viajó sin descanso
incluso a las fronteras geográficas, que se decía de él: «Parece que nació para
no estar quieto en ninguna parte» (mi, Epistolae i, 362). A Fabro le devoraba el intenso
deseo de comunicar al Señor. Si nosotros no tenemos su mismo deseo entonces
necesitamos detenernos en oración y, con fervor silencioso, pedir al Señor, por
intercesión de nuestro hermano Pedro, que vuelva a fascinarnos: esa fascinación
por el Señor que llevaba a Pedro a todas estas «locuras» apostólicas. 


Nosotros
somos hombres en tensión, somos también hombres contradictorios e incoherentes,
pecadores, todos. Pero hombres que quieren caminar bajo la mirada de Jesús.
Somos pequeños, somos pecadores, pero queremos militar bajo el estandarte de la
Cruz en la Compañía galardonada con el nombre de Jesús. Nosotros, que somos
egoístas, queremos también vivir una vida agitada por grandes deseos. Renovemos
así nuestra oblación al Eterno Señor del universo para que con la ayuda de su
Madre gloriosa podamos querer, desear y vivir los sentimientos de Cristo que se
despojó de sí mismo. Como escribía Pedro Fabro, «no busquemos nunca en esta
vida un nombre que no se relacione con el de Jesús» (Memorial, 205). Y
pidamos a la Virgen ser puestos con su Hijo.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


La liturgia de este domingo nos vuelve
a proponer, en el Prólogo del Evangelio de san Juan, el significado más
profundo del Nacimiento de Jesús. Él es la Palabra de Dios que se hizo hombre y
puso su «tienda», su morada entre los hombres. Escribe el evangelista: «El
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1, 14). En estas
palabras, que no dejan de asombrarnos, está todo el cristianismo. Dios se hizo
mortal, frágil como nosotros, compartió nuestra condición humana, excepto en el
pecado, pero cargó sobre sí mismo los nuestros, como si fuesen propios. Entró
en nuestra historia, llegó a ser plenamente Dios-con-nosotros. El nacimiento de
Jesús, entonces, nos muestra que Dios quiso unirse a cada hombre y a cada
mujer, a cada uno de nosotros, para comunicarnos su vida y su alegría.


Así Dios es Dios con nosotros, Dios
que nos ama, Dios que camina con nosotros. Éste es el mensaje de Navidad: el
Verbo se hizo carne. De este modo la Navidad nos revela el amor inmenso de Dios
por la humanidad. De aquí se deriva también el entusiasmo, nuestra esperanza de
cristianos, que en nuestra pobreza sabemos que somos amados, visitados y
acompañados por Dios; y miramos al mundo y a la historia como el lugar donde
caminar juntos con Él y entre nosotros, hacia los cielos nuevos y la tierra
nueva. Con el nacimiento de Jesús nació una promesa nueva, nació un mundo
nuevo, pero también un mundo que puede ser siempre renovado. Dios siempre está
presente para suscitar hombres nuevos, para purificar el mundo del pecado que
lo envejece, del pecado que lo corrompe. En lo que la historia humana y la
historia personal de cada uno de nosotros pueda estar
marcada por dificultades y debilidades, la fe en la Encarnación nos dice que
Dios es solidario con el hombre y con su historia. Esta proximidad de Dios al
hombre, a cada hombre, a cada uno de nosotros, es un don que no se acaba jamás.
¡Él está con nosotros! ¡Él es Dios con nosotros! Y esta cercanía no termina
jamás. He aquí el gozoso anuncio de la Navidad: la luz divina, que inundó el
corazón de la Virgen María y de san José, y guio los pasos de los pastores y de
los magos, brilla también hoy para nosotros.


En el misterio de la Encarnación del
Hijo de Dios hay también un aspecto vinculado con la libertad humana, con la
libertad de cada uno de nosotros. En efecto, el Verbo de Dios pone su tienda
entre nosotros, pecadores y necesitados de misericordia. Y todos nosotros
deberíamos apresurarnos a recibir la gracia que Él nos ofrece. En cambio,
continúa el Evangelio de san Juan, «los suyos no lo recibieron» (v. 11).
Incluso nosotros muchas veces lo rechazamos, preferimos permanecer en la
cerrazón de nuestros errores y en la angustia de nuestros pecados. Pero Jesús no
desiste y no deja de ofrecerse a sí mismo y ofrecer su gracia que nos salva.
Jesús es paciente, Jesús sabe esperar, nos espera siempre. Ésto
es un mensaje de esperanza, un mensaje de salvación, antiguo y siempre nuevo. Y
nosotros estamos llamados a testimoniar con alegría este mensaje del Evangelio
de la vida, del Evangelio de la luz, de la esperanza y del amor. Porque el
mensaje de Jesús es éste: vida, luz, esperanza y amor. 


Que María, Madre de Dios y nuestra
Madre de ternura, nos sostenga siempre, para que permanezcamos fieles a la
vocación cristiana y podamos realizar los deseos de justicia y de paz que
llevamos en nosotros al incio de este nuevo año. 


Después del
Ángelus


Hermanos y hermanas:


Las semanas pasadas me han llegado de
todas las partes del mundo muchos mensajes de felicitación por la Santa Navidad
y por el Año Nuevo. Me gustaría, pero lamentablemente es imposible, responder a
todos. Por ello deseo dar las gracias de corazón a los niños, por sus hermosos
dibujos. Son hermosos de verdad. Los niños hacen hermosos dibujos. Hermosos,
hermosos, hermosos. Agradezco a los niños en primer lugar. Doy las gracias a
los jóvenes, a los ancianos, a las familias, a las comunidades parroquiales y religiosas,
a las asociaciones, movimientos y a los diversos grupos que han querido
manifestar afecto y cercanía. Os pido a todos que sigáis rezando por mí, lo
necesito, y por este servicio a la Iglesia. 


Y ahora os saludo con afecto a
vosotros, queridos peregrinos presentes hoy, en especial a la Asociación
italiana de maestros católicos: os aliento en vuestro trabajo educativo, es muy
importante. Saludo a los fieles de Arco di Trento y Bellona,
a los jóvenes de Induno Olona
y a los grupos de Crema y de Mantova que trabajan con
personas discapacitadas. Saludo también al numeroso grupo de marineros
brasileños. 


A todos vosotros os deseo un feliz
domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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«Lumen requirunt lumine». Esta
sugerente expresión de un himno litúrgico de la Epifanía se refiere a la
experiencia de los Magos: siguiendo una luz, buscan la Luz. La
estrella que aparece en el cielo enciende en su mente y en su corazón una luz
que los lleva a buscar la gran Luz de Cristo. Los Magos siguen fielmente
aquella luz que los ilumina interiormente y encuentran al Señor. 


En este
recorrido que hacen los Magos de Oriente está simbolizado el destino de todo
hombre: nuestra vida es un camino, iluminados por luces que nos permiten
entrever el sendero, hasta encontrar la plenitud de la verdad y del amor, que
nosotros cristianos reconocemos en Jesús, Luz del mundo. Y todo hombre, como
los Magos, tiene a disposición dos grandes “libros” de los que sacar los signos
para orientarse en su peregrinación: el libro de la creación y el libro de las
Sagradas Escrituras. Lo importante es estar atentos, vigilantes, escuchar a
Dios que nos habla, siempre nos habla. Como dice el Salmo, refiriéndose a la
Ley del Señor: «Lámpara es tu palabra para mis pasos, / luz en mi sendero» (Sal
119,105). Sobre todo, escuchar el Evangelio, leerlo, meditarlo y convertirlo en
alimento espiritual nos permite encontrar a Jesús vivo, hacer experiencia de Él
y de su amor.


En la
primera Lectura resuena, por boca del profeta Isaías, el llamado de Dios a
Jerusalén: «¡Levántate, brilla!» (60,1). Jerusalén
está llamada a ser la ciudad de la luz, que refleja en el mundo la luz de Dios
y ayuda a los hombres a seguir sus caminos. Ésta es la vocación y la misión del
Pueblo de Dios en el mundo. Pero Jerusalén puede desatender esta llamada del
Señor. Nos dice el Evangelio que los Magos, cuando llegaron a Jerusalén, de
momento perdieron de vista la estrella. No la veían. En especial, su luz falta
en el palacio del rey Herodes: aquella mansión es tenebrosa, en ella reinan la
oscuridad, la desconfianza, el miedo, la envidia. De hecho, Herodes se muestra
receloso e inquieto por el nacimiento de un frágil Niño, al que ve como un
rival. En realidad, Jesús no ha venido a derrocarlo a él, ridículo fantoche,
sino al Príncipe de este mundo. Sin embargo, el rey y sus consejeros sienten
que el entramado de su poder se resquebraja, temen que cambien las reglas de
juego, que las apariencias queden desenmascaradas. Todo un mundo edificado
sobre el poder, el prestigio, el tener, la corrupción, entra en crisis por un
Niño. Y Herodes llega incluso a matar a los niños: «Tú matas el cuerpo de los
niños, porque el temor te ha matado a ti el corazón» - escribe san Quodvultdeus (Sermón 2 sobre el Símbolo: PL
40, 655). Es así: tenía temor, y por este temor pierde el juicio.


Los Magos
consiguieron superar aquel momento crítico de oscuridad en el palacio de
Herodes, porque creyeron en las Escrituras, en la palabra de los profetas que
señalaba Belén como el lugar donde había de nacer el Mesías. Así escaparon al
letargo de la noche del mundo, reemprendieron su camino y de pronto vieron nuevamente
la estrella, y el Evangelio dice que se llenaron de «inmensa alegría» (Mt
2,10). Esa estrella que no se veía en la oscuridad de la mundanidad de aquel
palacio.


Un aspecto
de la luz que nos guía en el camino de la fe es también la santa “astucia”. Es
también una virtud, la santa “astucia”. Se trata de esa sagacidad espiritual
que nos permite reconocer los peligros y evitarlos. Los Magos supieron usar
esta luz de “astucia” cuando, de regreso a su tierra, decidieron no pasar por
el palacio tenebroso de Herodes, sino marchar por otro camino. Estos sabios
venidos de Oriente nos enseñan a no caer en las asechanzas de las tinieblas y a
defendernos de la oscuridad que pretende cubrir nuestra vida. Ellos, con esta
santa “astucia”, han protegido la fe. Y también nosotros debemos proteger la
fe. Protegerla de esa oscuridad. Esa oscuridad que a menudo se disfraza incluso
de luz. Porque el demonio, dice san Pablo, muchas veces se viste de ángel de
luz. Y entonces es necesaria la santa “astucia”, para proteger la fe,
protegerla de los cantos de las sirenas, que te dicen: «Mira, hoy debemos hacer
esto, aquello…» Pero la fe es una gracia, es un don. Y a nosotros nos
corresponde protegerla con la santa “astucia”, con la oración, con el amor, con
la caridad. Es necesario acoger en nuestro corazón la luz de Dios y, al mismo
tiempo, practicar aquella astucia espiritual que sabe armonizar la sencillez
con la sagacidad, como Jesús pide a sus discípulos: «Sean sagaces como
serpientes y simples como palomas» (Mt 10,16).


En esta
fiesta de la Epifanía, que nos recuerda la manifestación de Jesús a la
humanidad en el rostro de un Niño, sintamos cerca a los Magos, como sabios
compañeros de camino. Su ejemplo nos anima a levantar los ojos a la estrella y
a seguir los grandes deseos de nuestro corazón. Nos enseñan a no contentarnos
con una vida mediocre, de “poco calado”, sino a dejarnos fascinar siempre por
la bondad, la verdad, la belleza… por Dios, que es todo eso en modo siempre
mayor. Y nos enseñan a no dejarnos engañar por las apariencias, por aquello que
para el mundo es grande, sabio, poderoso. No nos podemos quedar ahí. Es
necesario proteger la fe. Es muy importante en este tiempo: proteger la fe.
Tenemos que ir más allá, más allá de la oscuridad, más allá de la atracción de
las sirenas, más allá de la mundanidad, más allá de tantas modernidades que
existen hoy, ir hacia Belén, allí donde en la sencillez de una casa de la
periferia, entre una mamá y un papá llenos de amor y de fe, resplandece el Sol
que nace de lo alto, el Rey del universo. A ejemplo de los Magos, con nuestras
pequeñas luces busquemos la Luz y protejamos la fe. Así sea.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy celebramos la Epifanía, es decir
la «manifestación» del Señor. Esta solemnidad está vinculada al relato bíblico
de la llegada de los magos de Oriente a Belén para rendir homenaje al Rey de
los judíos: un episodio que el Papa Benedicto comentó magníficamente en su
libro sobre la infancia de Jesús. Esa fue precisamente la primera
«manifestación» de Cristo a las gentes. Por ello la Epifanía destaca la
apertura universal de la salvación traída por Jesús. La Liturgia de este día
aclama: «Te adorarán, Señor, todos los pueblos de la tierra», porque
Jesús vino por todos nosotros, por todos los pueblos, por todos.


En efecto, esta fiesta nos hace ver un
doble movimiento: por una parte el movimiento de Dios hacia el mundo,
hacia la humanidad —toda la historia de la salvación, que culmina en Jesús—; y
por otra parte el movimiento de los hombres hacia Dios —pensemos en las
religiones, en la búsqueda de la verdad, en el camino de los pueblos hacia la
paz, la paz interior, la justicia, la libertad—. Y a este doble movimiento lo
mueve una recíproca atracción. Por parte de Dios, ¿qué es lo que lo
atrae? Es el amor por nosotros: somos sus hijos, nos ama, y quiere liberarnos
del mal, de las enfermedades, de la muerte, y llevarnos a su casa, a su Reino.
«Dios, por pura gracia, nos atrae para unirnos a sí» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 112). Y también por parte nuestra hay un amor, un deseo: el
bien siempre nos atrae, la verdad nos atrae, la vida, la felicidad, la belleza
nos atrae... Jesús es es el punto de encuentro de
esta atracción mutua, y de este doble movimiento. Es Dios y hombre: Jesús. Dios
y hombre. ¿Pero quién toma la iniciativa? ¡Siempre Dios! El amor de Dios viene
siempre antes del nuestro. Él siempre toma la iniciativa. Él nos espera, Él nos
invita, la iniciativa es siempre suya. Jesús es Dios que se hizo hombre, se
encarnó, nació por nosotros. La nueva estrella que apareció a los magos era el
signo del nacimiento de Cristo. Si no hubiesen visto la estrella, esos hombres
no se hubiesen puesto en camino. La luz nos precede, la verdad nos precede, la
belleza nos precede. Dios nos precede. El profeta Isaías decía que Dios es como
la flor del almendro. ¿Por qué? Porque en esa tierra el almendro es primero en
florecer. Y Dios siempre precede, siempre nos busca Él primero, Él da el primer
paso. Dios nos precede siempre. Su gracia nos precede; y esta gracia apareció
en Jesús. Él es la epifanía. Él, Jesucristo, es la manifestación del
amor de Dios. Está con nosotros.


La Iglesia está toda dentro
de este movimiento de Dios hacia el mundo: su alegría es el Evangelio, es
reflejar la luz de Cristo. La Iglesia es el pueblo de aquellos que
experimentaron esta atracción y la llevaron dentro, en el corazón y en la vida.
«Me gustaría —sinceramente—, me gustaría decir a aquellos que se sienten
alejados de Dios y de la Iglesia —decirlo respetuosamente—, decir a aquellos
son temerosos e indiferentes: el Señor te llama también a ti, te llama a formar
parte de su pueblo y lo hace con gran respeto y amor» (ibid., 113). El
Señor te llama. El Señor te busca. El Señor te espera. El Señor no hace
proselitismo, da amor, y este amor te busca, te espera, a ti que en este
momento no crees o estás alejado. Esto es el amor de Dios.


Pidamos a Dios, para toda la Iglesia,
pidamos la alegría de evangelizar, porque ha sido «enviada por Cristo
para manifestar y comunicar a todos los hombres y a todos los pueblos el amor
de Dios» (Ad gentes, 10). Que la Virgen María nos ayude a ser
todos discípulos-misioneros, pequeñas estrellas que reflejen su luz. Y oremos para
que los corazones se abran para acoger el anuncio, y todos los hombres lleguen
a ser «partícipes de la misma promesa en Jesucristo, por el Evangelio» (Ef 3, 6).


Después del
Ángelus


Hermanos y hermanas:


Dirijo mi cordial felicitación a los
hermanos y hermanas de las Iglesias orientales que mañana celebrarán la Santa
Navidad. Que la paz que Dios donó a la humanidad con el nacimiento de Jesús,
Verbo encarnado, refuerce en todos la fe, la esperanza y la caridad, y done
consuelo a las comunidades cristianas y a las Iglesias que atraviesan momentos
de prueba.


La Epifanía es la Jornada de la
infancia misionera, propuesta por la Pontificia Obra de la Santa Infancia.
Muchos niños, en las parroquias, son protagonistas de gestos de solidaridad
hacia sus coetáneos, y así amplían los horizontes de su fraternidad. Queridos
niños y muchachos, con vuestra oración y vuestro compromiso colaboráis en la
misión de la Iglesia. Os doy las gracias por esto y os bendigo.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy iniciamos una serie de catequesis
sobre los Sacramentos, y la primera se refiere al Bautismo. Por una feliz
coincidencia, el próximo domingo se celebra precisamente la fiesta del Bautismo
del Señor. 


El Bautismo es el sacramento en el
cual se funda nuestra fe misma, que nos injerta como miembros vivos en Cristo y
en su Iglesia. Junto a la Eucaristía y la Confirmación forma la así llamada
«Iniciación cristiana», la cual constituye como un único y gran acontecimiento
sacramental que nos configura al Señor y hace de nosotros un signo vivo de su
presencia y de su amor.


Puede surgir en nosotros una pregunta:
¿es verdaderamente necesario el Bautismo para vivir como cristianos y seguir a
Jesús? ¿No es en el fondo un simple rito, un acto formal de la Iglesia para dar
el nombre al niño o a la niña? Es una pregunta que puede surgir. Y a este
punto, es iluminador lo que escribe el apóstol Pablo: «¿Es
que no sabéis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados
en su muerte? Por el Bautismo fuimos sepultados con Él en la muerte, para que,
lo mismo que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así
también nosotros andemos en una vida nueva» (Rm 6, 3-4). Por lo tanto,
no es una formalidad. Es un acto que toca en profundidad nuestra existencia. Un
niño bautizado o un niño no bautizado no es lo mismo. No es lo mismo una
persona bautizada o una persona no bautizada. Nosotros, con el Bautismo, somos
inmersos en esa fuente inagotable de vida que es la muerte de Jesús, el más
grande acto de amor de toda la historia; y gracias a este amor podemos vivir
una vida nueva, no ya en poder del mal, del pecado y de la muerte, sino en la
comunión con Dios y con los hermanos.


Muchos de nosotros no tienen el mínimo
recuerdo de la celebración de este Sacramento, y es obvio, si hemos sido
bautizados poco después del nacimiento. He hecho esta pregunta dos o tres
veces, aquí, en la plaza: quien de vosotros sepa la fecha del propio Bautismo,
que levante la mano. Es importante saber el día que fui inmerso precisamente en
esa corriente de salvación de Jesús. Y me permito daros un consejo. Pero más
que un consejo, una tarea para hoy. Hoy, en casa, buscad, preguntad la fecha
del Bautismo y así sabréis bien el día tan hermoso del Bautismo. Conocer la
fecha de nuestro Bautismo es conocer una fecha feliz. El riesgo de no conocerla
es perder la memoria de lo que el Señor ha hecho con nosotros; la memoria del
don que hemos recibido. Entonces acabamos por considerarlo sólo como un
acontecimiento que tuvo lugar en el pasado —y ni siquiera por voluntad nuestra,
sino de nuestros padres—, por lo cual no tiene ya ninguna incidencia en el
presente. Debemos despertar la memoria de nuestro Bautismo. Estamos llamados a
vivir cada día nuestro Bautismo, como realidad actual en nuestra existencia. Si
logramos seguir a Jesús y permanecer en la Iglesia, incluso con nuestros
límites, con nuestras fragilidades y nuestros pecados, es precisamente por el
Sacramento en el cual hemos sido convertidos en nuevas criaturas y hemos sido
revestidos de Cristo. Es en virtud del Bautismo, en efecto, que, liberados del
pecado original, hemos sido injertados en la relación de Jesús con Dios Padre;
que somos portadores de una esperanza nueva, porque el Bautismo nos da esta
esperanza nueva: la esperanza de ir por el camino de la salvación, toda la
vida. Esta esperanza que nada ni nadie puede apagar, porque, la esperanza no
defrauda. Recordad: la esperanza en el Señor no decepciona. Gracias al Bautismo
somos capaces de perdonar y amar incluso a quien nos ofende y nos causa el mal;
logramos reconocer en los últimos y en los pobres el rostro del Señor que nos
visita y se hace cercano. El Bautismo nos ayuda a reconocer en el rostro de las
personas necesitadas, en los que sufren, incluso de nuestro prójimo, el rostro
de Jesús. Todo esto es posible gracias a la fuerza del Bautismo.


Un último elemento, que es importante.
Y hago una pregunta: ¿puede una persona bautizarse por sí sola? Nadie puede
bautizarse por sí mismo. Nadie. Podemos pedirlo, desearlo, pero siempre
necesitamos a alguien que nos confiera en el nombre del Señor este Sacramento.
Porque el Bautismo es un don que viene dado en un contexto de solicitud y de
compartir fraterno. En la historia, siempre uno bautiza a otro y el otro al
otro... es una cadena. Una cadena de gracia. Pero yo no puedo bautizarme a mí
mismo: debo pedir a otro el Bautismo. Es un acto de fraternidad, un acto de
filiación en la Iglesia. En la celebración del Bautismo podemos reconocer las
líneas más genuinas de la Iglesia, la cual como una madre sigue generando
nuevos hijos en Cristo, en la fecundidad del Espíritu Santo.


Pidamos entonces de corazón al Señor
poder experimentar cada vez más, en la vida de cada día, esta gracia que hemos
recibido con el Bautismo. Que al encontrarnos, nuestros hermanos puedan hallar
auténticos hijos de Dios, auténticos hermanos y hermanas de Jesucristo,
auténticos miembros de la Iglesia. Y no olvidéis la tarea de hoy: buscar,
preguntar la fecha del propio Bautismo. Como conozco la fecha de mi nacimiento,
debo conocer también la fecha de mi Bautismo, porque es un día de fiesta.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España —veo la Diócesis de
Cuenca, allí— de Argentina, de Bolivia, Venezuela, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a experimentar en la vida de cada día la
gracia que recibimos en el Bautismo, siendo verdaderos hermanos, verdaderos
miembros de la Iglesia. Feliz año a todos.
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Jesús no tenía necesidad de ser
bautizado, pero los primeros teólogos dicen que, con su cuerpo, con su
divinidad, en su bautismo bendijo todas las aguas, para que las aguas tuvieran
el poder de dar el Bautismo. Y luego, antes de subir al Cielo, Jesús nos pidió
ir por todo el mundo a bautizar. Y desde aquel día hasta el día de hoy, esto ha
sido una cadena ininterrumpida: se bautizan a los hijos, y los hijos después a
los hijos, y los hijos… Y hoy también esta cadena prosigue.


Estos niños son el eslabón de una
cadena. Vosotros padres traéis a bautizar al niño o la niña, pero en algunos
años serán ellos los que traerán a bautizar a un niño, o un nietecito... Así es
la cadena de la fe. ¿Qué quiere decir esto? Desearía solamente deciros esto:
vosotros sois los que transmitís la fe, los transmisores; vosotros tenéis el
deber de transmitir la fe a estos niños. Es la más hermosa herencia que
vosotros les dejaréis: la fe. Sólo esto. Llevad hoy a casa este pensamiento.
Debemos ser transmisores de la fe. Pensad en esto, pensad siempre cómo
transmitir la fe a los niños.


Hoy canta el coro, pero el coro más
bello es este de los niños, que hacen ruido... Algunos llorarán, porque no
están cómodos o porque tienen hambre: si tienen hambre, mamás, dadles de comer,
tranquilas, porque ellos son aquí los protagonistas. Y ahora, con esta
conciencia de ser transmisores de la fe, continuemos la ceremonia del Bautismo.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy es la fiesta del Bautismo del
Señor. Esta mañana he bautizado a treinta y dos recién nacidos. Doy gracias con
vosotros al Señor por estas criaturas y por cada nueva vida. A mí me gusta
bautizar a los niños. ¡Me gusta mucho! Cada niño que nace es un don de alegría
y de esperanza, y cada niño que es bautizado es un prodigio de la fe y una
fiesta para la familia de Dios.


La página del Evangelio de hoy subraya
que, cuando Jesús recibió el bautismo de Juan en el río Jordán, «se abrieron
los cielos» (Mt 3, 16). Esto realiza las profecías. En efecto, hay una
invocación que la liturgia nos hace repetir en el tiempo de Adviento: «Ojalá
rasgases el cielo y descendieses!» (Is 63, 19). Si el cielo permanece cerrado, nuestro
horizonte en esta vida terrena es sombrío, sin esperanza. En cambio, celebrando
la Navidad, la fe una vez más nos ha dado la certeza de que el cielo se rasgó
con la venida de Jesús. Y en el día del bautismo de Cristo contemplamos aún el
cielo abierto. La manifestación del Hijo de Dios en la tierra marca el inicio
del gran tiempo de la misericordia, después de que el pecado había cerrado el
cielo, elevando como una barrera entre el ser humano y su Creador. Con el
nacimiento de Jesús, el cielo se abre. Dios nos da en Cristo la garantía de un
amor indestructible. Desde que el Verbo se hizo carne es, por lo tanto, posible
ver el cielo abierto. Fue posible para los pastores de Belén, para los Magos de
Oriente, para el Bautista, para los Apóstoles de Jesús, para san Esteban, el
primer mártir, que exclamó: «Veo los cielos abiertos» (Hch
7, 56). Y es posible también para cada uno de nosotros, si nos dejamos invadir
por el amor de Dios, que nos es donado por primera vez en el Bautismo.
¡Dejémonos invadir por el amor de Dios! ¡Éste es el gran tiempo de la
misericordia! No lo olvidéis: ¡éste es el gran tiempo de la misericordia!


Cuando Jesús recibió el Bautismo de
penitencia de Juan el Bautista, solidarizándose con el pueblo penitente —Él sin
pecado y sin necesidad de conversión—, Dios Padre hizo oír su voz desde el
cielo: «Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco» (v. 17). Jesús recibió la
aprobación del Padre celestial, que lo envió precisamente para que aceptara
compartir nuestra condición, nuestra pobreza. Compartir es el auténtico modo de
amar. Jesús no se disocia de nosotros, nos considera hermanos y comparte con
nosotros. Así, nos hace hijos, juntamente con Él, de Dios Padre. Ésta es la
revelación y la fuente del amor auténtico. Y, ¡este es el gran tiempo de la
misericordia!


¿No os parece que en nuestro tiempo se
necesita un suplemento de fraternidad y de amor? ¿No os parece que todos
necesitamos un suplemento de caridad? No esa caridad que se conforma con la
ayuda improvisada que no nos involucra, no nos pone en juego, sino la caridad
que comparte, que se hace cargo del malestar y del sufrimiento del hermano.
¡Qué buen sabor adquiere la vida cuando dejamos que la inunde el amor de Dios! 


Pidamos a la Virgen Santa que nos
sostenga con su intercesión en nuestro compromiso de seguir a Cristo por el
camino de la fe y de la caridad, la senda trazada por nuestro Bautismo. 


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Dirijo a todos vosotros mi saludo
cordial, en especial a las familias y a los fieles llegados de diversas
parroquias de Italia y de otros países, así como a las asociaciones y a los
diversos grupos. 


Hoy deseo dirigir un pensamiento
especial a los padres que han traído a sus hijos al Bautismo y a quienes están
preparando el Bautismo de un hijo. Me uno a la alegría de estas familias, doy
gracias con ellos al Señor, y rezo para que el Bautismo de los niños ayude a
los padres mismos a redescubrir la belleza de la fe y a volver de modo nuevo a
los Sacramentos y a la comunidad.


Como ya fue anunciado el próximo 22 de
febrero, fiesta de la Cátedra de San Pedro, tendré la alegría de tener un
Consistorio, durante el cual nombraré a 16 nuevos cardenales, que
—pertenecientes a 12 naciones de todas las partes del mundo— representan la
profunda relación eclesial entre la Iglesia de Roma y las demás Iglesias
diseminadas por el mundo.


Al día siguiente presidiré una solemne
concelebración con los nuevos cardenales, mientras que el 20 y el 21 de febrero
tendré un Consistorio con todos los cardenales para reflexionar sobre el tema
de la familia.


He aquí los nombres de los nuevos
cardenales:


1. Monseñor Pietro Parolin,
arzobispo titular de Acquapendente, secretario de
Estado.


2. Monseñor Lorenzo Baldisseri, arzobispo titular de Diocleziana,
secretario general del Sínodo de los obispos.


3. Monseñor Gerhard Ludwig Müller,
arzobispo-obispo emérito de Ratisbona, prefecto de la Congregación para la
doctrina de la fe.


4. Monseñor Beniamino
Stella, arzobispo titular de Midila, prefecto de la
Congregación para el clero. 


5. Monseñor Vincent
Gerard Nichols, arzobispo de Westminster (Gran
Bretaña).


6. Monseñor Leopoldo José Brenes
Solórzano, arzobispo de Managua (Nicaragua).


7. Monseñor Gérald
Cyprien Lacroix, arzobispo
de Quebec (Canadá).


8. Monseñor Jean-Pierre Kutwa, arzobispo de Abiyán (Costa de Marfil).


9. Monseñor Orani
João Tempesta, o.cist.,
arzobispo de Río de Janeiro (Brasil).


10. Monseñor Gualtiero
Bassetti, arzobispo de Perugia-Città
della Pieve (Italia).


11. Monseñor Mario Aurelio Poli,
arzobispo de Buenos Aires (Argentina).


12. Monseñor Andrew Yeom Soo jung,
arzobispo de Seúl (Corea).


13. Monseñor Ricardo Ezzati Andrello, s.d.b., arzobispo de Santiago de Chile (Chile).


14. Monseñor Philippe
Nakellentuba Ouédraogo,
arzobispo de Uagadugu (Burkina Faso).


15. Monseñor Orlando B. Quevedo, o.m.i., arzobispo de Cotabato (Filipinas).


16. Monseñor Chibly
Langlois, obispo de Les Cayes (Haití).


Junto a ellos, uniré a los miembros
del Colegio cardenalicio a tres arzobispos eméritos que se han distinguido por
su servicio a la Santa Sede y a la Iglesia:


Monseñor Loris Francesco Capovilla, arzobispo titular de Mesembria;


Monseñor Fernando Sebastián Aguilar,
arzobispo emérito de Pamplona;


Monseñor Kelvin Edward Felix, arzobispo emérito de Castries, Antillas.


Recemos por los nuevos cardenales, a
fin de que revestidos de las virtudes y los sentimientos del Señor Jesús, Buen
Pastor, puedan ayudar más eficazmente al Obispo de Roma en su servicio a la
Iglesia universal. 


Deseo a todos un feliz domingo y buen
almuerzo. ¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _13_de_enero]13 de enero de 2014. Discurso a los miembros del
cuerpo diplomático acreditado ante la santa sede.


 


Sala Regia.


Lunes.


Eminencia, Excelencias, Señoras y Señores


Es ya una larga y consolidada tradición que el Papa
encuentre, al comienzo de cada año, al Cuerpo diplomático acreditado ante la
Santa Sede, para manifestar los mejores deseos e intercambiar algunas
reflexiones, que brotan sobre todo de su corazón de pastor, que se interesa por
las alegrías y dolores de la humanidad. Por eso, el encuentro de hoy es un
motivo de gran alegría. Y me permite formularos a vosotros personalmente, a
vuestras familias, a las autoridades y pueblos que representáis mis mejores
deseos de un Año lleno de bendiciones y de paz.


Agradezco, en primer lugar, al Decano Jean-Claude Michel,
quien en nombre de todos ha dado voz a las manifestaciones de afecto y estima
que unen vuestras naciones con la Sede Apostólica. Me alegra veros aquí, en tan
gran número, después de haberos encontrado la primera vez pocos días después de
mi elección. Desde entonces se han acreditado muchos nuevos embajadores, a los
que renuevo la bienvenida, a la vez que, como ha hecho vuestro Decano, no puedo
dejar de mencionar, entre los que nos han dejado, al difunto embajador
Alejandro Valladares Lanza, durante varios años Decano del Cuerpo diplomático,
y al que el Señor llamó a su presencia hace algunos meses.


El año que acaba de terminar ha estado especialmente
cargado de acontecimientos no sólo en la vida de la Iglesia, sino también en el
ámbito de las relaciones que la Santa Sede mantiene con los Estados y las
Organizaciones internacionales. Recuerdo, en concreto, el establecimiento de
relaciones diplomáticas con Sudán del Sur, la firma de acuerdos, de base o
específicos, con Cabo Verde, Hungría y Chad, y la ratificación del que se
suscribió con Guinea Ecuatorial en el 2012. También en el ámbito regional ha
crecido la presencia de la Santa Sede, tanto en América central, donde se ha
convertido en Observador Extra-Regional ante el Sistema de la Integración
Centroamericana, como en África, con la acreditación del primer Observador
permanente ante la Comunidad Económica de los Estados del África Occidental.


En el mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, dedicado
a la fraternidad como fundamento y camino para la paz, he subrayado que «la
fraternidad se empieza a aprender en el seno de la familia»,[bookmark: _ftnref1][1]
que «por vocación, debería contagiar al mundo con su amor»[bookmark: _ftnref2][2] y
contribuir a que madure ese espíritu de servicio y participación que construye
la paz.[bookmark: _ftnref3][3] Nos lo señala el pesebre, donde no vemos a
la Sagrada Familia sola y aislada del mundo, sino rodeada de los pastores y los
magos, es decir de una comunidad abierta, en la que hay lugar para todos,
pobres y ricos, cercanos y lejanos. Se entienden así las palabras de mi amado
predecesor Benedicto XVI, quien subrayaba cómo «la gramática familiar es una
gramática de paz».[bookmark: _ftnref4][4]


Por desgracia, esto no sucede con frecuencia, porque
aumenta el número de las familias divididas y desgarradas, no sólo por la
frágil conciencia de pertenencia que caracteriza el mundo actual, sino también
por las difíciles condiciones en las que muchas de ellas se ven obligadas a
vivir, hasta el punto de faltarles los mismos medios de subsistencia. Se necesitan,
por tanto, políticas adecuadas que sostengan, favorezcan y consoliden la
familia.


Sucede, además, que los ancianos son considerados como un
peso, mientras que los jóvenes no ven ante ellos perspectivas ciertas para su
vida. Ancianos y jóvenes, por el contrario, son la esperanza de la humanidad.
Los primeros aportan la sabiduría de la experiencia; los segundos nos abren al
futuro, evitando que nos encerremos en nosotros mismos.[bookmark: _ftnref5][5] Es
sabio no marginar a los ancianos en la vida social para mantener viva la
memoria de un pueblo. Igualmente, es bueno invertir en los jóvenes, con
iniciativas adecuadas que les ayuden a encontrar trabajo y a fundar un hogar.
¡No hay que apagar su entusiasmo! Conservo viva en mi mente la experiencia de
la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud de Río de Janeiro. ¡Cuántos jóvenes
contentos pude encontrar! ¡Cuánta esperanza y expectación en sus ojos y en sus
oraciones! ¡Cuánta sed de vida y deseo de abrirse a los demás! La clausura y el
aislamiento crean siempre una atmósfera asfixiante y pesada, que tarde o
temprano acaba por entristecer y ahogar. Se necesita, en cambio, un compromiso
común por parte de todos para favorecer una cultura del encuentro, porque sólo
quien es capaz de ir hacia los otros puede dar fruto, crear vínculos, crear
comunión, irradiar alegría, edificar la paz.


Por si fuera necesario, lo confirman las imágenes de
destrucción y de muerte que hemos tenido ante los ojos en el año apenas
terminado. Cuánto dolor, cuánta desesperación provoca la clausura en sí mismos,
que adquiere poco a poco el rostro de la envidia, del egoísmo, de la rivalidad,
de la sed de poder y de dinero. A veces, parece que esas realidades estén
destinadas a dominar. La Navidad, en cambio, infunde en nosotros, cristianos,
la certeza de que la última y definitiva palabra pertenece al Príncipe de la
Paz, que cambia «las espadas en arados y las lanzas en podaderas» (cf. Is 2,4) y transforma el egoísmo en don
de sí y la venganza en perdón.


Con esta confianza, deseo mirar al año que nos espera. No
dejo, por tanto, de esperar que se acabe finalmente el conflicto en Siria. La
solicitud por esa querida población y el deseo de que no se agravara la
violencia me llevaron en el mes de septiembre pasado a convocar una jornada de
ayuno y oración. Por vuestro medio, agradezco de corazón a las autoridades
públicas y a las personas de buena voluntad que en vuestros países se asociaron
a esa iniciativa. Se necesita una renovada voluntad política de todos para
poner fin al conflicto. En esa perspectiva, confío en que la Conferencia
«Ginebra 2», convocada para el próximo 22 de enero, marque el comienzo del
deseado camino de pacificación. Al mismo tiempo, es imprescindible que se
respete plenamente el derecho humanitario. No se puede aceptar que se golpee a
la población civil inerme, sobre todo a los niños. Animo, además, a todos a
facilitar y garantizar, de la mejor manera posible, la necesaria y urgente
asistencia a gran parte de la población, sin olvidar el encomiable esfuerzo de aquellos
países, sobre todo el Líbano y Jordania, que con generosidad han acogido en sus
territorios a numerosos prófugos sirios.


Permaneciendo en Oriente Medio, advierto con preocupación
las tensiones que de diversos modos afectan a la Región. Me preocupa
especialmente que continúen las dificultades políticas en Líbano, donde un
clima de renovada colaboración entre las diversas partes de la sociedad civil y
las fuerzas políticas es más que nunca indispensable, para evitar que se
intensifiquen los contrastes que pueden minar la estabilidad del país. Pienso
también en Egipto, que necesita encontrar de nuevo una concordia social, como
también en Irak, que le cuesta llegar a la deseada paz y estabilidad. Al mismo
tiempo, veo con satisfacción los significativos progresos realizados en el
diálogo entre Irán y el «Grupo 5+1» sobre la cuestión nuclear.


En cualquier lugar, el camino para resolver los problemas
abiertos ha de ser la diplomacia del diálogo. Se trata de la vía maestra ya
indicada con lucidez por el papa Benedicto XV cuando invitaba a los
responsables de las naciones europeas a hacer prevalecer «la fuerza moral del
derecho» sobre la «material de las armas» para poner fin a aquella «inútil
carnicería»[bookmark: _ftnref6][6] que fue la Primera Guerra Mundial, de la que
en este año celebramos el centenario. Es necesario animarse «a ir más allá de
la superficie conflictiva»[bookmark: _ftnref7][7] y mirar a los demás en su dignidad más
profunda, para que la unidad prevalezca sobre el conflicto y sea «posible
desarrollar una comunión en las diferencias».[bookmark: _ftnref8][8] En
este sentido, es positivo que se hayan retomado las negociaciones de paz entre
israelíes y palestinos, y deseo que las partes asuman con determinación, con la
ayuda de la Comunidad internacional, decisiones valientes para encontrar una
solución justa y duradera a un conflicto cuyo fin se muestra cada vez más
necesario y urgente. No deja de suscitar preocupación el éxodo de los
cristianos de Oriente Medio y del Norte de África. Ellos desean seguir siendo
parte del conjunto social, político y cultural de los países que han ayudado a
edificar, y aspiran a contribuir al bien común de las sociedades en las que
desean estar plenamente incorporados, como artífices de paz y reconciliación.


También en otras partes de África, los cristianos están
llamados a dar testimonio del amor y la misericordia de Dios. No hay que dejar
nunca de hacer el bien, aún cuando resulte arduo y se
sufran actos de intolerancia, por no decir de verdadera y propia persecución.
En grandes áreas de Nigeria no se detiene la violencia y se sigue derramando
mucha sangre inocente. Mi pensamiento se dirige especialmente a la República
Centroafricana, donde la población sufre a causa de las tensiones que el país
atraviesa y que repetidamente han sembrado destrucción y muerte. Aseguro mi
oración por las víctimas y los numerosos desplazados, obligados a vivir en
condiciones de pobreza, y espero que la implicación de la Comunidad
internacional contribuya al cese de la violencia, al restablecimiento del
estado de derecho y a garantizar el acceso de la ayuda humanitaria también a
las zonas más remotas del país. La Iglesia católica por su parte seguirá
asegurando su propia presencia y colaboración, esforzándose con generosidad
para procurar toda ayuda posible a la población y, sobre todo, para reconstruir
un clima de reconciliación y de paz entre todas las partes de la sociedad.
Reconciliación y paz son una prioridad fundamental también en otras partes del
continente africano. Me refiero especialmente a Malí, donde incluso se observa
el positivo restablecimiento de las estructuras democráticas del país, como
también a Sudán del Sur, donde, por el contrario, la inestabilidad política del
último período ha provocado ya muchos muertos y una nueva emergencia
humanitaria.


La Santa Sede sigue con especial atención los
acontecimientos de Asia, donde la Iglesia desea compartir los gozos y
esperanzas de todos los pueblos que componen aquel vasto y noble continente.
Con ocasión del 50 aniversario de las relaciones diplomáticas con la República
de Corea, quisiera implorar de Dios el don de la reconciliación en la
península, con el deseo de que, por el bien de todo el pueblo coreano, las
partes interesadas no se cansen de buscar puntos de encuentro y posibles
soluciones. Asia, en efecto, tiene una larga historia de pacífica convivencia
entre sus diversas partes civiles, étnicas y religiosas. Hay que alentar ese
recíproco respeto, sobre todo frente a algunas señales preocupantes de su
debilitamiento, en particular frente a crecientes actitudes de clausura que,
apoyándose en motivos religiosos, tienden a privar a los cristianos de su
libertad y a poner en peligro la convivencia civil. La Santa Sede, en cambio,
mira con gran esperanza las señales de apertura que provienen de países de gran
tradición religiosa y cultural, con los que desea colaborar en la edificación
del bien común.


La paz además se ve herida por cualquier negación de la
dignidad humana, sobre todo por la imposibilidad de alimentarse de modo
suficiente. No nos pueden dejar indiferentes los rostros de cuantos sufren el
hambre, sobre todo los niños, si pensamos a la cantidad de alimento que se desperdicia
cada día en muchas partes del mundo, inmersas en la que he definido en varias
ocasiones como la «cultura del descarte». Por desgracia, objeto de descarte no
es sólo el alimento o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos
seres humanos, que vienen «descartados» como si fueran «cosas no necesarias».
Por ejemplo, suscita horror sólo el pensar en los niños que no podrán ver nunca
la luz, víctimas del aborto, o en los que son utilizados como soldados,
violentados o asesinados en los conflictos armados, o hechos objeto de mercadeo
en esa tremenda forma de esclavitud moderna que es la trata de seres humanos, y
que es un delito contra la humanidad.


No podemos ser insensibles al drama de las multitudes
obligadas a huir por la carestía, la violencia o los abusos, especialmente en
el Cuerno de África y en la Región de los Grandes Lagos. Muchos de ellos viven
como prófugos o refugiados en campos donde no vienen considerados como personas
sino como cifras anónimas. Otros, con la esperanza de una vida mejor, emprenden
viajes aventurados, que a menudo terminan trágicamente. Pienso de modo
particular en los numerosos emigrantes que de América Latina se dirigen a los
Estados Unidos, pero sobre todo en los que de África o el Oriente Medio buscan refugio en Europa.


Permanece todavía viva en mi memoria la breve visita que
realicé a Lampedusa, en julio pasado, para rezar por los numerosos náufragos en
el Mediterráneo. Por desgracia hay una indiferencia generalizada frente a
semejantes tragedias, que es una señal dramática de la pérdida de ese «sentido
de la responsabilidad fraterna»,[bookmark: _ftnref9][9]
sobre el que se basa toda sociedad civil. En aquella circunstancia, sin
embargo, pude constatar también la acogida y dedicación de tantas personas.
Deseo al pueblo italiano, al que miro con afecto, también por las raíces
comunes que nos unen, que renueve su encomiable compromiso de solidaridad hacia
los más débiles e indefensos y, con el esfuerzo sincero y unánime de ciudadanos
e instituciones, venza las dificultades actuales, encontrando el clima de
constructiva creatividad social que lo ha caracterizado ampliamente.


En fin, deseo mencionar otra herida a la paz, que surge
de la ávida explotación de los recursos ambientales. Si bien «la naturaleza está
a nuestra disposición»,[bookmark: _ftnref10][10]
con frecuencia «no la respetamos, no la consideramos un don gratuito que
tenemos que cuidar y poner al servicio de los hermanos, también de las
generaciones futuras».[bookmark: _ftnref11][11] También en este caso hay que apelar a la
responsabilidad de cada uno para que, con espíritu fraterno, se persigan
políticas respetuosas de nuestra tierra, que es la casa de todos nosotros.
Recuerdo un dicho popular que dice: «Dios perdona siempre, nosotros perdonamos
algunas veces, la naturaleza -la creación-, cuando viene maltratada, no perdona
nunca». Por otra parte, hemos visto con nuestros ojos los efectos devastadores
de algunas recientes catástrofes naturales. En particular, deseo recordar una
vez más a las numerosas víctimas y las grandes devastaciones en Filipinas y en
otros países del sureste asiático, provocadas por el tifón Haiyan.


Eminencia, Excelencias, Señoras y Señores:


El Papa Pablo VI afirmaba que la paz «no se reduce a una
ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre precario de las fuerzas. La
paz se construye día a día, en la instauración de un orden querido por Dios,
que comporta una justicia más perfecta entre los hombres».[bookmark: _ftnref12][12]
Éste es el espíritu que anima la actividad de la Iglesia en cualquier parte del
mundo, mediante los sacerdotes, los misioneros, los fieles laicos, que con gran
espíritu de dedicación se prodigan entre otras cosas en múltiples obras de
carácter educativo, sanitario y asistencial, al servicio de los pobres, los
enfermos, los huérfanos y de quienquiera que esté necesitado de ayuda y
consuelo. A partir de esta «atención amante»,[bookmark: _ftnref13][13] la
Iglesia coopera con todas las instituciones que se interesan tanto del bien de
los individuos como del común.


Al comienzo de este nuevo año, deseo renovar la
disponibilidad de la Santa Sede, y en particular de la Secretaría de Estado, a
colaborar con vuestros países para favorecer esos vínculos de fraternidad, que
son reverberación del amor de Dios, y fundamento de la concordia y la paz. Que
la bendición del Señor descienda copiosa sobre vosotros, vuestras familias y
vuestros pueblos. Gracias. 
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


El miércoles pasado hemos comenzado un
breve ciclo de catequesis sobre los Sacramentos, comenzando por el Bautismo. Y
en el Bautismo quisiera centrarme también hoy, para destacar un fruto muy
importante de este Sacramento: el mismo nos convierte en miembros del Cuerpo de
Cristo y del Pueblo de Dios. Santo Tomás de Aquino afirma que quien recibe el
Bautismo es incorporado a Cristo casi como su mismo miembro y es agregado a la
comunidad de los fieles (cf. Summa Theologiae, III, q. 69, a. 5; q. 70,
a. 1), es decir, al Pueblo de Dios. En la escuela del Concilio Vaticano II,
decimos hoy que el Bautismo nos hace entrar en el Pueblo de Dios, nos
convierte en miembros de un Pueblo en camino, un Pueblo que peregrina en
la historia.


En efecto, como de generación en
generación se transmite la vida, así también de generación en generación, a
través del renacimiento en la fuente bautismal, se transmite la gracia, y con
esta gracia el Pueblo cristiano camina en el tiempo, como un río que irriga la
tierra y difunde en el mundo la bendición de Dios. Desde el momento en que
Jesús dijo lo que hemos escuchado en el Evangelio, los discípulos fueron a
bautizar; y desde ese tiempo hasta hoy existe una cadena en la transmisión de
la fe mediante el Bautismo. Y cada uno de nosotros es un eslabón de esa cadena:
un paso adelante, siempre; como un río que irriga. Así es la gracia de Dios y
así es nuestra fe, que debemos transmitir a nuestros hijos, transmitir a los
niños, para que ellos, cuando sean adultos, puedan transmitirla a sus hijos.
Así es el Bautismo. ¿Por qué? Porque el Bautismo nos hace entrar en este Pueblo
de Dios que transmite la fe. Esto es muy importante. Un Pueblo de Dios que
camina y transmite la fe.


En virtud del Bautismo nos convertimos
en discípulos misioneros, llamados a llevar el Evangelio al mundo (cf.
Exhort. ap. Evangelii gaudium, 120). «Cada uno de los bautizados,
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe,
es un agente evangelizador... La nueva evangelización debe implicar un nuevo
protagonismo» (ibid.) de todos, de todo el pueblo de Dios, un nuevo
protagonismo de cada uno de los bautizados. El Pueblo de Dios es un Pueblo
discípulo —porque recibe la fe— y misionero —porque transmite la
fe—. Y esto hace el Bautismo en nosotros: nos dona la Gracia y transmite la fe.
Todos en la Iglesia somos discípulos, y lo somos siempre, para toda la vida; y
todos somos misioneros, cada uno en el sitio que el Señor le ha asignado.
Todos: el más pequeño es también misionero; y quien parece más grande es
discípulo. Pero alguno de vosotros dirá: «Los obispos no son discípulos, los
obispos lo saben todo; el Papa lo sabe todo, no es discípulo». No, incluso los
obispos y el Papa deben ser discípulos, porque si no son discípulos no hacen el
bien, no pueden ser misioneros, no pueden transmitir la fe. Todos nosotros
somos discípulos y misioneros.


Existe un vínculo indisoluble entre la
dimensión mística y la dimensión misionera de la vocación
cristiana, ambas radicadas en el Bautismo. «Al recibir la fe y el bautismo, los
cristianos acogemos la acción del Espíritu Santo que lleva a confesar a Jesús
como Hijo de Dios y a llamar a Dios “Abba”, Padre. Todos los bautizados y
bautizadas... estamos llamados a vivir y transmitir la comunión con la
Trinidad, pues la evangelización es un llamado a la participación de la
comunión trinitaria» (Documento conclusivo de Aparecida, n. 157). 


Nadie se salva
solo. Somos comunidad de creyentes, somos
Pueblo de Dios y en esta comunidad experimentamos la belleza de compartir la
experiencia de un amor que nos precede a todos, pero que al mismo tiempo nos
pide ser «canales» de la gracia los unos para los otros, a pesar de nuestros
límites y nuestros pecados. La dimensión comunitaria no es sólo un «marco», un
«contorno», sino que es parte integrante de la vida cristiana, del testimonio y
de la evangelización. La fe cristiana nace y vive en la Iglesia, y en el
Bautismo las familias y las parroquias celebran la incorporación de un nuevo
miembro a Cristo y a su Cuerpo que es la Iglesia (cf. ibid., n. 175 b).


A propósito de la importancia del
Bautismo para el Pueblo de Dios, es ejemplar la historia de la comunidad
cristiana en Japón. Ésta sufrió una dura persecución a inicios del siglo
XVII. Hubo numerosos mártires, los miembros del clero fueron expulsados y miles
de fieles fueron asesinados. No quedó ningún sacerdote en Japón, todos fueron
expulsados. Entonces la comunidad se retiró a la clandestinidad, conservando la
fe y la oración en el ocultamiento. Y cuando nacía un niño, el papá o la mamá,
lo bautizaban, porque todos los fieles pueden bautizar en circunstancias
especiales. Cuando, después de casi dos siglos y medio, 250 años más tarde, los
misioneros regresaron a Japón, miles de cristianos salieron a la luz y la
Iglesia pudo reflorecer. Habían sobrevivido con la gracia de su Bautismo. Esto
es grande: el Pueblo de Dios transmite la fe, bautiza a sus hijos y sigue
adelante. Y conservaron, incluso en lo secreto, un fuerte espíritu comunitario,
porque el Bautismo los había convertido en un solo cuerpo en Cristo: estaban
aislados y ocultos, pero eran siempre miembros del Pueblo de Dios, miembros de
la Iglesia. Mucho podemos aprender de esta historia.


 


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los Padres Agustinos Recoletos y a las Religiosas de
María Inmaculada, así como a los demás grupos venidos de España, Uruguay,
Argentina, México y otros países latinoamericanos. Invito a todos a tomar en
serio su bautismo, siendo discípulos y misioneros del Evangelio, con la palabra
y con el propio ejemplo. Que Jesús os bendiga y la Virgen Santa os cuide.
Muchas gracias.


(A los fieles de
lengua árabe)


Queridos hermanos y hermanas de lengua
árabe procedentes de Jordania y de Tierra Santa: aprended de la Iglesia
japonesa, que a causa de las persecuciones del siglo XVII se retiró en lo
oculto por casi dos siglos y medio, transmitiendo de una generación a la otra
la llama de la fe siempre encendida. Las dificultades y las persecuciones,
cuando se viven con entrega, confianza y esperanza, purifican la fe y la
fortalecen. Sed verdaderos testigos de Cristo y de su Evangelio, auténticos
hijos de la Iglesia, dispuestos siempre a dar razón de vuestra esperanza, con
amor y respeto. Que el Señor custodie vuestra vida y os bendiga. 
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11 DE MAYO
DE 2014 – IV DOMINGO DE PASCUA 


Tema: Vocaciones,
testimonio de la verdad 


 


Queridos
hermanos y hermanas:


1. El
Evangelio relata que «Jesús recorría todas las ciudades y aldeas… Al ver a las
muchedumbres, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas
“como ovejas que no tienen pastor”. Entonces dice a sus discípulos: “La mies es
abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies
que mande trabajadores a su mies”» (Mt 9,35-38). Estas palabras nos
sorprenden, porque todos sabemos que primero es necesario arar, sembrar y
cultivar para poder luego, a su debido tiempo, cosechar una mies abundante. Jesús,
en cambio, afirma que «la mies es abundante». ¿Pero quién ha trabajado para que
el resultado fuese así? La respuesta es una sola: Dios. Evidentemente el campo
del cual habla Jesús es la humanidad, somos nosotros. Y la acción eficaz que es
causa del «mucho fruto» es la gracia de Dios, la comunión con él (cf. Jn
15,5). Por tanto, la oración que Jesús pide a la Iglesia se refiere a la
petición de incrementar el número de quienes están al servicio de su Reino. San
Pablo, que fue uno de estos «colaboradores de Dios», se prodigó incansablemente
por la causa del Evangelio y de la Iglesia. Con la conciencia de quien ha
experimentado personalmente hasta qué punto es inescrutable la voluntad
salvífica de Dios, y que la iniciativa de la gracia es el origen de toda
vocación, el Apóstol recuerda a los cristianos de Corinto: «Vosotros sois campo
de Dios» (1 Co 3,9). Así, primero nace dentro de nuestro corazón el
asombro por una mies abundante que sólo Dios puede dar; luego, la gratitud por
un amor que siempre nos precede; por último, la adoración por la obra que él ha
hecho y que requiere nuestro libre compromiso de actuar con él y por él.


2. Muchas
veces hemos rezado con las palabras del salmista: «Él nos hizo y somos suyos,
su pueblo y ovejas de su rebaño» (Sal 100,3); o también: «El Señor se
escogió a Jacob, a Israel en posesión suya» (Sal 135,4). Pues bien,
nosotros somos «propiedad» de Dios no en el sentido de la posesión que hace
esclavos, sino de un vínculo fuerte que nos une a Dios y entre nosotros, según
un pacto de alianza que permanece eternamente «porque su amor es para siempre»
(cf. Sal 136). En el relato de la vocación del profeta Jeremías, por
ejemplo, Dios recuerda que él vela continuamente sobre cada uno para que se
cumpla su Palabra en nosotros. La imagen elegida es la rama de almendro, el
primero en florecer, anunciando el renacer de la vida en primavera (cf. Jr 1,11-12). Todo procede de él y es don suyo: el
mundo, la vida, la muerte, el presente, el futuro, pero ―asegura el
Apóstol―«vosotros sois de Cristo y Cristo de Dios» (1 Co 3,23). He
aquí explicado el modo de pertenecer a Dios: a través de la relación única y
personal con Jesús, que nos confirió el Bautismo desde el inicio de nuestro
nacimiento a la vida nueva. Es Cristo, por lo tanto, quien continuamente nos
interpela con su Palabra para que confiemos en él, amándole «con todo el
corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser» (Mc 12,33). Por
eso, toda vocación, no obstante la pluralidad de los caminos, requiere siempre
un éxodo de sí mismos para centrar la propia existencia en Cristo y en su
Evangelio. Tanto en la vida conyugal, como en las formas de consagración
religiosa y en la vida sacerdotal, es necesario superar los modos de pensar y
de actuar no concordes con la voluntad de Dios. Es un «éxodo que nos conduce a
un camino de adoración al Señor y de servicio a él en los hermanos y hermanas»
(Discurso a la Unión internacional de superioras generales, 8 de mayo de
2013). Por eso, todos estamos llamados a adorar a Cristo en nuestro corazón (cf.
1 P 3,15) para dejarnos alcanzar por el impulso de la gracia que anida
en la semilla de la Palabra, que debe crecer en nosotros y transformarse en
servicio concreto al prójimo. No debemos tener miedo: Dios sigue con pasión y
maestría la obra fruto de sus manos en cada etapa de la vida. Jamás nos
abandona. Le interesa que se cumpla su proyecto en nosotros, pero quiere
conseguirlo con nuestro asentimiento y nuestra colaboración. 


3. También
hoy Jesús vive y camina en nuestras realidades de la vida ordinaria para
acercarse a todos, comenzando por los últimos, y curarnos de nuestros males y
enfermedades. Me dirijo ahora a aquellos que están bien dispuestos a ponerse a
la escucha de la voz de Cristo que resuena en la Iglesia, para comprender cuál
es la propia vocación. Os invito a escuchar y seguir a Jesús, a dejaros
transformar interiormente por sus palabras que «son espíritu y vida» (Jn
6,63). María, Madre de Jesús y nuestra, nos repite también a nosotros: «Haced
lo que él os diga» (Jn 2,5). Os hará bien participar con confianza en un
camino comunitario que sepa despertar en vosotros y en torno a vosotros las
mejores energías. La vocación es un fruto que madura en el campo bien cultivado
del amor recíproco que se hace servicio mutuo, en el contexto de una auténtica
vida eclesial. Ninguna vocación nace por sí misma o vive por sí misma. La
vocación surge del corazón de Dios y brota en la tierra buena del pueblo fiel,
en la experiencia del amor fraterno. ¿Acaso no dijo Jesús: «En esto conocerán
todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13,35)?


4.
Queridos hermanos y hermanas, vivir este «“alto grado” de la vida cristiana
ordinaria» (cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte,
31), significa algunas veces ir a contracorriente, y comporta también
encontrarse con obstáculos, fuera y dentro de nosotros. Jesús mismo nos
advierte: La buena semilla de la Palabra de Dios a menudo es robada por el
Maligno, bloqueada por las tribulaciones, ahogada por preocupaciones y seducciones
mundanas (cf. Mt 13,19-22). Todas estas dificultades podrían
desalentarnos, replegándonos por sendas aparentemente más cómodas. Pero la
verdadera alegría de los llamados consiste en creer y experimentar que él, el
Señor, es fiel, y con él podemos caminar, ser discípulos y testigos del amor de
Dios, abrir el corazón a grandes ideales, a cosas grandes. «Los cristianos no
hemos sido elegidos por el Señor para pequeñeces. Id siempre más allá, hacia
las cosas grandes. Poned en juego vuestra vida por los grandes ideales» (Homilía
en la misa para los confirmandos, 28 de abril de 2013). A vosotros obispos,
sacerdotes, religiosos, comunidades y familias cristianas os pido que orientéis
la pastoral vocacional en esta dirección, acompañando a los jóvenes por itinerarios
de santidad que, al ser personales, «exigen una auténtica pedagogía de la
santidad, capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona. Esta pedagogía
debe integrar las riquezas de la propuesta dirigida a todos con las formas
tradicionales de ayuda personal y de grupo, y con las formas más recientes
ofrecidas en las asociaciones y en los movimientos reconocidos por la Iglesia»
(Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 31).


Dispongamos
por tanto nuestro corazón a ser «terreno bueno» para escuchar, acoger y vivir
la Palabra y dar así fruto. Cuanto más nos unamos a Jesús con la oración, la
Sagrada Escritura, la Eucaristía, los Sacramentos celebrados y vividos en la
Iglesia, con la fraternidad vivida, tanto más crecerá en nosotros la alegría de
colaborar con Dios al servicio del Reino de misericordia y de verdad, de
justicia y de paz. Y la cosecha será abundante y en la medida de la gracia que
sabremos acoger con docilidad en nosotros. Con este deseo, y pidiéndoos que
recéis por mí, imparto de corazón a todos la Bendición Apostólica.


Vaticano,
15 de Enero de 2014


 


FRANCISCO
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Al
Profesor Klaus Schwab, Presidente ejecutivo del Foro Económico Mundial.


Le
agradezco mucho su amable invitación para dirigirme a la reunión anual del Foro
Económico Mundial, que, como de costumbre, se celebrará en Davos-Klosters, a
final del mes. Confiando en que este encuentro brinde una oportunidad para una
reflexión más profunda sobre las causas de la crisis económica que sacude al
mundo en los últimos años, quisiera aportar algunas consideraciones con la
esperanza de que puedan enriquecer los debates del Foro y dar una contribución
útil a su importante labor.


La
nuestra, es una época de grandes cambios y avances significativos en diversas
áreas, y esto tiene consecuencias importantes para la vida humana.
Efectivamente "son de alabar los avances que contribuyen al bienestar de la
gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la educación y de la
comunicación" (Evangelii Gaudium, 52), así como en muchos otros
sectores de la actividad humana, y hay que reconocer el papel fundamental
desempeñado por la economía moderna en estos cambios, a la hora de fomentar y
desarrollar los recursos inmensos de la inteligencia humana. Sin embargo, los
objetivos logrados —aunque hayan reducido la pobreza de un gran número de
personas— a menudo han llevado aparejada una amplia exclusión social.
De hecho, la mayor parte de los hombres y mujeres de nuestro tiempo siguen
experimentando la inseguridad cotidiana, y no raramente con consecuencias
trágicas.


Con
respecto a vuestra reunión, me gustaría hacer hincapié en la importancia que
tienen los distintos sectores políticos y económicos en la promoción de un
enfoque inclusivo que tenga en cuenta la dignidad de toda persona humana y el
bien común. Me refiero a la atención que debería plasmar cualquier decisión
política y económica, pero que, de momento, parece ser poco más que un
replanteamiento. Los que trabajan en estos sectores tienen una responsabilidad
precisa para con los demás, especialmente con los más frágiles, débiles y
vulnerables. Es intolerable que todavía miles de personas mueran cada día de
hambre, a pesar de las grandes cantidades de alimentos disponibles y, a menudo,
simplemente desperdiciados. Del mismo modo, no pueden dejar de impresionarnos
los innumerables refugiados que buscando condiciones de vida con un mínimo de
dignidad, no sólo no consiguen encontrar hospitalidad, sino que a menudo mueren
trágicamente mientras se desplazan de un lugar a otro. Sé que estas son
palabras fuertes, incluso dramáticas, pero al mismo tiempo quieren reafirmar y
desafiar la capacidad de este Foro para marcar la diferencia. De hecho, los que
han demostrado la capacidad para innovar y mejorar la vida de muchas personas a
través de su creatividad y experiencia profesional, pueden ofrecer una
contribución adicional poniendo sus capacidades al servicio de los que aún
viven en medio de una terrible pobreza.


Hace
falta, por lo tanto, un renovado, profundo y amplio sentido de responsabilidad
por parte de todos. "La vocación de un empresario es una noble tarea,
siempre que se deje interpelar por un sentido más amplio de la vida" (Evangelii
Gaudium, 203). De este modo, los hombres y las mujeres pueden servir más
eficazmente al bien común y hacer que los bienes del mundo sean más accesibles
para todos. Sin embargo, el crecimiento de la igualdad requiere algo más que el
crecimiento económico, aunque si lo presupone. Se requiere, en primer lugar,
"una visión trascendente de la persona" (Benedicto XVI, Caritas in
veritate, 11), porque "sin la perspectiva de una vida eterna, el
progreso humano en este mundo se queda sin aliento" (ibíd) . Además, necesita decisiones, mecanismos y procesos
encaminados a una mejor distribución de la riqueza, la creación de fuentes de
empleo y la promoción integral del pobre, que va más allá de una simple
mentalidad de asistencia.


Estoy convencido
que una apertura tal a lo trascendente puede dar forma a una nueva mentalidad
política y económica, capaz de reconducir toda la actividad económica y
financiera dentro de un enfoque ético que sea verdaderamente humano. La
comunidad económica internacional puede contar con muchos hombres y mujeres de
gran honestidad e integridad personal, cuya labor se inspira y guía por nobles
ideales de justicia, generosidad y atención por el auténtico desarrollo de la
familia humana. Os exhorto a aprovechar estos grandes recursos humanos y
morales, y a haceros cargo de este desafío con determinación y visión de
futuro. Sin ignorar, por supuesto, los requisitos específicos, científicos y
profesionales, de cada sector, os pido que os esforcéis para que la humanidad se
sirva de la riqueza y no sea gobernada por ella.


Estimado
Presidente, queridos amigos, espero que podáis ver en estas breves palabras un
signo de mi atención pastoral y una aportación constructiva para que vuestra
actividad sea siempre más noble y fecunda. Renuevo mis mejores deseos para el
éxito de la reunión e invoco la bendición divina sobre vosotros y los
participantes del Foro, así como sobre vuestras familias y vuestro trabajo.


Vaticano,
17 de enero de 2014.


FRANCISCUS
PP.
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Domingo.


 


Es hermoso
este pasaje del Evangelio. Juan que bautizaba; y Jesús, que había sido
bautizado antes —algunos días antes—, se acercaba, y pasó delante de Juan. Y
Juan sintió dentro de sí la fuerza del Espíritu Santo para dar testimonio de
Jesús. Mirándole, y mirando a la gente que estaba a su alrededor, dijo: «Éste
es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo». Y da testimonio de
Jesús: éste es Jesús, éste es Aquél que viene a salvarnos; éste es Aquél que
nos dará la fuerza de la esperanza. 


Jesús es llamado
el Cordero: es el Cordero que quita el pecado del mundo. Uno puede pensar:
¿pero cómo, un cordero, tan débil, un corderito débil, cómo puede quitar tantos
pecados, tantas maldades? Con el Amor, con su mansedumbre. Jesús no dejó nunca
de ser cordero: manso, bueno, lleno de amor, cercano a los pequeños, cercano a
los pobres. Estaba allí, entre la gente, curaba a todos, enseñaba, oraba. Tan
débil Jesús, como un cordero. Pero tuvo la fuerza de cargar sobre sí todos
nuestros pecados, todos. «Pero, padre, usted no conoce mi vida: yo tengo un
pecado que..., no puedo cargarlo ni siquiera con un camión...». Muchas veces,
cuando miramos nuestra conciencia, encontramos en ella algunos que son grandes.
Pero Él los carga. Él vino para esto: para perdonar, para traer la paz al
mundo, pero antes al corazón. Tal vez cada uno de nosotros tiene un tormento en
el corazón, tal vez tiene oscuridad en el corazón, tal vez se siente un poco
triste por una culpa... Él vino a quitar todo esto, Él nos da la paz, Él
perdona todo. «Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado»: quita el pecado
con la raíz y todo. Ésta es la salvación de Jesús, con su amor y con su
mansedumbre. Y escuchando lo que dice Juan Bautista, quien da testimonio de
Jesús como Salvador, debemos crecer en la confianza en Jesús. 


Muchas
veces tenemos confianza en un médico: está bien, porque el médico está para
curarnos; tenemos confianza en una persona: los hermanos, las hermanas, nos
pueden ayudar. Está bien tener esta confianza humana, entre nosotros. Pero olvidamos
la confianza en el Señor: ésta es la clave del éxito en la vida. La confianza
en el Señor, confiémonos al Señor. «Señor, mira mi vida: estoy en la oscuridad,
tengo esta dificultad, tengo este pecado...»; todo lo que tenemos: «Mira esto:
yo me confío a ti». Y ésta es una apuesta que debemos hacer: confiarnos a Él, y
nunca decepciona. ¡Nunca, nunca! Oíd bien vosotros muchachos y muchachas que
comenzáis ahora la vida: Jesús no decepciona nunca. Jamás. Éste es el
testimonio de Juan: Jesús, el bueno, el manso, que terminará como un cordero,
muerto. Sin gritar. Él vino para salvarnos, para quitar el pecado. El mío, el
tuyo y el del mundo: todo, todo.


Y ahora os
invito a hacer una cosa: cerremos los ojos, imaginemos esa escena, a la orilla
del río, Juan mientras bautiza y Jesús que pasa. Y escuchemos la voz de Juan:
«Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». Miremos a Jesús en
silencio, que cada uno de nosotros le diga algo a Jesús desde su corazón. En
silencio. (Pausa de silencio).


Que el
Señor Jesús, que es manso, es bueno —es un cordero—, y vino para quitar los
pecados, nos acompañe por el camino de nuestra vida. Así sea.
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Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Con la fiesta
del Bautismo del Señor, celebrada el domingo pasado, hemos entrado en el tiempo
litúrgico llamado «ordinario». En este segundo domingo, el Evangelio nos
presenta la escena del encuentro entre Jesús y Juan el Bautista, a orillas del
río Jordán. Quien lo relata es el testigo ocular, Juan evangelista, quien antes
de ser discípulo de Jesús era discípulo del Bautista, junto a su hermano
Santiago, con Simón y Andrés, todos de Galilea, todos pescadores. El Bautista,
por lo tanto, ve a Jesús que avanza entre la multitud e, inspirado desde lo
alto, reconoce en Él al enviado de Dios, por ello lo indica con estas palabras:
«Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Jn 1, 29). 


El verbo
que se traduce con «quita» significa literalmente «aliviar», «tomar sobre sí».
Jesús vino al mundo con una misión precisa: liberarlo de la esclavitud del
pecado, cargando sobre sí las culpas de la humanidad. ¿De qué modo? Amando. No
hay otro modo de vencer el mal y el pecado si no es con el amor que impulsa al
don de la propia vida por los demás. En el testimonio de Juan el Bautista,
Jesús tiene los rasgos del Siervo del Señor, que «soportó nuestros sufrimientos
y aguantó nuestros dolores» (Is 53, 4), hasta
morir en la cruz. Él es el verdadero cordero pascual, que se sumerge en el río
de nuestro pecado, para purificarnos. 


El
Bautista ve ante sí a un hombre que hace la fila con los pecadores para hacerse
bautizar, incluso sin tener necesidad. Un hombre que Dios mandó al mundo como
cordero inmolado. En el Nuevo Testamento el término «cordero» se le encuentra
en más de una ocasión, y siempre en relación a Jesús. Esta imagen del cordero
podría asombrar. En efecto, un animal que no se caracteriza ciertamente por su
fuerza y robustez si carga en sus propios hombros un peso tan inaguantable. La
masa enorme del mal es quitada y llevada por una creatura débil y frágil,
símbolo de obediencia, docilidad y amor indefenso, que llega hasta el
sacrificio de sí mismo. El cordero no es un dominador, sino que es dócil; no es
agresivo, sino pacífico; no muestra las garras o los dientes ante cualquier
ataque, sino que soporta y es dócil. Y así es Jesús. Así es Jesús, como un
cordero.


¿Qué
significa para la Iglesia, para nosotros, hoy, ser discípulos de Jesús Cordero
de Dios? Significa poner en el sitio de la malicia, la inocencia; en el lugar
de la fuerza, el amor; en el lugar de la soberbia, la humildad; en el lugar del
prestigio, el servicio. Es un buen trabajo. Nosotros, cristianos, debemos hacer
esto: poner en el lugar de la malicia, la inocencia, en el lugar de la fuerza,
el amor, en el lugar de la soberbia, la humildad, en el lugar del prestigio el
servicio. Ser discípulos del Cordero no significa vivir como una «ciudadela
asediada», sino como una ciudad ubicada en el monte, abierta, acogedora y
solidaria. Quiere decir no asumir actitudes de cerrazón, sino proponer el
Evangelio a todos, testimoniando con nuestra vida que seguir a Jesús nos hace
más libres y más alegres. 


Después del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


Hoy se
celebra la Jornada mundial del emigrante y el refugiado, con el tema
«Emigrantes y refugiados: hacia un mundo mejor», que desarrollé en el Mensaje
publicado hace ya un tiempo. Dirijo un saludo especial a las representaciones
de diversas comunidades étnicas aquí reunidas, en especial a las comunidades
católicas de Roma. Queridos amigos, vosotros estáis cerca del corazón de la
Iglesia, porque la Iglesia es un pueblo en camino hacia el Reino de Dios, que
Jesucristo trajo en medio de nosotros. No perdáis la esperanza de un mundo
mejor. Deseo que viváis en paz en los países que os acogen, custodiando los
valores de vuestras culturas de origen. Quisiera agradecer a quienes trabajan
con los inmigrantes para acogerles y acompañarles en sus momentos difíciles,
para defenderles de aquello que el beato Scalabrini definía como «los
mercaderes de carne humana», que quieren esclavizar a los inmigrantes. De modo
particular, quiero dar las gracias a la congregación de los Misioneros de San
Carlos, los padres y las hermanas scalabrinianos que
tanto bien hacen a la Iglesia, y se hacen inmigrantes con los inmigrantes.


En este momento pensamos en los
numerosos inmigrantes y refugiados, en sus sufrimientos, en su vida, muchas
veces sin trabajo, sin documentos, en mucho dolor; y podemos todos dirigir una
oración por los inmigrantes y los refugiados que viven situaciones más graves y
más difíciles: Ave María.


 



[bookmark: _22_de_enero]22 de enero de 2014. Audiencia general. ¿Es que
Cristo está dividido?


 


Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El sábado
pasado empezó la Semana de oración por la unidad de los cristianos, que
concluirá el sábado próximo, fiesta de la Conversión de san Pablo apóstol. Esta
iniciativa espiritual, como nunca valiosa, implica a las comunidades cristianas
desde hace más de cien años. Se trata de un tiempo dedicado a la oración por la
unidad de todos los bautizados, según la voluntad de Cristo: «Que todos sean
uno» (Jn 17, 21). Cada año, un grupo ecuménico de una región del mundo,
bajo la guía del Consejo mundial de Iglesias y del Consejo pontificio para la
promoción de la unidad de los cristianos, sugiere el tema y prepara materiales
para la Semana de oración. Este año, tales materiales provienen de las
Iglesias y comunidades eclesiales de Canadá, y hacen referencia a la pregunta
dirigida por san Pablo a los cristianos de Corinto: «¿Es
que Cristo está dividido?» (1 Cor 1, 13).


Ciertamente
Cristo no estuvo dividido. Pero debemos reconocer sinceramente y con dolor que
nuestras comunidades siguen viviendo divisiones que son un escándalo. Las
divisiones entre nosotros cristianos son un escándalo. No hay otra palabra: un
escándalo. «Cada uno de vosotros —escribía el Apóstol— dice: “Yo soy de Pablo”,
“yo soy de Apolo”, “yo soy de Cefas”, “yo soy de Cristo”» (1, 12). Incluso
quienes profesaban a Cristo como su líder no son aplaudidos por Pablo, porque
usaban el nombre de Cristo para separarse de los demás dentro de la comunidad
cristiana. El nombre de Cristo crea comunión y unidad, no división. Él vino
para crear comunión entre nosotros, no para dividirnos. El Bautismo y la Cruz
son elementos centrales del discipulado cristiano que tenemos en común. Las
divisiones, en cambio, debilitan la credibilidad y la eficacia de nuestro
compromiso de evangelización y amenazan con vaciar la Cruz de su poder (cf. 1,
17).


Pablo
reprende a los corintios por sus discusiones, pero también da gracias al Señor
«por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús, pues en Él habéis
sido enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda ciencia» (1, 4-5). Estas
palabras de Pablo no son una simple formalidad, sino el signo de que él ve ante
todo —y de esto se alegra sinceramente— los dones de Dios en la comunidad. Esta
actitud del Apóstol es un aliento, para nosotros y para cada comunidad cristiana,
a reconocer con alegría los dones de Dios presentes en otras comunidades. A
pesar del sufrimiento de las divisiones, que lamentablemente aún permanecen,
acogemos las palabras de Pablo como una invitación a alegrarnos sinceramente
por las gracias que Dios concede a otros cristianos. Tenemos el mismo Bautismo,
el mismo Espíritu Santo que nos dio la Gracia: reconozcámoslo y alegrémonos.


Es hermoso
reconocer la gracia con la que Dios nos bendice y, aún más, encontrar en otros
cristianos algo de lo que necesitamos, algo que podemos recibir como un don de
nuestros hermanos y de nuestras hermanas. El grupo canadiense que ha preparado
los materiales de esta Semana de oración no ha invitado a las
comunidades a pensar en lo que podrían dar a sus vecinos cristianos, sino que
les ha exhortado a encontrarse para comprender lo que todas pueden
recibir a su vez de las demás. Esto requiere algo más. Requiere mucha oración,
requiere humildad, requiere reflexión y continua conversión. Sigamos adelante
por este camino, rezando por la unidad de los cristianos, para que este escándalo disminuya y ya no tenga lugar entre nosotros.


Saludos


Saludo con
afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos
de España, Argentina, México y otros países latinoamericanos. Invito a todos a
que llenos de gozo por el don de la filiación divina que hemos recibido en el
bautismo, sepamos reconocer con alegría y humildad los dones que Dios concede a
otros cristianos. Que Dios los bendiga.


 


LLAMAMIENTO


Hoy se
abre en Montreux, Suiza, una Conferencia
internacional de apoyo a la paz en Siria, a la que seguirán las negociaciones
que tendrán en Ginebra a partir del 24 de enero próximo.
Imploro al Señor para que toque el corazón de todos a fin de que, buscando
únicamente el mayor bien del pueblo sirio, tan probado, no ahorremos esfuerzo
alguno para llegar con urgencia al cese de la violencia y al fin del conflicto,
que ya causó demasiados sufrimientos. Deseo a la querida nación siria un camino
firme de reconciliación, concordia y reconstrucción con la participación de
todos los ciudadanos, donde cada uno pueda encontrar en el otro no un enemigo,
no un competidor, sino un hermano que se ha de acoger y abrazar.


 



[bookmark: _24_de_enero]24 de enero de 2014. Discurso a los oficiales del
tribunal de la Rota Romana, con motivo de la inauguración del año judicial.


 


Sala
Clementina.


Viernes.


 


Queridos
prelados auditores, oficiales y colaboradores del Tribunal apostólico de la
Rota romana:


Os recibo
por primera vez, con ocasión de la inauguración del año judicial. Saludo
cordialmente al colegio de los prelados auditores, comenzando por el decano,
monseñor Pio Vito Pinto, a quien agradezco las palabras que me dirigió en
nombre de los presentes. Saludo además a los oficiales, a los abogados y demás
colaboradores, así como a los miembros del estudio rotal. Este encuentro me
ofrece la ocasión de agradeceros vuestro precioso servicio eclesial. Mi
reconocimiento se dirige en especial a vosotros, jueces rotales, que estáis
llamados a desempeñar vuestro delicado trabajo en nombre y por mandato del
Sucesor de Pedro.


La
dimensión jurídica y la dimensión pastoral del ministerio eclesial no se
contraponen, porque ambas están orientadas a la realización de las finalidades
y de la unidad de acción propias de la Iglesia. La actividad judicial
eclesiástica, que se configura como servicio a la verdad en la justicia, tiene,
en efecto, una connotación profundamente pastoral, porque pretende perseguir el
bien de los fieles y la edificación de la comunidad cristiana. Tal actividad
constituye un peculiar desarrollo de la potestad de gobierno, orientado a la
atención espiritual del pueblo de Dios, y está, por lo tanto, insertada
plenamente en el camino de la misión de la Iglesia. Se deriva de ello que la
función judicial es una auténtica diaconía, es decir, un servicio al pueblo de
Dios en vista de la consolidación de la plena comunión entre los fieles, y
entre ellos y la coordinación eclesial. Además, queridos jueces, a través de
vuestro ministerio específico ofrecéis una aportación competente para afrontar
las temáticas pastorales emergentes.


Desearía
trazar ahora un breve perfil del juez eclesiástico. Ante todo el perfil
humano: al juez se le pide una madurez humana que se expresa en la
serenidad de juicio y en la distancia de los puntos de vista personales. Forma
parte también de la madurez humana la capacidad de penetrar en la mentalidad y
legítimas aspiraciones de la comunidad donde se realiza el servicio. De este
modo, él se hará intérprete del animus communitatis que caracteriza la
porción de pueblo de Dios destinataria de su acción y podrá practicar una
justicia no legalista y abstracta, sino adecuada a las exigencias de la
realidad concreta. En consecuencia, no se contentará con un conocimiento
superficial de la realidad de las personas que esperan su juicio, sino que
advertirá la necesidad de entrar en profundidad en la situación de las partes
en causa, estudiando a fondo los actos y todos los elementos útiles para el
juicio.


El segundo
aspecto es el judicial. Además de los requisitos de doctrina jurídica y
teológica, en el ejercicio de su ministerio el juez se caracteriza por la
pericia en el derecho, la objetividad de juicio y la equidad, juzgando con
imperturbable e imparcial equidistancia. Además, en su actividad le guía la
intención de tutelar la verdad, en el respeto de la ley, sin descuidar la
delicadeza y la humanidad propias del pastor de almas.


El tercer
aspecto es el pastoral. En cuanto expresión de
la solicitud pastoral del Papa y de los obispos, al juez se le pide no sólo
comprobada competencia, sino también genuino espíritu de servicio. Él es el
servidor de la justicia, llamado a tratar y juzgar la situación de los fieles
que con confianza se dirigen a él, imitando al buen Pastor que se interesa por
la oveja herida. Por ello está animado por la caridad pastoral; la caridad de
Dios que derramó en nuestro corazón mediante «el Espíritu Santo que se nos ha
dado» (Rm 5, 5). La caridad —escribe san Pablo— «es el vínculo de la
unidad perfecta» (Col 3, 14), y constituye también el alma de la función
del juez eclesiástico. 


Vuestro
ministerio, queridos jueces y agentes del Tribunal de la Rota romana, vivido en
la alegría y en la serenidad que proceden del trabajar allí donde el Señor nos
puso, es un servicio peculiar a Dios Amor, que está cerca de cada persona. Sois
esencialmente pastores. Mientras desempeñáis el trabajo judicial, no olvidéis
que sois pastores. Detrás de cada expediente, cada posición, cada causa, hay
personas que esperan justicia. 


Queridos
hermanos, os agradezco y os aliento a proseguir vuestro munus
con escrupulosidad y mansedumbre. Rezad por mí. Que el Señor os bendiga y la
Virgen os proteja.
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Basílica
de San Pablo extramuros.


Sábado.


 


«¿Está dividido Cristo?»
(1 Co 1,13). La enérgica llamada de atención de san Pablo al comienzo de
su Primera carta a los Corintios, que resuena en la liturgia de esta tarde, ha
sido elegida por un grupo de hermanos cristianos de Canadá como guión para
nuestra meditación durante la Semana de Oración de este año.


El Apóstol
ha recibido con gran tristeza la noticia de que los cristianos de Corinto están
divididos en varias facciones. Hay quien afirma: «Yo soy de Pablo»; otros, sin
embargo, declaran: « Yo soy de Apolo»; y otros añaden: «Yo soy de Cefas».
Finalmente, están también los que proclaman: «Yo soy de Cristo» (cf. v. 12).
Pero ni siquiera los que se remiten a Cristo merecen el elogio de Pablo, pues
usan el nombre del único Salvador para distanciarse de otros hermanos en la
comunidad. En otras palabras, la experiencia particular de cada uno, la
referencia a algunas personas importantes de la comunidad, se convierten en el
criterio para juzgar la fe de los otros.


En esta
situación de división, Pablo exhorta a los cristianos de Corinto, «en nombre de
nuestro Señor Jesucristo», a ser unánimes en el hablar, para que no haya
divisiones entre ellos, sino que estén perfectamente unidos en un mismo pensar
y un mismo sentir (cf. v. 10). Pero la comunión que el Apóstol reclama no puede
ser fruto de estrategias humanas. En efecto, la perfecta unión entre los
hermanos sólo es posible cuando se remiten al pensar y al sentir de Cristo (cf.
Flp 2,5). Esta tarde, mientras estamos aquí reunidos en oración, nos
damos cuenta de que Cristo, que no puede estar dividido, quiere atraernos hacia
sí, hacia los sentimientos de su corazón, hacia su abandono total y confiado en
las manos del Padre, hacia su despojo radical por amor a la humanidad. Sólo él
puede ser el principio, la causa, el motor de nuestra unidad.


Cuando
estamos en su presencia, nos hacemos aún más conscientes de que no podemos
considerar las divisiones en la Iglesia como un fenómeno en cierto modo
natural, inevitable en cualquier forma de vida asociativa. Nuestras divisiones
hieren su cuerpo, dañan el testimonio que estamos llamados a dar en el mundo.
El Decreto sobre el ecumenismo del Vaticano II, refiriéndose al texto de san
Pablo que hemos meditado, afirma de manera significativa: «Con ser una y única
la Iglesia fundada por Cristo Señor, son muchas, sin embargo, las Comuniones
cristianas que se presentan a los hombres como la verdadera herencia de
Jesucristo; ciertamente, todos se confiesan discípulos del Señor, pero sienten
de modo distinto y marchan por caminos diferentes, como si Cristo mismo
estuviera dividido». Y, por tanto, añade: «Esta división contradice clara y
abiertamente la voluntad de Cristo, es un escándalo para el mundo y perjudica a
la causa santísima de predicar el Evangelio a toda criatura» (Unitatis
redintegratio, 1). Las divisiones nos han hecho daño a todos. Ninguno de
nosotros desea ser causa de escándalo. Por eso, todos caminamos juntos,
fraternalmente, por el camino de la unidad, construyendo la unidad al caminar,
esa unidad que viene del Espíritu Santo y que se caracteriza por una
singularidad especial, que sólo el Espíritu santo puede lograr: la diversidad
reconciliada. El Señor nos espera a todos, nos acompaña a todos, está con todos
nosotros en este camino de la unidad.


Queridos
amigos, Cristo no puede estar dividido. Esta certeza debe animarnos y
sostenernos para continuar con humildad y confianza en el camino hacia el
restablecimiento de la plena unidad visible de todos los creyentes en Cristo.
Me es grato recordar en este momento la obra del beato Juan XXIII y del beato
Juan Pablo II. Tanto uno como otro fueron madurando durante su vida la
conciencia de la urgencia de la causa de la unidad y, una vez elegidos Obispos
de Roma, han guiado con determinación a la grey católica por el camino
ecuménico. El papa Juan, abriendo nuevas vías, antes casi impensables. El papa
Juan Pablo, proponiendo el diálogo ecuménico como dimensión ordinaria e
imprescindible de la vida de cada Iglesia particular. Junto a ellos, menciono
también al papa Pablo VI, otro gran protagonista del diálogo, del que
recordamos precisamente en estos días el quincuagésimo aniversario del
histórico abrazo en Jerusalén con el Patriarca de Constantinopla, Atenágoras.


La obra de
estos Pontífices ha conseguido que el aspecto del diálogo ecuménico se haya
convertido en una dimensión esencial del ministerio del Obispo de Roma, hasta
el punto de que hoy no se entendería plenamente el servicio petrino
sin incluir en él esta apertura al diálogo con todos los creyentes en Cristo.
También podemos decir que el camino ecuménico ha permitido profundizar la
comprensión del ministerio del Sucesor de Pedro, y debemos confiar en que
seguirá actuando en este sentido en el futuro. Mientras consideramos con gratitud
los avances que el Señor nos ha permitido hacer, y sin ocultar las dificultades
por las que hoy atraviesa el diálogo ecuménico, pidamos que todos seamos
impregnados de los sentimientos de Cristo, para poder caminar hacia la unidad
que él quiere. Y caminar juntos es ya construir la unidad.


En este
ambiente de oración por el don de la unidad, quisiera saludar cordial y
fraternalmente a Su Eminencia el Metropolita Gennadios, representante del
Patriarcado Ecuménico, a Su Gracia David Moxon, representante del arzobispo de
Canterbury en Roma, y a todos los representantes de las diversas Iglesias y
Comunidades Eclesiales que esta tarde han venido aquí. Con estos dos hermanos,
en representación de todos, hemos rezado ante el Sepulcro de Pablo y hemos
dicho entre nosotros: “Pidamos para que él nos ayude en este camino, en este
camino de la unidad, del amor, haciendo camino de unidad”. La unidad no vendrá
como un milagro al final: la unidad viene en el camino, la construye el
Espíritu Santo en el camino. Si no caminamos juntos, si no rezamos los unos por
los otros, si no colaboramos en tantas cosas como podemos hacer en este mundo
por el Pueblo de Dios, la unidad no se dará. Se construye en este camino, a
cada paso, y no la hacemos nosotros: la hace el Espíritu Santo, que ve nuestra
buena voluntad.


Queridos hermanos y hermanas, oremos
al Señor Jesús, que nos ha hecho miembros vivos de su Cuerpo, para que nos
mantenga profundamente unidos a él, nos ayude a superar nuestros conflictos,
nuestras divisiones, nuestros egoísmos; y recordemos que la unidad es siempre
superior al conflicto. Y nos ayude a estar unidos unos a otros por una sola
fuerza, la del amor, que el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones (cf. Rm
5,5). Amén. 


 



[bookmark: _26_de_enero]26
de enero de 2014. ÁNGELUS.


 


Plaza de San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
Evangelio de este domingo relata los inicios de la vida pública de Jesús en las
ciudades y en los poblados de Galilea. Su misión no parte de Jerusalén, es
decir, del centro religioso, centro incluso social y político, sino que parte
de una zona periférica, una zona despreciada por los judíos más observantes,
con motivo de la presencia en esa región de diversas poblaciones extranjeras;
por ello el profeta Isaías la indica como «Galilea de los gentiles» (Is 8, 23).


Es una
tierra de frontera, una zona de tránsito donde se encuentran personas diversas
por raza, cultura y religión. La Galilea se convierte así en el lugar simbólico
para la apertura del Evangelio a todos los pueblos. Desde este punto de vista,
Galilea se asemeja al mundo de hoy: presencia simultánea de diversas culturas,
necesidad de confrontación y necesidad de encuentro. También nosotros estamos
inmersos cada día en una «Galilea de los gentiles», y en este tipo de contexto
podemos asustarnos y ceder a la tentación de construir recintos para estar más
seguros, más protegidos. Pero Jesús nos enseña que la Buena Noticia, que Él
trae, no está reservada a una parte de la humanidad, sino que se ha de
comunicar a todos. Es un feliz anuncio destinado a quienes lo esperan, pero
también a quienes tal vez ya no esperan nada y no tienen ni siquiera la fuerza
de buscar y pedir.


Partiendo
de Galilea, Jesús nos enseña que nadie está excluido de la salvación de Dios,
es más, que Dios prefiere partir de la periferia, de los últimos, para alcanzar
a todos. Nos enseña un método, su método, que expresa el contenido, es decir,
la misericordia del Padre. «Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es
el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este
llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las
periferias que necesitan la luz del Evangelio» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 20).


Jesús
comienza su misión no sólo desde un sitio descentrado, sino también con hombres
que se catalogarían, así se puede decir, «de bajo perfil». Para elegir a sus
primeros discípulos y futuros apóstoles, no se dirige a las escuelas de los
escribas y doctores de la Ley, sino a las personas humildes y a las personas
sencillas, que se preparan con diligencia para la venida del reino de Dios.
Jesús va a llamarles allí donde trabajan, a orillas del lago: son pescadores.
Les llama, y ellos le siguen, inmediatamente. Dejan las redes y van con Él: su
vida se convertirá en una aventura extraordinaria y fascinante.


Queridos
amigos y amigas, el Señor llama también hoy. El Señor pasa por los caminos de
nuestra vida cotidiana. Incluso hoy, en este momento, aquí, el Señor pasa por
la plaza. Nos llama a ir con Él, a trabajar con Él por el reino de Dios, en las
«Galileas» de nuestros tiempos. Cada uno de vosotros piense: el Señor pasa hoy,
el Señor me mira, me está mirando. ¿Qué me dice el Señor? Y si alguno de
vosotros percibe que el Señor le dice «sígueme» sea valiente, vaya con el
Señor. El Señor jamás decepciona. Escuchad en vuestro corazón si el Señor os
llama a seguirle. Dejémonos alcanzar por su mirada, por su voz, y sigámosle.
«Para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra y
ninguna periferia se prive de su luz» (ibid., 288).


 


Después del Ángelus


Ahora veis
que no estoy solo: estoy acompañado por dos de vosotros, que subieron aquí.
¡Son buenos estos dos!


Se celebra
hoy la jornada mundial de los enfermos de lepra. Esta enfermedad, incluso
estando en retroceso, lamentablemente afecta todavía a muchas personas en
condiciones de grave miseria. Es importante mantener viva la solidaridad con
estos hermanos y hermanas. A ellos les aseguramos nuestra oración; y rezamos
también por todos aquellos que les asisten y, de diferentes formas, se empeñan
por desafiar este morbo.


Soy
cercano con la oración a Ucrania, en particular a cuantos perdieron la vida en
estos días y a sus familias. Deseo que se desarrolle un diálogo constructivo
entre las instituciones y la sociedad civil y, evitando todo recurso a la
violencia, prevalezca en el corazón de cada uno el espíritu de paz y la
búsqueda del bien común.


Hoy hay
muchos niños en la plaza. ¡Muchos! También con ellos deseo dirigir un recuerdo
a Cocò Campolongo, que a
los tres años fue quemado en un coche en Cassano all’ Jonio. Este ensañamiento sobre un niño tan pequeño
parece no tener precedentes en la historia de la criminalidad. Recemos con Cocò, que seguramente está con Jesús en el cielo, por las
personas que cometieron este crimen, para que se arrepientan y se conviertan al
Señor. 


En los
próximos días, millones de personas que viven en el Lejano Oriente o
diseminadas en varias partes del mundo, entre ellos chinos, coreanos y
vietnamitas, celebran el inicio del año nuevo lunar. A todos ellos deseo una
existencia llena de alegría y esperanza. Que el anhelo irreprimible de
fraternidad, que albergan en su corazón, encuentre en la intimidad de la
familia el lugar privilegiado donde ser descubierto, educado y realizado. Será
ésta una preciosa aportación a la construcción de un mundo más humano, donde
reine la paz.


Ayer, en
Nápoles, fue proclamada beata María Cristina de Saboya, que vivió en la primera
mitad del siglo diecinueve, reina de las dos Sicilias.
Mujer de profunda espiritualidad y de gran humildad, supo hacerse cargo de los
sufrimientos de su pueblo, convirtiéndose en auténtica madre de los pobres. Su
ejemplo extraordinario de caridad testimonia que la vida buena del Evangelio es
posible en todo ambiente y condición social.


Me dirijo
ahora a los muchachos y a las muchachas de la Acción Católica de la diócesis de
Roma. Queridos chavales, también este año, acompañados por el cardenal vicario,
habéis venido numerosos al término de vuestra «Caravana de la paz». Os
agradezco. Os agradezco mucho. Escuchemos ahora el mensaje que vuestros amigos,
aquí junto a mí, nos leerán.


[Lectura
del mensaje]


Y ahora
estos dos buenos muchachos lanzarán las palomas, símbolo de paz.


A todos
deseo un feliz domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En esta
tercera catequesis sobre los sacramentos nos detenemos en la Confirmación, que
se entiende en continuidad con el Bautismo, al cual está vinculado de modo
inseparable. Estos dos sacramentos, juntamente con la Eucaristía, forman un
único evento salvífico, que se llama —«iniciación cristiana»—, en el que somos
introducidos en Jesucristo muerto y resucitado, y nos convertimos en nuevas
creaturas y miembros de la Iglesia. He aquí por qué en los orígenes estos tres
sacramentos se celebraban en un único momento, al término del camino
catecumenal, normalmente en la Vigilia pascual. Así se sellaba el itinerario de
formación y de inserción gradual en la comunidad cristiana que podía durar
incluso algunos años. Se hacía paso a paso para llegar al Bautismo, luego a la
Confirmación y a la Eucaristía. 


Comúnmente
[en italiano] se habla de sacramento de la «Cresima»,
palabra que significa «unción». Y, en efecto, a través del óleo llamado
«sagrado Crisma» somos conformados, con el poder del Espíritu, a Jesucristo,
quien es el único auténtico «ungido», el «Mesías», el Santo de Dios. El término
«Confirmación» nos recuerda luego que este sacramento aporta un crecimiento de
la gracia bautismal: nos une más firmemente a Cristo; conduce a su realización
nuestro vínculo con la Iglesia; nos concede una fuerza especial del Espíritu
Santo para difundir y defender la fe, para confesar el nombre de Cristo y para
no avergonzarnos nunca de su cruz (cf. Catecismo de la Iglesia católica,
n. 1303). 


Por esto
es importante estar atentos para que nuestros niños, nuestros muchachos,
reciban este sacramento. Todos nosotros estamos atentos de que sean bautizados
y esto es bueno, pero tal vez no estamos muy atentos a
que reciban la Confirmación. De este modo quedarán a mitad de camino y no
recibirán el Espíritu Santo, que es tan importante en la vida cristiana, porque
nos da la fuerza para seguir adelante. Pensemos un poco, cada uno de nosotros:
¿tenemos de verdad la preocupación de que nuestros niños, nuestros chavales
reciban la Confirmación? Esto es importante, es importante. Y si vosotros, en
vuestra casa, tenéis niños, muchachos, que aún no la han recibido y tienen la
edad para recibirla, haced todo lo posible para que lleven a término su iniciación
cristiana y reciban la fuerza del Espíritu Santo. ¡Es importante! 


Naturalmente
es importante ofrecer a los confirmandos una buena preparación, que debe estar
orientada a conducirlos hacia una adhesión personal a la fe en Cristo y a
despertar en ellos el sentido de pertenencia a la Iglesia.


La
Confirmación, como cada sacramento, no es obra de los hombres, sino de Dios,
quien se ocupa de nuestra vida para modelarnos a imagen de su Hijo, para
hacernos capaces de amar como Él. Lo hace infundiendo en nosotros su Espíritu
Santo, cuya acción impregna a toda la persona y toda la vida, como se trasluce
de los siete dones que la Tradición, a la luz de la Sagrada Escritura, siempre
ha evidenciado. Estos siete dones: no quiero preguntaros si os recordáis de los
siete dones. Tal vez todos los sabéis... Pero los digo en vuestro nombre.
¿Cuáles son estos dones? Sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia,
piedad y temor de Dios. Y estos dones nos han sido dados precisamente con el
Espíritu Santo en el sacramento de la Confirmación. A estos dones quiero
dedicar las catequesis que seguirán luego de los sacramentos.


Cuando
acogemos el Espíritu Santo en nuestro corazón y lo dejamos obrar, Cristo mismo
se hace presente en nosotros y toma forma en nuestra vida; a través de
nosotros, será Él, Cristo mismo, quien reza, perdona, infunde esperanza y
consuelo, sirve a los hermanos, se hace cercano a los necesitados y a los
últimos, crea comunión, siembra paz. Pensad cuán importante es esto: por medio
del Espíritu Santo, Cristo mismo viene a hacer todo esto entre nosotros y por
nosotros. Por ello es importante que los niños y los muchachos reciban el
sacramento de la Confirmación. 


Queridos
hermanos y hermanas, recordemos que hemos recibido la Confirmación. ¡Todos
nosotros! Recordémoslo ante todo para dar gracias al Señor por este don, y,
luego, para pedirle que nos ayude a vivir como cristianos auténticos, a caminar
siempre con alegría conforme al Espíritu Santo que se nos ha dado.


 


Saludos


Saludo con
afecto a los peregrinos de lengua española, venidos de España, Chile,
Argentina, México y otros países latinoamericanos. Invito a todos a recordar
que hemos recibido la Confirmación, a dar gracias a Dios por él y a pedirle que
nos ayude a vivir como verdaderos cristianos y a caminar siempre con alegría,
según el Espíritu Santo que hemos recibido.


Muchas
gracias. 


(A los
obreros y las víctimas de la usura)


Saludo a
las familias de los obreros de la Shelbox de Castelfiorentino con el cardenal
Giuseppe Betori y, mientras expreso mi cercanía,
formulo votos de que se haga todo esfuerzo posible por parte de las instancias
competentes, para que el trabajo, que es fuente de dignidad, sea preocupación
central de todos. Que no falte el trabajo. ¡Es fuente de dignidad! Saludo a las
Fundaciones asociadas a la «Consulta nazionale antiusura» con el arzobispo de Bari, monseñor Francesco Cacucci, y deseo que las instituciones puedan intensificar
su compromiso tendiendo una mano a las víctimas de la usura, dramática plaga
social. Cuando una familia no tiene qué comer, porque debe pagar la cuota a los
usureros, esto no es cristiano, no es humano. Y esta dramática plaga social
hiere la dignidad inviolable de la persona humana.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy concluimos el
ciclo de catequesis sobre los sacramentos hablando del matrimonio. Este sacramento
nos conduce al corazón del designio de Dios, que es un designio de alianza con
su pueblo, con todos nosotros, un designio de comunión. Al inicio del libro del
Génesis, el primer libro de la Biblia, como coronación del relato de la
creación se dice: «Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó,
varón y mujer los creó... Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre,
se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne» (Gn1, 27; 2, 24). La
imagen de Dios es la pareja matrimonial: el hombre y la mujer; no sólo el
hombre, no sólo la mujer, sino los dos. Esta es la imagen de Dios: el amor, la
alianza de Dios con nosotros está representada en esa alianza entre el hombre y
la mujer. Y esto es hermoso. Somos creados para amar, como reflejo de Dios y de
su amor. Y en la unión conyugal el hombre y la mujer realizan esta vocación en
el signo de la reciprocidad y de la comunión de vida plena y definitiva. 


Cuando un hombre
y una mujer celebran el sacramento del matrimonio, Dios, por decirlo así, se
«refleja» en ellos, imprime en ellos los propios rasgos y el carácter indeleble
de su amor. El matrimonio es la imagen del amor de Dios por nosotros. También
Dios, en efecto, es comunión: las tres Personas del Padre, Hijo y Espíritu
Santo viven desde siempre y para siempre en unidad perfecta. Y es precisamente
este el misterio del matrimonio: Dios hace de los dos esposos una sola
existencia. La Biblia usa una expresión fuerte y dice «una sola carne», tan
íntima es la unión entre el hombre y la mujer en el matrimonio. Y es
precisamente este el misterio del matrimonio: el amor de Dios que se refleja en
la pareja que decide vivir juntos. Por esto el hombre deja su casa, la casa de
sus padres y va a vivir con su mujer y se une tan fuertemente a ella que los
dos se convierten —dice la Biblia— en una sola carne.


San Pablo, en la
Carta a los Efesios, pone de relieve que en los esposos cristianos se refleja
un misterio grande: la relación instaurada por Cristo con la Iglesia, una
relación nupcial (cf. Ef 5, 21-33). La Iglesia es la esposa de Cristo.
Esta es la relación. Esto significa que el matrimonio responde a una vocación
específica y debe considerarse como una consagración (cf. Gaudium et spes, 48; Familiaris
consortio, 56). Es una consagración: el hombre y
la mujer son consagrados en su amor. Los esposos, en efecto, en virtud del
sacramento, son investidos de una auténtica misión, para que puedan hacer
visible, a partir de las cosas sencillas, ordinarias, el amor con el que Cristo
ama a su Iglesia, que sigue entregando la vida por ella, en la fidelidad y en
el servicio.


Es verdaderamente
un designio estupendo lo que es connatural en el sacramento del matrimonio. Y
se realiza en la sencillez y también en la fragilidad de la condición humana.
Sabemos bien cuántas dificultades y pruebas tiene la vida de dos esposos... Lo
importante es mantener viva la relación con Dios, que es el fundamento del
vínculo conyugal. Y la relación auténtica es siempre con el Señor. Cuando la
familia reza, el vínculo se mantiene. Cuando el esposo reza por la esposa y la
esposa reza por el esposo, ese vínculo llega a ser fuerte; uno reza por el
otro. Es verdad que en la vida matrimonial hay muchas dificultades, muchas; que
el trabajo, que el dinero no es suficiente, que los niños tienen problemas.
Muchas dificultades. Y muchas veces el marido y la mujer llegan a estar un poco
nerviosos y riñen entre ellos. Pelean, es así, siempre se pelea en el
matrimonio, algunas veces vuelan los platos. Pero no debemos ponernos tristes
por esto, la condición humana es así. Y el secreto es que el amor es más fuerte
que el momento en que se riñe, por ello aconsejo siempre a los esposos: no
terminar la jornada en la que habéis peleado sin hacer las paces. ¡Siempre! Y
para hacer las paces no es necesario llamar a las Naciones Unidas a que vengan
a casa a hacer las paces. Es suficiente un pequeño gesto, una caricia, y adiós.
Y ¡hasta mañana! Y mañana se comienza otra vez. Esta es la vida, llevarla adelante
así, llevarla adelante con el valor de querer vivirla juntos. Y esto es grande,
es hermoso. La vida matrimonial es algo hermoso y debemos custodiarla siempre,
custodiar a los hijos. Otras veces he dicho en esta plaza una cosa que ayuda
mucho en la vida matrimonial. Son tres palabras que se deben decir siempre,
tres palabras que deben estar en la casa: permiso, gracias y perdón. Las tres
palabras mágicas. Permiso: para no ser entrometido en la vida del
cónyuge. Permiso, ¿qué te parece? Permiso, ¿puedo? Gracias: dar las
gracias al cónyuge; gracias por lo que has hecho por mí, gracias por esto. Esa
belleza de dar las gracias. Y como todos nosotros nos equivocamos, esa otra
palabra que es un poco difícil de pronunciar, pero que es necesario decirla: Perdona.
Permiso, gracias y perdón. Con estas tres palabras, con la oración del esposo
por la esposa y viceversa, con hacer las paces siempre antes de que termine la
jornada, el matrimonio irá adelante. Las tres palabras mágicas, la oración y
hacer las paces siempre. Que el Señor os bendiga y rezad por mí.


 


Saludos


Saludo a los
peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos de España,
Ecuador, México, Argentina, y otros países latinoamericanos. Invito a todos a
dar gracias a Dios por tantas familias que animan nuestras comunidades
cristianas, ofreciendo un hermoso testimonio de fe. Recemos también por los
matrimonios en dificultad, para que el Señor les regale abundantemente su
misericordia y los sostenga en medio de las pruebas. Muchas gracias.
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V Domingo de
Cuaresma.


 


Las tres Lecturas
de hoy nos hablan de Resurrección, nos hablan de vida. La hermosa promesa del
Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos» (Ez
37, 12), es la promesa del Señor que tiene la vida y tiene la fuerza de dar
vida, para que los que están muertos puedan recuperar la vida. La segunda
lectura nos dice que estamos bajo el Espíritu Santo y Cristo en nosotros, su
Espíritu, nos resucitará. Y en la tercera lectura, el Evangelio, hemos visto
cómo Jesús dio la vida a Lázaro. Lázaro, que estaba muerto, volvió a la vida. 


Sencillamente
quiero decir una cosa pequeña, pequeña. Todos nosotros tenemos dentro algunas
zonas, algunas partes de nuestro corazón que no están vivas, que están un poco
muertas; y algunos tienen muchos sectores del corazón muertos, una auténtica
necrosis espiritual. Y cuando nosotros estamos en esta situación y nos damos
cuenta de ello, tenemos ganas de salir de allí, pero no podemos. Sólo el poder
de Jesús, el poder de Jesús es capaz de ayudarnos a salir de estas zonas
muertas del corazón, estas tumbas de pecado, que todos nosotros tenemos. ¡Todos
somos pecadores! Pero si estamos muy apegados a estos sepulcros y los
custodiamos dentro de nosotros y no queremos que todo nuestro corazón resucite
a la vida, nos convertimos en corruptos y nuestra alma comienza a dar, como
dice Marta, «mal olor» (cf. Jn 11, 39), el olor de esa persona que está
apegada al pecado. Y la Cuaresma es un poco para esto. Para que todos nosotros,
que somos pecadores, no acabemos apegados al pecado, sino que podamos escuchar
lo que Jesús dijo a Lázaro: «Gritó con voz potente: “Lázaro, sal afuera”» (Jn
11, 43). 


Hoy os invito a
pensar un momento, en silencio, aquí: ¿dónde está mi necrosis dentro? ¿Dónde
está la parte muerta de mi alma? ¿Dónde está mi tumba? Pensad, un minutito,
todos en silencio. Pensemos: ¿cuál es esa parte del corazón que se puede
corromper, porque estoy apegado a los pecados o al pecado o a algún pecado? Y
quitar la piedra, quitar la piedra de la vergüenza y dejar que el Señor nos
diga, como dijo a Lázaro: «Sal afuera». Para que toda nuestra alma quede
curada, resucite por el amor de Jesús, por la fuerza de Jesús. Él es capaz de
perdonarnos. Todos tenemos necesidad de ello. Todos. Todos somos pecadores,
pero debemos estar atentos para no convertirnos en corruptos. Pecadores lo
somos, pero Él nos perdona. Escuchemos la voz de Jesús que, con el poder de
Dios, nos dice: «Sal afuera. Sal de esa tumba que tienes dentro. Sal. Yo te doy
la vida, te doy la felicidad, te bendigo, y te quiero para mí». 


Que el Señor hoy,
en este domingo, que tanto nos habla de la Resurrección, nos dé a todos
nosotros la gracia de resucitar de nuestros pecados, de salir de nuestras
tumbas; con la voz de Jesús que nos llama, salir afuera, ir a Él. 


Y otra cosa: en el quinto domingo de
Cuaresma, los que se preparaban para el Bautismo en la Iglesia recibían la
Palabra de Dios. También esta comunidad hoy, hará el mismo gesto. Y yo quiero
daros el Evangelio; que vosotros llevéis el Evangelio a casa. Este Evangelio es
un Evangelio de bolsillo para llevar siempre con nosotros, para leer un
poquito, un pasaje; abrirlo así y leer algo del Evangelio, cuando debo hacer
una fila o cuando estoy en el autobús; pero cuando estoy cómodo en el autobús,
porque si no estoy cómodo, debo estar atento a los bolsillos. Leer siempre un
trocito del Evangelio. Nos hará mucho bien, nos hará mucho bien. Un poco todos
los días. Es un regalo, que os he traído para toda vuestra comunidad, para que
así, hoy, quinto domingo de Cuaresma, recibáis la Palabra de Dios y también,
así, podáis escuchar la voz de Jesús que os dice: «Sal afuera. Ven. Ven
afuera», y prepararos de este modo para la noche de Pascua.
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Plaza de San
Pedro.


V Domingo de
Cuaresma.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de
este quinto domingo de Cuaresma nos narra la resurrección de Lázaro. Es la
cumbre de los «signos» prodigiosos realizados por Jesús: es un gesto demasiado
grande, demasiado claramente divino para ser tolerado por los sumos sacerdotes,
quienes, al conocer el hecho, tomaron la decisión de matar a Jesús (cf. Jn 11,
53).


Lázaro estaba
muerto desde hacía cuatro días, cuando llegó Jesús; y a las hermanas Marta y
María les dijo palabras que se grabaron para siempre en la memoria de la
comunidad cristiana. Dice así Jesús: «Yo soy la resurrección y la vida: el que
cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no
morirá para siempre» (Jn 11, 25-26). Basados en esta Palabra del Señor
creemos que la vida de quien cree en Jesús y sigue sus mandamientos, después de
la muerte será transformada en una vida nueva, plena e inmortal. Como Jesús que
resucitó con el propio cuerpo, pero no volvió a una vida terrena, así nosotros
resucitaremos con nuestros cuerpos que serán transfigurados en cuerpos
gloriosos. Él nos espera junto al Padre, y la fuerza del Espíritu Santo, que lo
resucitó, resucitará también a quien está unido a Él.


Ante la tumba
sellada del amigo Lázaro, Jesús «gritó con voz potente: “Lázaro, sal afuera”.
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en
un sudario» (vv. 43-44). Este grito perentorio se dirige a cada hombre, porque
todos estamos marcados por la muerte, todos nosotros; es la voz de Aquel que es
el dueño de la vida y quiere que todos «la tengan en abundancia» (Jn 10,
10). Cristo no se resigna a los sepulcros que nos hemos construido con nuestras
opciones de mal y de muerte, con nuestros errores, con nuestros pecados. Él no
se resigna a esto. Él nos invita, casi nos ordena salir de la tumba en la que
nuestros pecados nos han sepultado. Nos llama insistentemente a salir de la
oscuridad de la prisión en la que estamos encerrados, contentándonos con una
vida falsa, egoísta, mediocre. «Sal afuera», nos dice, «Sal afuera». Es una
hermosa invitación a la libertad auténtica, a dejarnos aferrar por estas
palabras de Jesús que hoy repite a cada uno de nosotros. Una invitación a
dejarnos liberar de las «vendas», de las vendas del orgullo. Porque el orgullo
nos hace esclavos, esclavos de nosotros mismos, esclavos de tantos ídolos, de
tantas cosas. Nuestra resurrección comienza desde aquí: cuando decidimos
obedecer a este mandamiento de Jesús saliendo a la luz, a la vida; cuando caen
de nuestro rostro las máscaras —muchas veces estamos enmascarados por el
pecado, las máscaras tienen que caer— y volvemos a encontrar el valor de
nuestro rostro original, creado a imagen y semejanza de Dios.


El gesto de Jesús
que resucita a Lázaro muestra hasta dónde puede llegar la fuerza de la gracia
de Dios, y, por lo tanto, hasta dónde puede llegar nuestra conversión, nuestro
cambio. Pero escuchad bien: no existe límite alguno para la misericordia divina
ofrecida a todos. No existe límite alguno para la misericordia divina ofrecida
a todos, recordad bien esta frase. Y podemos decirla todos juntos: «No existe
límite alguno para la misericordia divina ofrecida a todos». Digámoslo juntos:
«No existe límite alguno para la misericordia divina ofrecida a todos». El
Señor está siempre dispuesto a quitar la piedra de la tumba de nuestros
pecados, que nos separa de Él, la luz de los vivientes. 


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Se tendrá mañana
en Ruanda la conmemoración del XX aniversario del inicio del genocidio
perpetrado contra los Tutsis en 1994. En esta circunstancia deseo expresar mi
paternal cercanía al pueblo ruandés, alentándolo a seguir, con determinación y
esperanza, el proceso de reconciliación que ya ha dado sus frutos, y el
compromiso de reconstrucción humana y espiritual del país. A todos os digo: ¡No
tengáis miedo! Sobre la roca del Evangelio construid vuestra sociedad, en el
amor y en la concordia, porque sólo así se genera una paz duradera. Invoco
sobre toda la querida nación ruandesa la maternal protección de Nuestra Señora
de Kibeho. Recuerdo con afecto a los obispos ruandeses que han estado aquí, en
el Vaticano, la semana pasada. Y a todos vosotros os invito, ahora, a rezar a
la Virgen, Nuestra Señora de Kibeho. 


(Tras recitar un
Ave María)


Han pasado
exactamente cinco años del terremoto que azotó a L’Aquila y su territorio. En
este momento queremos unirnos a esa comunidad que tanto ha sufrido, que aún
sufre, lucha y espera, con mucha confianza en Dios y en la Virgen. Recemos por
todas las víctimas: que vivan para siempre en la paz del Señor. Y recemos por
el camino de resurrección del pueblo de L’Aquila: que la solidaridad y el
renacimiento espiritual sean la fuerza de la reconstrucción material.


Recemos también
por las víctimas del virus ébola que se ha extendido
en Guinea y en los países limítrofes. Que el Señor sostenga los esfuerzos para
combatir este inicio de epidemia y para asegurar atención y asistencia a todos
los necesitados.


Y ahora quisiera
realizar un gesto sencillo para vosotros. Los domingos pasados os he sugerido a
todos tener un pequeño Evangelio, para llevarlo consigo durante el día, para
poder leerlo con frecuencia. Luego pensé en la antigua tradición de la Iglesia,
durante la Cuaresma, de entregar el Evangelio a los catecúmenos, a quienes se
preparan para el Bautismo. Entonces hoy quiero ofreceros a vosotros que estáis
en la plaza —pero como signo para todos— un Evangelio de tamaño bolsillo
[muestra el librito], que se os distribuirá gratuitamente. Hay sitios en la
plaza para esta distribución. Yo los veo allí, allí, allí,... Acercaos a esos
sitios y tomad el Evangelio. Tomadlo, llevadlo con vosotros, y leedlo cada día:
es precisamente Jesús quien os habla allí. Es la Palabra de Jesús: esta es la
Palabra de Jesús.


Y como Él os
digo: gratuitamente habéis recibido, gratuitamente dad, dad el mensaje del
Evangelio. Pero tal vez alguno de vosotros no cree que esto sea gratuito. «¿Cuánto cuesta? ¿Cuánto debo pagar, padre?». Hagamos una
cosa: a cambio de este regalo, realizad un acto de caridad, un gesto de amor
gratuito, una oración por los enemigos, una reconciliación, algo...


Hoy se puede leer
el Evangelio incluso con muchos instrumentos tecnológicos. Se puede llevar
consigo toda la Biblia en un móvil, en una tableta. Lo importante es
leer la Palabra de Dios, con todos los medios, pero leer la Palabra de Dios: es
Jesús quien nos habla allí. Y acogerla con corazón abierto. Entonces la buena
semilla da fruto.


Os deseo un feliz
domingo y un buen almuerzo. ¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _7_de_abril]7 de abril de 2014. Discurso a los miembros del
comité organizador de la jornada mundial de la juventud en Río de Janeiro.


 


Sala Clementina.


Lunes.


 


Queridos amigos:


Nueve meses
después de mi inolvidable viaje a Brasil, donde fui acogido con los brazos
abiertos por el pueblo carioca, experimento una alegría especial al recibir hoy
a este grupo, guiado por el cardenal dom Orani Tempesta, que representa a
todos aquellos que de alguna manera colaboraron en la XXVIII Jornada mundial de
la juventud, haciendo que el amor de Dios tocase —literalmente— el corazón de
millones de personas.


Hablando de
corazón, tengo que revelaros un secreto: cuando llegué a Brasil, en mi primer discurso
oficial, dije que quería entrar por el portal del inmenso corazón de los
brasileños, pidiendo el permiso de llamar delicadamente a su puerta y pasar una
semana con el pueblo brasileño. Sin embargo, al término de esa semana, al
volver a Roma, lleno de nostalgia, me di cuenta de que los cariocas son
«ladrones». Sí, «ladrones», porque han robado mi corazón. Aprovecho vuestra
presencia hoy aquí para daros las gracias por ese «robo»: gracias por haberme
contagiado con vuestro entusiasmo allí en Río de Janeiro, y porque hoy aquí me
ayudáis a «matar» la nostalgia de Brasil.


Como decía antes,
todos vosotros aquí reunidos representáis a los laicos, religiosos, sacerdotes
y obispos que dieron su generosa aportación durante la Jornada. Sé que no fue
fácil organizar un acontecimiento de esas dimensiones. Imagino que, en alguna
ocasión, pudo haber alguno que llegase a pensar que no podría acabar bien. Por
ello, cuán hermoso es poder mirar hacia atrás y ver que las horas de trabajo,
los sacrificios, incluso las faltas pasajeras, fueron poca cosa si se comparan
con la grandiosidad de la acción de Dios sobre nuestros pobres recursos
humanos. Es la dinámica de la multiplicación de los panes. Cuando Jesús pidió a
los apóstoles que dieran de comer a la multitud, ellos sabían que era
imposible. Pero fueron generosos. Dieron al Señor todo lo que tenían, y Jesús
multiplicó sus esfuerzos. ¿No fue así también en la Jornada mundial de la
juventud?


Pero no debemos
sólo mirar hacia atrás. Ante todo debemos mirar al futuro, reforzados por la
certeza de que Dios multiplicará siempre nuestros esfuerzos. Jesús nos repite
constantemente: «Dadles vosotros de comer» (Mc 6, 37). Por ello, este
milagro vivido en la Jornada de la juventud se debe repetir cada día, en cada
parroquia, en cada comunidad, en el apostolado personal de cada uno. No podemos
quedarnos tranquilos sabiendo que aún «tantos hermanos nuestros viven sin la
fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de
fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de vida» (Exhortación
apostólica Evangelii gaudium, n. 49). Por este motivo es
necesario reflexionar nuevamente sobre esas tres ideas que, en cierto sentido,
resumen todo el mensaje de la Jornada mundial de la juventud: id, sin miedo,
para servir. Debemos ser una «Iglesia que sale» (cf. Ibid.,
n. 20), como discípulos misioneros que no tienen miedo a las dificultades,
porque ya hemos visto que el Señor multiplica nuestros esfuerzos, y por ello
estamos cada vez más motivados para servir, entregándonos sin reservas, llenos
de la alegría del Evangelio. 


Queridos amigos,
al realizar esta tarea, miremos el ejemplo de José de Anchieta, el apóstol de
Brasil, recientemente declarado santo. En una de sus cartas, escribió: «Nada es
difícil para aquellos que custodian en el corazón y tienen como único fin la
gloria de Dios y la salvación de las almas, por las cuales no dudan entregar la
propia vida» (Carta al padre Tiago Laynez). Por eso, con su intercesión os animo a seguir
adelante, con alegría y valor, en la hermosa misión de mantener viva en el
corazón de los brasileños la llama de amor a Cristo y a su Iglesia. Os doy las
gracias nuevamente por vuestra presencia y os pido que no dejéis nunca de rezar
por mí. ¡Gracias!


 



[bookmark: _9_de_abril]9 de abril de 2014. Audiencia general. Los dones
del Espíritu Santo. La sabiduría.


 


Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Iniciamos hoy un
ciclo de catequesis sobre los dones del Espíritu Santo. Vosotros sabéis
que el Espíritu Santo constituye el alma, la savia vital de la Iglesia y de
cada cristiano: es el Amor de Dios que hace de nuestro corazón su morada y
entra en comunión con nosotros. El Espíritu Santo está siempre con nosotros,
siempre está en nosotros, en nuestro corazón.


El Espíritu mismo
es «el don de Dios» por excelencia (cf. Jn 4, 10), es un regalo de Dios,
y, a su vez, comunica diversos dones espirituales a quien lo acoge. La Iglesia
enumera siete, número que simbólicamente significa plenitud,
totalidad; son los que se aprenden cuando uno se prepara al sacramento de
la Confirmación y que invocamos en la antigua oración llamada «Secuencia del
Espíritu Santo». Los dones del Espíritu Santo son: sabiduría, inteligencia,
consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 


El primer don del
Espíritu Santo, según esta lista, es, por lo tanto, la sabiduría. Pero
no se trata sencillamente de la sabiduría humana, que es fruto del conocimiento
y de la experiencia. En la Biblia se cuenta que a Salomón, en el momento de su
coronación como rey de Israel, había pedido el don de la sabiduría (cf. 1 Re
3, 9). Y la sabiduría es precisamente esto: es la gracia de poder ver cada
cosa con los ojos de Dios. Es sencillamente esto: es ver el mundo, ver las
situaciones, las ocasiones, los problemas, todo, con los ojos de Dios. Esta es
la sabiduría. Algunas veces vemos las cosas según nuestro gusto o según la
situación de nuestro corazón, con amor o con odio, con envidia... No, esto no
es el ojo de Dios. La sabiduría es lo que obra el Espíritu Santo en nosotros a
fin de que veamos todas las cosas con los ojos de Dios. Este es el don de la
sabiduría.


Y obviamente esto
deriva de la intimidad con Dios, de la relación íntima que nosotros
tenemos con Dios, de la relación de hijos con el Padre. Y el Espíritu Santo,
cuando tenemos esta relación, nos da el don de la sabiduría. Cuando estamos en
comunión con el Señor, el Espíritu Santo es como si transfigurara nuestro
corazón y le hiciera percibir todo su calor y su predilección. 


El Espíritu
Santo, entonces, hace «sabio» al cristiano. Esto, sin embargo, no en el sentido
de que tiene una respuesta para cada cosa, que lo sabe todo, sino en el sentido
de que «sabe» de Dios, sabe cómo actúa Dios, conoce cuándo una cosa es
de Dios y cuándo no es de Dios; tiene esta sabiduría que Dios da a nuestro
corazón. El corazón del hombre sabio en este sentido tiene el gusto y el
sabor de Dios. ¡Y cuán importante es que en nuestras comunidades haya
cristianos así! Todo en ellos habla de Dios y se convierte en un signo hermoso
y vivo de su presencia y de su amor. Y esto es algo que no podemos improvisar,
que no podemos conseguir por nosotros mismos: es un don que Dios da a quienes
son dóciles al Espíritu Santo. Dentro de nosotros, en nuestro corazón, tenemos
al Espíritu Santo; podemos escucharlo, podemos no escucharlo. Si escuchamos al
Espíritu Santo, Él nos enseña esta senda de la sabiduría, nos regala la
sabiduría que consiste en ver con los ojos de Dios, escuchar con los oídos de
Dios, amar con el corazón de Dios, juzgar las cosas con el juicio de Dios. Esta
es la sabiduría que nos regala el Espíritu Santo, y todos nosotros podemos
poseerla. Sólo tenemos que pedirla al Espíritu Santo.


Pensad en una
mamá, en su casa, con los niños, que cuando uno hace una cosa el otro maquina
otra, y la pobre mamá va de una parte a otra, con los problemas de los niños. Y
cuando las madres se cansan y gritan a los niños, ¿eso es sabiduría? Gritar a
los niños —os pregunto— ¿es sabiduría? ¿Qué decís vosotros: es sabiduría o no?
¡No! En cambio, cuando la mamá toma al niño y le riñe dulcemente y le dice:
«Esto no se hace, por esto...», y le explica con mucha paciencia, ¿esto es
sabiduría de Dios? ¡Sí! Es lo que nos da el Espíritu Santo en la vida. Luego,
en el matrimonio, por ejemplo, los dos esposos —el esposo y la esposa— riñen, y
luego no se miran o, si se miran, se miran con la cara torcida: ¿esto es
sabiduría de Dios? ¡No! En cambio, si dice: «Bah, pasó la tormenta, hagamos las
paces», y recomienzan a ir hacia adelante en paz: ¿esto es sabiduría? [la gente: ¡Sí!] He aquí, este es el don de la sabiduría. Que
venga a casa, que venga con los niños, que venga con todos nosotros. 


Y esto no se
aprende: esto es un regalo del Espíritu Santo. Por ello, debemos pedir al Señor
que nos dé el Espíritu Santo y que nos dé el don de la sabiduría, de esa
sabiduría de Dios que nos enseña a mirar con los ojos de Dios, a sentir
con el corazón de Dios, a hablar con las palabras de Dios. Y así, con esta
sabiduría, sigamos adelante, construyamos la familia, construyamos la Iglesia,
y todos nos santificamos. Pidamos hoy la gracia de la sabiduría. Y pidámosla a
la Virgen, que es la Sede de la sabiduría, de este don: que Ella nos alcance
esta gracia. ¡Gracias!


 


Saludos


Saludo a los
peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos de España,
México, Costa Rica, Argentina y otros países. Invito a todos a intensificar la
preparación espiritual de las próximas fiestas de la Pascua del Señor, para que
la acción del Espíritu Santo produzca en nosotros frutos de verdadera
conversión y santidad. Que Dios los bendiga. Muchas gracias.


LLAMAMIENTO


El lunes pasado,
en Homs, Siria, fue asesinado el padre Frans van der Lugt, un hermano
mío jesuita holandés de 75 años, que llegó a Siria hace casi 50 años, y siempre
hizo el bien a todos, con gratuidad y amor, y por eso era amado y estimado por
cristianos y musulmanes.


Su brutal
asesinato me llenó de profundo dolor y me hizo pensar en el gran número de
gente que sufre y muere en ese atormentado país, mi amada Siria, ya desde hace
demasiado tiempo víctima de un sangriento conflicto, que sigue sembrando muerte
y destrucción. Pienso también en las numerosas personas secuestradas,
cristianos y musulmanes, sirios y de otros países, entre los cuales se cuentan
obispos y sacerdotes. Pidamos al Señor que puedan volver pronto con sus seres
queridos, sus familias y comunidades. 


De corazón os
invito a todos a uniros a mi oración por la paz en Siria y en la región, y
lanzo un dolorido llamamiento a los responsables sirios y a la comunidad
internacional: ¡Por favor, que callen las armas y se ponga fin a la violencia!
¡Basta ya de guerra! ¡Basta ya de destrucción! Que se respete el derecho
humanitario, se cuide a la población necesitada de asistencia humanitaria y se
llegue a la deseada paz a través del diálogo y la reconciliación. A Nuestra
Madre María, Reina de la paz, pidámosle que nos alcance este don para Siria y
recemos todos juntos: Ave María,…


 



[bookmark: _10_de_abril]10 de abril de 2014. Discurso a los
participantes en la conferencia internacional sobre la trata de personas.


 


Casina Pío IV,
Aula Magna de la Academia Pontificia de las Ciencias.


Jueves.


 


Señores
cardenales, queridos hermanos, ilustres señores y señoras:


 


Os saludo a todos
vosotros que participáis en este encuentro, el segundo convocado en el
Vaticano, para colaborar juntos en contra de la trata de seres humanos.
Agradezco al cardenal Nichols y a la Conferencia episcopal de Inglaterra y
Gales por haberlo promovido, y a la Academia pontificia de ciencias sociales
por acogerlo. Es un encuentro, un encuentro importante, pero es además un
gesto: es un gesto de la Iglesia, un gesto de las personas de buena voluntad,
que quiere gritar «¡Basta!».


La trata de seres
humanos es una llaga en el cuerpo de la humanidad contemporánea, una llaga en
la carne de Cristo, es un delito contra la humanidad. El hecho de encontrarnos
aquí, para unir nuestros esfuerzos, significa que queremos que las estrategias
y las competencias estén acompañadas y reforzadas por la compasión evangélica,
por la cercanía a los hombres y mujeres que son víctimas de este crimen.


Están aquí
reunidas las autoridades de la policía, comprometidas, sobre todo, en combatir
este triste fenómeno con los instrumentos y el rigor de la ley; junto con los
agentes humanitarios, cuya tarea principal es la de ofrecer acogida, calor
humano y posibilidad de rescate a las víctimas. Son dos acercamientos diversos,
pero que pueden y deben ir juntos. Dialogar y confrontarse a partir de estos
dos enfoques complementarios es muy importante. Por este motivo, encuentros
como éste, son de gran utilidad, diría necesarios.


Pienso que es un
signo importante el hecho de que, a distancia de un año del primer encuentro,
hayáis querido volver a encontraros, de distintas partes del mundo, para llevar
adelante un trabajo común. Os agradezco mucho esta colaboración y pido al Señor
que os ayude y a la Virgen Santa que os proteja. Gracias.


 



[bookmark: _11_de_abril]11 de abril de 2014. Discurso a la delegación de
la oficina internacional católica de la infancia (BICE).


 


Viernes.


 


Queridos amigos:


Les doy las
gracias por este encuentro. Aprecio sus esfuerzos en favor de los niños: es una
expresión concreta y actual de la predilección que el Señor Jesús tiene por
ellos.


A mí me gusta
decir que en una sociedad bien constituida los privilegios solamente deben ser
para los niños y para los ancianos, porque el futuro de un pueblo está en manos
de ellos. Los niños porque ciertamente llevarán la fuerza delante de la
historia y los ancianos porque son la sede de la sabiduría de un pueblo y
tienen que aportar esa sabiduría. 


Podemos decir que
el BICE nació de la maternidad de la Iglesia. En efecto, tuvo su origen a
partir de la intervención del Papa Pío XII en defensa de los niños, una vez
terminada la Segunda Guerra Mundial. Desde entonces, esta organización se ha
comprometido siempre en promover la defensa de los derechos del menor,
contribuyendo también a la Convención de las Naciones Unidas de 1989. Y en esta
labor colabora constantemente con las oficinas de la Santa Sede en Nueva York,
en Estrasburgo y sobre todo en Ginebra.


Ustedes… Usted,
con delicado espíritu de “finezza” habló del buen
trato. Le agradezco esta expresión suave pero me siento interpelado a hacerme
cargo de todo el mal que algunos sacerdotes —bastantes, bastantes en número, no
en comparación con la totalidad—, hacerme cargo y a pedir perdón del daño que
han hecho por los abusos sexuales de los niños. La Iglesia es consciente de
este daño, que es un daño personal, moral, de ellos, pero hombres de Iglesia. Y
no vamos a dar un paso atrás en lo que se refiere al tratamiento de estos
problemas y a las sanciones que se deben poner, al contrario creo que debemos
ser muy fuertes, con los chicos no se juega.


En nuestros días,
es importante llevar adelante los proyectos contra el trabajo esclavo, contra
el reclutamiento de niños soldados y cualquier tipo de violencia sobre los
menores.


Dicho en
positivo, es preciso reafirmar el derecho de los niños a crecer en una familia,
con un padre y una madre capaces de crear un ambiente idóneo para su desarrollo
y su madurez afectiva. Seguir madurando en relación, en confrontación, con lo
que es la masculinidad y la feminidad de un padre y una madre, y así armando su
madurez afectiva.


Esto comporta al
mismo tiempo apoyar el derecho de los padres a la educación moral y religiosa
de sus hijos. Y en este punto quisiera manifestar mi rechazo a todo tipo de
experimentación educativa con los chicos. Con los niños y jóvenes no se puede experimentar.
No son cobayas de laboratorio. Los horrores de la manipulación educativa que
hemos vivido en las grandes dictaduras genocidas del siglo XX no han
desparecido; conservan su actualidad bajo ropajes diversos y propuestas que,
con pretensión de modernidad, fuerzan a caminar a niños y jóvenes por el camino
dictatorial del “pensamiento único”. Me decía hace poco más de una semana un
gran educador: “A veces uno no sabe si con estos proyectos —se refería a
proyectos concretos de educación— manda el chico a la escuela o a un campo de
reeducación.


Trabajar por los
derechos humanos presupone mantener siempre viva la formación antropológica,
estar bien preparados en la realidad de la persona humana, y saber responder a
los problemas y desafíos que plantean las culturas contemporáneas y la
mentalidad difundida por los medios de comunicación social. Obviamente no se
trata de acurrucarnos en cobertizos de protección que hoy día son incapaces de
dar vida, que dependen de culturas que ya están pasadas. ¡No, eso no! ¡Eso está
mal! Sino enfrentarse con los valores positivos de la persona humana a los
nuevos desafíos que nos traen las culturas nuevas .Para ustedes, se trata de
ofrecer a sus dirigentes y funcionarios una formación permanente sobre la
antropología del niño, porque es ahí donde los derechos y las obligaciones
tienen su fundamento. De ella depende el planteamiento de los proyectos
educativos. Que obviamente tienen que ir progresando, tienen que ir madurando,
tienen que acomodarse a los signos de los tiempos, respetando siempre la
identidad humana y la libertad de conciencia.


Gracias de nuevo.
Les deseo un buen trabajo. Me viene a la mente el logotipo que la comisión de
protección de la niñez y la adolescencia tenía en Buenos Aires, que Norberto
conoce muy bien. El logotipo de la Sagrada Familia arriba de un burrito
escapando a Egipto, defendiendo ese niño. A veces para defender hay que
escapar. A veces hay que quedarse y proteger. A veces hay que pelear. Pero
siempre hay que tener ternura. 


¡Gracias por lo que
hacen!


 



[bookmark: _11_de_abril_1]11 de abril de 2014. Discurso al movimiento
por la vida italiano.


 


Sala Clementina.


Viernes.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Cuando entré
pensé que me había equivocado de puerta, pensé que había entrado en un jardín
de infantes... ¡disculpadme! 


Doy mi cordial
bienvenida a cada uno de vosotros. Saludo al honorable Carlo Casini y le agradezco sus palabras, pero, sobre todo, le
expreso mi reconocimiento por todo el trabajo que ha realizado durante tantos
años en el Movimiento por la vida. Le deseo que cuando el Señor lo llame, sean
los niños quienes le abran la puerta allá arriba. Saludo a los presidentes de
los Centros de ayuda a la vida y a los responsables de los diferentes
servicios, en especial del «Proyecto Gemma», que en
estos veinte años ha permitido, a través de una forma particular de solidaridad
concreta, el nacimiento de tantos niños que de lo contrario no habrían visto la
luz. Gracias por el testimonio que dais promoviendo y defendiendo la vida
humana desde su concepción. Nosotros lo sabemos, la vida humana es sagrada e
inviolable. Todo derecho civil se basa en el reconocimiento del primer y
fundamental derecho, el de la vida, que no está subordinado a alguna condición,
ni cualitativa ni económica, ni mucho menos ideológica. «Así como el mandamiento
de “no matar” pone un límite claro para asegurar el valor de la vida humana,
hoy tenemos que decir “no a una economía de la exclusión y la inequidad”. Esa
economía mata... Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de
consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del
“descarte” que, además, se promueve» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 53). Y así se descarta también la vida.


Uno de los
riesgos más graves a los que se expone nuestra época, es el divorcio entre economía
y moral, entre las posibilidades que ofrece un mercado provisto de toda novedad
tecnológica y las normas éticas elementales de la naturaleza humana, cada vez
más descuidada. Es necesario, por lo tanto, ratificar una firme oposición a
todo atentado directo contra la vida, especialmente inocente e indefensa; y el nasciturus en el seno materno es el inocente por
antonomasia. Recordemos las palabras del Concilio Vaticano II: «la vida desde
su concepción ha de ser salvaguardada con el máximo cuidado; el aborto y el
infanticidio son crímenes abominables» (Gaudium et spes,
51). Recuerdo una vez, hace mucho tiempo, que tenía una conferencia con los
médicos. Después de la conferencia saludé a los médicos —esto sucedió hace
mucho tiempo—. Saludaba a los médicos, hablaba con ellos, y uno me llamó
aparte. Tenía un paquete y me dijo: «Padre, quiero dejarle esto a usted. Estos
son los instrumentos que he utilizado para practicar abortos. He encontrado al
Señor, me he arrepentido, y ahora lucho por la vida». Me entregó todos esos
instrumentos. ¡Orad por este buen hombre! 


A quien es
cristiano le corresponde siempre este testimonio evangélico: proteger la vida
con valor y amor en todas sus fases. Os animo a hacerlo siempre con el estilo
de la cercanía, de la proximidad: que cada mujer se sienta considerada como
persona, escuchada, acogida, acompañada. 


Hemos hablado de
niños: ¡hay muchos aquí! Pero quisiera hablar también de los abuelos, la otra
parte de la vida. Porque debemos cuidar también de los abuelos, porque los
niños y los abuelos son la esperanza de un pueblo. Los niños, los jóvenes,
porque lo llevarán adelante, llevarán adelante este pueblo; y los abuelos
porque tienen la sabiduría de la historia, son la memoria de un pueblo.
Custodiar la vida en un tiempo en el que los niños y los abuelos entran en esta
cultura del descarte y se consideran como material desechable. ¡No! Los niños y
los abuelos son la esperanza de un pueblo.


Queridos hermanos
y hermanas, que el Señor sostenga el trabajo que realizáis como Centro de ayuda
a la vida y como Movimiento por la vida, especialmente el proyecto «Uno de
nosotros». Os encomiendo a la celestial intercesión de la Virgen Madre María y
de corazón os bendigo a vosotros y a vuestras familias, a vuestros niños,
vuestros abuelos, y rezad por mí, que lo necesito.


Cuando se habla
de vida se recuerda inmediatamente a la madre. Dirijámonos a nuestra Madre para
que proteja a todos. Ave María...


Después de la
bendición el Papa añadió las siguientes palabras.


Una última cosa.
Para mí, cuando los niños lloran, cuando los niños se quejan, cuando gritan, es
una música bellísima. Pero algunos niños lloran de hambre. Por favor, dadles de
comer aquí tranquilamente.


 



[bookmark: _12_de_abril]12 de abril de 2014. Discurso a los
participantes en el congreso de la sociedad italiana de cirugía oncológica.


 


Sala Clementina.


Sábado.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Os doy la
bienvenida a todos vosotros que participáis en el Congreso de la Sociedad
italiana de cirugía oncológica, organizado por la Universidad «La Sapienza» de Roma
y el hospital «Sant’Andrea». Al acogeros, pienso en todos los hombres y mujeres
que vosotros atendéis, y rezo por ellos.


La investigación
científica ha multiplicado las posibilidades de prevención y tratamiento, ha
descubierto terapias para el tratamiento de las más diversas patologías.
También vosotros trabajáis por esto: un compromiso de alto valor, para dar
respuesta a las expectativas y esperanzas de muchos enfermos en todo el mundo. 


Pero para que se
pueda hablar de salud plena es necesario no perder de vista que la persona
humana, creada a imagen y semejanza de Dios, es unidad de cuerpo y espíritu.
Los griegos eran más precisos: cuerpo, alma y espíritu. Es esa unidad. Estos
dos elementos se pueden distinguir pero no separar, porque la persona es una.
Por lo tanto, también la enfermedad, la experiencia del dolor y del
sufrimiento, no conciernen sólo a la dimensión corpórea, sino al hombre en su
totalidad. De ahí la exigencia de una atención integral, que considere a la
persona en su conjunto y una a la atención médica —al tratamiento «técnico»—
también el apoyo humano, psicológico y social, porque el médico debe curar
todo: el cuerpo humano, con la dimensión psicológica, social y también
espiritual; y el acompañamiento espiritual y el apoyo a los familiares del
enfermo. Por ello es indispensable que los agentes sanitarios se guíen «por una
visión integralmente humana de la enfermedad y, por lo mismo, han de saber
entablar una relación plenamente humana con el hombre enfermo y que sufre»
(Juan Pablo II, Motu proprio Dolentium hominum, 11 de febrero de
1985).


La participación
fraterna con los enfermos nos abre a la auténtica belleza de la vida humana,
que comprende también su fragilidad, de tal modo que podamos reconocer la
dignidad y el valor de cada ser humano, en cualquier situación que se
encuentre, desde la concepción hasta la muerte.


Queridos amigos,
mañana comienza la Semana santa, que culmina en el Triduo de la Pasión, Muerte
y Resurrección de Jesús. Aquí el sufrimiento humano es asumido hasta el final y
redimido por Dios. Por Dios-Amor. Sólo Cristo da sentido al escándalo del dolor
inocente. Muchas veces, viene al corazón esa angustiada pregunta de
Dostoyevski: ¿por qué sufren los niños? Sólo Cristo puede dar sentido a este
«escándalo». A Él, crucificado y resucitado, también vosotros podéis mirar
siempre en el desempeño cotidiano de vuestro trabajo. Y a los pies de la Cruz
de Jesús encontramos también a la Madre dolorosa. Ella es Madre de toda la
humanidad, y está siempre presente cerca de sus hijos enfermos. Si nuestra fe
vacila, la suya no. Que María os sostenga también a vosotros y vuestro
compromiso de investigación y de acción en el trabajo. Y rezo, pido al Señor
que os bendiga a todos vosotros. Gracias.
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Sala de los
Papas.


Sábado.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Os recibo al
término de vuestra asamblea plenaria, en la que, como ha recordado el
presidente, conmemoráis el sexagésimo aniversario de la institución del Comité
pontificio de ciencias históricas, por parte del venerable Pío XII. Doy las
gracias por los sentimientos que el padre Ardura ha expresado en nombre
vuestro, y sobre todo agradezco el compromiso con el cual ponéis al servicio de
la Iglesia y de la Santa Sede vuestras competencias y vuestra profesionalidad.


Sigue siendo
siempre válida la célebre afirmación de Cicerón en De Oratore,
parcialmente retomada por el beato Juan XXIII, tan apasionado por los estudios
históricos, en el discurso de apertura del Concilio Vaticano II: Historia
vero testis temporum, lux veritatis, vita memoriae, magistra vitae. El estudio de la historia representa,
en efecto, una de las sendas para la investigación apasionada de la verdad, que
desde siempre inunda el alma del hombre. 


En vuestros
estudios y en vuestra enseñanza, os confrontáis, en especial, con las
vicisitudes de la Iglesia que camina en el tiempo, con su historia gloriosa de
evangelización, de esperanza, de lucha diaria, de vida entregada en el
servicio, de constancia en el trabajo que cansa (cf. Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 96), así como de infidelidad, de
negaciones, de pecados. Vuestras investigaciones, marcadas juntamente por una
auténtica pasión eclesial y por un amor sincero a la verdad, pueden ser de gran
ayuda a quienes tienen la tarea de discernir lo que el Espíritu Santo quiere
decir a la Iglesia de hoy.


El Comité de
ciencias históricas está integrado ya desde hace largo tiempo en el diálogo y
en la cooperación con instituciones culturales y centros académicos de
numerosas naciones, acogido con respeto en el sector mundial de estudios
históricos. En el encuentro y en la colaboración con investigadores de toda
cultura y religión, vosotros podéis ofrecer una aportación específica al
diálogo entre la Iglesia y el mundo contemporáneo.


Entre las
iniciativas que tenéis programadas, pienso, en especial, en el congreso
internacional en la conmemoración del centenario del estallido de la primera
guerra mundial. En dicho congreso reflexionaréis sobre las más recientes
adquisiciones de la investigación, con especial atención a las iniciativas
diplomáticas de la Santa Sede durante ese trágico conflicto y la aportación
dada por los católicos y por los demás cristianos al auxilio de los heridos,
refugiados, huérfanos y viudas, a la búsqueda de los dispersos, así como
también en la reconstrucción de un mundo desgarrado por lo que Benedicto XV
definió «inútil carnicería» (Carta a los jefes de los pueblos beligerantes,
1 de agosto de 1917). Y resuena aún hoy, más actual que nunca, el dolorido
llamamiento de Pío XII: «Nada se pierde con la paz. Todo puede perderse con la
guerra» (Radiomensaje, 24 de agosto de 1939). Cuando volvemos a escuchar
esas palabras proféticas, nos damos verdaderamente cuenta de que la historia es
magistra vitae.


Queridos amigos,
os deseo un camino de estudios siempre proficuo, y os aliento a proseguir con
entusiasmo en la investigación y en el servicio de la verdad. Os bendigo de
corazón y os pido un recuerdo en la oración. ¡Gracias!
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Plaza de San
Pedro.


XXIX
Jornada Mundial de la Juventud.


Domingo.


 


Esta semana
comienza con una procesión festiva con ramos de olivo: todo el pueblo acoge a
Jesús. Los niños y los jóvenes cantan, alaban a Jesús. 


Pero esta semana
se encamina hacia el misterio de la muerte de Jesús y de su resurrección. Hemos
escuchado la Pasión del Señor. Nos hará bien hacernos una sola pregunta: ¿Quién
soy yo? ¿Quién soy yo ante mi Señor? ¿Quién soy yo ante Jesús que entra con
fiesta en Jerusalén? ¿Soy capaz de expresar mi alegría, de alabarlo? ¿O guardo
las distancias? ¿Quién soy yo ante Jesús que sufre? 


Hemos oído muchos
nombres, tantos nombres. El grupo de dirigentes religiosos, algunos sacerdotes,
algunos fariseos, algunos maestros de la ley, que habían decidido matarlo.
Estaban esperando la oportunidad de apresarlo. ¿Soy yo como uno de ellos? 


También hemos
oído otro nombre: Judas. Treinta monedas. ¿Yo soy como Judas? Hemos escuchado
otros nombres: los discípulos que no entendían nada, que se durmieron mientras
el Señor sufría. Mi vida, ¿está adormecida? ¿O soy como los discípulos, que no
entendían lo que significaba traicionar a Jesús? ¿O como aquel otro discípulo
que quería resolverlo todo con la espada? ¿Soy yo como ellos? ¿Soy yo como
Judas, que finge amar y besa al Maestro para entregarlo, para traicionarlo?
¿Soy yo, un traidor? ¿Soy como aquellos dirigentes que organizan a toda prisa
un tribunal y buscan falsos testigos? ¿Soy como ellos? Y cuando hago esto, si
lo hago, ¿creo que de este modo salvo al pueblo?


¿Soy yo como
Pilato? Cuando veo  que la situación se pone difícil, ¿me lavo las manos y
no sé asumir mi responsabilidad, dejando que condenen – o condenando yo mismo –
a las personas?


¿Soy yo como
aquel gentío que no sabía bien si se trataba de una reunión religiosa, de un
juicio o de un circo, y que elige a Barrabás? Para ellos da igual: era más
divertido, para humillar a Jesús.


¿Soy como los
soldados que golpean al Señor, le escupen, lo insultan, se divierten humillando
al Señor?


¿Soy como el
Cireneo, que volvía del trabajo, cansado, pero que tuvo la buena voluntad de
ayudar al Señor a llevar la cruz?


¿Soy como aquellos
que pasaban ante la cruz y se burlaban de Jesús : «¡Él era tan valiente!... Que
baje de la cruz y  creeremos en él»? Mofarse de
Jesús...


¿Soy yo como
aquellas mujeres valientes, y como la Madre de Jesús, que estaban allí y
sufrían en silencio?


¿Soy como José,
el discípulo escondido, que lleva el cuerpo de Jesús con amor para enterrarlo?


¿Soy como las dos
Marías que permanecen ante el sepulcro llorando y rezando?


¿Soy como aquellos
jefes que al día siguiente fueron a Pilato para decirle: «Mira que éste ha
dicho que resucitaría. Que no haya otro engaño», y bloquean la vida, bloquean
el sepulcro para defender la doctrina, para que no salte fuera la vida?


¿Dónde está mi
corazón? ¿A cuál de estas personas me parezco? Que esta pregunta nos acompañe
durante toda la semana.


 



[bookmark: _13_de_abril_1]13 de abril de 2014. ÁNGELUS.


 


Plaza de San
Pedro.


 


Domingo de Ramos.


 


Al término de esta
celebración, dirijo un saludo especial a los 250 delegados —obispos,
sacerdotes, religiosos y laicos— que participaron en el encuentro sobre las
Jornadas mundiales de la juventud organizado por el
Consejo pontificio para los laicos. Comienza así el camino de preparación para
el próximo encuentro mundial, que tendrá lugar en julio de 2016 en Cracovia y
que tendrá por tema «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos
alcanzarán misericordia» (Mt 5, 7).


Dentro de poco
los jóvenes brasileños entregarán a los jóvenes polacos la Cruz de las Jornadas
mundiales de la juventud. La entrega de la cruz a los jóvenes la realizó hace
treinta años el beato Juan Pablo II: él les pidió que la llevasen por todo el
mundo como signo del amor de Cristo a la humanidad.


El próximo 27 de
abril tendremos todos la alegría de celebrar la
canonización de este Papa, junto con Juan XXIII. Juan Pablo II, que fue el
iniciador de las Jornadas mundiales de la juventud, se convertirá en su gran
patrono; en la comunión de los santos seguirá siendo un padre y un amigo para
los jóvenes del mundo.


Pidamos al Señor
que la Cruz, junto con el icono de María Salus
Populi Romani, sean signos de esperanza para
todos revelando al mundo el amor invencible de Cristo.


[Paso de la cruz
y del icono de las JMJ de manos de los jóvenes brasileños a las de sus
coetáneos polacos.]i


Saludo a todos
los romanos y a los peregrinos. Saludo en especial a las delegaciones de Río de
Janeiro y de Cracovia, encabezadas por sus arzobispos, los cardenales Orani João Tempesta y Stanisław Dziwisz.


En este contexto
tengo la alegría de anunciar que, si Dios quiere, el 15 de agosto próximo, en Daejeon, en la República de Corea, me reuniré con los
jóvenes de Asia en su gran encuentro continental.


Y ahora nos
dirigimos a la Virgen Madre, para que nos ayude a seguir siempre con fe el
ejemplo de Jesús.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy, a mitad de
la Semana Santa, la liturgia nos presenta un episodio triste: el relato de la
traición de Judas, que se dirige a los jefes del Sanedrín para comerciar y
entregarles a su Maestro. «¿Cuánto me dais si yo os lo
entrego?». Jesús en ese momento tiene un precio. Este hecho dramático marca el
inicio de la Pasión de Cristo, un itinerario doloroso que Él elige con absoluta
libertad. Lo dice claramente Él mismo: «Yo entrego mi vida... Nadie me la
quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo
poder para recuperarla» (Jn 10, 17-18). Y así, con esta traición,
comienza el camino de la humillación, del despojamiento de Jesús. Como si
estuviese en el mercado: esto cuesta treinta denarios... Una vez iniciada la
senda de la humillación y del despojamiento, Jesús la recorre hasta el final. 


Jesús alcanza la
completa humillación con la «muerte de cruz». Se trata de la peor muerte, la
que se reservaba a los esclavos y a los delincuentes. Jesús era considerado un
profeta, pero muere como un delincuente. Contemplando a Jesús en su pasión,
vemos como en un espejo los sufrimientos de la humanidad y encontramos la
respuesta divina al misterio del mal, del dolor, de la muerte. Muchas veces
sentimos horror por el mal y el dolor que nos rodea y nos preguntamos: «¿Por qué Dios lo permite?». Es una profunda herida para
nosotros ver el sufrimiento y la muerte, especialmente de los inocentes. Cuando
vemos sufrir a los niños se nos hace una herida en el corazón: es el misterio
del mal. Y Jesús carga sobre sí todo este mal, todo este sufrimiento. Esta
semana nos hará bien a todos nosotros mirar el crucifijo, besar las llagas de
Jesús, besarlas en el crucifijo. Él cargó sobre sí todo el sufrimiento humano,
se revistió con este sufrimiento. 


Nosotros esperamos
que Dios en su omnipotencia derrote la injusticia, el mal, el pecado y el
sufrimiento con una victoria divina triunfante. Dios, en cambio, nos muestra
una victoria humilde que humanamente parece un fracaso. Podemos decir que Dios
vence en el fracaso. El Hijo de Dios, en efecto, se ve en la cruz como un
hombre derrotado: sufre, es traicionado, es insultado y, por último, muere.
Pero Jesús permite que el mal se ensañe con Él y lo carga sobre sí para
vencerlo. Su pasión no es un accidente; su muerte —esa muerte— estaba
«escrita». En verdad, no encontramos muchas explicaciones. Se trata de un
misterio desconcertante, el misterio de la gran humildad de Dios: «Tanto amó
Dios al mundo, que entregó a su Unigénito» (Jn 3, 16). Esta semana
pensemos mucho en el dolor de Jesús y digamos a nosotros mismos: esto es por
mí. Incluso si yo hubiese sido la única persona en el mundo, Él lo habría
hecho. Lo hizo por mí. Besemos el crucifijo y digamos: por mí, gracias Jesús,
por mí. 


Cuando todo
parece perdido, cuando ya no queda nadie porque herirán «al pastor y se
dispersarán las ovejas del rebaño» (Mt 26, 31), es entonces cuando Dios
interviene con el poder de la resurrección. La resurrección de Jesús no es el
final feliz de una hermoso cuento, no es el happy end de una
película; sino la intervención de Dios Padre allí donde se rompe la esperanza
humana. En el momento en el que todo parece perdido, en el momento del dolor,
en el que muchas personas sienten la necesidad de bajar de la cruz, es el
momento más cercano a la resurrección. La noche se hace más oscura precisamente
antes de que comience la luz. En el momento más oscuro interviene Dios y
resucita.


Jesús, que eligió
pasar por esta senda, nos llama a seguirlo por su mismo camino de humillación.
Cuando en ciertos momentos de la vida no encontramos algún camino de salida
para nuestras dificultades, cuando precipitamos en la oscuridad más densa, es
el momento de nuestra humillación y despojo total, la hora en la que
experimentamos que somos frágiles y pecadores. Es precisamente entonces, en ese
momento, que no debemos ocultar nuestro fracaso, sino abrirnos confiados a la
esperanza en Dios, como hizo Jesús. Queridos hermanos y hermanas, en esta
semana nos hará bien tomar el crucifijo en la mano y besarlo mucho, mucho, y
decir: gracias Jesús, gracias Señor. Que así sea.


 


Saludos


Saludo a los
peregrinos de lengua española, en especial a los grupos venidos de España,
lleno de banderas, Puerto Rico, Guatemala, México, Uruguay —ví
varios mates por ahí—, Argentina y otros países latinoamericanos. Invito a
todos a vivir esta Pascua con la certeza  de que, en Jesús, Dios nos ama y
nos perdona. Pido a la Virgen María, nuestra Madre, que nos acompañe en el
camino de la cruz y del amor que Cristo nos enseña. Muchas gracias.
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Basílica
Vaticana.


Jueves Santo.


 


Ungidos con óleo
de alegría


 


Queridos hermanos
en el sacerdocio. En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó hasta el
extremo (cf. Jn 13, 1), hacemos memoria del día feliz de la Institución
del sacerdocio y del de nuestra propia ordenación sacerdotal. El Señor nos ha
ungido en Cristo con óleo de alegría y esta unción nos invita a recibir y
hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo sacerdotal. La alegría
del sacerdote es un bien precioso no sólo para él sino también para todo el
pueblo fiel de Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para ser
ungido y al que es enviado para ungir. 


Ungidos con óleo
de alegría para ungir con óleo de alegría. La alegría sacerdotal tiene su
fuente en el Amor del Padre, y el Señor desea que la alegría de este Amor “esté
en nosotros” y “sea plena” (Jn 15,11). Me gusta pensar la alegría
contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre del Evangelio viviente, es
manantial de alegría para los pequeños” (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 288), y creo que no exageramos si decimos que el sacerdote es una
persona muy pequeña: la inconmensurable grandeza del don que nos es dado para
el ministerio nos relega entre los más pequeños de los hombres. El sacerdote es
el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece con su pobreza, el más inútil
siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los hombres si Jesús no lo
instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de los cristianos si el
Buen Pastor no lo fortalece en medio del rebaño. Nadie más pequeño que un
sacerdote dejado a sus propias fuerzas; por eso nuestra oración protectora
contra toda insidia del Maligno es la oración de nuestra Madre: soy sacerdote
porque Él miró con bondad mi pequeñez (cf. Lc 1,48). Y desde esa
pequeñez asumimos nuestra alegría. ¡Alegría en nuestra pequeñez!


Encuentro tres
rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría que nos
unge (no que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una
alegría incorruptible y es una alegría misionera que irradia y
atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos.


Una alegría que
nos unge. Es decir: penetró en lo íntimo de
nuestro corazón, lo configuró y lo fortaleció sacramentalmente. Los signos de
la liturgia de la ordenación nos hablan del deseo maternal que tiene la Iglesia
de transmitir y comunicar todo lo que el Señor nos dio: la imposición de manos,
la unción con el santo Crisma, el revestimiento con los ornamentos sagrados, la
participación inmediata en la primera Consagración… La gracia nos colma y se
derrama íntegra, abundante y plena en cada sacerdote. Ungidos hasta los huesos…
y nuestra alegría, que brota desde dentro, es el eco de esa unción.


Una alegría
incorruptible. La integridad
del Don, a la que nadie puede quitar ni agregar nada, es fuente incesante de
alegría: una alegría incorruptible, que el Señor prometió, que nadie nos la
podrá quitar (cf. Jn 16,22). Puede estar adormecida o taponada por el
pecado o por las preocupaciones de la vida pero, en el fondo, permanece intacta
como el rescoldo de un tronco encendido bajo las cenizas, y siempre puede ser
renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo sigue siendo actual: Te recuerdo
que atices el fuego del don de Dios que hay en ti por la imposición de mis
manos (cf. 2 Tm 1,6). 


Una alegría
misionera. Este tercer rasgo lo quiero
compartir y recalcar especialmente: la alegría del sacerdote está en íntima
relación con el santo pueblo fiel de Dios porque se trata de una alegría
eminentemente misionera. La unción es para ungir al santo pueblo fiel de Dios:
para bautizar y confirmar, para curar y consagrar, para bendecir, para consolar
y evangelizar. 


Y como es una
alegría que solo fluye cuando el pastor está en medio de su rebaño (también en
el silencio de la oración, el pastor que adora al Padre está en medio de sus
ovejitas) es una “alegría custodiada” por ese mismo rebaño. Incluso en los
momentos de tristeza, en los que todo parece ensombrecerse y el vértigo del
aislamiento nos seduce, esos momentos apáticos y aburridos que a veces nos
sobrevienen en la vida sacerdotal (y por los que también yo he pasado), aun en
esos momentos el pueblo de Dios es capaz de custodiar la alegría, es capaz de
protegerte, de abrazarte, de ayudarte a abrir el corazón y reencontrar una
renovada alegría.


“Alegría
custodiada” por el rebaño y custodiada también por tres hermanas que la rodean,
la cuidan, la defienden: la hermana pobreza, la hermana fidelidad y la hermana
obediencia. 


La alegría
sacerdotal es una alegría que se hermana a la pobreza. El sacerdote es pobre en alegría meramente
humana ¡ha renunciado a tanto! Y como es pobre, él, que da tantas cosas a los
demás, la alegría tiene que pedírsela al Señor y al pueblo fiel de Dios. No se
la tiene que procurar a sí mismo. Sabemos que nuestro pueblo es generosísimo en
agradecer a los sacerdotes los mínimos gestos de bendición y de manera especial
los sacramentos. Muchos, al hablar de crisis de identidad sacerdotal, no caen
en la cuenta de que la identidad supone pertenencia. No hay identidad –y por
tanto alegría de ser– sin pertenencia activa y comprometida al pueblo fiel de
Dios (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 268).
El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal buceando
introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que
dicen “salida”: sal de ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y
dale a tu pueblo lo que te fue encomendado, que tu pueblo se encargará de
hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál es tu identidad y te
alegrará con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no
sales de ti mismo el óleo se vuelve rancio y la unción no puede ser fecunda.
Salir de sí mismo supone despojo de sí, entraña pobreza.


La alegría
sacerdotal es una alegría que se hermana a la fidelidad. No principalmente en el sentido de que
seamos todos “inmaculados” (ojalá con la gracia lo seamos) ya que somos
pecadores, pero sí en el sentido de renovada fidelidad a la única Esposa, a la
Iglesia. Aquí es clave la fecundidad. Los hijos espirituales que el Señor le da
a cada sacerdote, los que bautizó, las familias que bendijo y ayudó a caminar,
los enfermos a los que sostiene, los jóvenes con los que comparte la catequesis
y la formación, los pobres a los que socorre… son esa “Esposa” a la que le
alegra tratar como predilecta y única amada y serle renovadamente
fiel. Es la Iglesia viva, con nombre y apellido, que el sacerdote pastorea en
su parroquia o en la misión que le fue encomendada, la que lo alegra cuando le
es fiel, cuando hace todo lo que tiene que hacer y deja todo lo que tiene que
dejar con tal de estar firme en medio de las ovejas que el Señor le encomendó:
Apacienta mis ovejas (cf. Jn 21,16.17).


La alegría
sacerdotal es una alegría que se hermana a la obediencia. Obediencia a la Iglesia en la Jerarquía que
nos da, por decirlo así, no sólo el marco más externo de la obediencia: la
parroquia a la que se me envía, las licencias ministeriales, la tarea
particular… sino también la unión con Dios Padre, del que desciende toda
paternidad. Pero también la obediencia a la Iglesia en el servicio:
disponibilidad y prontitud para servir a todos, siempre y de la mejor manera, a
imagen de “Nuestra Señora de la prontitud” (cf. Lc 1,39: meta spoudes), que acude a servir a su prima y está atenta a
la cocina de Caná, donde falta el vino. La disponibilidad del sacerdote hace de
la Iglesia casa de puertas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que
viven en la calle, casa de bondad para los enfermos, campamento para los
jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños de primera comunión…. Donde el
pueblo de Dios tiene un deseo o una necesidad, allí está el sacerdote que sabe
oír (ob-audire) y siente un mandato amoroso de
Cristo que lo envía a socorrer con misericordia esa necesidad o a alentar esos
buenos deseos con caridad creativa.


El que es llamado
sea consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la de
ser sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador de
los dones y consuelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido
entrañablemente de todos los pequeños y excluidos de esta tierra que andan
agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, quiso asociar a muchos
a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdotes,
para bien de su pueblo.


En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que haga descubrir
a muchos jóvenes ese ardor del corazón que enciende la alegría apenas uno tiene
la audacia feliz de responder con prontitud a su llamado.


En este Jueves
sacerdotal le pido al Señor Jesús que cuide el brillo alegre en los ojos de los
recién ordenados, que salen a comerse el mundo, a desgastarse en medio del
pueblo fiel de Dios, que gozan preparando la primera homilía, la primera misa,
el primer bautismo, la primera confesión… Es la alegría de poder compartir –maravillados–
por vez primera como ungidos, el tesoro del Evangelio y sentir que el pueblo
fiel te vuelve a ungir de otra manera: con sus pedidos, poniéndote la cabeza
para que los bendigas, tomándote las manos, acercándote a sus hijos, pidiendo
por sus enfermos… Cuida Señor en tus jóvenes sacerdotes la alegría de salir, de
hacerlo todo como nuevo, la alegría de quemar la vida por ti.


En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que confirme la
alegría sacerdotal de los que ya tienen varios años de ministerio. Esa alegría
que, sin abandonar los ojos, se sitúa en las espaldas de los que soportan el
peso del ministerio, esos curas que ya le han tomado el pulso al trabajo,
reagrupan sus fuerzas y se rearman: “cambian el aire”, como dicen los
deportistas. Cuida Señor la profundidad y sabia madurez de la alegría de los
curas adultos. Que sepan rezar como Nehemías: “la alegría del Señor es mi
fortaleza” (cf. Ne 8,10). 


Por fin, en este Jueves sacerdotal, pido al Señor Jesús que resplandezca la
alegría de los sacerdotes ancianos, sanos o enfermos. Es la alegría de la Cruz,
que mana de la conciencia de tener un tesoro incorruptible en una vasija de
barro que se va deshaciendo. Que sepan estar bien en cualquier lado, sintiendo
en la fugacidad del tiempo el gusto de lo eterno (Guardini). Que sientan,
Señor, la alegría de pasar la antorcha, la alegría de ver crecer a los hijos de
los hijos y de saludar, sonriendo y mansamente, las promesas, en esa esperanza
que no defrauda.
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Palatino.


Viernes Santo.


 


Dios puso en la
Cruz de Jesús todo el peso de nuestros pecados, todas las injusticias
perpetradas por cada Caín contra su hermano, toda la amargura de la traición de
Judas y de Pedro, toda la vanidad de los prepotentes, toda la arrogancia de los
falsos amigos. Era una Cruz pesada, como la noche de las personas abandonadas,
pesada como la muerte de las personas queridas, pesada porque resume toda la
fealdad del mal. Sin embargo, es también una Cruz gloriosa como el alba de una
larga noche, porque representa en todo el amor de Dios que es más grande que
nuestras iniquidades y nuestras traiciones. En la Cruz vemos la monstruosidad
del hombre, cuando se deja guiar por el mal; pero vemos también la inmensidad
de la misericordia de Dios que no nos trata según nuestros pecados, sino según
su misericordia. 


Ante la Cruz de
Jesús, vemos casi hasta tocar con las manos la medida en la que somos amados
eternamente; ante la Cruz nos sentimos «hijos» y no «cosas» u «objetos», como
afirmaba san Gregorio Nacianceno dirigiéndose a Cristo con esta oración: «Si no
existieras Tú, mi Cristo, me sentiría criatura acabada. He nacido y me siento
desvanecer. Como, duermo, descanso y camino, me enfermo y me curo. Me asaltan
innumerables ansias y tormentos, gozo del sol y de cuanto fructifica la tierra.
Después muero y la carne se convierte en polvo como la de los animales, que no
tienen pecados. Pero yo, ¿qué tengo más que ellos? Nada sino Dios. Si no
existieras Tú, oh Cristo mío, me sentiría criatura acabada. Oh Jesús nuestro,
guíanos desde la Cruz a la resurrección, y enséñanos que el mal no tendrá la
última palabra, sino el amor, la misericordia y el perdón. Oh Cristo, ayúdanos
a exclamar nuevamente: “Ayer estaba crucificado con Cristo, hoy soy glorificado
con Él. Ayer estaba muerto con Él, hoy estoy vivo con Él. Ayer estaba sepultado
con Él, hoy he resucitado con Él”».


Por último, todos
juntos, recordemos a los enfermos, recordemos a todas las personas abandonadas
bajo el peso de la Cruz, a fin de que encuentren en la prueba de la Cruz la
fuerza de la esperanza, de la esperanza de la resurrección y del amor de Dios.
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Basílica
Vaticana.


Sábado Santo.


 


El Evangelio de
la resurrección de Jesucristo comienza con el ir de las mujeres hacia el
sepulcro, temprano en la mañana del día después del sábado. Se dirigen a la
tumba, para honrar el cuerpo del Señor, pero la encuentran abierta y vacía. Un
ángel poderoso les dice: «Vosotras no tengáis miedo» (Mt 28,5), y les
manda llevar la noticia a los discípulos: «Ha resucitado de entre los muertos y
va por delante de vosotros a Galilea» (v. 7). Las mujeres se marcharon a toda
prisa y, durante el camino, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «No
temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán» (v.
10). «Non tengáis miedo», «no temáis»: es una voz que anima a abrir el corazón
para recibir este mensaje».


Después de la
muerte del Maestro, los discípulos se habían dispersado; su fe se deshizo, todo
parecía que había terminado, derrumbadas las certezas, muertas las esperanzas.
Pero entonces, aquel anuncio de las mujeres, aunque increíble, se presentó como
un rayo de luz en la oscuridad. La noticia se difundió: Jesús ha resucitado,
como había dicho… Y también el mandato de ir a Galilea; las mujeres lo
habían oído por dos veces, primero del ángel, después de Jesús mismo: «Que
vayan a Galilea; allí me verán». «No temáis» y «vayan a Galilea»


Galilea es el
lugar de la primera llamada, donde todo empezó. Volver allí, volver al
lugar de la primera llamada. Jesús pasó por la orilla del lago, mientras los
pescadores estaban arreglando las redes. Los llamó, y ellos lo dejaron todo y
lo siguieron (cf. Mt 4,18-22).


Volver a Galilea
quiere decir releer todo a partir de la cruz y de la victoria; sin
miedo, «no temáis». Releer todo: la predicación, los milagros, la nueva
comunidad, los entusiasmos y las defecciones, hasta la traición;  releer
todo a partir del final, que es un nuevo comienzo, de este acto supremo de
amor. 


También para
cada uno de nosotros hay una «Galilea» en el comienzo del camino con Jesús.
«Ir a Galilea» tiene un significado bonito, significa para nosotros redescubrir
nuestro bautismo como fuente viva, sacar energías nuevas de la raíz de nuestra
fe y de nuestra experiencia cristiana. Volver a Galilea significa sobre todo
volver allí, a ese punto incandescente en que la gracia de Dios me tocó al
comienzo del camino. Con esta chispa puedo encender el fuego para el hoy, para
cada día, y llevar calor y luz a mis hermanos y hermanas. Con esta chispa se
enciende una alegría humilde, una alegría que no ofende el dolor y la
desesperación, una alegría buena y serena.


En la vida del
cristiano, después del bautismo, hay también, otra «Galilea», una «Galilea»
más existencial: la experiencia del encuentro personal con Jesucristo,
que me ha llamado a seguirlo y participar en su misión. En este sentido, volver
a Galilea significa custodiar en el corazón la memoria viva de esta llamada,
cuando Jesús pasó por mi camino, me miró con misericordia, me pidió de
seguirlo; volver a Galilea significa recuperar la memoria de aquel momento en
el que sus ojos se cruzaron con los míos, el momento en que me hizo sentir que
me amaba.


Hoy, en esta
noche, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿Cuál es mi Galilea? Se
trata de hacer memoria, regresar con el recuerdo. ¿Dónde está mi Galilea?
¿La recuerdo? ¿La he olvidado? Búscala y la encontrarás. Allí te espera el
Señor. He andado por caminos y senderos que me la han hecho olvidar. Señor,
ayúdame: dime cuál es mi Galilea; sabes, yo quiero volver allí para encontrarte
y dejarme abrazar por tu misericordia. No tengáis miedo, no temáis, volved a
Galilea.


El evangelio es
claro: es necesario volver allí, para ver a Jesús resucitado, y convertirse en
testigos de su resurrección. No es un volver atrás, no es una nostalgia. Es
volver al primer amor, para recibir el fuego que Jesús ha encendido en
el mundo, y llevarlo a todos, a todos los extremos de la tierra. Volver a
Galilea sin miedo.


«Galilea de los
gentiles» (Mt 4,15; Is 8,23): horizonte
del Resucitado, horizonte de la Iglesia; deseo intenso de encuentro…
¡Pongámonos en camino!
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Plaza de San
Pedro.


Lunes de Pascua.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


¡Feliz Pascua! «Cristòs anèsti! — Alethòs anèsti!», «¡Cristo ha resucitado! — ¡Verdaderamente ha resucitado!». Está
entre nosotros, ¡aquí en la plaza! En esta semana podemos seguir
intercambiándonos la felicitación pascual, como si fuese un único día. Es el
gran día que hizo el Señor.


El sentimiento
dominante que brota de los relatos evangélicos de la Resurrección es la alegría
llena de asombro, ¡pero un asombro grande! ¡La alegría que viene de dentro! Y
en la liturgia revivimos el estado de ánimo de los discípulos por las noticias
que las mujeres les habían llevado: ¡Jesús ha resucitado! ¡Nosotros lo hemos
visto!


Dejemos que esta
experiencia, impresa en el Evangelio, se imprima también en nuestro corazón y
se transparente en nuestra vida. Dejemos que el asombro gozoso del Domingo de
Pascua se irradie en los pensamientos, en las miradas, en las actitudes, en los
gestos y en las palabras... ¡Ojalá fuésemos así de luminosos! Pero esto no es
un maquillaje. Viene de dentro, de un corazón inmerso en la fuente de
este gozo, como el de María Magdalena, que lloraba la pérdida de su Señor y no
creía a sus ojos al verlo resucitado. Quien experimenta esto se convierte en
testigo de la Resurrección, porque en cierto sentido resucita él mismo,
resucita ella misma. De este modo es capaz de llevar un «rayo» de la luz del
Resucitado a las diversas situaciones: a las que son felices, haciéndolas más
hermosas y preservándolas del egoísmo; a las dolorosas, llevando serenidad y
esperanza.


En esta semana,
nos hará bien tomar el libro del Evangelio y leer los capítulos que hablan de
la Resurrección de Jesús. ¡Nos hará mucho bien! Tomar el libro, buscar los
capítulos y leer eso. Nos hará bien, en esta semana, pensar también en la
alegría de María, la Madre de Jesús. Tan profundo fue su dolor, tanto que
traspasó su alma, así su alegría fue íntima y profunda, y de ella se podían
nutrir los discípulos. Tras pasar por la experiencia de la muerte y
resurrección de su Hijo, contempladas, en la fe, como la expresión suprema del
amor de Dios, el corazón de María se convirtió en una fuente de paz, de
consuelo, de esperanza y de misericordia. Todas las prerrogativas de nuestra
Madre derivan de aquí, de su participación en la Pascua de Jesús. Desde el
viernes al domingo por la mañana, Ella no perdió la esperanza: la hemos
contemplado Madre dolorosa, pero, al mismo tiempo, Madre llena de esperanza.
Ella, la Madre de todos los discípulos, la Madre de la Iglesia, es Madre de
esperanza.


A Ella,
silenciosa testigo de la muerte y resurrección de Jesús, pidamos que nos
introduzca en la alegría pascual. Lo haremos recitando el Regina caeli,
que en el tiempo pascual sustituye a la oración del Ángelus.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


“¿Por qué buscáis
entre los muertos al que vive?”


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Esta semana es la
semana de la alegría: celebramos la Resurrección de Jesús. Es una alegría
auténtica, profunda, basada en la certeza que Cristo resucitado ya no muere
más, sino que está vivo y operante en la Iglesia y en el mundo. Tal certeza
habita en el corazón de los creyentes desde esa mañana de Pascua, cuando las
mujeres fueron al sepulcro de Jesús y los ángeles les dijeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?» (Lc
24, 5). «¿Por qué buscáis entre los muertos al que
vive?». Estas palabras son como una piedra miliar en la historia; pero también
una «piedra de tropiezo», si no nos abrimos a la Buena Noticia, si pensamos que
da menos fastidio un Jesús muerto que un Jesús vivo. En cambio, cuántas veces,
en nuestro camino cotidiano, necesitamos que nos digan: «¿Por
qué buscáis entre los muertos al que vive?». Cuántas veces buscamos la vida
entre las cosas muertas, entre las cosas que no pueden dar vida, entre las
cosas que hoy están y mañana ya no estarán, las cosas que pasan... «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?».


Lo necesitamos cuando
nos encerramos en cualquier forma de egoísmo o de auto-complacencia; cuando nos
dejamos seducir por los poderes terrenos y por las cosas de este mundo,
olvidando a Dios y al prójimo; cuando ponemos nuestras esperanzas en vanidades
mundanas, en el dinero, en el éxito. Entonces la Palabra de Dios nos dice: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?». ¿Por qué
lo estás buscando allí? Eso no te puede dar vida. Sí, tal vez te dará una
alegría de un minuto, de un día, de una semana, de un mes... ¿y luego? «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?». Esta
frase debe entrar en el corazón y debemos repetirla. ¿La repetimos juntos tres
veces? ¿Hacemos el esfuerzo? Todos: «¿Por qué buscáis
entre los muertos al que vive?» [repite con los
fieles]. Hoy, cuando volvamos a casa, digámosla desde el corazón, en silencio,
y hagámonos esta pregunta: ¿por qué yo en la vida busco entre los muertos a
aquél que vive? Nos hará bien.


No es fácil estar
abiertos a Jesús. No se da por descontado aceptar la vida del Resucitado y su
presencia en medio de nosotros. El Evangelio nos hace ver diversas reacciones:
la del apóstol Tomás, la de María Magdalena y la de los dos discípulos de
Emaús: nos hace bien confrontarnos con ellos. Tomás pone una condición a la fe,
pide tocar la evidencia, las llagas; María Magdalena llora, lo ve pero no lo
reconoce, se da cuenta de que es Jesús sólo cuando Él la llama por su nombre;
los discípulos de Emaús, deprimidos y con sentimientos de fracaso, llegan al
encuentro con Jesús dejándose acompañar por ese misterioso caminante. Cada uno
por caminos distintos. Buscaban entre los muertos al que vive y fue el Señor
mismo quien corrigió la ruta. Y yo, ¿qué hago? ¿Qué ruta sigo para encontrar a
Cristo vivo? Él estará siempre cerca de nosotros para corregir la ruta si nos
equivocamos.


«¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?» (Lc 24, 5). Esta
pregunta nos hace superar la tentación de mirar hacia atrás, a lo que pasó
ayer, y nos impulsa hacia adelante, hacia el futuro. Jesús no está en el
sepulcro, es el Resucitado. Él es el Viviente, Aquel que siempre renueva su
cuerpo que es la Iglesia y le hace caminar atrayéndolo hacia Él. «Ayer» era la
tumba de Jesús y la tumba de la Iglesia, el sepulcro de la verdad y de la
justicia; «hoy» es la resurrección perenne hacia la que nos impulsa el Espíritu
Santo, donándonos la plena libertad.


Hoy se dirige
también a nosotros este interrogativo. Tú, ¿por qué buscas entre los muertos al
que vive, tú que te cierras en ti mismo después de un fracaso y tú que no tienes
ya la fuerza para rezar? ¿Por qué buscas entre los muertos al que está vivo, tú
que te sientes solo, abandonado por los amigos o tal vez también por Dios? ¿Por
qué buscas entre los muertos al que está vivo, tú que has perdido la esperanza
y tú que te sientes encarcelado por tus pecados? ¿Por qué buscas entre los
muertos al que está vivo, tú que aspiras a la belleza, a la perfección
espiritual, a la justicia, a la paz?


Tenemos necesidad
de escuchar y recordarnos recíprocamente la pregunta del ángel. Esta pregunta, «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?», nos ayuda
a salir de nuestros espacios de tristeza y nos abre a los horizontes de la
alegría y de la esperanza. Esa esperanza que mueve las piedras de los sepulcros
y alienta a anunciar la Buena Noticia, capaz de generar vida nueva para los
demás. Repitamos esta frase del ángel para tenerla en el corazón y en la
memoria y luego cada uno responda en silencio: «¿Por
qué buscáis entre los muertos al que vive?». ¡Repitámosla! [repite
con la multitud]. Mirad hermanos y hermanas, Él está vivo, está con nosotros.
No vayamos a los numerosos sepulcros que hoy te prometen algo, belleza, y luego
no te dan nada. ¡Él está vivo! ¡No busquemos entre los muertos al que vive!
Gracias.


Saludos


Saludo con afecto
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos de
España, México, Costa Rica, Colombia, Uruguay, Argentina y otros países
latinoamericanos. Que en este tiempo de Pascua abramos nuestra vida al
encuentro con Cristo resucitado, Cristo vivo, el único que puede dar verdadera
esperanza.
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Iglesia de San
Ignacio de Loyola en Campo Marzio, Roma.


Jueves.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


En el Evangelio
que acabamos de escuchar los discípulos no alcanzan a creer la alegría que
tienen, porque no pueden creer a causa de esa alegría. Así dice el Evangelio.
Miremos la escena: Jesús ha resucitado, los discípulos de Emaús han narrado su
experiencia, Pedro también cuenta que lo vio, luego el mismo Señor se aparece
en la sala y les dice: “Paz a ustedes”. Varios sentimientos irrumpen en el
corazón de los discípulos: miedo, sorpresa, duda y, por fin, alegría. Una alegría
tan grande que por esta alegría “no alcanzaban a creer”. Estaban atónitos,
pasmados, y Jesús, casi esbozando una sonrisa, les pide algo de comer y
comienza a explicarles, despacio, la Escritura, abriendo su entendimiento para
que puedan comprenderla. Es el momento del estupor, del encuentro con
Jesucristo, donde tanta alegría nos parece mentira; más aún, asumir el gozo y
la alegría en ese momento nos resulta arriesgado y
sentimos la tentación de refugiarnos en el escepticismo, “no es para tanto”. Es
más fácil creer en un fantasma que en Cristo vivo. Es más fácil ir a un
nigromante que te adivine el futuro, que te tire las cartas, que fiarse de la
esperanza de un Cristo triunfante, de un Cristo que venció la muerte. Es más
fácil una idea, una imaginación, que la docilidad a ese Señor que surge de la
muerte y ¡vaya a saber a qué cosas te invita!  Ese proceso de relativizar
tanto la fe que nos termina alejando del encuentro, alejando de la caricia de
Dios. Es como si “destiláramos” la realidad del encuentro con Jesucristo en el
alambique del miedo, en el alambique de la excesiva seguridad, del querer
controlar nosotros mismos el encuentro. Los discípulos le tenían miedo a la
alegría… Y nosotros también.


La lectura de los
Hechos de los apóstoles nos habla de un paralítico. Escuchamos solamente la
segunda parte de esa historia, pero todos conocemos la trasformación de este
hombre, lisiado de nacimiento, postrado a la puerta del Templo para pedir
limosna, sin atravesar nunca su umbral, y cómo sus ojos se clavaron en los
apóstoles, esperando que le diesen algo. Pedro y Juan no le podían dar nada de
lo que él buscaba: ni oro, ni plata. Y él, que se había quedado siempre a la
puerta, ahora entra por su pie, dando brincos, y alabando a Dios, celebrando
sus maravillas. Y su alegría es contagiosa. Eso es lo que nos dice hoy la
Escritura: la gente se llenaba de estupor, y asombrada acudía corriendo, para
ver esa maravilla. En medio de ese barullo, de esa admiración, Pedro anuncia el
mensaje. Es que la alegría del encuentro con Jesucristo, esa que nos da
tanto miedo de asumir, es contagiosa y grita el anuncio; y ahí crece la
Iglesia, el paralítico, cree. “La Iglesia no crece por proselitismo, crece por
atracción”; la atracción testimonial de este gozo que anuncia a Jesucristo, ese
testimonio que nace de la alegría asumida y luego transformada en anuncio. Es
la alegría fundante. Sin este gozo, sin esta alegría, no se puede fundar una
Iglesia, no se puede fundar una comunidad cristiana. Es una alegría apostólica,
que se irradia, que se expande. Me pregunto: Como Pedro, ¿soy capaz de sentarme
junto al hermano y explicar despacio el don de la Palabra que he recibido, y
contagiarle mi alegría? ¿Soy capaz de convocar a mi alrededor el entusiasmo de
quienes descubren en nosotros el milagro de una vida nueva, que no se puede
controlar, a la cual debemos docilidad porque nos atrae, nos lleva, esa vida
nueva nacida del encuentro con Cristo?


También san José
de Anchieta supo comunicar lo que él  había experimentado con el Señor, lo
que había visto y oído de Él. Lo que el Señor le comunicó en sus Ejercicios.
Él, junto a Nóbrega, es el primer jesuita que Ignacio
envía a América. Chico de 19 años. Era tal la alegría que tenía, tal el gozo
que fundó una nación. Puso los fundamentos culturales de una nación en
Jesucristo. No había estudiado teología. No había estudiado filosofía. Era un
chico. Pero había sentido la mirada de Jesucristo y se dejó alegrar, y optó por
la luz.  Ésa fue y es su santidad. No le tuvo miedo a la alegría.


San José de Anchieta
tiene un hermoso himno a la Virgen María, a quien, inspirándose en el cántico
de Isaías 52, compara con el mensajero que proclama la paz, que anuncia el gozo
de la Buena Noticia. Que Ella, que en esa madrugada del domingo, insomne por la
esperanza, no le tuvo miedo a la alegría, nos acompañe en nuestro peregrinar,
invitando a todos a levantarse, a renunciar a la parálisis, para entrar juntos
en la paz y la alegría que Jesús, el Señor Resucitado, nos promete.
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Queridos
compatriotas del beato Juan Pablo II:


Está ya cercana
la canonización de ese gran hombre y gran Papa que pasó a la historia con el
nombre de Juan Pablo II. Estoy feliz por haber sido llamado a proclamar
su santidad, el próximo Domingo de la Divina Misericordia, como conclusión de
la octava de Pascua. Estoy agradecido a Juan Pablo II, como todos los miembros
del pueblo de Dios, por su incansable servicio, su guía espiritual, por haber introducido
a la Iglesia en el tercer milenio de la fe y por su extraordinario testimonio
de santidad.


El Papa Benedicto
XVI destacó justamente, hace tres años, el día de la beatificación de su
Predecesor, que lo que Juan Pablo II pedía a todos, es decir, no tener miedo y
abrir de par en par las puertas a Cristo, él mismo lo había hecho primero:
«Abrió a Cristo la sociedad, la cultura, los sistemas políticos y económicos,
invirtiendo con la fuerza de un gigante, fuerza que le venía de Dios, una
tendencia que podía parecer irreversible. Con su testimonio de fe, de amor y de
valor apostólico, acompañado de una gran humanidad, este hijo ejemplar de la
nación polaca ayudó a los cristianos de todo el mundo a no tener miedo de
llamarse cristianos, de pertenecer a la Iglesia, de hablar del Evangelio. En
una palabra: ayudó a no tener miedo de la verdad, porque la verdad es garantía
de la libertad» (Homilía, 1 de mayo de 2011). Me identifico
plenamente con estas palabras del Papa Benedicto XVI.


Todos sabemos
que, antes de recorrer los caminos del mundo, Karol Wojtyła creció en el
servicio a Cristo y a la Iglesia en su patria, Polonia. Allí se formó su
corazón, corazón que luego se dilató a la dimensión universal, primero
participando en el Concilio Vaticano II, y sobre todo después del 16 de octubre
de 1978, para que en él encontrasen sitio todas las naciones, lenguas y
culturas. Juan Pablo II se hizo todo para todos.


Doy las gracias
al pueblo polaco y a la Iglesia en Polonia por el don de Juan Pablo II. Todos
hemos sido enriquecidos por este don. Juan Pablo II sigue inspirándonos. Nos
inspiran sus palabras, sus escritos, sus gestos, su estilo de servicio. Nos
inspira su sufrimiento vivido con esperanza heroica. Nos inspira su total
confianza en Cristo, Redentor del hombre, y en la Madre de Dios.


Durante la
reciente visita «ad limina Apostolorum»
de los obispos polacos, he puesto de relieve que la Iglesia en Polonia sigue
teniendo grandes potencialidades de fe, de oración, de caridad y de práctica
cristiana. He destacado también los desafíos pastorales como la familia, los
jóvenes, los pobres y las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.
Espero que la canonización de Juan Pablo II, y también de Juan XXIII, dé un
nuevo impulso al cotidiano y perseverante trabajo de la Iglesia en vuestra
patria. Me alegro del hecho de que, si Dios quiere, dentro de dos años visitaré
por primera vez vuestro país con ocasión de la Jornada mundial de la juventud.


Invito a todos a
vivir profundamente la canonización del beato Juan Pablo II y del beato Juan
XXIII. Algunos de vosotros vendrán a Roma, pero gracias a los medios de
comunicación muchísimos podrán participar en este gran acontecimiento. Por ello
quiero ya hoy agradecer a todos los periodistas de prensa, radio y televisión
su servicio a la canonización del próximo domingo. 


Saludo a todos
los compatriotas de Juan Pablo II, también a quienes no pertenecen a la Iglesia
católica. Os llevo a todos en mi corazón. Que Dios os bendiga a todos.
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Plaza de San
Pedro.


II Domingo de Pascua (o de la Divina Misericordia).


 


En el centro de
este domingo, con el que se termina la octava de pascua, y que san Juan Pablo
II quiso dedicar a la Divina Misericordia, están las llagas gloriosas de
Cristo resucitado.


Él ya las enseñó
la primera vez que se apareció a los apóstoles la misma tarde del primer día de
la semana, el día de la resurrección. Pero Tomás aquella tarde, como
hemos escuchado, no estaba; y, cuando los demás le dijeron que habían visto al
Señor, respondió que, mientras no viera y tocara aquellas llagas, no lo
creería. Ocho días después, Jesús se apareció de nuevo en el cenáculo, en medio
de los discípulos: Tomás también estaba; se dirigió a él y lo invitó a tocar
sus llagas. Y entonces, aquel hombre sincero, aquel hombre acostumbrado a
comprobar personalmente las cosas, se arrodilló delante de Jesús y dijo: «Señor
mío y Dios mío» (Jn 20,28).


Las llagas de
Jesús son un escándalo para la fe, pero son también la comprobación
de la fe. Por eso, en el cuerpo de Cristo resucitado las llagas no
desaparecen, permanecen, porque aquellas llagas son el signo permanente del
amor de Dios por nosotros, y son indispensables para creer en Dios. No
para creer que Dios existe, sino para creer que Dios es amor, misericordia,
fidelidad. San Pedro, citando a Isaías, escribe a los cristianos: «Sus
heridas nos han curado» (1 P 2,24; cf. Is
53,5).


San Juan XXIII
y san Juan Pablo II tuvieron el valor de mirar las heridas de Jesús,
de tocar sus manos llagadas y su costado traspasado. No se avergonzaron de
la carne de Cristo, no se escandalizaron de él, de su cruz; no se avergonzaron
de la carne del hermano (cf. Is 58,7),
porque en cada persona que sufría veían a Jesús. Fueron dos hombres valerosos,
llenos de la parresia del Espíritu Santo, y dieron testimonio ante la
Iglesia y el mundo de la bondad de Dios, de su misericordia.


Fueron sacerdotes
y obispos y papas del siglo XX. Conocieron sus tragedias, pero no se abrumaron.
En ellos, Dios fue más fuerte; fue más fuerte la fe en Jesucristo Redentor del
hombre y Señor de la historia; en ellos fue más fuerte la misericordia de Dios
que se manifiesta en estas cinco llagas; más fuerte, la cercanía materna de
María.


En estos dos
hombres contemplativos de las llagas de Cristo y testigos de su misericordia
había «una esperanza viva», junto a un «gozo inefable y radiante»
(1 P 1,3.8). La esperanza y el gozo que Cristo resucitado da a sus
discípulos, y de los que nada ni nadie les podrá
privar. La esperanza y el gozo pascual, purificados en el crisol de la
humillación, del vaciamiento, de la cercanía a los pecadores hasta el extremo,
hasta la náusea a causa de la amargura de aquel cáliz. Ésta es la esperanza y
el gozo que los dos papas santos recibieron como un don del Señor resucitado, y
que a su vez dieron abundantemente al Pueblo de Dios, recibiendo de él un reconocimiento
eterno.


Esta esperanza y
esta alegría se respiraba en la primera comunidad de los creyentes, en
Jerusalén, de la que hablan los Hechos de los Apóstoles (cf. 2,42-47), como
hemos escuchado en la segunda Lectura. Es una comunidad en la que se vive la
esencia del Evangelio, esto es, el amor, la misericordia, con simplicidad y
fraternidad.


Y ésta es la
imagen de la Iglesia que el Concilio Vaticano II tuvo ante sí. Juan XXIII
y Juan Pablo II colaboraron con el Espíritu Santo para restaurar y actualizar
la Iglesia según su fisionomía originaria, la fisionomía que le dieron los
santos a lo largo de los siglos. No olvidemos que son precisamente los santos
quienes llevan adelante y hacen crecer la Iglesia. En la convocatoria del
Concilio, san Juan XXIII demostró una delicada docilidad al Espíritu Santo,
se dejó conducir y fue para la Iglesia un pastor, un guía-guiado, guiado por el
Espíritu. Éste fue su gran servicio a la Iglesia; por eso me gusta pensar en él
como el Papa de la docilidad al Espíritu santo.


En este servicio
al Pueblo de Dios, san Juan Pablo II fue el Papa de la familia. Él
mismo, una vez, dijo que así le habría gustado ser recordado, como el Papa de
la familia. Me gusta subrayarlo ahora que estamos viviendo un camino sinodal
sobre la familia y con las familias, un camino que él, desde el Cielo,
ciertamente acompaña y sostiene.


Que estos dos
nuevos santos pastores del Pueblo de Dios intercedan por la Iglesia, para que,
durante estos dos años de camino sinodal, sea dócil al Espíritu Santo en el
servicio pastoral a la familia. Que ambos nos enseñen a no escandalizarnos de
las llagas de Cristo, a adentrarnos en el misterio de la misericordia divina
que siempre espera, siempre perdona, porque siempre ama.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo de la
Divina Misericordia.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Antes de concluir
esta fiesta de la fe, quiero saludar y dar las gracias a todos vosotros.


Doy las gracias a
los hermanos cardenales y a los numerosísimos obispos y sacerdotes de todas las
partes del mundo.


Mi agradecimiento
se dirige a las delegaciones oficiales de numerosos países, llegadas para
rendir homenaje a dos Pontífices que contribuyeron de manera indeleble a la
causa del desarrollo de los pueblos y de la paz. Un agradecimiento especial
dirijo a las autoridades italianas por la preciosa colaboración.


Con gran afecto
saludo a los peregrinos de las diócesis de Bérgamo y de Cracovia. Queridísimos
hermanos, honrad la memoria de los dos Papas santos siguiendo fielmente sus
enseñanzas.


Expreso mi
agradecimiento a todos aquellos que con gran generosidad han preparado estas
jornadas memorables: a la diócesis de Roma con el cardenal Vallini,
al ayuntamiento de Roma con el alcalde Ignazio
Marino, a las fuerzas del orden y a las diversas organizaciones, a las
asociaciones y a los numerosos voluntarios. ¡Gracias a todos!


Mi saludo se
dirige a todos los peregrinos —aquí en la plaza de San Pedro, en las calles
adyacentes y en otros lugares de Roma—; así como a cuantos están unidos a
nosotros mediante la radio y la televisión; y gracias a los dirigentes y a los
operadores de los medios de comunicación, que han dado la posibilidad de
participar a muchas personas. Llegue un saludo especial a los enfermos y a los
ancianos, a quienes los nuevos santos estuvieron especialmente cercanos.


Y ahora nos
dirigimos en oración a la Virgen María, a la que san Juan XXIII y san Juan
Pablo II amaron como sus hijos auténticos.


Regina caeli…


Después del
Regina Coeli


Dirijo un cordial
saludo a todos vosotros, queridos peregrinos llegados de Italia y de diversos
países para participar en este encuentro de oración. 


Recordad esta
semana de tomar el Evangelio, buscar los capítulos donde habla de la
Resurrección y leer, cada día, un pasaje de esos capítulos. Nos hará bien, en
esta semana de la Resurrección de Jesús.


A cada uno os
expreso el deseo de vivir en la alegría y en la serenidad este lunes
«dell’Angelo», en el que se prolonga la alegría de la Resurrección de Cristo.


¡Feliz y santa
Pascua a todos! ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Queridos hermanos
y hermanas, !buenos días!


Después de
reflexionar sobre la sabiduría, como el primero de los siete dones del Espíritu
Santo, hoy quiero centrar la atención en el segundo don, es decir, el entendimiento. No se trata aquí de la inteligencia humana, de la capacidad
intelectual de la que podemos estar mas
o menos dotados. Es, en cambio, una gracia que solo el Espíritu Santo puede
infundir y que suscita en el cristiano la capacidad de ir mas
allá del aspecto externo dela realidad y escrutar las profundidades del pensamiento de Dios y de su designio de
salvación. El apóstol Pablo, dirigiéndose a la comunidad
de Corinto, describe bien los efectos de este don —es decir, lo que
hace el don de entendimiento en o s o t ro s —, y Pablo dice
esto: ≪Ni e ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede
pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman. Y Dios nos lo ha revelado
por el Espíritu≫ (1 Co 2, 9-10). Esto, obviamente, no significa que un
cristiano pueda comprender cada cosa y tener un conocimiento pleno de los
designios de Dios: todo esto permanece en la espera de manifestarse en toda su transparencia
cuando nos encontremos ante Dios y seamos de verdad una cosa sola con El. Sin
embargo, como sugiere la palabra misma, el entendimiento permite ≪intus legere», es decir, ≪leer dentro≫: este don nos hace comprender las cosas como las
comprende Dios, con el entendimiento de Dios. Porque uno puede entender una
situación con la inteligencia humana, con prudencia, y está bien. Pero
comprender una situación en profundidad, como la entiende Dios, es el efecto de
este don. Y Jesús quiso enviarnos al Espíritu Santo para que nosotros tengamos este
don, para que todos nosotros podamos comprender las cosas como las comprende
Dios, con la inteligencia de Dios. Es un hermoso regalo que el Señor nos ha
hecho a todos nosotros. Es el don con el cual el Espiritu
Santo nos introduce en la intimidad con Dios y nos hace participes del designio
de amor que Él tiene con nosotros.


Está claro
entonces que el don de entendimiento está estrechamente relacionado con la fe. Cuando el Espíritu Santo habita en nuestro corazón e ilumina nuestra
mente, nos hace crecer día a día en la comprensión de lo que el Señor ha
dicho y ha realizado. Jesús mismo
dijo a sus discípulos: yo os enviare al Espíritu Santo y Él os hará comprender
todo lo que yo os he ensenado. Comprender las enseñanzas de Jesús, comprender
su Palabra, comprender el Evangelio, comprender la Palabra de Dios. Uno puede
leer el Evangelio y entender algo, pero si leemos el Evangelio con este don del
Espíritu Santo podemos comprender la profundidad de las palabras de Dios. Y
este es un gran don, un gran don que todos nosotros debemos pedir y pedir
juntos: Danos, Señor, el don de entendimiento.


Hay un episodio
del Evangelio de Lucas que expresa muy bien la profundidad y la fuerza de este
don.


Tras asistir a la
muerte en cruz y a la sepultura de Jesús, dos de sus discípulos, desilusionados
y acongojados, se marcharon de Jerusalén y regresaron a su pueblo de nombre
Emaús.


Mientras iban de
camino, Jesús resucitado se acercó y comenzó a hablar con ellos, pero sus ojos,
velados por la tristeza y la desesperación, no fueron capaces de reconocerlo.
Jesús caminaba con ellos, pero ellos estaban tan tristes, tan desesperados, que
no lo reconocieron. Sin embargo, cuando el Señor les explico las Escrituras para
que comprendieran que Él debía sufrir y morir para luego resucitar, sus mentes se abrieron y en sus corazones se volvió a
encender la esperanza (cf. Lc 24, 13-27). Esto
es lo que hace el Espíritu Santo con nosotros: nos abre la mente, nos abre para
comprender mejor, para entender mejor las cosas de Dios, las cosas humanas, las
situaciones, todas las cosas. Es importante el don de entendimiento para
nuestra vida cristiana.


Pidámoslo al
Señor, que nos dé, que nos de a todos nosotros este don
para comprender, como comprende El, las cosas que suceden y para comprender,
sobre todo, la Palabra de Dios en el Evangelio. Gracias.
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Mensaje
para la cuaresma 2014.


Mensaje
para la XXIX jornada mundial de la juventud 2014.


1 de
febrero de 2014. Discurso a los representantes del camino Neocatecumenal.


2 de
febrero de 2014. Homilía en la fiesta de la Presentación del Señor. XVIII jornada
de la vida consagrada.


2 de
febrero de 2014. ÁNGELUS.


5 de
febrero de 2014. Audiencia general. La Eucaristía.


9 de
febrero de 2014. ÁNGELUS.


12 de
febrero de 2014. Audiencia general. La Eucaristía (2).


13 de
febrero de 2014. Discurso a los participantes en la plenaria de la Congregación
para la Educación Católica.


14 de
febrero de 2014. Discurso a las parejas de novios que se preparan para el
matrimonio.


16 de
febrero de 2014. ÁNGELUS.


18 de
febrero de 2014. Mensaje a los participantes en el simposio "sacrosanctum
conciulium. Gratitud y compromiso por un gran movimiento eclesial"


19 de
febrero de 2014. Audiencia general. El sacramento de la Reconciliación.


20 de
febrero de 2014. Palabras en el consistorio extraordinario.


22 de
febrero de 2014. Homilía en el consistorio ordinario público para la creación de nuevos
cardenales.


23 de
febrero de 2014. Homilía en la Santa Misa con los nuevos cardenales.


23 de
febrero de 2014. ÁNGELUS.


26 de
febrero de 2014. Audiencia general. La Unción de los enfermos.


28 de
febrero de 2014. Discurso a los miembros de la Pontificia Comisión para América
Latina.
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Se hizo
pobre para enriquecernos con su pobreza (cfr. 2 Cor 8, 9)


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Con
ocasión de la Cuaresma os propongo algunas reflexiones, a fin de que os sirvan
para el camino personal y comunitario de conversión. Comienzo recordando las
palabras de san Pablo: «Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el
cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza»
(2 Cor 8, 9). El Apóstol se dirige a los cristianos de Corinto
para alentarlos a ser generosos y ayudar a los fieles de Jerusalén que pasan
necesidad. ¿Qué nos dicen, a los cristianos de hoy, estas palabras de san
Pablo? ¿Qué nos dice hoy, a nosotros, la invitación a la pobreza, a una vida
pobre en sentido evangélico?


La gracia
de Cristo


Ante todo,
nos dicen cuál es el estilo de Dios. Dios no se revela mediante el poder y la
riqueza del mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza: «Siendo rico, se
hizo pobre por vosotros…». Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al Padre
en poder y gloria, se hizo pobre; descendió en medio de nosotros, se acercó a
cada uno de nosotros; se desnudó, se “vació”, para ser en todo semejante a
nosotros (cfr. Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran misterio la
encarnación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, un amor que es
gracia, generosidad, deseo de proximidad, y que no duda en darse y sacrificarse
por las criaturas a las que ama. La caridad, el amor es compartir en todo la
suerte del amado. El amor nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los muros
y las distancias. Y Dios hizo esto con nosotros. Jesús, en efecto, «trabajó con
manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre,
amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente
uno de nosotros, en todo semejante a nosotros excepto en el pecado» (Conc. Ecum. Vat.
II, Const. past. Gaudium
et spes, 22).


La
finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la pobreza en sí misma, sino —dice
san Pablo— «...para enriqueceros con su pobreza». No se trata de un
juego de palabras ni de una expresión para causar sensación. Al contrario, es
una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, la lógica de la
Encarnación y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salvación desde lo
alto, como la limosna de quien da parte de lo que para él es superfluo
con aparente piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es esto! Cuando Jesús
entra en las aguas del Jordán y se hace bautizar por Juan el Bautista, no lo
hace porque necesita penitencia, conversión; lo hace para estar en medio de la
gente, necesitada de perdón, entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de
nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos,
liberarnos de nuestra miseria. Nos sorprende que el Apóstol diga que fuimos
liberados no por medio de la riqueza de Cristo, sino por medio de su pobreza.
Y, sin embargo, san Pablo conoce bien la «riqueza insondable de Cristo» (Ef 3, 8), «heredero de todo» (Heb 1,
2). 


¿Qué es,
pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es precisamente
su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen samaritano que se
acerca a ese hombre que todos habían abandonado medio muerto al borde del
camino (cfr. Lc 10, 25ss). Lo que nos da verdadera libertad,
verdadera salvación y verdadera felicidad es su amor lleno de compasión, de
ternura, que quiere compartir con nosotros. La pobreza de Cristo que nos
enriquece consiste en el hecho que se hizo carne, cargó con nuestras
debilidades y nuestros pecados, comunicándonos la misericordia infinita de
Dios. La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su
confianza ilimitada en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo momento,
buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es rico como lo es un
niño que se siente amado por sus padres y los ama, sin dudar ni un instante de
su amor y su ternura. La riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo,
su relación única con el Padre es la prerrogativa soberana de este Mesías
pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su “yugo llevadero”, nos invita a
enriquecernos con esta “rica pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a compartir con
Él su espíritu filial y fraterno, a convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos
en el Hermano Primogénito (cfr Rom
8, 29).


Se ha
dicho que la única verdadera tristeza es no ser santos (L. Bloy);
podríamos decir también que hay una única verdadera miseria: no vivir como
hijos de Dios y hermanos de Cristo.


Nuestro
testimonio 


Podríamos
pensar que este “camino” de la pobreza fue el de Jesús, mientras que nosotros,
que venimos después de Él, podemos salvar el mundo con los medios humanos
adecuados. No es así. En toda época y en todo lugar, Dios sigue salvando a
los hombres y salvando el mundo mediante la pobreza de Cristo, el cual
se hace pobre en los Sacramentos, en la Palabra y en su Iglesia, que es un
pueblo de pobres. La riqueza de Dios no puede pasar a través de nuestra
riqueza, sino siempre y solamente a través de nuestra pobreza, personal y
comunitaria, animada por el Espíritu de Cristo.


A
imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a mirar las
miserias de los hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar
obras concretas a fin de aliviarlas. La miseria no coincide con la pobreza;
la miseria es la pobreza sin confianza, sin solidaridad, sin esperanza. Podemos
distinguir tres tipos de miseria: la miseria material, la miseria moral y la
miseria espiritual. La miseria material es la que habitualmente llamamos
pobreza y toca a cuantos viven en una condición que no es digna de la persona
humana: privados de sus derechos fundamentales y de los bienes de primera
necesidad como la comida, el agua, las condiciones higiénicas, el trabajo, la
posibilidad de desarrollo y de crecimiento cultural. Frente a esta miseria la
Iglesia ofrece su servicio, su diakonia, para
responder a las necesidades y curar estas heridas que desfiguran el rostro de
la humanidad. En los pobres y en los últimos vemos el rostro de Cristo; amando
y ayudando a los pobres amamos y servimos a Cristo. Nuestros esfuerzos
se orientan asimismo a encontrar el modo de que cesen en el mundo las
violaciones de la dignidad humana, las discriminaciones y los abusos, que, en
tantos casos, son el origen de la miseria. Cuando el poder, el lujo y el dinero
se convierten en ídolos, se anteponen a la exigencia de una distribución justa
de las riquezas. Por tanto, es necesario que las conciencias se conviertan a la
justicia, a la igualdad, a la sobriedad y al compartir.


No es
menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en esclavos
del vicio y del pecado. ¡Cuántas familias viven angustiadas porque alguno de
sus miembros —a menudo joven— tiene dependencia del alcohol, las drogas, el
juego o la pornografía! ¡Cuántas personas han perdido el sentido de la vida,
están privadas de perspectivas para el futuro y han perdido la esperanza! Y
cuántas personas se ven obligadas a vivir esta miseria por condiciones sociales
injustas, por falta de un trabajo, lo cual les priva de la dignidad que da
llevar el pan a casa, por falta de igualdad respecto de los derechos a la
educación y la salud. En estos casos la miseria moral bien podría llamarse casi
suicidio incipiente. Esta forma de miseria, que también es causa de ruina
económica, siempre va unida a la miseria espiritual, que nos golpea cuando
nos alejamos de Dios y rechazamos su amor. Si consideramos que no necesitamos a
Dios, que en Cristo nos tiende la mano, porque pensamos que nos bastamos a
nosotros mismos, nos encaminamos por un camino de fracaso. Dios es el único que
verdaderamente salva y libera. 


El
Evangelio es el verdadero antídoto contra la miseria espiritual: en cada
ambiente el cristiano está llamado a llevar el anuncio liberador de que existe
el perdón del mal cometido, que Dios es más grande que nuestro pecado y nos ama
gratuitamente, siempre, y que estamos hechos para la comunión y para la vida
eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con gozo este mensaje de
misericordia y de esperanza! Es hermoso experimentar la alegría de extender
esta buena nueva, de compartir el tesoro que se nos ha confiado, para consolar
los corazones afligidos y dar esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en
el vacío. Se trata de seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y
los pecadores como el pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor.
Unidos a Él, podemos abrir con valentía nuevos caminos de evangelización y
promoción humana.


Queridos
hermanos y hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre a toda la Iglesia
dispuesta y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en la miseria
material, moral y espiritual el mensaje evangélico, que se resume en el anuncio
del amor del Padre misericordioso, listo para abrazar en Cristo a cada persona.
Podremos hacerlo en la medida en que nos conformemos a Cristo, que se hizo
pobre y nos enriqueció con su pobreza. La Cuaresma es un tiempo adecuado para
despojarse; y nos hará bien preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de
ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No olvidemos que la verdadera
pobreza duele: no sería válido un despojo sin esta dimensión penitencial.
Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele.


Que el
Espíritu Santo, gracias al cual «[somos] como pobres,
pero que enriquecen a muchos; como necesitados, pero poseyéndolo todo» (2
Cor 6, 10), sostenga nuestros propósitos y fortalezca en nosotros la
atención y la responsabilidad ante la miseria humana, para que seamos
misericordiosos y agentes de misericordia. Con este deseo, aseguro mi oración
por todos los creyentes. Que cada comunidad eclesial recorra provechosamente el
camino cuaresmal. Os pido que recéis por mí. Que el Señor os bendiga y la
Virgen os guarde.


Vaticano,
26 de diciembre de 2013


Fiesta de
San Esteban, diácono y protomártir
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«Bienaventurados
los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3)


 


Queridos
jóvenes:


Tengo
grabado en mi memoria el extraordinario encuentro que vivimos en Río de
Janeiro, en la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud. ¡Fue una gran fiesta de
la fe y de la fraternidad! La buena gente brasileña nos acogió con los brazos
abiertos, como la imagen de Cristo Redentor que desde lo alto del Corcovado
domina el magnífico panorama de la playa de Copacabana. A orillas del mar,
Jesús renovó su llamada a cada uno de nosotros para que nos convirtamos en sus
discípulos misioneros, lo descubramos como el tesoro más precioso de nuestra
vida y compartamos esta riqueza con los demás, los que están cerca y los que
están lejos, hasta las extremas periferias geográficas y existenciales de
nuestro tiempo.


La próxima
etapa de la peregrinación intercontinental de los jóvenes será Cracovia, en
2016. Para marcar nuestro camino, quisiera reflexionar con vosotros en los
próximos tres años sobre las Bienaventuranzas que leemos en el Evangelio de San
Mateo (5,1-12). Este año comenzaremos meditando la primera de ellas:
«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los
cielos» (Mt 5,3); el año 2015: «Bienaventurados los limpios de corazón,
porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8); y por último, en el año 2016 el
tema será: «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia» (Mt 5,7).


1. La
fuerza revolucionaria de las Bienaventuranzas


Siempre
nos hace bien leer y meditar las Bienaventuranzas. Jesús las proclamó en su
primera gran predicación, a orillas del lago de Galilea. Había un gentío tan
grande, que subió a un monte para enseñar a sus discípulos; por eso, esa
predicación se llama el “sermón de la montaña”. En la Biblia, el monte es el
lugar donde Dios se revela, y Jesús, predicando desde el monte, se presenta
como maestro divino, como un nuevo Moisés. Y ¿qué enseña? Jesús enseña el
camino de la vida, el camino que Él mismo recorre, es más, que Él mismo es,
y lo propone como camino para la verdadera felicidad. En toda su vida,
desde el nacimiento en la gruta de Belén hasta la muerte en la cruz y la
resurrección, Jesús encarnó las Bienaventuranzas. Todas las promesas del Reino
de Dios se han cumplido en Él.


Al
proclamar las Bienaventuranzas, Jesús nos invita a seguirle, a recorrer con Él
el camino del amor, el único que lleva a la vida eterna. No es un camino fácil,
pero el Señor nos asegura su gracia y nunca nos deja solos. Pobreza,
aflicciones, humillaciones, lucha por la justicia, cansancios en la conversión
cotidiana, dificultades para vivir la llamada a la santidad, persecuciones y
otros muchos desafíos están presentes en nuestra vida. Pero, si abrimos la
puerta a Jesús, si dejamos que Él esté en nuestra vida, si compartimos con Él
las alegrías y los sufrimientos, experimentaremos una paz y una alegría que
sólo Dios, amor infinito, puede dar.


Las
Bienaventuranzas de Jesús son portadoras de una novedad revolucionaria, de un
modelo de felicidad opuesto al que habitualmente nos comunican los medios de
comunicación, la opinión dominante. Para la mentalidad mundana, es un
escándalo que Dios haya venido para hacerse uno de nosotros, que haya muerto en
una cruz. En la lógica de este mundo, los que Jesús proclama bienaventurados son
considerados “perdedores”, débiles. En cambio, son exaltados el éxito a toda
costa, el bienestar, la arrogancia del poder, la afirmación de sí mismo en
perjuicio de los demás.


Queridos
jóvenes, Jesús nos pide que respondamos a su propuesta de vida, que decidamos
cuál es el camino que queremos recorrer para llegar a la verdadera alegría. Se
trata de un gran desafío para la fe. Jesús no tuvo miedo de preguntar a sus
discípulos si querían seguirle de verdad o si preferían irse por otros caminos
(cf. Jn 6,67). Y Simón, llamado Pedro, tuvo el valor de contestar:
«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn
6,68). Si sabéis decir “sí” a Jesús, entonces vuestra vida joven se llenará de
significado y será fecunda.


2. El
valor de ser felices


Pero, ¿qué
significa “bienaventurados” (en griego makarioi)?
Bienaventurados quiere decir felices. Decidme: ¿Buscáis de verdad la felicidad?
En una época en que tantas apariencias de felicidad nos atraen, corremos el
riesgo de contentarnos con poco, de tener una idea de la vida “en pequeño”.
¡Aspirad, en cambio, a cosas grandes! ¡Ensanchad vuestros corazones! Como decía
el beato Piergiorgio Frassati:
«Vivir sin una fe, sin un patrimonio que defender, y sin sostener, en una lucha
continua, la verdad, no es vivir, sino ir tirando. Jamás debemos ir tirando,
sino vivir» (Carta a I. Bonini, 27 de febrero de
1925). En el día de la beatificación de Piergiorgio Frassati, el 20 de mayo de 1990, Juan Pablo II lo llamó
«hombre de las Bienaventuranzas» (Homilía en la S. Misa: AAS 82
[1990], 1518).


Si de
verdad dejáis emerger las aspiraciones más profundas de vuestro corazón, os
daréis cuenta de que en vosotros hay un deseo inextinguible de felicidad, y
esto os permitirá desenmascarar y rechazar tantas ofertas “a bajo precio” que
encontráis a vuestro alrededor. Cuando buscamos el éxito, el placer, el poseer
en modo egoísta y los convertimos en ídolos, podemos experimentar también
momentos de embriaguez, un falso sentimiento de satisfacción, pero al final nos
hacemos esclavos, nunca estamos satisfechos, y sentimos la necesidad de buscar
cada vez más. Es muy triste ver a una juventud “harta”, pero débil.


San Juan,
al escribir a los jóvenes, decía: «Sois fuertes y la palabra de Dios permanece
en vosotros, y habéis vencido al Maligno» (1 Jn 2,14). Los jóvenes que
escogen a Jesús son fuertes, se alimentan de su Palabra y no se “atiborran” de
otras cosas. Atreveos a ir contracorriente. Sed capaces de buscar la verdadera
felicidad. Decid no a la cultura de lo provisional, de la superficialidad y del
usar y tirar, que no os considera capaces de asumir responsabilidades y de
afrontar los grandes desafíos de la vida.


3. Bienaventurados
los pobres de espíritu…


La primera
Bienaventuranza, tema de la próxima Jornada Mundial de la Juventud, declara
felices a los pobres de espíritu, porque a ellos pertenece el Reino de
los cielos. En un tiempo en el que tantas personas sufren a causa de la crisis
económica, poner la pobreza al lado de la felicidad puede parecer algo fuera de
lugar. ¿En qué sentido podemos hablar de la pobreza como una bendición?


En primer
lugar, intentemos comprender lo que significa «pobres de espíritu».
Cuando el Hijo de Dios se hizo hombre, eligió un camino de pobreza, de
humillación. Como dice San Pablo en la Carta a los Filipenses: «Tened entre
vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, siendo de condición
divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de
sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres»
(2,5-7). Jesús es Dios que se despoja de su gloria. Aquí vemos la elección de
la pobreza por parte de Dios: siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos con
su pobreza (cf. 2 Cor 8,9). Es el misterio que contemplamos en el belén,
viendo al Hijo de Dios en un pesebre, y después en una cruz, donde la
humillación llega hasta el final.


El
adjetivo griego ptochós (pobre) no sólo
tiene un significado material, sino que quiere decir “mendigo”. Está ligado al
concepto judío de anawim, los “pobres de
Yahvé”, que evoca humildad, conciencia de los propios límites, de la propia
condición existencial de pobreza. Los anawim
se fían del Señor, saben que dependen de Él.


Jesús,
como entendió perfectamente santa Teresa del Niño Jesús, en su Encarnación se
presenta como un mendigo, un necesitado en busca de amor. El Catecismo de la
Iglesia Católica habla del hombre como un «mendigo de Dios» (n.º 2559) y nos dice que la oración es el encuentro de la sed
de Dios con nuestra sed (n.º 2560).


San
Francisco de Asís comprendió muy bien el secreto de la Bienaventuranza de los
pobres de espíritu. De hecho, cuando Jesús le habló en la persona del leproso y
en el Crucifijo, reconoció la grandeza de Dios y su propia condición de
humildad. En la oración, el Poverello pasaba
horas preguntando al Señor: «¿Quién eres tú? ¿Quién
soy yo?». Se despojó de una vida acomodada y despreocupada para desposarse con
la “Señora Pobreza”, para imitar a Jesús y seguir el Evangelio al pie de la
letra. Francisco vivió inseparablemente la imitación de Cristo pobre y
el amor a los pobres, como las dos caras de una misma moneda.


Vosotros
me podríais preguntar: ¿Cómo podemos hacer que esta pobreza de espíritu
se transforme en un estilo de vida, que se refleje concretamente en nuestra
existencia? Os contesto con tres puntos.


Ante todo,
intentad ser libres en relación con las cosas. El Señor nos llama a un
estilo de vida evangélico de sobriedad, a no dejarnos llevar por la cultura del
consumo. Se trata de buscar lo esencial, de aprender a despojarse de tantas cosas
superfluas que nos ahogan. Desprendámonos de la codicia del tener, del dinero
idolatrado y después derrochado. Pongamos a Jesús en primer lugar. Él nos puede
liberar de las idolatrías que nos convierten en esclavos. ¡Fiaros de Dios,
queridos jóvenes! Él nos conoce, nos ama y jamás se olvida de nosotros. Así
como cuida de los lirios del campo (cfr. Mt 6,28), no permitirá que nos
falte nada. También para superar la crisis económica hay que estar dispuestos a
cambiar de estilo de vida, a evitar tanto derroche. Igual que se necesita valor
para ser felices, también es necesario el valor para ser sobrios.


En segundo
lugar, para vivir esta Bienaventuranza necesitamos la conversión en relación
a los pobres. Tenemos que preocuparnos de ellos, ser sensibles a sus
necesidades espirituales y materiales. A vosotros, jóvenes, os encomiendo en
modo particular la tarea de volver a poner en el centro de la cultura humana la
solidaridad. Ante las viejas y nuevas formas de pobreza –el desempleo, la
emigración, los diversos tipos de dependencias–, tenemos el deber de estar
atentos y vigilantes, venciendo la tentación de la indiferencia. Pensemos
también en los que no se sienten amados, que no tienen esperanza en el futuro,
que renuncian a comprometerse en la vida porque están desanimados,
desilusionados, acobardados. Tenemos que aprender a estar con los pobres. No
nos llenemos la boca con hermosas palabras sobre los pobres. Acerquémonos a
ellos, mirémosles a los ojos, escuchémosles. Los pobres son para nosotros una
ocasión concreta de encontrar al mismo Cristo, de tocar su carne que sufre.


Pero los
pobres –y este es el tercer punto– no sólo son personas a las que les podemos
dar algo. También ellos tienen algo que ofrecernos, que enseñarnos.
¡Tenemos tanto que aprender de la sabiduría de los pobres! Un santo del siglo XVIII, Benito José Labre, que dormía en las calles de
Roma y vivía de las limosnas de la gente, se convirtió en consejero espiritual
de muchas personas, entre las que figuraban nobles y prelados. En cierto
sentido, los pobres son para nosotros como maestros. Nos enseñan que una
persona no es valiosa por lo que posee, por lo que tiene en su cuenta en el
banco. Un pobre, una persona que no tiene bienes materiales, mantiene siempre
su dignidad. Los pobres pueden enseñarnos mucho, también sobre la humildad y la
confianza en Dios. En la parábola del fariseo y el publicano (cf. Lc 18,9-14),
Jesús presenta a este último como modelo porque es humilde y se considera
pecador. También la viuda que echa dos pequeñas monedas en el tesoro del templo
es un ejemplo de la generosidad de quien, aun teniendo poco o nada, da todo
(cf. Lc 21,1-4).


4.
porque de ellos es el Reino de los cielos


El tema
central en el Evangelio de Jesús es el Reino de Dios. Jesús es el Reino de Dios
en persona, es el Emmanuel, Dios-con-nosotros. Es en el corazón del hombre
donde el Reino, el señorío de Dios, se establece y crece. El Reino es al mismo
tiempo don y promesa. Ya se nos ha dado en Jesús, pero aún debe cumplirse en
plenitud. Por ello pedimos cada día al Padre: «Venga a nosotros tu reino».


Hay un
profundo vínculo entre pobreza y evangelización, entre el tema de la pasada
Jornada Mundial de la Juventud –«Id y haced discípulos a todos los pueblos» (Mt
28,19)– y el de este año: «Bienaventurados los
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3).
El Señor quiere una Iglesia pobre que evangelice a los pobres. Cuando Jesús
envió a los Doce, les dijo: «No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre; ni
tampoco alforja para el camino; ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien
merece el obrero su sustento» (Mt 10,9-10). La pobreza evangélica es una
condición fundamental para que el Reino de Dios se difunda. Las alegrías más
hermosas y espontáneas que he visto en el transcurso de mi vida son las de
personas pobres, que tienen poco a que aferrarse. La evangelización, en nuestro
tiempo, sólo será posible por medio del contagio de la alegría.


Como hemos
visto, la Bienaventuranza de los pobres de espíritu orienta nuestra relación
con Dios, con los bienes materiales y con los pobres. Ante el ejemplo y las
palabras de Jesús, nos damos cuenta de cuánta necesidad tenemos de conversión,
de hacer que la lógica del ser más prevalezca sobre la del tener más.
Los santos son los que más nos pueden ayudar a entender el significado profundo
de las Bienaventuranzas. La canonización de Juan Pablo II el segundo Domingo de
Pascua es, en este sentido, un acontecimiento que llena nuestro corazón de
alegría. Él será el gran patrono de las JMJ, de las que fue iniciador y
promotor. En la comunión de los santos seguirá siendo para todos vosotros un
padre y un amigo.


El próximo
mes de abril es también el trigésimo aniversario de la entrega de la Cruz del
Jubileo de la Redención a los jóvenes. Precisamente a partir de ese acto
simbólico de Juan Pablo II comenzó la gran peregrinación juvenil que, desde
entonces, continúa a través de los cinco continentes. Muchos recuerdan las
palabras con las que el Papa, el Domingo de Pascua de 1984, acompañó su gesto:
«Queridos jóvenes, al clausurar el Año Santo, os confío el signo de este Año
Jubilar: ¡la Cruz de Cristo! Llevadla por el mundo como signo del amor del
Señor Jesús a la humanidad y anunciad a todos que sólo en Cristo muerto y
resucitado hay salvación y redención».


Queridos
jóvenes, el Magnificat, el cántico de María, pobre de espíritu, es
también el canto de quien vive las Bienaventuranzas. La alegría del Evangelio
brota de un corazón pobre, que sabe regocijarse y maravillarse por las obras de
Dios, como el corazón de la Virgen, a quien todas las generaciones llaman
“dichosa” (cf. Lc 1,48). Que Ella, la madre de los pobres y la estrella
de la nueva evangelización, nos ayude a vivir el Evangelio, a encarnar las
Bienaventuranzas en nuestra vida, a atrevernos a ser felices.


Vaticano,
21 de enero de 2014, Memoria de Santa Inés, Virgen y Mártir


FRANCISCO
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Aula Paolo
VI.


Sábado.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Doy
gracias al Señor por la alegría de vuestra fe y por el ardor de vuestro
testimonio cristiano, ¡gracias a Dios! Os saludo a todos cordialmente,
iniciando por el equipo responsable internacional del Camino neocatecumenal, junto con los sacerdotes, seminaristas y
catequistas. Dirijo un saludo lleno de afecto a los niños, aquí presentes en
gran número. Mi pensamiento se dirige de modo especial a las familias, que irán
a las diversas partes del mundo a anunciar y testimoniar el Evangelio. La
Iglesia os agradece vuestra generosidad. Os doy las gracias por todo lo que
hacéis en la Iglesia y en el mundo.


Y
precisamente en nombre de la Iglesia, nuestra Madre —nuestra Santa Madre
Iglesia, jerárquica como le gustaba decir a san Ignacio de Loyola—, en nombre
de la Iglesia quisiera proponeros algunas sencillas recomendaciones. La primera
es la de tener el máximo cuidado para construir y conservar la comunión en
el seno de las Iglesias particulares donde irán a trabajar. El Camino tiene
un carisma propio, una dinámica propia, un don que como todos los dones del
Espíritu tiene una profunda dimensión eclesial; esto significa ponerse a la
escucha de la vida de las Iglesias a las que vuestros responsables os envían,
valorizar sus riquezas, sufrir por las debilidades si es necesario y caminar
juntos como un único rebaño, bajo la guía de los Pastores de las Iglesias
locales. La comunión es esencial: a veces puede ser mejor renunciar a vivir en
todos los detalles lo que vuestro itinerario exigiría a fin de garantizar la
unidad entre los hermanos que forman la única comunidad eclesial, de la que
siempre tenéis que sentiros parte.


Otra
indicación: adondequiera que vayáis, os hará bien pensar que el Espíritu de Dios
siempre llega antes que nosotros. Esto es importante: ¡El Señor siempre nos
precede! Pensad en Felipe, cuando el Señor le envía por el camino donde
encuentra a un administrador sentado en su carroza (cf. Hch
8, 27-28). El Espíritu llegó antes: él leía al profeta Isaías y no comprendía,
pero su corazón ardía. Así, cuando Felipe se le acerca, él está preparado para
la catequesis y para el Bautismo. El Espíritu nos precede siempre. ¡Dios
siempre llega antes que nosotros! Incluso en los sitios más remotos, también en
las culturas más diversas, Dios esparce por doquier las semillas de su Palabra.
De aquí brota la necesidad de una especial atención al contexto cultural
en el que vosotras, familias, iréis a trabajar: se trata de un ambiente a
menudo muy diferente del que provenís. Muchos de vosotros se esforzarán por
aprender el idioma local, a veces difícil, y este esfuerzo se aprecia. Mucho
más importante será vuestro compromiso por «aprender» las culturas que
encontraréis, sabiendo reconocer la necesidad del Evangelio presente en todo
lugar, pero también la acción que el Espíritu Santo ha realizado en la vida y
en la historia de cada pueblo. 


Y por
último, os exhorto a cuidaros con amor unos a otros, de modo particular a
los más débiles. El Camino neocatecumenal, como
itinerario para descubrir el propio Bautismo, es un camino exigente, a lo largo
del cual un hermano o una hermana pueden encontrar dificultades imprevistas. En
estos casos ejercitar la paciencia y la misericordia por parte de la comunidad
es signo de madurez en la fe. No se debe forzar la libertad de cada uno, y hay
que respetar también la eventual elección de quien decidiera buscar, fuera del
Camino, otras formas de vida cristiana que le ayuden a crecer en su respuesta a
la llamada del Señor.


Queridas
familias, queridos hermanos y hermanas, os aliento a llevar el Evangelio de
Jesucristo a todas partes, incluso a los ambientes más descristianizados,
especialmente a las periferias existenciales. Evangelizad con amor, llevad a
todos el amor de Dios. Decid a quienes encontraréis en los caminos de vuestra
misión que Dios ama al hombre así como es, incluso con sus límites, con sus
errores, también con sus pecados. Por esto envió a su Hijo, para que Él cargara
sobre sí nuestros pecados. Sed mensajeros y testigos de la infinita bondad y de
la inagotable misericordia del Padre. 


Os confío
a nuestra Madre, María, para que inspire y sostenga siempre vuestro apostolado.
En la escuela de esta tierna Madre sed misioneros celosos y alegres. No perdáis
la alegría, ¡adelante!
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Basílica
Vaticana.


Domingo.


 


La fiesta
de la Presentación de Jesús en el templo es llamada también fiesta del encuentro:
en la liturgia, se dice al inicio que Jesús va al encuentro de su pueblo, es el
encuentro entre Jesús y su pueblo; cuando María y José llevaron a su
niño al Templo de Jerusalén, tuvo lugar el primer encuentro entre Jesús y su
pueblo, representado por los dos ancianos Simeón y Ana.


Ese fue un
encuentro en el seno de la historia del pueblo, un encuentro entre los
jóvenes y los ancianos: los jóvenes eran María y José, con su recién
nacido; y los ancianos eran Simeón y Ana, dos personajes que frecuentaban siempre
el Templo. 


Observemos
lo que el evangelista Lucas nos dice de ellos, cómo les describe. De la Virgen
y san José repite cuatro veces que querían cumplir lo que estaba prescrito
por la Ley del Señor (cf. Lc 2, 22.23.24.27). Se entiende, casi se
percibe, que los padres de Jesús tienen la alegría de observar los preceptos de
Dios, sí, la alegría de caminar en la Ley del Señor. Son dos recién casados,
apenas han tenido a su niño, y están totalmente animados por el deseo de
realizar lo que está prescrito. Esto no es un hecho exterior, no es para
sentirse bien, ¡no! Es un deseo fuerte, profundo, lleno de alegría. Es lo que
dice el Salmo: «Mi alegría es el camino de tus preceptos... Tu ley será mi
delicia (119, 14.77).


¿Y qué
dice san Lucas de los ancianos? Destaca más de una vez que eran conducidos
por el Espíritu Santo. De Simeón afirma que era un hombre justo y piadoso,
que aguardaba el consuelo de Israel, y que «el Espíritu Santo estaba con él»
(2, 25); dice que «el Espíritu Santo le había revelado» que antes de morir
vería al Cristo, al Mesías (v. 26); y por último que fue al Templo «impulsado
por el Espíritu» (v. 27). De Ana dice luego que era una «profetisa» (v. 36), es
decir, inspirada por Dios; y que estaba siempre en el Templo «sirviendo a Dios
con ayunos y oraciones» (v. 37). En definitiva, estos dos ancianos están llenos
de vida. Están llenos de vida porque están animados por el Espíritu Santo,
dóciles a su acción, sensibles a sus peticiones...


He aquí el
encuentro entre la Sagrada Familia y estos dos representantes del pueblo santo
de Dios. En el centro está Jesús. Es Él quien mueve a todos, quien atrae a unos
y a otros al Templo, que es la casa de su Padre.


Es un
encuentro entre los jóvenes llenos de alegría al cumplir la Ley del Señor y los
ancianos llenos de alegría por la acción del Espíritu Santo. Es un singular
encuentro entre observancia y profecía, donde los jóvenes son los
observantes y los ancianos son los proféticos. En realidad, si reflexionamos
bien, la observancia de la Ley está animada por el Espíritu mismo, y la
profecía se mueve por la senda trazada por la Ley. ¿Quién está más lleno del
Espíritu Santo que María? ¿Quién es más dócil que ella a su acción? 


A la luz
de esta escena evangélica miremos a la vida consagrada como un encuentro
con Cristo: es Él quien viene a nosotros, traído por María y José, y somos
nosotros quienes vamos hacia Él, conducidos por el Espíritu Santo. Pero en el
centro está Él. Él lo mueve todo, Él nos atrae al Templo, a la Iglesia, donde
podemos encontrarle, reconocerle, acogerle y abrazarle. 


Jesús
viene a nuestro encuentro en la Iglesia a través del carisma fundacional de un
Instituto: ¡es hermoso pensar así nuestra vocación! Nuestro encuentro con
Cristo tomó su forma en la Iglesia mediante el carisma de un testigo suyo, de
una testigo suya. Esto siempre nos asombra y nos lleva a dar gracias.


Y también
en la vida consagrada se vive el encuentro entre los jóvenes y los ancianos,
entre observancia y profecía. No lo veamos como dos realidades contrarias.
Dejemos más bien que el Espíritu Santo anime a ambas, y el signo de ello es la
alegría: la alegría de observar, de caminar en la regla de vida; y la alegría
de ser conducidos por el Espíritu, nunca rígidos, nunca cerrados, siempre
abiertos a la voz de Dios que habla, que abre, que conduce, que nos invita a ir
hacia el horizonte.


Hace bien
a los ancianos comunicar la sabiduría a los jóvenes; y hace bien a los jóvenes
recoger este patrimonio de experiencia y de sabiduría, y llevarlo adelante, no
para custodiarlo en un museo, sino para llevarlo adelante afrontando los
desafíos que la vida nos presenta, llevarlo adelante por el bien de las
respectivas familias religiosas y de toda la Iglesia.


Que la
gracia de este misterio, el misterio del encuentro, nos ilumine y nos consuele
en nuestro camino. Amén.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy celebramos la fiesta de la
Presentación de Jesús en el templo. En esta fecha se celebra también la jornada
de la vida consagrada, que recuerda la importancia que tienen para la Iglesia
quienes acogieron la vocación a seguir a Jesús de cerca por el camino de los
consejos evangélicos. El Evangelio de hoy relata que, cuarenta días después del
nacimiento de Jesús, María y José llevaron al Niño al templo para ofrecerlo y
consagrarlo a Dios, como lo prescribe la Ley judía. Este episodio evangélico
constituye también una imagen de la entrega de la propia vida por parte de
aquellos que, por un don de Dios, asumen los rasgos típicos de Jesús virgen,
pobre y obediente. 


Esta entrega de sí mismos a Dios se
refiere a todo cristiano, porque todos estamos consagrados a Él mediante el
Bautismo. Todos estamos llamados a ofrecernos al Padre con Jesús y como Jesús,
haciendo de nuestra vida un don generoso, en la familia, en el trabajo, en el
servicio a la Iglesia, en las obras de misericordia. Sin embargo, tal
consagración la viven de modo particular los religiosos, los monjes, los laicos
consagrados, que con la profesión de los votos pertenecen a Dios de modo pleno
y exclusivo. Esta pertenencia al Señor permite a quienes la viven de forma
auténtica dar un testimonio especial del Evangelio del reino de Dios.
Totalmente consagrados a Dios, están totalmente entregados a los hermanos, para
llevar la luz de Cristo allí donde las tinieblas son más densas y para difundir
su esperanza en los corazones desalentados.


Las personas consagradas son signo de
Dios en los diversos ambientes de vida, son levadura para el crecimiento de una
sociedad más justa y fraterna, son profecía del compartir con los pequeños y
los pobres. La vida consagrada, así entendida y vivida, se presenta a nosotros
como realmente es: un don de Dios, un don de Dios a la Iglesia, un don de Dios
a su pueblo. Cada persona consagrada es un don para el pueblo de Dios en
camino. Hay gran necesidad de estas presencias, que refuerzan y renuevan el
compromiso de la difusión del Evangelio, de la educación cristiana, de la
caridad hacia los más necesitados, de la oración contemplativa; el compromiso
de la formación humana, de la formación espiritual de los jóvenes, de las
familias; el compromiso por la justicia y la paz en la familia humana. ¿Pero
pensamos qué pasaría si no estuviesen las religiosas en los hospitales, las
religiosas en las misiones, las religiosas en las escuelas? ¡Pensad en una
Iglesia sin las religiosas! No se puede pensar: ellas son este don, esta
levadura que lleva adelante el pueblo de Dios. Son grandes estas mujeres que
consagran su vida a Dios, que llevan adelante el mensaje de Jesús.


La Iglesia y el mundo necesitan este
testimonio del amor y de la misericordia de Dios. Los consagrados, los
religiosos, las religiosas son el testimonio de que Dios es bueno y
misericordioso. Por ello es necesario valorar con gratitud las experiencias de
vida consagrada y profundizar el conocimiento de los diversos carismas y
espiritualidad. Es necesario rezar para que muchos jóvenes respondan «sí» al
Señor que les llama a consagrarse totalmente a Él para un servicio
desinteresado a los hermanos; consagrar la vida para servir a Dios y a los
hermanos.


Por todos estos motivos, como ya se
anunció, el año próximo estará dedicado de modo especial a la vida consagrada.
Confiamos desde ahora esta iniciativa a la intercesión de la Virgen María y de
san José, que, como padres de Jesús, fueron los primeros en ser consagrados por
Él y en consagrar su vida a Él.


 


Después del
Ángelus


Hoy se celebra en Italia la Jornada
por la vida, que tiene como tema «Generar futuro». Dirijo mi saludo y mi
aliento a las asociaciones, a los movimientos y a los centros culturales
comprometidos en la defensa y promoción de la vida. Me uno a los obispos
italianos al reafirmar que «cada hijo es rostro del Señor amante de la vida,
don para la familia y para la sociedad» (Mensaje para la XXXVI jornada
nacional por la vida). Cada uno, en su propio papel y en el propio ámbito,
se debe sentir llamado a amar y servir la vida, a acogerla, respetarla y
promoverla, especialmente cuando es frágil y necesitada de atención y cuidados,
desde el seno materno hasta su fin en esta tierra. 


Saludo al cardenal vicario y a quienes
están comprometidos en la diócesis de Roma en la animación de la jornada por la
vida. Expreso mi aprecio a los profesores universitarios que, en esta
circunstancia, organizaron congresos sobre las actuales problemáticas
vinculadas a la natalidad. Muchas gracias. 


Mi pensamiento afectuoso se dirige a
las queridas poblaciones de Roma y de Toscana, golpeadas por las lluvias que
provocaron inundaciones. Que no falte a estos hermanos nuestros, que son
probados, nuestra solidaridad concreta y nuestra oración. Queridos hermanos y
hermanas, os estoy muy cercano.


Deseo a todos un feliz domingo y buen
almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy os hablaré de la Eucaristía. La
Eucaristía se sitúa en el corazón de la «iniciación cristiana», juntamente con
el Bautismo y la Confirmación, y constituye la fuente de la vida misma de la
Iglesia. De este sacramento del amor, en efecto, brota todo auténtico camino de
fe, de comunión y de testimonio.


Lo que vemos cuando nos reunimos para
celebrar la Eucaristía, la misa, nos hace ya intuir lo que estamos por vivir.
En el centro del espacio destinado a la celebración se encuentra el altar, que
es una mesa, cubierta por un mantel, y esto nos hace pensar en un banquete.
Sobre la mesa hay una cruz, que indica que sobre ese altar se ofrece el
sacrificio de Cristo: es Él el alimento espiritual que allí se recibe, bajo los
signos del pan y del vino. Junto a la mesa está el ambón, es decir, el lugar
desde el que se proclama la Palabra de Dios: y esto indica que allí se reúnen
para escuchar al Señor que habla mediante las Sagradas Escrituras, y, por lo
tanto, el alimento que se recibe es también su Palabra. 


Palabra y pan en la misa se convierten
en una sola cosa, como en la Última Cena, cuando todas las palabras de Jesús,
todos los signos que realizó, se condensaron en el gesto de partir el pan y
ofrecer el cáliz, anticipo del sacrificio de la cruz, y en aquellas palabras:
«Tomad, comed, éste es mi cuerpo... Tomad, bebed, ésta es mi sangre». 


El gesto de Jesús realizado en la
Última Cena es la gran acción de gracias al Padre por su amor, por su
misericordia. «Acción de gracias» en griego se dice «eucaristía». Y por ello el
sacramento se llama Eucaristía: es la suprema acción de gracias al Padre, que
nos ha amado tanto que nos dio a su Hijo por amor. He aquí por qué el término
Eucaristía resume todo ese gesto, que es gesto de Dios y del hombre juntamente,
gesto de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.


Por lo tanto, la celebración
eucarística es mucho más que un simple banquete: es precisamente el memorial de
la Pascua de Jesús, el misterio central de la salvación. «Memorial» no significa
sólo un recuerdo, un simple recuerdo, sino que quiere decir que cada vez que
celebramos este sacramento participamos en el misterio de la pasión, muerte y
resurrección de Cristo. La Eucaristía constituye la cumbre de la acción de
salvación de Dios: el Señor Jesús, haciéndose pan partido por nosotros, vuelca,
en efecto, sobre nosotros toda su misericordia y su amor, de tal modo que
renueva nuestro corazón, nuestra existencia y nuestro modo de relacionarnos con
Él y con los hermanos. Es por ello que comúnmente, cuando nos acercamos a este
sacramento, decimos «recibir la Comunión», «comulgar»: esto significa que en el
poder del Espíritu Santo, la participación en la mesa eucarística nos conforma
de modo único y profundo a Cristo, haciéndonos pregustar ya ahora la plena
comunión con el Padre que caracterizará el banquete celestial, donde con todos
los santos tendremos la alegría de contemplar a Dios cara a cara.


Queridos amigos, no agradeceremos
nunca bastante al Señor por el don que nos ha hecho con la Eucaristía. Es un
don tan grande y, por ello, es tan importante ir a misa el domingo. Ir a misa
no sólo para rezar, sino para recibir la Comunión, este pan que es el cuerpo de
Jesucristo que nos salva, nos perdona, nos une al Padre. ¡Es hermoso hacer esto!
Y todos los domingos vamos a misa, porque es precisamente el día de la
resurrección del Señor. Por ello el domingo es tan importante para nosotros. Y
con la Eucaristía sentimos precisamente esta pertenencia a la Iglesia, al
Pueblo de Dios, al Cuerpo de Dios, a Jesucristo. No acabaremos nunca de
entender todo su valor y riqueza. Pidámosle, entonces, que este sacramento siga
manteniendo viva su presencia en la Iglesia y que plasme nuestras comunidades
en la caridad y en la comunión, según el corazón del Padre. Y esto se hace
durante toda la vida, pero se comienza a hacerlo el día de la primera Comunión.
Es importante que los niños se preparen bien para la primera Comunión y que
cada niño la reciba, porque es el primer paso de esta pertenencia fuerte a
Jesucristo, después del Bautismo y la Confirmación.


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España,
Argentina y otros países latinoamericanos. Pidamos que la celebración de la
Eucaristía mantenga siempre viva a la Iglesia, y haga que nuestras comunidades
se distingan por la caridad y la comunión. Muchas gracias.
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Hermanos y
hermanas, ¡buenos días!


En el
Evangelio de este domingo, que está inmediatamente después de las
Bienaventuranzas, Jesús dice a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la
tierra... Vosotros sois la luz del mundo» (Mt 5, 13.14). Esto nos
maravilla un poco si pensamos en quienes tenía Jesús delante cuando decía estas
palabras. ¿Quiénes eran esos discípulos? Eran pescadores, gente sencilla...
Pero Jesús les mira con los ojos de Dios, y su afirmación se comprende
precisamente como consecuencia de las Bienaventuranzas. Él quiere decir: si
sois pobres de espíritu, si sois mansos, si sois puros de corazón, si sois
misericordiosos... seréis la sal de la tierra y la luz del mundo.


Para
comprender mejor estas imágenes, tengamos presente que la Ley judía prescribía
poner un poco de sal sobre cada ofrenda presentada a Dios, como signo de
alianza. La luz, para Israel, era el símbolo de la revelación mesiánica que
triunfa sobre las tinieblas del paganismo. Los cristianos, nuevo Israel,
reciben, por lo tanto, una misión con respecto a todos los hombres: con la fe y
la caridad pueden orientar, consagrar, hacer fecunda a la humanidad. Todos
nosotros, los bautizados, somos discípulos misioneros y estamos llamados a ser
en el mundo un Evangelio viviente: con una vida santa daremos «sabor» a los
distintos ambientes y los defenderemos de la corrupción, como lo hace la sal; y
llevaremos la luz de Cristo con el testimonio de una caridad genuina. Pero si
nosotros, los cristianos, perdemos el sabor y apagamos nuestra presencia de sal
y de luz, perdemos la eficacia. ¡Qué hermosa misión la de dar luz al mundo! Es
una misión que tenemos nosotros. ¡Es hermosa! Es también muy bello conservar la
luz que recibimos de Jesús, custodiarla, conservarla. El cristiano debería ser
una persona luminosa, que lleva luz, que siempre da luz. Una luz que no es suya,
sino que es el regalo de Dios, es el regalo de Jesús. Y nosotros llevamos esta
luz. Si el cristiano apaga esta luz, su vida no tiene sentido: es un cristiano
sólo de nombre, que no lleva la luz, una vida sin sentido. Pero yo os quisiera
preguntar ahora: ¿cómo queréis vivir? ¿Como una
lámpara encendida o como una lámpara apagada? ¿Encendida o apagada? ¿Cómo
queréis vivir? [la gente responde: ¡Encendida!]
¡Lámpara encendida! Es precisamente Dios quien nos da esta luz y nosotros la
damos a los demás. ¡Lámpara encendida! Ésta es la vocación cristiana. 


 


Después del Ángelus


Pasado
mañana, 11 de febrero, celebraremos la memoria de la Bienaventurada Virgen de
Lourdes, y viviremos la Jornada mundial del enfermo. Es la ocasión propicia
para poner en el centro de la comunidad a las personas enfermas. Rezar por
ellas y con ellas, estar cerca de ellas. El Mensaje para esta Jornada se
inspira en una expresión de san Juan: Fe y caridad: «También nosotros
debemos dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3, 16). En especial, podemos
imitar la actitud de Jesús hacia los enfermos, enfermos de todo tipo: el Señor
se preocupa por todos, comparte su sufrimiento y abre el corazón a la
esperanza.


Pienso
también en todos los agentes sanitarios: ¡qué valioso trabajo realizan! Muchas
gracias por vuestro trabajo precioso. Ellos encuentran cada día en los enfermos
no sólo los cuerpos marcados por la fragilidad, sino personas, a quienes
ofrecen atención y respuestas adecuadas. La dignidad de la persona no se reduce
jamás a sus facultades o capacidades, y no disminuye cuando la persona misma es
débil, inválida y necesita ayuda. Pienso también en las familias, donde es
normal preocuparse por cuidar a quien está enfermo; pero a veces las
situaciones pueden ser más pesadas... Muchos me escriben, y hoy quiero asegurar
una oración por todas estas familias, y les digo: no tengáis miedo a la
fragilidad. No tengáis miedo a la fragilidad. Ayudaos unos a otros con amor, y
sentiréis la presencia consoladora de Dios. 


La actitud
generosa y cristina hacia los enfermos es sal de la tierra y luz del mundo. Que
la Virgen María nos ayude a practicarlo, y obtenga paz y consuelo para todos
los que sufren.


En estos
días tienen lugar en Sochi, Rusia, los Juegos
olímpicos de invierno. Quisiera hacer llegar mi saludo a los organizadores y a
todos los atletas, con el deseo de que sea una auténtica fiesta del deporte y
de la amistad.


Saludo a
todos los peregrinos presentes hoy, a las familias, a los grupos parroquiales y
a las asociaciones. En especial saludo a los profesores y estudiantes
procedentes de Inglaterra; al grupo de teólogas cristianas de diversos países
europeos, presentes en Roma para un congreso de estudio; a los fieles de las
parroquias Santa María Inmaculada y San Vicente de Paúl de Roma, a los venidos
de Cavallina y Montecarelli
nel Mugello, de Lavello y de Affi, la Comunidad Sollievo, y a la escuela de San Luca-Bovalino,
de Calabria.


Rezo por
quienes están sufriendo daños e incomodidades por causa de calamidades
naturales, en diversos países —también aquí en Roma—: estoy cerca de ellos. La
naturaleza nos desafía a ser solidarios y atentos para custodiar la creación,
también para prevenir, en lo que sea posible, las consecuencias más graves.


Y antes de
despedirme, viene a mi memoria la pregunta que hice: ¿lámpara encendida o
lámpara apagada? ¿Qué queréis? ¿Encendida o apagada? El cristiano lleva la luz.
Es una lámpara encendida. ¡Siempre adelante con la luz de Jesús!


Deseo a
todos un feliz domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En la
última catequesis destaqué cómo la Eucaristía nos introduce en la comunión real
con Jesús y su misterio. Ahora podemos plantearnos algunas preguntas respecto a
la relación entre la Eucaristía que celebramos y nuestra vida, como Iglesia y
como cristianos. ¿Cómo vivimos la Eucaristía? Cuando vamos a misa el
domingo, ¿cómo la vivimos? ¿Es sólo un momento de fiesta, es una tradición
consolidada, es una ocasión para encontrarnos o para sentirnos bien, o es algo
más? 


Hay
indicadores muy concretos para comprender cómo vivimos todo esto, cómo vivimos
la Eucaristía; indicadores que nos dicen si vivimos bien la Eucaristía o no la
vivimos tan bien. El primer indicio es nuestro modo de mirar y considerar a
los demás. En la Eucaristía Cristo vive siempre de nuevo el don de sí
realizado en la Cruz. Toda su vida es un acto de total entrega de sí por amor;
por ello, a Él le gustaba estar con los discípulos y con las personas que tenía
ocasión de conocer. Esto significaba para Él compartir sus deseos, sus
problemas, lo que agitaba su alma y su vida. Ahora, nosotros, cuando
participamos en la santa misa, nos encontramos con hombres y mujeres de todo
tipo: jóvenes, ancianos, niños; pobres y acomodados; originarios del lugar y
extranjeros; acompañados por familiares y solos... ¿Pero la Eucaristía que
celebro, me lleva a sentirles a todos, verdaderamente, como hermanos y
hermanas? ¿Hace crecer en mí la capacidad de alegrarme con quien se alegra y de
llorar con quien llora? ¿Me impulsa a ir hacia los pobres, los enfermos, los
marginados? ¿Me ayuda a reconocer en ellos el rostro de Jesús? Todos nosotros
vamos a misa porque amamos a Jesús y queremos compartir, en la Eucaristía, su
pasión y su resurrección. ¿Pero amamos, como quiere Jesús, a aquellos hermanos
y hermanas más necesitados? Por ejemplo, en Roma en estos días hemos visto
muchos malestares sociales o por la lluvia, que causó numerosos daños en
barrios enteros, o por la falta de trabajo, consecuencia de la crisis económica
en todo el mundo. Me pregunto, y cada uno de nosotros se pregunte: Yo, que voy
a misa, ¿cómo vivo esto? ¿Me preocupo por ayudar, acercarme, rezar por quienes
tienen este problema? ¿O bien, soy un poco indiferente? ¿O tal vez me preocupo
de murmurar: Has visto cómo está vestida aquella, o cómo está vestido aquél? A
veces se hace esto después de la misa, y no se debe hacer. Debemos preocuparnos
de nuestros hermanos y de nuestras hermanas que pasan necesidad por una
enfermedad, por un problema. Hoy, nos hará bien pensar en estos hermanos y
hermanas nuestros que tienen estos problemas aquí en Roma: problemas por la
tragedia provocada por la lluvia y problemas sociales y del trabajo. Pidamos a
Jesús, a quien recibimos en la Eucaristía, que nos ayude a ayudarles. 


Un segundo
indicio, muy importante, es la gracia de sentirse perdonados y dispuestos a
perdonar. A veces alguien pregunta: «¿Por qué se
debe ir a la iglesia, si quien participa habitualmente en la santa misa es
pecador como los demás?». ¡Cuántas veces lo hemos escuchado! En realidad, quien
celebra la Eucaristía no lo hace porque se considera o quiere aparentar ser
mejor que los demás, sino precisamente porque se reconoce siempre necesitado de
ser acogido y regenerado por la misericordia de Dios, hecha carne en
Jesucristo. Si cada uno de nosotros no se siente necesitado de la misericordia
de Dios, no se siente pecador, es mejor que no vaya a misa. Nosotros vamos a
misa porque somos pecadores y queremos recibir el perdón de Dios, participar en
la redención de Jesús, en su perdón. El «yo confieso» que decimos al inicio no
es un «pro forma», es un auténtico acto de penitencia. Yo soy pecador y
lo confieso, así empieza la misa. No debemos olvidar nunca que la Última Cena
de Jesús tuvo lugar «en la noche en que iba a ser entregado» (1 Cor 11,
23). En ese pan y en ese vino que ofrecemos y en torno a los cuales nos
reunimos se renueva cada vez el don del cuerpo y de la sangre de Cristo para la
remisión de nuestros pecados. Debemos ir a misa humildemente, como pecadores, y
el Señor nos reconcilia. 


Un último
indicio precioso nos ofrece la relación entre la celebración eucarística y la
vida de nuestras comunidades cristianas. Es necesario tener siempre
presente que la Eucaristía no es algo que hacemos nosotros; no es una
conmemoración nuestra de lo que Jesús dijo e hizo. No. Es precisamente una
acción de Cristo. Es Cristo quien actúa allí, que está en el altar. Es un don
de Cristo, quien se hace presente y nos reúne en torno a sí, para nutrirnos con
su Palabra y su vida. Esto significa que la misión y la identidad misma de la
Iglesia brotan de allí, de la Eucaristía, y allí siempre toman forma. Una
celebración puede resultar incluso impecable desde el punto de vista exterior,
bellísima, pero si no nos conduce al encuentro con Jesucristo, corre el riesgo
de no traer ningún sustento a nuestro corazón y a nuestra vida. A través de la
Eucaristía, en cambio, Cristo quiere entrar en nuestra existencia e impregnarla
con su gracia, de tal modo que en cada comunidad cristiana exista esta
coherencia entre liturgia y vida.


El corazón
se llena de confianza y esperanza pensando en las palabras de Jesús citadas en
el Evangelio: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo
resucitaré en el último día» (Jn 6, 54). Vivamos la Eucaristía con
espíritu de fe, de oración, de perdón, de penitencia, de alegría comunitaria,
de atención hacia los necesitados y hacia las necesidades de tantos hermanos y
hermanas, con la certeza de que el Señor cumplirá lo que nos ha prometido: la
vida eterna. Que así sea.


 


Saludos


Saludo a
los peregrinos de lengua española, en particular a los miembros de la Hermandad
matriz de Nuestra Señora del Rocío, acompañados por el Obispo de Huelva, así
como a los demás grupos provenientes de España, México, Argentina y otros
países latinoamericanos. Invito a todos a vivir la Eucaristía con espíritu de
fe y de oración, sabiendo que quien come el Cuerpo de Cristo y bebe su Sangre
tendrá la vida eterna. Muchas gracias.


(A los
jóvenes, a los enfermos y a los recién casados)


Un
pensamiento especial dirijo a los jóvenes, a los enfermos y a los recién
casados. El viernes próximo celebraremos la fiesta de los santos Cirilo y Metodio, evangelizadores de los pueblos eslavos y patronos
de Europa. Que su testimonio os ayude a vosotros, queridos jóvenes, a llegar a
ser en cada ambiente discípulos misioneros; os aliento a vosotros, queridos
enfermos, a ofrecer vuestros sufrimientos por la conversión de los pecadores;
que sea ejemplo para vosotros, queridos recién casados, a hacer del Evangelio
la norma fundamental de vuestra vida familiar.
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Sala
Clementina.


Jueves.


Señores
cardenales, venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, queridos
hermanos y hermanas:


Doy una
especial bienvenida a los cardenales y a los obispos nombrados recientemente
miembros de esta Congregación, y doy las gracias al cardenal prefecto por las
palabras con las que ha introducido este encuentro.


Los temas
que tenéis en el orden del día son arduos, como la actualización de la
constitución apostólica Sapientia christiana, la consolidación de la
identidad de las universidades católicas y la preparación de los aniversarios
que se conmemorarán en 2015, es decir, el 50º de la declaración conciliar Gravissimum
educationis y el 25º de la constitución apostólica Ex corde Ecclesiae.
La educación católica es uno de los desafíos más importantes de la Iglesia,
dedicada hoy en realizar la nueva evangelización en un contexto histórico y
cultural en constante transformación. Desde esta perspectiva, deseo que
prestéis atención a tres aspectos.


El primer
aspecto se refiere al valor del diálogo en la educación. Habéis
desarrollado recientemente el tema de la educación en el diálogo intercultural
en la escuela católica, con la publicación de un documento específico. En
efecto, las escuelas y las universidades católicas son frecuentadas por muchos
alumnos no cristianos e incluso no creyentes. Las instituciones educativas
católicas ofrecen a todos una propuesta educativa que mira al desarrollo
integral de la persona y responde al derecho de todos a tener acceso al saber y
al conocimiento. Pero de igual modo están llamadas a ofrecer a todos, con pleno
respeto de la libertad de cada uno y de los métodos propios del ambiente
escolástico, la propuesta cristiana, es decir, a Jesucristo como sentido de la
vida, del cosmos y de la historia.


Jesús
comenzó a anunciar la buena nueva en la «Galilea de las gentes», encrucijada de
personas de diferentes razas, culturas y religiones. Este contexto se parece
por ciertos aspectos al mundo de hoy. Los profundos cambios que han llevado a
la difusión cada vez más amplia de sociedades multiculturales exigen a quienes
trabajan en el sector escolar y universitario implicarse en itinerarios
educativos de confrontación y diálogo, con una fidelidad valiente e innovadora
que conjugue la identidad católica con las distintas «almas» de la sociedad
multicultural. Pienso con aprecio en la contribución que ofrecen los institutos
religiosos y las demás instituciones eclesiales mediante la fundación y la
gestión de escuelas católicas en contextos de acentuado pluralismo cultural y
religioso.


El segundo
aspecto concierne a la preparación cualificada de los formadores. No se
puede improvisar. Debemos trabajar seriamente. En el encuentro que mantuve con
los superiores generales, destaqué que hoy la educación se dirige a una
generación que cambia y, por tanto, todo educador —y toda la Iglesia que
es madre educadora— está llamado a cambiar, en el sentido de saber
comunicarse con los jóvenes que tiene delante.


Quiero
limitarme a recordar los rasgos de la figura del educador y de su tarea
específica. Educar es un acto de amor, es dar vida. Y el amor es exigente, pide
utilizar los mejores recursos, despertar la pasión y ponerse en camino con
paciencia junto a los jóvenes. En las escuelas católicas el educador debe ser,
ante todo, muy competente, cualificado y, al mismo tiempo, rico en humanidad,
capaz de estar en medio de los jóvenes con estilo pedagógico para promover su
crecimiento humano y espiritual. Los jóvenes tienen necesidad de calidad en la
enseñanza y, a la vez, de valores, no sólo enunciados sino también
testimoniados. La coherencia es un factor indispensable en la educación de los
jóvenes. Coherencia. No se puede hacer crecer, no se puede educar sin
coherencia: coherencia, testimonio.


Por eso el
educador necesita, él mismo, una formación permanente. Es imprescindible, pues,
invertir para que los profesores y los directivos mantengan su profesionalidad
y también su fe y la fuerza de sus motivaciones espirituales. Y también en esta
formación permanente me permito sugerir la necesidad de retiros y ejercicios
espirituales para los educadores. Es hermoso organizar cursos sobre este o
aquel tema, pero también es necesario organizar tandas de ejercicios
espirituales, retiros, para rezar. Porque la coherencia es un esfuerzo, pero,
sobre todo, es un don y una gracia. Y debemos pedirla.


El último
aspecto atañe a las instituciones educativas, o sea, las escuelas y las
universidades católicas y eclesiásticas. El 50º aniversario de la declaración
conciliar, el 25º de la Ex corde Ecclesiae y la actualización de la Sapientia
christiana nos inducen a reflexionar seriamente sobre las numerosas
instituciones formativas esparcidas por todo el mundo y sobre su
responsabilidad de expresar una presencia viva del Evangelio en el campo de la
educación, de la ciencia y de la cultura. Es preciso que las instituciones académicas
católicas no se aíslen del mundo, sino que entren con valentía en el areópago
de las culturas actuales y dialoguen, conscientes del don que tienen para
ofrecer a todos.


Queridos
hermanos, la educación es una gran obra en construcción, en la que la Iglesia
desde siempre está presente con instituciones y proyectos propios. Hoy hay que
incentivar ulteriormente este compromiso en todos los niveles y renovar la
tarea de todos los sujetos que actúan en ella desde la perspectiva de la nueva
evangelización. En este horizonte, os doy las gracias por todo vuestro trabajo
e invoco, por intercesión de la Virgen María, la constante ayuda del Espíritu
Santo sobre vosotros y sobre vuestras iniciativas. Os pido por favor que recéis
por mí y por mi ministerio, y de corazón os bendigo. Gracias.
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Plaza de
San Pedro.


Viernes.


 


1ª
Pregunta: El miedo del «para siempre»


Santidad,
son muchos los que hoy piensan que prometerse fidelidad para toda la vida sea
una empresa demasiado difícil; muchos sienten que el desafío de vivir juntos
para siempre es hermoso, fascinante, pero demasiado exigente, casi imposible.
Le pedimos su palabra que nos ilumine sobre esto.


Agradezco
el testimonio y la pregunta. Os explico: ellos me enviaron las preguntas con
antelación. Se comprende. Así, yo pude reflexionar y pensar una respuesta un
poco más sólida. Es importante preguntarse si es posible amarse «para siempre».
Ésta es una pregunta que debemos hacer: ¿es posible amarse «para siempre»?
Muchas personas hoy tienen miedo de hacer opciones definitivas. Un joven decía
a su obispo: «Yo quiero llegar a ser sacerdote, pero sólo por diez años». Tenía
miedo a una opción definitiva. Pero es un miedo general, propio de nuestra
cultura. Hacer opciones para toda la vida, parece imposible. Hoy todo cambia
rápidamente, nada dura largamente. Y esta mentalidad lleva a muchos que se
preparan para el matrimonio a decir: «estamos juntos hasta que dura el amor»,
¿y luego? Muchos saludos y nos vemos. Y así termina el matrimonio. ¿Pero qué
entendemos por «amor»? ¿Sólo un sentimiento, uno estado psicofísico? Cierto, si
es esto, no se puede construir sobre ello algo sólido. Pero si en cambio el
amor es una relación , entonces es una realidad que
crece, y podemos incluso decir, a modo de ejemplo, que se construye como una
casa. Y la casa se construye juntos, no solos.
Construir significa aquí favorecer y ayudar el crecimiento. Queridos novios,
vosotros os estáis preparando para crecer juntos, construir esta casa, vivir
juntos para siempre. No queréis fundarla en la arena de los sentimientos que
van y vienen, sino en la roca del amor auténtico, el amor que viene de Dios. La
familia nace de este proyecto de amor que quiere crecer como se construye una
casa, que sea espacio de afecto, de ayuda, de esperanza, de apoyo. Como el amor
de Dios es estable y para siempre, así también el amor que construye la familia
queremos que sea estable y para siempre. Por favor, no debemos dejarnos vencer
por la «cultura de lo provisional». Esta cultura que hoy nos invade a todos,
esta cultura de lo provisional. ¡Esto no funciona! Por lo tanto, ¿cómo se cura
este miedo del «para siempre»? Se cura día a día, encomendándose al Señor Jesús
en una vida que se convierte en un camino espiritual cotidiano, construido por
pasos, pasos pequeños, pasos de crecimiento común, construido con el compromiso
de llegar a ser mujeres y hombres maduros en la fe. Porque, queridos novios, el
«para siempre» no es sólo una cuestión de duración. Un matrimonio no se realiza
sólo si dura, sino que es importante su calidad. Estar juntos y saberse amar
para siempre es el desafío de los esposos cristianos. Me viene a la mente el
milagro de la multiplicación de los panes: también para vosotros el Señor puede
multiplicar vuestro amor y donarlo a vosotros fresco y bueno cada día. ¡Tiene
una reserva infinita de ese amor! Él os dona el amor que está en la base de
vuestra unión y cada día lo renueva, lo refuerza. Y lo hace aún más grande cuando
la familia crece con los hijos. En este camino es importante y necesaria la
oración, siempre. Él para ella, ella para él y los dos juntos. Pedid a Jesús
que multiplique vuestro amor. En la oración del Padrenuestro decimos: «Danos
hoy nuestro pan de cada día». Los esposos pueden aprender a rezar también así:
«Señor, danos hoy nuestro amor de cada día», porque el amor cotidiano de los
esposos es el pan, el verdadero pan del alma, el que les sostiene para seguir
adelante. Y la oración: ¿podemos ensayar para saber si sabemos recitarla?
«Señor, danos hoy nuestro amor de cada día». ¡Todos juntos! [novios:
«Señor, danos hoy nuestro amor de cada día»]. ¡Otra vez! [novios:
«Señor, danos hoy nuestro amor de cada día»]. Ésta es la oración de los novios
y de los esposos. ¡Enséñanos a amarnos, a querernos! Cuanto más os encomendéis
a Él, tanto más vuestro amor será «para siempre», capaz de renovarse, y vencerá
toda dificultad. Esto pensé deciros, respondiendo a vuestra pregunta. ¡Gracias!



2ª
Pregunta: Vivir juntos: el «estilo» de la vida matrimonial 


Santidad,
vivir juntos todos los días es hermoso, da alegría, sostiene. Pero es un
desafío que hay que afrontar. Creemos que es necesario aprender a amarse. Hay
un «estilo» de la vida de la pareja, una espiritualidad de lo cotidiano que
queremos aprender. ¿Puede ayudarnos en esto, Padre Santo? 


Vivir
juntos es un arte, un camino paciente, hermoso y fascinante. No termina cuando
os habéis conquistado el uno al otro... Es más, es precisamente entonces cuando
inicia. Este camino de cada día tiene normas que se pueden resumir en estas
tres palabras que tú has dicho, palabras que ya he repetido muchas veces a las
familias, y que vosotros ya podéis aprender a usar entre vosotros: permiso,
o sea, «puedo», tú dijiste gracias, y perdón .



«¿Puedo,
permiso?». Es la petición gentil de poder entrar en
la vida de otro con respeto y atención. Es necesario aprender a preguntar:
¿puedo hacer esto? ¿Te gusta si hacemos así, si tomamos esta iniciativa, si
educamos así a los hijos? ¿Quieres que salgamos esta noche?... En definitiva,
pedir permiso significa saber entrar con cortesía en la vida de los demás. Pero
escuchad bien esto: saber entrar con cortesía en la vida de los demás. Y no es
fácil, no es fácil. A veces, en cambio, se usan maneras un poco pesadas, como ciertas
botas de montaña. El amor auténtico no se impone con dureza y agresividad. En
las Florecillas de san Francisco se encuentra esta expresión: «Has de
saber, hermano carísimo, que la cortesía es una de las propiedades de Dios...
la cortesía es hermana de la caridad, que extingue el odio y fomenta el amor»
(Cap. 37). Sí, la cortesía conserva el amor. Y hoy en nuestras familias, en
nuestro mundo, a menudo violento y arrogante, hay necesidad de mucha más
cortesía. Y esto puede comenzar en casa. 


«Gracias» . Parece fácil pronunciar esta palabra, pero sabemos que
no es así. ¡Pero es importante! La enseñamos a los niños, pero después la
olvidamos. La gratitud es un sentimiento importante: ¿recordáis el Evangelio de
Lucas? Una anciana, una vez, me decía en Buenos Aires: «la gratitud es una flor
que crece en tierra noble». Es necesaria la nobleza del alma para que crezca
esta flor. ¿Recordáis el Evangelio de Lucas? Jesús cura a diez enfermos de
lepra y sólo uno regresa a decir gracias a Jesús. Y el Señor dice: y los otros
nueve, ¿dónde están? Esto es válido también para nosotros: ¿sabemos agradecer?
En vuestra relación, y mañana en la vida matrimonial, es importante tener viva
la conciencia de que la otra persona es un don de Dios, y a los dones de Dios
se dice ¡gracias!, siempre se da gracias. Y con esta actitud interior decirse
gracias mutuamente, por cada cosa. No es una palabra gentil que se usa con los
desconocidos, para ser educados. Es necesario saber decirse gracias, para
seguir adelante bien y juntos en la vida matrimonial. 


La
tercera: «Perdón» . En la vida cometemos muchos
errores, muchas equivocaciones. Los cometemos todos. Pero tal vez aquí hay
alguien que jamás cometió un error. Levante la mano si hay alguien allí, una
persona que jamás cometió un error. Todos cometemos errores. ¡Todos! Tal vez no
hay un día en el que no cometemos algún error. La Biblia dice que el más justo
peca siete veces al día. Y así cometemos errores... He aquí entonces la
necesidad de usar esta sencilla palabra: «perdón». En general, cada uno de
nosotros es propenso a acusar al otro y a justificarse a sí mismo. Esto comenzó
con nuestro padre Adán, cuando Dios le preguntó: «Adán ¿tú has comido de aquel
fruto? ». «¿Yo? ¡No! Es ella quien me lo dio». Acusar al otro para no decir «disculpa
», «perdón». Es una historia antigua. Es un instinto que está en el origen de
muchos desastres. Aprendamos a reconocer nuestros errores y a pedir perdón.
«Perdona si hoy levanté la voz»; «perdona si pasé sin saludar»; «perdona si
llegué tarde», «si esta semana estuve muy silencioso», «si hablé demasiado sin
nunca escuchar»; «perdona si me olvidé»; «perdona, estaba enfadado y me la tomé
contigo». Podemos decir muchos «perdón» al día. También así crece una familia
cristiana. Todos sabemos que no existe la familia perfecta, y tampoco el marido
perfecto, o la esposa perfecta. No hablemos de la suegra perfecta... Existimos
nosotros, pecadores. Jesús, que nos conoce bien, nos enseña un secreto: no
acabar jamás una jornada sin pedirse perdón, sin que la paz vuelva a nuestra
casa, a nuestra familia. Es habitual reñir entre esposos, porque siempre hay
algo, hemos reñido. Tal vez os habéis enfadado, tal vez voló un plato, pero por
favor recordad esto: no terminar jamás una jornada sin hacer las paces. ¡Jamás,
jamás, jamás! Esto es un secreto, un secreto para conservar el amor y para
hacer las paces. No es necesario hacer un bello discurso. A veces un gesto así
y... se crea la paz. Jamás acabar... porque si tú terminas el día sin hacer las
paces, lo que tienes dentro, al día siguiente está frío y duro y es más difícil
hacer las paces. Recordad bien: ¡no terminar jamás el día sin hacer las paces!
Si aprendemos a pedirnos perdón y a perdonarnos mutuamente, el matrimonio
durará, irá adelante. Cuando vienen a las audiencias o a misa aquí a Santa
Marta los esposos ancianos que celebran el 50° aniversario, les pregunto: «¿Quién soportó a quién?» ¡Es hermoso esto! Todos se miran,
me miran, y me dicen: «¡Los dos!» Y esto es hermoso.
Esto es un hermoso testimonio.


3ª
Pregunta: El estilo de la celebración del Matrimonio 


Santidad,
en estos meses estamos haciendo muchos preparativos para nuestra boda. ¿Puede
darnos algún consejo para celebrar bien nuestro matrimonio? 


Haced todo
de modo que sea una verdadera fiesta —porque el matrimonio es una fiesta—, una
fiesta cristiana, no una fiesta mundana. El motivo más profundo de la alegría
de ese día nos lo indica el Evangelio de Juan: ¿recordáis el milagro de las
bodas de Caná? A un cierto punto faltó el vino y la fiesta parecía arruinada.
Imaginad que termina la fiesta bebiendo té. No, no funciona. Sin vino no hay
fiesta. Por sugerencia de María, en ese momento Jesús se revela por primera vez
y hace un signo: transforma el agua en vino y, haciendo así, salva la fiesta de
bodas. Lo que sucedió en Caná hace dos mil años, sucede en realidad en cada
fiesta de bodas: lo que hará pleno y profundamente auténtico vuestro matrimonio
será la presencia del Señor que se revela y dona su gracia. Es su presencia la
que ofrece el «vino bueno», es Él el secreto de la alegría plena, la que
calienta verdaderamente el corazón. Es la presencia de Jesús en esa fiesta. Que
sea una hermosa fiesta, pero con Jesús. No con el espíritu del mundo, ¡no! Esto
se percibe, cuando el Señor está allí. 


Al mismo
tiempo, sin embargo, es bueno que vuestro matrimonio sea sobrio y ponga de
relieve lo que es verdaderamente importante. Algunos están más preocupados por
los signos exteriores, por el banquete, las fotos, los vestidos y las flores...
Son cosas importantes en una fiesta, pero sólo si son capaces de indicar el
verdadero motivo de vuestra alegría: la bendición del Señor sobre vuestro amor.
Haced lo posible para que, como el vino de Caná, los
signos exteriores de vuestra fiesta revelen la presencia del Señor y os recuerden
a vosotros y a todos los presentes el origen y el motivo de vuestra alegría. 


Pero hay
algo que tú has dicho y que quiero retomar al vuelo, porque no quiero dejarlo
pasar. El matrimonio es también un trabajo de todos los días, podría decir un
trabajo artesanal, un trabajo de orfebrería, porque el marido tiene la tarea de
hacer más mujer a su esposa y la esposa tiene la tarea de hacer más hombre a su
marido. Crecer también en humanidad, como hombre y como mujer. Y esto se hace
entre vosotros. Esto se llama crecer juntos. Esto no viene del aire. El Señor
lo bendice, pero viene de vuestras manos, de vuestras actitudes, del modo de
vivir, del modo de amaros. ¡Hacernos crecer! Siempre
hacer lo posible para que el otro crezca. Trabajar por ello. Y así, no lo sé,
pienso en ti que un día irás por las calles de tu pueblo y la gente dirá: «Mira
aquella hermosa mujer, ¡qué fuerte!...». «Con el marido que tiene, se
comprende». Y también a ti: «Mira aquél, cómo es». «Con la esposa que tiene, se
comprende». Es esto, llegar a esto: hacernos crecer juntos, el uno al otro. Y
los hijos tendrán esta herencia de haber tenido un papá y una mamá que
crecieron juntos, haciéndose —el uno al otro— más hombre y más mujer. 
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Plaza de San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
Evangelio de este domingo forma parte aún del así llamado «sermón de la
montaña», la primera gran predicación de Jesús. Hoy el tema es la actitud de
Jesús respecto a la Ley judía. Él afirma: «No creáis que he venido a abolir la
Ley y los Profetas; no he venido a abolir, sino a dar plenitud» (Mt 5,
17). Jesús, sin embargo, no quiere cancelar los mandamientos que dio el Señor
por medio de Moisés, sino que quiere darles plenitud. E inmediatamente después
añade que esta «plenitud» de la Ley requiere una justicia mayor, una
observancia más auténtica. Dice, en efecto, a sus discípulos: «Si vuestra
justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el
reino de los cielos» (Mt 5, 20). 


¿Pero qué
significa esta «plenitud» de la Ley? Y esta justicia mayor, ¿en qué consiste?
Jesús mismo nos responde con algunos ejemplos. Jesús era práctico, hablaba
siempre con ejemplos para hacerse entender. Inicia desde el quinto mandamiento:
«Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”; ...
Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será
procesado» (vv. 21-22). Con esto, Jesús nos recuerda que incluso las palabras
pueden matar. Cuando se dice de una persona que tiene la lengua de serpiente,
¿qué se quiere decir? Que sus palabras matan. Por lo tanto, no sólo no hay que
atentar contra la vida del prójimo, sino que tampoco hay que derramar sobre él
el veneno de la ira y golpearlo con la calumnia. Ni tampoco hablar mal de él. Llegamos
a las habladurías: las habladurías, también, pueden matar, porque matan la fama
de las personas. ¡Es tan feo criticar! Al inicio puede parecer algo placentero,
incluso divertido, como chupar un caramelo. Pero al final, nos llena el corazón
de amargura, y nos envenena también a nosotros. Os digo la verdad, estoy
convencido de que si cada uno de nosotros hiciese el propósito de evitar las
críticas, al final llegaría a ser santo. ¡Es un buen camino! ¿Queremos ser
santos? ¿Sí o no? [Plaza: ¡Sí!] ¿Queremos vivir apegados a las habladurías como
una costumbre? ¿Sí o no? [Plaza: ¡No!] Entonces estamos de acuerdo: ¡nada de
críticas! Jesús propone a quien le sigue la perfección del amor: un amor cuya
única medida es no tener medida, de ir más allá de todo cálculo. El amor al
prójimo es una actitud tan fundamental que Jesús llega a afirmar que nuestra
relación con Dios no puede ser sincera si no queremos hacer las paces con el
prójimo. Y dice así: «Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el
altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja
allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano»
(vv. 23-24). Por ello estamos llamados a reconciliarnos con nuestros hermanos
antes de manifestar nuestra devoción al Señor en la oración. 


De todo
esto se comprende que Jesús no da importancia sencillamente a la observancia
disciplinar y a la conducta exterior. Él va a la raíz de la Ley, apuntando
sobre todo a la intención y, por lo tanto, al corazón del hombre, donde tienen
origen nuestras acciones buenas y malas. Para tener comportamientos buenos y
honestos no bastan las normas jurídicas, sino que son necesarias motivaciones
profundas, expresiones de una sabiduría oculta, la Sabiduría de Dios, que se
puede acoger gracias al Espíritu Santo. Y nosotros, a través de la fe en
Cristo, podemos abrirnos a la acción del Espíritu, que nos hace capaces de
vivir el amor divino. 


A la luz
de esta enseñanza, cada precepto revela su pleno significado como exigencia de
amor, y todos se unen en el más grande mandamiento: ama a Dios con todo el
corazón y ama al prójimo como a ti mismo.
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Al
venerado hermano Cardenal Antonio Cañizares Llovera Prefecto de la Congregación
para el culto divino y la disciplina de los sacramentos.


 


Han pasado
cincuenta años de la promulgación de la constitución Sacrosanctum Concilium,
primer documento promulgado por el concilio Vaticano II. Este importante
aniversario suscita sentimientos de agradecimiento por la renovación profunda y
generalizada de la vida litúrgica, que el magisterio conciliar hizo posible
para la gloria de Dios y la edificación de la Iglesia, y al mismo tiempo
impulsa a relanzar el compromiso para recibir y aplicar de manera cada vez más
plena dicha enseñanza.


La
constitución Sacrosanctum Concilium y el ulterior desarrollo del
Magisterio nos han permitido comprender más la liturgia a la luz de la
revelación divina como «el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo», en el que
«el Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el
culto público íntegro» (Sacrosanctum Concilium, 7). Cristo se revela
como el verdadero protagonista de toda celebración, y «asocia siempre consigo a
su amadísima Esposa la Iglesia, que invoca a su Señor y por Él tributa culto al
Padre eterno» (ib.). Esta acción, que tiene lugar por el poder del
Espíritu Santo, posee una profunda fuerza creadora capaz de atraer a sí a todo
hombre y, en cierto modo, a toda la creación.


Celebrar
el verdadero culto espiritual quiere decir entregarse a sí mismo como
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios (cf. Rm
12, 1). Una liturgia que estuviera separada del culto espiritual correría el
riesgo de vaciarse, de perder su originalidad cristiana y caer en un sentido
sagrado genérico, casi mágico, y en un esteticismo vacío. Al ser acción de
Cristo, la liturgia impulsa desde dentro a revestirse de los mismos sentimientos
de Cristo, y en este dinamismo toda la realidad se transfigura. «Nuestro vivir
diario en nuestro cuerpo, en las cosas pequeñas, debería estar inspirado,
impregnado, inmerso en la realidad divina, debería convertirse en acción
juntamente con Dios. Esto no quiere decir que debemos pensar siempre en Dios,
sino que debemos estar realmente penetrados por la realidad de Dios, de forma
que toda nuestra vida (…) sea liturgia, sea adoración» (Benedicto XVI, Lectio
divina en el Seminario romano mayor, 15 de febrero de 2012).


A la
acción de gracias a Dios por todo lo que ha sido posible realizar, es necesario
unir la voluntad renovada de ir adelante en el camino indicado por los padres
conciliares, porque aún queda mucho por hacer para una correcta y completa asimilación
de la constitución sobre la sagrada liturgia por parte de los bautizados y de
las comunidades eclesiales. Me refiero, en particular, al compromiso por una
sólida y orgánica iniciación y formación litúrgica, tanto de los fieles laicos
como del clero y de las personas consagradas.


Mientras
expreso mi agradecimiento a cuantos han promovido y preparado este encuentro,
deseo que dé los frutos esperados. Con este fin, invoco la intercesión de la
bienaventurada Virgen María y le envío de corazón a usted, señor cardenal, a
los colaboradores, a los relatores y a todos los participantes, la bendición
apostólica. 


Vaticano,
18 de febrero de 2014.


FRANCISCO
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


A través
de los sacramentos de iniciación cristiana, el Bautismo, la Confirmación y la
Eucaristía, el hombre recibe la vida nueva en Cristo. Ahora, todos lo sabemos,
llevamos esta vida «en vasijas de barro» (2 Cor 4, 7), estamos aún
sometidos a la tentación, al sufrimiento, a la muerte y, a causa del pecado,
podemos incluso perder la nueva vida. Por ello el Señor Jesús quiso que la
Iglesia continúe su obra de salvación también hacia los propios miembros, en
especial con el sacramento de la Reconciliación y la Unción de los enfermos,
que se pueden unir con el nombre de «sacramentos de curación». El sacramento de
la Reconciliación es un sacramento de curación. Cuando yo voy a confesarme es
para sanarme, curar mi alma, sanar el corazón y algo que hice y no funciona
bien. La imagen bíblica que mejor los expresa, en su vínculo profundo, es el
episodio del perdón y de la curación del paralítico, donde el Señor Jesús se
revela al mismo tiempo médico de las almas y los cuerpos (cf. Mc 2,
1-12; Mt 9, 1-8; Lc 5, 17-26).


El
sacramento de la Penitencia y de la Reconciliación brota directamente del
misterio pascual. En efecto, la misma tarde de la Pascua el Señor se aparece a
los discípulos, encerrados en el cenáculo, y, tras dirigirles el saludo «Paz a
vosotros», sopló sobre ellos y dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les
perdonéis los pecados, les quedan perdonados» (Jn 20, 21-23). Este
pasaje nos descubre la dinámica más profunda contenida en este sacramento. Ante
todo, el hecho de que el perdón de nuestros pecados no es algo que podamos
darnos nosotros mismos. Yo no puedo decir: me perdono los pecados. El perdón se
pide, se pide a otro, y en la Confesión pedimos el perdón a Jesús. El perdón no
es fruto de nuestros esfuerzos, sino que es un regalo, es un don del Espíritu
Santo, que nos llena de la purificación de misericordia y de gracia que brota
incesantemente del corazón abierto de par en par de Cristo crucificado y
resucitado. En segundo lugar, nos recuerda que sólo si nos dejamos reconciliar
en el Señor Jesús con el Padre y con los hermanos podemos estar verdaderamente
en la paz. Y esto lo hemos sentido todos en el corazón cuando vamos a
confesarnos, con un peso en el alma, un poco de tristeza; y cuando recibimos el
perdón de Jesús estamos en paz, con esa paz del alma tan bella que sólo Jesús
puede dar, sólo Él.


A lo largo
del tiempo, la celebración de este sacramento pasó de una forma pública —porque
al inicio se hacía públicamente— a la forma personal, a la forma reservada de
la Confesión. Sin embargo, esto no debe hacer perder la fuente eclesial, que
constituye el contexto vital. En efecto, es la comunidad cristiana el lugar
donde se hace presente el Espíritu, quien renueva los corazones en el amor de Dios
y hace de todos los hermanos una cosa sola, en Cristo Jesús. He aquí, entonces,
por qué no basta pedir perdón al Señor en la propia mente y en el propio
corazón, sino que es necesario confesar humilde y confiadamente los propios
pecados al ministro de la Iglesia. En la celebración de este sacramento, el
sacerdote no representa sólo a Dios, sino a toda la comunidad, que se reconoce
en la fragilidad de cada uno de sus miembros, que escucha conmovida su
arrepentimiento, que se reconcilia con Él, que le alienta y le acompaña en el
camino de conversión y de maduración humana y cristiana. Uno puede decir: yo me
confieso sólo con Dios. Sí, tú puedes decir a Dios «perdóname», y decir tus
pecados, pero nuestros pecados son también contra los hermanos, contra la Iglesia.
Por ello es necesario pedir perdón a la Iglesia, a los hermanos, en la persona
del sacerdote. «Pero padre, yo me avergüenzo...». Incluso la vergüenza es
buena, es salud tener un poco de vergüenza, porque avergonzarse es saludable.
Cuando una persona no tiene vergüenza, en mi país decimos que es un
«sinvergüenza». Pero incluso la vergüenza hace bien, porque nos hace humildes,
y el sacerdote recibe con amor y con ternura esta confesión, y en nombre de
Dios perdona. También desde el punto de vista humano, para desahogarse, es
bueno hablar con el hermano y decir al sacerdote estas cosas, que tanto pesan a
mi corazón. Y uno siente que se desahoga ante Dios, con la Iglesia, con el
hermano. No tener miedo de la Confesión. Uno, cuando está en la fila para confesarse,
siente todas estas cosas, incluso la vergüenza, pero después, cuando termina la
Confesión sale libre, grande, hermoso, perdonado, blanco, feliz. ¡Esto es lo
hermoso de la Confesión! Quisiera preguntaros —pero no lo digáis en voz alta,
que cada uno responda en su corazón—: ¿cuándo fue la última vez que te
confesaste? Cada uno piense en ello... ¿Son dos días, dos semanas, dos años,
veinte años, cuarenta años? Cada uno haga cuentas, pero cada uno se pregunte:
¿cuándo fue la última vez que me confesé? Y si pasó mucho tiempo, no perder un
día más, ve, que el sacerdote será bueno. Jesús está allí, y Jesús es más bueno
que los sacerdotes, Jesús te recibe, te recibe con mucho amor. Sé valiente y ve
a la Confesión. 


Queridos amigos, celebrar el
sacramento de la Reconciliación significa ser envueltos en un abrazo caluroso:
es el abrazo de la infinita misericordia del Padre. Recordemos la hermosa,
hermosa parábola del hijo que se marchó de su casa con el dinero de la
herencia; gastó todo el dinero, y luego, cuando ya no tenía nada, decidió
volver a casa, no como hijo, sino como siervo. Tenía tanta culpa y tanta
vergüenza en su corazón. La sorpresa fue que cuando comenzó a hablar, a pedir
perdón, el padre no le dejó hablar, le abrazó, le besó e hizo fiesta. Pero yo
os digo: cada vez que nos confesamos, Dios nos abraza, Dios hace fiesta.
Sigamos adelante por este camino. Que Dios os bendiga. 


 


Saludos


Saludo a
los peregrinos de lengua española, en particular a los participantes en el
Curso Internacional de Animación Misionera, así como a los grupos provenientes
de España, México, Argentina y otros países latinoamericanos. Invito a todos a
acercarse con frecuencia al sacramento de la Penitencia, a confesarse y recibir
así el abrazo de la infinita misericordia del Padre, que nos está esperando
para darnos un fuerte abrazo. Gracias.


Llamamiento
por Ucrania


Con el
ánimo preocupado sigo cuanto sucede en estos días en Kiev. Aseguro mi cercanía
al pueblo ucranio y rezo por las víctimas de la violencia, por sus familiares y
por los heridos. Invito a todas las partes a cesar toda acción violenta y a
buscar la concordia y la paz en el país.
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Aula Nueva
del Sínodo.


Jueves.


 


Queridos
hermanos:


Os saludo cordialmente
y doy gracias con vosotros al Señor, que nos concede estos días para
encontrarnos y trabajar juntos. Damos la bienvenida especialmente a los
hermanos que este sábado serán creados cardenales, y los acompañamos con la
oración y el afecto fraterno. Agradezco al Cardenal Sodano sus amables palabras.


En estos
días reflexionaremos de modo particular sobre la familia, que es la célula
básica de la sociedad humana. El Creador ha bendecido desde el principio al
hombre y a la mujer para que fueran fecundos y se multiplicaran sobre la
tierra; así, la familia representa en el mundo como un reflejo de Dios, Uno y
Trino.


Nuestra
reflexión tendrá siempre presente la belleza de la familia y del matrimonio, la
grandeza de esta realidad humana, tan sencilla y a la vez tan rica, llena de
alegrías y esperanzas, de fatigas y sufrimientos, como toda la vida. Trataremos
de profundizar en la teología de la familia, y en la pastoral que debemos
emprender en las condiciones actuales. Hagámoslo con profundidad y sin caer en
la casuística, porque esto haría reducir inevitablemente el nivel de nuestro
trabajo. Hoy, la familia es despreciada, es maltratada, y lo que se nos pide es
reconocer lo bello, auténtico y bueno que es formar una familia, ser familia
hoy; lo indispensable que es esto para la vida del mundo, para el futuro de la
humanidad. Se nos pide que realcemos el plan luminoso de Dios sobre la familia,
y ayudemos a los cónyuges a vivirlo con alegría en su vida, acompañándoles en
sus muchas dificultades, con una pastoral inteligente, animosa y llena de amor.


Gracias en
nombre de todos al cardenal Walter Kasper por
la valiosa contribución que nos ofrece con su introducción.


Gracias a
todos, y buena jornada de trabajo.
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Basílica
Vaticana

Sábado.


Capilla papal.


 


 


«Y
Jesús iba delante de ellos...» (Mc 10,32)


También en
este momento Jesús camina delante de nosotros. Él siempre está por delante de
nosotros. Él nos precede y nos abre el camino... Y esta es nuestra confianza y
nuestra alegría: ser discípulos suyos, estar con él, caminar tras él,
seguirlo...


Cuando con
los Cardenales hemos concelebrado juntos la primera Misa en la Capilla Sixtina,
«caminar» ha sido la primera palabra que el Señor nos ha propuesto: caminar, y
después construir y confesar.


Hoy vuelve
esta palabra, pero como un acto, como una acción de Jesús que continúa: «Jesús
caminaba...». Nos llama la atención esto en los evangelios: Jesús camina mucho
e instruye a los suyos a lo largo del camino. Esto es importante. Jesús no ha
venido a enseñar una filosofía, una ideología..., sino una «vía», una senda
para recorrerla con él, y la senda se aprende haciéndola, caminando. Sí,
queridos hermanos, esta es nuestra alegría: caminar con Jesús.


Y esto no
es fácil, no es cómodo, porque la vía escogida por Jesús es la vía de la cruz.
Mientras van de camino, él habla a sus discípulos de lo que le sucederá en
Jerusalén: anuncia su pasión, muerte y resurrección. Y ellos se quedan
«sorprendidos» y «asustados». Sorprendidos, cierto, porque para ellos subir a
Jerusalén significaba participar en el triunfo del Mesías, en su victoria, como
se ve luego en la petición de Santiago y Juan; y asustados por lo que Jesús
habría tenido que sufrir, y que también ellos corrían el riesgo de padecer.


A
diferencia de los discípulos de entonces, nosotros sabemos que Jesús ha
vencido, y no deberíamos tener miedo de la cruz, sino que, más bien, en la Cruz
tenemos nuestra esperanza. No obstante, también nosotros somos humanos,
pecadores, y estamos expuestos a la tentación de pensar según el modo de los
hombres y no de Dios.


Y cuando
se piensa de modo mundano, ¿cuál es la consecuencia? Dice el Evangelio: «Los
otros diez se indignaron contra Santiago y Juan» (v. 41). Ellos se
indignaron. Si prevalece la mentalidad del mundo, surgen las rivalidades, las
envidias, los bandos...


Así, pues,
esta palabra que hoy nos dirige el Señor es muy saludable. Nos purifica
interiormente, proyecta luz en nuestra conciencia y nos ayuda a ponernos en
plena sintonía con Jesús, y a hacerlo juntos, en el momento en que el Colegio
de Cardenales se incrementa con el ingreso de nuevos miembros.


«Llamándolos
Jesús a sí...» (Mc 10,42). He aquí el otro gesto del Señor. Durante el
camino, se da cuenta de que necesita hablar a los Doce, se para y los llama a
sí. Hermanos, dejemos que el Señor Jesús nos llame a sí. Dejémonos convocar por
él. Y escuchémosle con la alegría de acoger juntos su palabra, de dejarnos
enseñar por ella y por el Espíritu Santo, para ser cada vez más un solo corazón
y una sola alma en torno a él.


Y mientras
estamos así, convocados, «llamados a sí» por nuestro único Maestro, os digo lo
que la Iglesia necesita: tiene necesidad de vosotros, de vuestra colaboración
y, antes de nada, de vuestra comunión, conmigo y entre vosotros. La Iglesia
necesita vuestro valor para anunciar el evangelio en toda ocasión, oportuna e
inoportunamente, y para dar testimonio de la verdad. La Iglesia necesita
vuestras oraciones, para apacentar bien la grey de Cristo, la oración –no
lo  olvidemos– que, con el anuncio de la Palabra, es el primer deber del
Obispo. La Iglesia necesita vuestra compasión sobre todo en estos momentos de dolor
y sufrimiento en tantos países del mundo. Expresemos juntos nuestra cercanía
espiritual a las comunidades eclesiales, a todos los cristianos que sufren
discriminación y persecución. ¡Debemos luchar contra cualquier discriminación!
La Iglesia necesita que recemos por ellos, para que sean fuertes en la fe y
sepan responder el mal con bien. Y que esta oración se haga extensiva a todos
los hombres y mujeres que padecen injusticia a causa de sus convicciones
religiosas.


La Iglesia
también necesita de nosotros para que seamos hombres de paz y construyamos la
paz con nuestras obras, nuestros deseos, nuestras oraciones. ¡Construir la paz!
¡Artesanos de la paz! Por ello imploramos la paz y la reconciliación para los
pueblos que en estos tiempos sufren la prueba de la violencia, de la exclusión
y de la guerra. 


Gracias,
queridos hermanos. Gracias. Caminemos juntos tras el Señor, y dejémonos
convocar cada vez más por él, en medio del Pueblo fiel, del santo Pueblo fiel
de Dios, de la Santa Madre Iglesia. Gracias.
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Basílica
Vaticana.


Domingo.


 


«Que tu
ayuda, Padre misericordioso, nos haga siempre atentos a la voz del Espíritu»
(Colecta).


Esta
oración del principio de la Misa indica una actitud fundamental: la escucha del
Espíritu Santo, que vivifica la Iglesia y el alma. Con su fuerza creadora y
renovadora, el Espíritu sostiene siempre la esperanza del Pueblo de Dios en
camino a lo largo de la historia, y sostiene siempre, como Paráclito, el testimonio
de los cristianos. En este momento, todos nosotros, junto con los nuevos
cardenales, queremos escuchar la voz del Espíritu, que habla a través de las
Escrituras que han sido proclamadas.


En la
Primera Lectura ha resonado el llamamiento del Señor a su pueblo: «Sed santos,
porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo» (Lv 19,2). Y Jesús, en el
Evangelio, replica: «Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt
5,48). Estas palabras nos interpelan a todos nosotros, discípulos del Señor; y
hoy se dirigen especialmente a mí y a vosotros, queridos hermanos cardenales,
sobre todo a los que ayer habéis entrado a formar parte del Colegio
Cardenalicio. Imitar la santidad y la perfección de Dios puede parecer una meta
inalcanzable. Sin embargo, la Primera Lectura y el Evangelio sugieren ejemplos
concretos de cómo el comportamiento de Dios puede convertirse en la regla de
nuestras acciones. Pero recordemos todos, recordemos que, sin el Espíritu
Santo, nuestro esfuerzo sería vano. La santidad cristiana no es en primer
término un logro nuestro, sino fruto de la docilidad ―querida y
cultivada― al Espíritu del Dios tres veces Santo.


El
Levítico dice: «No odiarás de corazón a tu hermano... No te vengarás, ni
guardarás rencor... sino que amarás a tu prójimo...» (19,17-18). Estas
actitudes nacen de la santidad de Dios. Nosotros, sin embargo, normalmente
somos tan diferentes, tan egoístas y orgullosos...; pero la bondad y la belleza
de Dios nos atraen, y el Espíritu Santo nos puede purificar, nos puede
transformar, nos puede modelar día a día. Hacer este trabajo de conversión,
conversión en el corazón, conversión que todos nosotros –especialmente vosotros
cardenales y yo– debemos hacer. ¡Conversión!


También
Jesús nos habla en el Evangelio de la santidad, y nos explica la nueva ley, la
suya. Lo hace mediante algunas antítesis entre la justicia imperfecta de los
escribas y los fariseos y la más alta justicia del Reino de Dios. La primera
antítesis del pasaje de hoy se refiere a la venganza. «Habéis oído que se
os dijo: “Ojo por ojo, diente por diente”. Pues yo os digo: …si uno te abofetea
en la mejilla derecha, preséntale la otra» (Mt 5,38-39). No sólo no se
ha devolver al otro el mal que nos ha hecho, sino que debemos de esforzarnos
por hacer el bien con largueza.


La segunda
antítesis se refiere a los enemigos: «Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu
prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. Yo, en cambio, os digo: “Amad a vuestros
enemigos y rezad por los que os persiguen” (vv. 43-44). A quien quiere
seguirlo, Jesús le pide amar a los que no lo merecen, sin esperar recompensa,
para colmar los vacíos de amor que hay en los corazones, en las relaciones
humanas, en las familias, en las comunidades y en el mundo. Queridos hermanos,
Jesús no ha venido para enseñarnos los buenos modales, las formas de cortesía.
Para esto no era necesario que bajara del cielo y muriera en la cruz. Cristo
vino para salvarnos, para mostrarnos el camino, el único camino para
salir de las arenas movedizas del pecado, y este camino de santidad es la
misericordia, que Él ha tenido y tiene cada día con nosotros. Ser santos no es
un lujo, es necesario para la salvación del mundo. Esto es lo que el Señor nos
pide.


Queridos
hermanos cardenales, el Señor Jesús y la Madre Iglesia nos piden testimoniar
con mayor celo y ardor estas actitudes de santidad. Precisamente en este
suplemento de entrega gratuita consiste la santidad de un cardenal. Por tanto,
amemos a quienes nos contrarían; bendigamos a quien habla mal de nosotros;
saludemos con una sonrisa al que tal vez no lo merece; no pretendamos hacernos
valer, contrapongamos más bien la mansedumbre a la prepotencia; olvidemos las
humillaciones recibidas. Dejémonos guiar siempre por el Espíritu de Cristo, que
se sacrificó a sí mismo en la cruz, para que podamos ser «cauces» por los que
fluye su caridad. Esta es la actitud, este debe ser el comportamiento de un
cardenal. El cardenal –lo digo especialmente a vosotros– entra en la Iglesia de
Roma, hermanos, no en una corte. Evitemos todos y ayudémonos unos a otros a
evitar hábitos y comportamientos cortesanos: intrigas, habladurías, camarillas,
favoritismos, preferencias. Que nuestro lenguaje sea el del Evangelio: «Sí, sí;
no, no»; que nuestras actitudes sean las de las Bienaventuranzas, y nuestra
senda la de la santidad. Pidamos nuevamente: «Que tu ayuda, Padre
misericordioso, nos haga siempre atentos a la voz del Espíritu».


El
Espíritu Santo nos habla hoy por las palabras de san Pablo: «Sois templo de
Dios...; santo es el templo de Dios, que sois vosotros» (cf. 1 Co
3,16-17). En este templo, que somos nosotros, se celebra una liturgia
existencial: la de la bondad, del perdón, del servicio; en una palabra, la
liturgia del amor. Este templo nuestro resulta como profanado si descuidamos
los deberes para con el prójimo. Cuando en nuestro corazón hay cabida para el
más pequeño de nuestros hermanos, es el mismo Dios quien encuentra puesto.
Cuando a ese hermano se le deja fuera, el que no es bien recibido es Dios
mismo. Un corazón vacío de amor es como una iglesia desconsagrada,
sustraída al servicio divino y destinada a otra cosa.


Queridos
hermanos cardenales, permanezcamos unidos en Cristo y entre nosotros. Os pido
vuestra cercanía con la oración, el consejo, la colaboración. Y todos vosotros,
obispos, presbíteros, diáconos, personas consagradas y laicos, uníos en la
invocación al Espíritu Santo, para que el Colegio de Cardenales tenga cada vez
más ardor pastoral, esté más lleno de santidad, para servir al evangelio y
ayudar a la Iglesia a irradiar el amor de Cristo en el mundo.
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Plaza de
San Pedro.


 


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En la
segunda lectura de este domingo, san Pablo afirma: «Que nadie se gloríe en los
hombres, pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la
muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo y
Cristo es de Dios» (1 Cor 3, 21-23). ¿Por qué
dice esto el Apóstol? Porque el problema que tiene delante es el de las
divisiones en la comunidad de Corinto, donde se habían formado grupos que se
referían a los diversos predicadores, considerándolos sus jefes; decían: «Yo
soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Cefas...» (1, 12). San Pablo explica
que este modo de pensar es erróneo, porque la comunidad no pertenece a los
apóstoles, sino que son ellos —los apóstoles— quienes pertenecen a la
comunidad; y la comunidad, completa, pertenece a Cristo.


De esta
pertenencia se deriva que en las comunidades cristianas —diócesis, parroquias,
asociaciones, movimientos— las diferencias no pueden contradecir el hecho de
que todos, por el Bautismo, tenemos la misma dignidad: todos, en Jesucristo,
somos hijos de Dios. Y ésta es nuestra dignidad: en Jesucristo somos hijos de
Dios. Quienes recibieron un ministerio de guía, de predicación, de administrar
los sacramentos, no deben considerarse propietarios de poderes especiales,
dueños, sino ponerse al servicio de la comunidad, ayudándole a recorrer con
alegría el camino de la santidad.


La Iglesia
confía hoy el testimonio de este estilo de vida pastoral a los nuevos
cardenales, con quienes he celebrado esta mañana la santa misa. Podemos saludar
todos, con un aplauso, a los nuevos cardenales. ¡Saludemos todos! El
consistorio de ayer y la celebración eucarística de hoy nos han ofrecido una
preciosa ocasión para experimentar la catolicidad, la universalidad de la
Iglesia, representada por la variada proveniencia de los miembros del Colegio
cardenalicio, reunidos en estrecha comunión entorno al Sucesor de Pedro. Que el
Señor nos dé la gracia de trabajar por la unidad de la Iglesia, de construir
esta unidad, porque la unidad es más importante que los conflictos. La unidad
de la Iglesia es de Cristo, los conflictos son problemas que no siempre son de
Cristo.


Que los
momentos litúrgicos y de fiesta, que hemos tenido la ocasión de vivir durante
las dos últimas jornadas, refuercen en todos nosotros la fe, el amor a Cristo y
a su Iglesia. Os invito también a sostener a estos Pastores y acompañarles con
la oración, a fin de que guíen siempre con celo al pueblo que se les ha
confiado, mostrando a todos la ternura y el amor del Señor. ¡Cuánta necesidad
de oración tiene un obispo, un cardenal, un Papa, para ayudar al Pueblo de Dios
a seguir adelante! Digo «ayudar», es decir, servir al Pueblo de Dios, porque la
vocación del obispo, del cardenal y del Papa es precisamente ésta: ser
servidor, servir en nombre de Cristo. Rezad por nosotros, para que seamos
buenos servidores: buenos servidores, no buenos dueños. Todos juntos, obispos,
presbíteros, personas consagradas y fieles laicos debemos ofrecer el testimonio
de una Iglesia fiel a Cristo, animada por el deseo de servir a los hermanos y
dispuesta a salir al encuentro, con valentía profética, de las expectativas y
las exigencias espirituales de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Que la
Virgen nos acompañe y nos proteja en este camino. 


 


 


Después del Ángelus


Saludo a
todos los peregrinos presentes, en especial a quienes han venido con ocasión
del Consistorio, para acompañar a los nuevos cardenales; y agradezco mucho a
los países que han querido estar presentes en este acontecimiento con
delegaciones oficiales.
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Plaza de
San Pedro

Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy
quisiera hablaros del sacramento de la Unción de los enfermos, que nos permite
tocar con la mano la compasión de Dios por el hombre. Antiguamente se le
llamaba «Extrema unción», porque se entendía como un consuelo espiritual en la
inminencia de la muerte. Hablar, en cambio, de «Unción de los enfermos» nos
ayuda a ampliar la mirada a la experiencia de la enfermedad y del sufrimiento,
en el horizonte de la misericordia de Dios. 


Hay una
imagen bíblica que expresa en toda su profundidad el misterio que trasluce en
la Unción de los enfermos: es la parábola del «buen samaritano», en el
Evangelio de Lucas (10, 30-35). Cada vez que celebramos ese sacramento, el
Señor Jesús, en la persona del sacerdote, se hace cercano a quien sufre y está
gravemente enfermo, o es anciano. Dice la parábola que el buen samaritano se
hace cargo del hombre que sufre, derramando sobre sus heridas aceite y vino. El
aceite nos hace pensar en el que bendice el obispo cada año, en la misa crismal
del Jueves Santo, precisamente en vista de la Unción de los enfermos. El vino,
en cambio, es signo del amor y de la gracia de Cristo que brotan del don de su
vida por nosotros y se expresan en toda su riqueza en la vida sacramental de la
Iglesia. Por último, se confía a la persona que sufre a un hotelero, a fin de
que pueda seguir cuidando de ella, sin preocuparse por los gastos. Bien, ¿quién
es este hotelero? Es la Iglesia, la comunidad cristiana, somos nosotros, a
quienes el Señor Jesús, cada día, confía a quienes tienen aflicciones, en el
cuerpo y en el espíritu, para que podamos seguir derramando sobre ellos, sin
medida, toda su misericordia y la salvación.


Este
mandato se recalca de manera explícita y precisa en la Carta de Santiago, donde
se dice: «¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a
los presbíteros de la Iglesia, que recen por él y lo unjan con el óleo en el
nombre del Señor. La oración hecha con fe salvará al enfermo y el Señor lo
restablecerá; y si hubiera cometido algún pecado, le será perdonado» (5,
14-15). Se trata, por lo tanto, de una praxis ya en uso en el tiempo de los
Apóstoles. Jesús, en efecto, enseñó a sus discípulos a tener su misma
predilección por los enfermos y por quienes sufren y les transmitió la
capacidad y la tarea de seguir dispensando en su nombre y según su corazón
alivio y paz, a través de la gracia especial de ese sacramento. Esto, sin
embargo, no nos debe hacer caer en la búsqueda obsesiva del milagro o en la
presunción de poder obtener siempre y de todos modos la curación. Sino que es
la seguridad de la cercanía de Jesús al enfermo y también al anciano, porque
cada anciano, cada persona de más de 65 años, puede recibir este sacramento,
mediante el cual es Jesús mismo quien se acerca a nosotros.


Pero
cuando hay un enfermo muchas veces se piensa: «llamemos al sacerdote para que
venga». «No, después trae mala suerte, no le llamemos», o bien «luego se asusta
el enfermo». ¿Por qué se piensa esto? Porque existe un poco la idea de que
después del sacerdote llega el servicio fúnebre. Y esto no es verdad. El
sacerdote viene para ayudar al enfermo o al anciano; por ello es tan importante
la visita de los sacerdotes a los enfermos. Es necesario llamar al sacerdote
junto al enfermo y decir: «vaya, le dé la unción, bendígale». Es Jesús mismo
quien llega para aliviar al enfermo, para darle fuerza, para darle esperanza,
para ayudarle; también para perdonarle los pecados. Y esto es hermoso. No hay
que pensar que esto es un tabú, porque es siempre hermoso saber que en
el momento del dolor y de la enfermedad no estamos solos: el sacerdote y
quienes están presentes durante la Unción de los enfermos representan, en
efecto, a toda la comunidad cristiana que, como un único cuerpo nos reúne alrededor
de quien sufre y de los familiares, alimentando en ellos la fe y la esperanza,
y sosteniéndolos con la oración y el calor fraterno. Pero el consuelo más
grande deriva del hecho de que quien se hace presente en el sacramento es el
Señor Jesús mismo, que nos toma de la mano, nos acaricia como hacía con los
enfermos y nos recuerda que le pertenecemos y que nada —ni siquiera el mal y la
muerte— podrá jamás separarnos de Él. ¿Tenemos esta costumbre de llamar al
sacerdote para que venga a nuestros enfermos —no digo enfermos de gripe, de
tres-cuatro días, sino cuando es una enfermedad seria— y también a nuestros
ancianos, y les dé este sacramento, este consuelo, esta fuerza de Jesús para
seguir adelante? ¡Hagámoslo!


 


 


Saludos


Saludo a
los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
las Diócesis de Mérida-Badajoz, Plasencia y Córdoba, así como a los
Paracaidistas del Ejército de Tierra, de Madrid, y los demás fieles
provenientes de España, Nicaragua, México, Argentina y otros países
latinoamericanos. Saludo de manera especial al Cuerpo de Bomberos que ha venido
aquí. Gracias. Invito a todos a valorar la paz y el ánimo que Cristo nos
comunica en el sacramento de la Unción de los enfermos para sobrellevar
cristianamente los sufrimientos. Muchas gracias.


 


Llamamiento 


Sigo con
especial inquietud lo que está sucediendo en estos días en Venezuela. Deseo
vivamente que cesen cuanto antes las violencias y las hostilidades, y que todo
el pueblo venezolano, a partir de los responsables políticos e institucionales,
trabaje para favorecer la reconciliación, a través del perdón recíproco y un
diálogo sincero, respetuoso de la verdad y de la justicia, capaz de afrontar
temas concretos para el bien común. Mientras aseguro mi constante oración, en
especial por quienes perdieron la vida en los enfrentamientos y por sus
familias, invito a todos los creyentes a elevar súplicas a Dios, por la
maternal intercesión de Nuestra Señora de Coromoto, para que el país vuelva a
encontrar prontamente paz y concordia.
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Sala Clementina.


Viernes.


 


Buenos días. Agradezco al Cardenal
Ouellet sus palabras y a ustedes todos el trabajo que han hecho durante estos
días.


Transmisión de la
fe, emergencia educativa.
Transmisión de la fe lo escuchamos varias veces, no nos hace tanto ruido la
palabra, sabemos que es una obligación hoy día cómo se transmite la fe, que ya
fue tema propuesto para el anterior Sínodo que terminó en la evangelización.
Emergencia educativa es una expresión recientemente adoptada por ustedes con
los que prepararon esto. Y me gusta porque esto crea un espacio antropológico,
una visión antropológica de la evangelización, una base antropológica. Si hay una
emergencia educativa para la transmisión de la fe, es como tratar el tema de la
catequesis a la juventud desde una perspectiva diríamos de teología
fundamental. Es decir, cuáles son los presupuestos antropológicos que hay hoy
día en la transmisión de la fe que hacen que para la juventud de América Latina
esto sea emergencia educativa. Y por eso creo que hay que ser repetitivo y
volver a las grandes pautas de la educación. 


Y la primera pauta de la educación es
que educar – lo hemos dicho, en la misma Comisión, una vez lo hemos dicho – no
es solamente transmitir conocimientos, contenidos, sino que implica otras
dimensiones. Transmitir contenidos, hábitos y valoraciones,
los tres juntos. 


Para poder transmitir la fe hay que
crear el hábito de una conducta, hay que crear la recepción de valores que la
preparen y la hagan crecer, y hay que dar contenidos básicos. Si solamente
queremos transmitir la fe con contenidos, será una cosa superficial o
ideológica que no va a tener raíces. La transmisión tiene que ser de contenidos
con valores, valoraciones y hábitos, hábitos de conducta. Los antiguos
propósitos de nuestros confesores cuando éramos chicos: “bueno, en esta semana vos
hacé esto, esto y esto…”, y nos iban creando un
hábito de conducta. Y no sólo el contenido sino los valores, o sea que en ese
marco la transmisión de la fe tiene que moverse. Tres pilares. 


Otra cosa que es importante para la
juventud, transmitir a la juventud, a los chicos también, pero sobre todo a la
juventud, es el buen manejo de la utopía. Nosotros en América Latina
hemos tenido la experiencia de un manejo no del todo equilibrado de la utopía y
que en algún lugar, en algunos lugares, no en todos, en algún momento nos
desbordó. Al menos en el caso de Argentina podemos decir cuántos muchachos de
la Acción Católica, por una mala educación de la utopía, terminaron en la
guerrilla de los años ’70. Saber manejar la utopía, saber conducir – manejar es
una mala palabra –, saber conducir y ayudar a crecer la utopía de un joven es
una riqueza. Un joven sin utopías es un viejo adelantado, envejeció antes de
tiempo. ¿Cómo hago para que esta ilusión que tiene el chico, esta utopía, lo
lleve al encuentro con Jesucristo? Es todo un paso que hay que ir haciendo. 


Me atrevo a sugerir, lo siguiente: una
utopía en un joven crece bien si está acompañada de memoria y de discernimiento.
La utopía mira al futuro, la memoria mira al pasado, y el presente se
discierne. El joven tiene que recibir la memoria y plantar, arraigar su utopía
en esa memoria. Discernir en el presente su utopía, los signos de los tiempos,
y ahí sí la utopía va adelante pero muy arraigada en la memoria, en la historia
que ha recibido; discernían el presente maestros del discernimiento – lo
necesitaban para los jóvenes –,y ya proyectada para el
futuro. Entonces, la emergencia educativa ya tiene un cauce allí para moverse
desde lo más propio del joven que es la utopía. 


De ahí la insistencia – que por ahí me
escuchan – del encuentro de los viejos y los jóvenes. El icono de la
presentación de Jesús en el Templo. El encuentro de los jóvenes con los abuelos
es clave. Me decían algunos Obispos de algunos países en crisis, donde hay una
gran desocupación de jóvenes, que parte de la solución de los jóvenes está en
que le dan de comer los abuelos, o sea,  se vuelven  a encontrar con
los abuelos, los abuelos tienen la pensión, entonces salen de la casa de
reposo, vuelven a la familia, pero además le traen su memoria, ese encuentro. 


Yo recuerdo una película que vi hace
25 años más o menos, de Kurosawa, de este japonés, este famoso director
japonés; muy sencilla: una familia, dos chicos, papá,
mamá. Y papá, mamá se iban a hacer una gira por los Estados Unidos, entonces le
dejaron los chicos a la abuela. Chicos japoneses de Coca-Cola, hot dogs, o sea de una cultura de
ese tipo. Y todo el film está en cómo esos chicos empiezan a escuchar lo que
les cuenta la abuela de la memoria de su pueblo. Cuando los padres vuelven, los
desubicados son los padres, fuera de la memoria, los chicos la habían recibido
de la abuela. 


Este fenómeno del encuentro de los
chicos y los jóvenes con los abuelos ha conservado la fe en los países del
Este, durante toda la época comunista, porque los padres no podían ir a la
iglesia. Y me decían… – me estoy confundiendo pero, en estos días no sé si
estuvieron los obispos búlgaros o de Albania –,  me decían que las
iglesias de ellos están llenas de viejos y de jóvenes, los papás no van porque
nunca se encontraron con Jesús, esto entre paréntesis. Este encuentro de los
chicos y los jóvenes con los abuelos es clave para recibir la memoria de
un pueblo y el discernimiento en el presente. Ser maestros de discernimiento,
consejeros espirituales. Y aquí es importante para la transmisión de la fe de
los jóvenes el apostolado cuerpo a cuerpo. El discernimiento en el presente no
se puede hacer sin un buen confesor o un buen director espiritual que se anime
a aburrirse horas y horas escuchando a los jóvenes. Memoria del pasado,
discernimiento del presente, utopía del futuro, en ese esquema va creciendo la
fe de un joven.


Tercero. Diría como emergencia
educativa, en esta transmisión de la fe y también de la cultura, es el problema
de la cultura del descarte. Hoy día, por la economía que se ha
implantado en el mundo, donde en el centro está el dios dinero y no la persona
humana, todo lo demás se ordena y lo que no cabe en ese orden se descarta. Se
descartan los chicos que sobran, que molestan o que no conviene que vengan. Los
obispos españoles me decían recién la cantidad de abortos, del número, yo me
quedé helado. Ellos tienen allí los censos de eso. Se descartan los viejos,
tienden a descartarlos. En algunos países de América Latina hay eutanasia
encubierta, hay eutanasia encubierta, porque las obras sociales pagan hasta
acá, nada más y los pobres viejitos... como puedan. Recuerdo haber visitado un
hogar de ancianos en Buenos Aires, del Estado, donde estaban las camas llenas;
y, como no había más camas, ponían colchones en el suelo y estaban los viejitos
ahí. Un país ¿no puede comprar una cama? Eso indica otra cosa, ¿no? Pero son
material de descarte. Sábanas sucias, con todo tipo de suciedad, sin
servilletas, y los viejitos comían ahí, se limpiaban la boca con la sábana. Eso
lo vi  yo, no me lo contó nadie. Son material de descarte, pero eso se nos
mete dentro y acá caigo en lo de los jóvenes.


Hoy día, como molesta a este sistema
económico mundial la cantidad de jóvenes que hay que darles fuente de trabajo,…
el porcentaje alto de desocupación de los jóvenes. Estamos teniendo una
generación de jóvenes que no tienen la experiencia de la dignidad. No que no
comen, porque les dan de comer los abuelos, o la parroquia, o la sociedad de
fomento, o el ejército de salvación, o el club del barrio. El pan lo comen,
pero no la dignidad de ganarse el pan y llevarlo a casa. Hoy día los jóvenes
entran en esta gama de material de descarte. 


Entonces, dentro de la cultura del
descarte, miramos a los jóvenes que nos necesitan más que nunca, no sólo por
esa utopía que tienen – porque el joven que está sin trabajo tiene anestesiada
la utopía o está a punto de perderla –. No sólo por eso, sino por la urgencia
de transmitir la fe a una juventud que hoy día es material de descarte también.
Y dentro de este item de material de descarte,
el avance de la droga sobre la juventud. No es solamente un problema de vicio.
Las adicciones son muchas. Como todo cambio de época se dan fenómenos raros
entre los cuales está la proliferación de adicciones, la ludopatía ha llegado a
niveles sumamente altos, pero la droga es el instrumento de muerte de los
jóvenes. Hay todo un armamento mundial de droga que está destruyendo esta
generación de jóvenes que está destinada al descarte. 


Esto es lo que se me ocurrió decir y
compartir. Primero, como estructura educativa transmitir contenidos, hábitos y
valoraciones. Segundo, la utopía del joven relacionarla y armonizarla con la
memoria y el discernimiento. Tercero, la cultura del descarte como uno de los
fenómenos más graves que está sufriendo nuestra juventud, sobre todo por el uso
que de esa juventud puede hacer, y está haciendo la droga para destruir.
Estamos descartando nuestros jóvenes. El futuro, ¿cuál es? Una obligación. La traditio
fidei es también, traditio spei y la tenemos que dar.


La pregunta final que quisiera
dejarles es: cuando la utopía cae en el desencanto, ¿cuál es nuestro aporte? La
utopía de un joven entusiasta, hoy día está resbalando hacia el desencanto.
Jóvenes desencantados a los cuales hay que darles fe y esperanza.


Les agradezco de todo corazón el trabajo de ustedes, de
estos días, para salir al frente de esta emergencia educativa y sigan adelante…
Necesitamos ayudarnos en esto. Las conclusiones de ustedes y todo lo que
podamos hacer. Muchas gracias.


 






SANTO PADRE
FRANCISCO.


Año 2014.
Marzo.
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2 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


3 de marzo de 2014. Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Española en
visita "ad limina apostolorum"


3 de marzo de 2014. Discurso a los participantes en la Asamblea de la Federación
Italiana de Ejercicios Espirituales (FIES).


5 de marzo de 2014. Homilía en la Santa Misa, bendición e imposición de la ceniza.
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6 de marzo de 2014. Encuentro con los sacerdotes de la diócesis de Roma.
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7 de marzo de 2014. Mensaje a los participantes en el congreso organizado por el
vicariato de Roma sobre el tema "la misión de los laicos cristianos en la
ciudad"


8 de marzo de 2014. Mensaje a los participantes en el simposio internacional sobre el
tema: "la gestión de los bienes eclesiásticos de los institutos de vida
consagrada y de las sociedades de vida apostólica al servicio del humanum y de
la misión en la iglesia"


9 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


14 de marzo de 2014. Discurso al final de los ejercicios espirituales de cuaresma.


16 de marzo de 2014. Homilía en la visita pastoral a la parroquia romana de santa
María de la Oración.


16 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


19 de marzo de 2014. Audiencia general. San José.


23 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


24 de marzo de 2014. Discurso a los participantes en la plenaria del Consejo
Pontificio para los Agentes Sanitarios (para la pastoral de la salud).


26 de marzo de 2014. Audiencia general. El Orden sacerdotal.


28 de marzo de 2014. Homilía en la celebración de la penitencia. Rito para la
reconciliación con la confesión y la absolución individual
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Penitenciaría Apostólica.
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30 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


31 de marzo de 2014. Discurso a los participantes en el capítulo general de la
sociedad salesiana de san Juan Bosco.









[bookmark: _2_de_marzo]2 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


 


Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el centro de la liturgia de este
domingo encontramos una de las verdades más consoladoras: la divina
Providencia. El profeta Isaías la presenta con la imagen del amor materno lleno
de ternura, y dice así: «¿Puede una madre olvidar al
niño que amamanta, no tener compasión del hijo de sus entrañas? Pues, aunque
ella se olvidara, yo no te olvidaré» (49, 15). ¡Qué hermoso es esto! Dios no se
olvida de nosotros, de cada uno de nosotros. De cada uno de nosotros con nombre
y apellido. Nos ama y no se olvida. Qué buen pensamiento... Esta invitación a
la confianza en Dios encuentra un paralelo en la página del Evangelio de Mateo:
«Mirad los pájaros del cielo —dice Jesús—: no siembran ni siegan, ni almacenan
y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta... Fijaos cómo crecen los
lirios del campo: no trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su
fasto, estaba vestido como uno de ellos» (Mt 6, 26.28-29).


Pero pensando en tantas personas que
viven en condiciones precarias, o totalmente en la miseria que ofende su
dignidad, estas palabras de Jesús podrían parecer abstractas, si no ilusorias.
Pero en realidad son más que nunca actuales. Nos recuerdan que no se puede
servir a dos señores: Dios y la riqueza. Si cada uno busca acumular para sí, no
habrá jamás justicia. Debemos escuchar bien esto. Si cada uno busca acumular
para sí, no habrá jamás justicia. Si, en cambio, confiando en la providencia de
Dios, buscamos juntos su Reino, entonces a nadie faltará lo necesario para
vivir dignamente. 


Un corazón ocupado por el afán de
poseer es un corazón lleno de este anhelo de poseer, pero vacío de Dios. Por
ello Jesús advirtió en más de una ocasión a los ricos, porque es grande su
riesgo de poner su propia seguridad en los bienes de este mundo, y la
seguridad, la seguridad definitiva, está en Dios. En un corazón poseído por las
riquezas, no hay mucho sitio para la fe: todo está ocupado por las riquezas, no
hay sitio para la fe. Si, en cambio, se deja a Dios el sitio que le
corresponde, es decir, el primero, entonces su amor conduce a compartir también
las riquezas, a ponerlas al servicio de proyectos de solidaridad y de
desarrollo, como demuestran tantos ejemplos, incluso recientes, en la historia
de la Iglesia. Y así la Providencia de Dios pasa a través de nuestro servicio a
los demás, nuestro compartir con los demás. Si cada uno de nosotros no acumula
riquezas sólo para sí, sino que las pone al servicio de los demás, en este caso
la Providencia de Dios se hace visible en este gesto de solidaridad. Si, en
cambio, alguien acumula sólo para sí, ¿qué sucederá cuando sea llamado por
Dios? No podrá llevar las riquezas consigo, porque —lo sabéis— el sudario no
tiene bolsillos. Es mejor compartir, porque al cielo llevamos sólo lo que hemos
compartido con los demás.


La senda que indica Jesús puede
parecer poco realista respecto a la mentalidad común y a los problemas de la
crisis económica; pero, si se piensa bien, nos conduce a la justa escala de
valores. Él dice: «¿No vale más la vida que el
alimento, y el cuerpo que el vestido?» (Mt 6, 25). Para hacer que a
nadie le falte el pan, el agua, el vestido, la casa, el trabajo, la salud, es
necesario que todos nos reconozcamos hijos del Padre que está en el cielo y,
por lo tanto, hermanos entre nosotros, y nos comportemos en consecuencia. Esto
lo recordaba en el Mensaje para la paz del 1 de enero: el camino para la
paz es la fraternidad: este ir juntos, compartir las cosas juntos.


A la luz de la Palabra de Dios de este
domingo, invoquemos a la Virgen María como Madre de la divina Providencia. A
ella confiamos nuestra existencia, el camino de la Iglesia y de la humanidad.
En especial, invoquemos su intercesión para que todos nos esforcemos por vivir
con un estilo sencillo y sobrio, con la mirada atenta a las necesidades de los
hermanos más carecientes. 


 


Después del
Ángelus


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Os pido que recéis aún por Ucrania,
que está viviendo una situación delicada: mientras que deseo que todos los
componentes del país se comprometan para superar las incomprensiones y para
construir juntos el futuro de la nación, dirijo a la comunidad internacional un
dolorido llamamiento para que sostenga toda iniciativa en favor del diálogo y
la concordia.


En esta semana iniciaremos la
Cuaresma, que es el camino del pueblo de Dios hacia la Pascua, un camino de
conversión, de lucha contra el mal con las armas de la oración, del ayuno, de
la misericordia. La humanidad necesita justicia, reconciliación, paz, y sólo
podrá tenerlas si vuelve con todo el corazón a Dios, que es su fuente. También
todos nosotros tenemos necesidad del perdón de Dios. Entremos en la Cuaresma
con espíritu de adoración a Dios y de solidaridad fraterna con quienes, en este
tiempo, son más probados por la indigencia y por conflictos violentos.


A todos deseo un feliz domingo y buen
almuerzo. ¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _3_de_marzo]3 de marzo de 2014. Discurso a los obispos de la
Conferencia Episcopal Española en visita "ad limina
apostolorum"


 


Sala del
Consistorio.


Lunes.


 


Queridos
hermanos, 


agradezco las
palabras que me ha dirigido en nombre de todos el Presidente de la Conferencia
Episcopal Española, y que expresan vuestro firme propósito de servir fielmente
al Pueblo de Dios que peregrina en España, donde arraigó muy pronto la Palabra
de Dios, que ha dado frutos de concordia, cultura y santidad. Lo queréis
resaltar de manera particular con la celebración del ya cercano V Centenario
del nacimiento de Santa Teresa de Jesús, primera doctora de la Iglesia. 


Ahora que
estáis sufriendo la dura experiencia de la indiferencia de muchos bautizados y
tenéis que hacer frente a una cultura mundana, que arrincona a Dios en la vida
privada y lo excluye del ámbito público, conviene no olvidar vuestra historia.
De ella aprendemos que la gracia divina nunca se extingue y que el Espíritu
Santo continúa obrando en la realidad actual con generosidad. Fiémonos siempre
de Él y de lo mucho que siembra en los corazones de quienes están encomendados
a nuestros cuidados pastorales (cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 68).


A los obispos
se les confía la tarea de hacer germinar estas semillas con el anuncio valiente
y veraz del evangelio, de cuidar con esmero su crecimiento con el ejemplo, la
educación y la cercanía, de armonizarlas en el conjunto de la «viña del Señor»,
de la que nadie puede quedar excluido. Por eso, queridos hermanos, no ahorréis
esfuerzos para abrir nuevos caminos al evangelio, que lleguen al corazón de
todos, para que descubran lo que ya anida en su interior: a Cristo como amigo y
hermano.


No será
difícil encontrar estos caminos si vamos tras las huellas del Señor, que «no ha
venido para que le sirvan, sino para servir» (Mc 10,45); que supo
respetar con humildad los tiempos de Dios y, con paciencia, el proceso de
maduración de cada persona, sin miedo a dar el primer paso para ir a su
encuentro. Él nos enseña a escuchar a todos de corazón a corazón, con ternura y
misericordia, y a buscar lo que verdaderamente une y sirve a la mutua
edificación. 


En esta
búsqueda, es importante que el obispo no se sienta solo, ni crea estar solo,
que sea consciente de que también la grey que le ha sido encomendada tiene
olfato para las cosas de Dios. Especialmente sus colaboradores más directos,
los sacerdotes, por su estrecho contacto con los fieles, con sus necesidades y
desvelos cotidianos. También las personas consagradas, por su rica experiencia
espiritual y su entrega misionera y apostólica en numerosos campos. Y los
laicos, que desde las más variadas condiciones de vida y respectivas
competencias llevan adelante el testimonio y la misión de la Iglesia (cf. Conc. Ecum. Vat.
II, Const. Lumen gentium, 33).


Asimismo,
el momento actual, en el que las mediaciones de la fe son cada vez más escasas
y no faltan dificultades para su transmisión, exige poner a vuestras Iglesias
en un verdadero estado de misión permanente, para llamar a quienes se han
alejado y fortalecer la fe, especialmente en los niños. Para ello no dejéis de
prestar una atención particular al proceso de iniciación a la vida cristiana.
La fe no es una mera herencia cultural, sino un regalo, un don que nace del
encuentro personal con Jesús y de la aceptación libre y gozosa de la nueva vida
que nos ofrece. Esto requiere anuncio incesante y animación constante, para que
el creyente sea coherente con la condición de hijo de Dios que ha recibido en
el bautismo.


Despertar
y avivar una fe sincera, favorece la preparación al matrimonio y el
acompañamiento de las familias, cuya vocación es ser lugar nativo de convivencia
en el amor, célula originaria de la sociedad, transmisora de vida e iglesia
doméstica donde se fragua y se vive la fe. Una familia evangelizada es un
valioso agente de evangelización, especialmente irradiando las maravillas que
Dios ha obrado en ella. Además, al ser por su naturaleza ámbito de generosidad,
promoverá el nacimiento de vocaciones al seguimiento del Señor en el sacerdocio
o la vida consagrada.


El año
pasado publicasteis el documento “Vocaciones sacerdotales para el siglo XXI”,
señalando así el interés de vuestras Iglesias particulares en la pastoral
vocacional. Es un aspecto que un obispo debe poner en su corazón como
absolutamente prioritario, llevándolo a la oración, insistiendo en la selección
de los candidatos y preparando equipos de buenos formadores y profesores
competentes.


Finalmente,
quisiera subrayar que el amor y el servicio a los pobres es signo del Reino de
Dios que Jesús vino a traer (cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 48). Sé bien que, en estos últimos años, precisamente vuestra Caritas
– y también otras obras benéficas de la Iglesia – han merecido gran
reconocimiento, de creyentes y no creyentes. Me alegra mucho, y pido al Señor
que esto sea motivo de acercamiento a la fuente de la caridad, a Cristo que
«pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos» (Hch
10,38); y también a su Iglesia, que es madre y nunca puede olvidar a sus hijos
más desfavorecidos. Os invito, pues, a manifestar aprecio y a mostraros
cercanos a cuantos ponen sus talentos y sus manos al servicio del «programa del
Buen Samaritano, el programa de Jesús» (Benedicto XVI, Enc.
Deus caritas est, 31b).


Queridos
hermanos, ahora que estáis reunidos en la Visita ad limina
para manifestar los lazos de comunión con el Obispo de Roma (cf. Conc. Ecum. Vat.
II, Const. Lumen gentium, 22), deseo agradeceros de todo corazón vuestro
servicio al santo pueblo fiel de Dios. Seguid adelante con esperanza. Poneos al
frente de la renovación espiritual y misionera de vuestras Iglesias
particulares, como hermanos y pastores de vuestros fieles, y también de los que
no lo son, o lo han olvidado. Para ello, os será de gran ayuda la colaboración
franca y fraterna en el seno de la Conferencia Episcopal, así como el apoyo
recíproco y solícito en la búsqueda de las formas más adecuadas de actuar.


Os pido,
por favor, que llevéis a los queridos hijos de España un especial saludo del
Papa, que los confía a los maternos cuidados de la Santísima Virgen María, les
suplica que recen por él y les imparte su Bendición.


 



[bookmark: _3_de_marzo_1]3 de marzo de 2014. Discurso a los participantes
en la Asamblea de la Federación Italiana de Ejercicios Espirituales (FIES).


 


Sala
Clementina.


Lunes.


 


Eminencia,
excelencia, queridos hermanos y hermanas:


Os recibo
muy complacido con ocasión de este aniversario. Saludo al presidente, le saludo
y agradezco sus palabras. Saludo a los consejeros, a los delegados y a todos
los presentes.


Este
importante aniversario os ofrece la ocasión propicia para un balance, para
reflexionar en vuestra historia haciendo memoria de los orígenes y leyendo los
nuevos signos de los tiempos. Por ello hace bien recordar la finalidad de la
Federación, que es la de «dar a conocer los ejercicios espirituales, entendidos
como una experiencia fuerte de Dios en un clima de escucha de la Palabra en
orden a una conversión y entrega cada vez más total a Cristo y a la Iglesia»
(art. 2).


El tema
que habéis escogido para vuestra Asamblea: «Enamorados de la belleza espiritual
para difundir la fragancia de Cristo» (cf. 2 Cor
2, 14), expresa la convicción de que proponer los ejercicios espirituales,
significa invitar a una experiencia de Dios, de su amor, de su belleza. Quien
vive los ejercicios de modo auténtico experimenta la atracción, la fascinación
de Dios, y vuelve renovado, transfigurado a la vida ordinaria, al ministerio, a
las relaciones cotidianas, llevando consigo el perfume de Cristo.


Los
hombres y las mujeres de hoy tienen necesidad de encontrar a Dios, de conocerlo
«no sólo de oídas» (cf. Job 42, 5). Vuestro servicio está totalmente
orientado a esto, y lo hacéis al ofrecer los espacios y tiempos de escucha
intensa de su Palabra en el silencio y en la oración. Lugares privilegiados
para tal experiencia espiritual son las casas de espiritualidad, que se
orientan a esta finalidad, sostenidas y provistas de personal adecuado. Aliento
a los pastores de las diversas comunidades a preocuparse para que no falten
casas de ejercicios, donde agentes bien formados y
predicadores preparados, dotados de cualidades doctrinales y espirituales, sean
auténticos maestros de espíritu. Sin embargo, jamás olvidemos que el
protagonista de la vida espiritual es el Espíritu Santo. Él sostiene cada
iniciativa nuestra de bien y de oración.


Queridos
amigos, una buena tanda de ejercicios espirituales contribuye a renovar en
quien participa de ella la adhesión incondicional a Cristo, y ayuda a
comprender que la oración es el medio insustituible de unión con Él
crucificado: pone me iuxta te!
Os doy las gracias por el valioso servicio que prestáis a la Iglesia, a fin de
que la práctica de los ejercicios espirituales se difunda, sostenga y valorice.
Que la Virgen os asista siempre en este trabajo. Por mi parte, os pido que
recéis por mí, y sobre todos vosotros invoco la abundancia de las bendiciones
celestiales.


 



[bookmark: _5_de_marzo]5 de
marzo de 2014. Homilía en la Santa Misa, bendición e imposición de la
ceniza.


 


Basílica
de Santa Sabina.


Miércoles.


«Rasgad
vuestros corazones, no vuestros vestidos» (Jl 2, 13).


Con estas
penetrantes palabras del profeta Joel, la liturgia nos introduce hoy en la
Cuaresma, indicando en la conversión del corazón la característica de este
tiempo de gracia. El llamamiento profético constituye un desafío para todos
nosotros, ninguno excluido, y nos recuerda que la conversión no se reduce a
formas exteriores o a vagos propósitos, sino que implica y transforma toda la
existencia a partir del centro de la persona, desde la conciencia. Estamos
invitados a emprender un camino en el cual, desafiando la rutina, nos
esforzamos por abrir los ojos y los oídos, pero sobre todo, abrir el corazón,
para ir más allá de nuestro «huertecito». 


Abrirse a
Dios y a los hermanos. Sabemos que este mundo cada vez más artificial nos hace
vivir en una cultura del «hacer», de lo «útil», donde sin darnos cuenta
excluimos a Dios de nuestro horizonte. Pero excluimos también el horizonte
mismo. La Cuaresma nos llama a «espabilarnos», a recordarnos que somos
creaturas, sencillamente que no somos Dios. Cuando veo en el pequeño ambiente
cotidiano algunas luchas de poder por ocupar sitios, pienso: esta gente juega a
ser Dios creador. Aún no se han dado cuenta de que no son Dios.


Y también
en relación con los demás corremos el riesgo de cerrarnos, de olvidarlos. Pero
sólo cuando las dificultades y los sufrimientos de nuestros hermanos nos
interpelan, sólo entonces podemos iniciar nuestro camino de conversión hacia la
Pascua. Es un itinerario que comprende la cruz y la renuncia. El Evangelio de
hoy indica los elementos de este camino espiritual: la oración, el ayuno y la
limosna (cf. Mt 6, 1-6.16-18). Los tres comportan la necesidad de no
dejarse dominar por las cosas que aparentan: lo que cuenta no es la apariencia.
El valor de la vida no depende de la aprobación de los demás o del éxito, sino
de lo que tenemos dentro.


El primer
elemento es la oración. La oración es la fuerza del cristiano y de cada persona
creyente. En la debilidad y en la fragilidad de nuestra vida, podemos
dirigirnos a Dios con confianza de hijos y entrar en comunión con Él. Ante
tantas heridas que nos hacen daño y que nos podrían endurecer el corazón,
estamos llamados a sumergirnos en el mar de la oración, que es el mar inmenso
de Dios, para gustar su ternura. La Cuaresma es tiempo de oración, de una oración
más intensa, más prolongada, más asidua, más capaz de hacerse cargo de las
necesidades de los hermanos; oración de intercesión, para interceder ante Dios
por tantas situaciones de pobreza y sufrimiento. 


El segundo
elemento significativo del camino cuaresmal es el ayuno. Debemos estar atentos
a no practicar un ayuno formal, o que en verdad nos «sacia» porque nos hace
sentir satisfechos. El ayuno tiene sentido si verdaderamente menoscaba nuestra
seguridad, e incluso si de ello se deriva un beneficio para los demás, si nos
ayuda a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se inclina sobre el hermano
en dificultad y se ocupa de él. El ayuno comporta la elección de una vida
sobria, en su estilo; una vida que no derrocha, una vida que no «descarta».
Ayunar nos ayuda a entrenar el corazón en la esencialidad y en el compartir. Es
un signo de toma de conciencia y de responsabilidad ante las injusticias, los
atropellos, especialmente respecto a los pobres y los pequeños, y es signo de
la confianza que ponemos en Dios y en su providencia. 


Tercer
elemento, es la limosna: ella indica la gratuidad, porque en la limosna se da a
alguien de quien no se espera recibir algo a cambio. La gratuidad debería ser
una de las características del cristiano, que, consciente de haber recibido
todo de Dios gratuitamente, es decir, sin mérito alguno, aprende a donar a los
demás gratuitamente. Hoy, a menudo, la gratuidad no forma parte de la vida
cotidiana, donde todo se vende y se compra. Todo es cálculo y medida. La
limosna nos ayuda a vivir la gratuidad del don, que es libertad de la obsesión
del poseer, del miedo a perder lo que se tiene, de la tristeza de quien no
quiere compartir con los demás el propio bienestar.


Con sus
invitaciones a la conversión, la Cuaresma viene providencialmente a
despertarnos, a sacudirnos del torpor, del riesgo de seguir adelante por
inercia. La exhortación que el Señor nos dirige por medio del profeta Joel es
fuerte y clara: «Convertíos a mí de todo corazón» (Jl
2, 12). ¿Por qué debemos volver a Dios? Porque algo no está bien en nosotros,
no está bien en la sociedad, en la Iglesia, y necesitamos cambiar, dar un
viraje. Y esto se llama tener necesidad de convertirnos. Una vez más la
Cuaresma nos dirige su llamamiento profético, para recordarnos que es posible
realizar algo nuevo en nosotros mismos y a nuestro alrededor, sencillamente
porque Dios es fiel, es siempre fiel, porque no puede negarse a sí mismo, sigue
siendo rico en bondad y misericordia, y está siempre dispuesto a perdonar y
recomenzar de nuevo. Con esa confianza filial, pongámonos en camino.


 



[bookmark: _5_de_marzo_1]5 de marzo de 2014. Miércoles de Ceniza. Audiencia
general.


 


Plaza de San
Pedro.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Comienza hoy, miércoles de Ceniza, el
itinerario cuaresmal de cuarenta días que nos conducirá al Triduo pascual,
memoria de la pasión, muerte y resurrección del Señor, corazón del misterio de
nuestra salvación. La Cuaresma nos prepara para este momento tan importante,
por ello es un tiempo «fuerte», un momento decisivo que puede favorecer en cada
uno de nosotros el cambio, la conversión. Todos nosotros necesitamos mejorar,
cambiar para mejor. La Cuaresma nos ayuda y así salimos de las costumbres
cansadas y de la negligente adicción al mal que nos acecha. En el tiempo
cuaresmal la Iglesia nos dirige dos importantes invitaciones: tomar más viva
conciencia de la obra redentora de Cristo y vivir con mayor compromiso el
propio Bautismo.


La consciencia de las maravillas que
el Señor actuó para nuestra salvación dispone nuestra mente y nuestro corazón a
una actitud de gratitud hacia Dios, por lo que Él nos ha donado, por todo lo
que realiza en favor de su pueblo y de toda la humanidad. De aquí parte nuestra
conversión: ella es la respuesta agradecida al misterio estupendo del
amor de Dios. Cuando vemos este amor que Dios tiene por nosotros, sentimos
ganas de acercarnos a Él: esto es la conversión.


Vivir en profundidad el Bautismo —he
aquí la segunda invitación— significa también no acostumbrarnos a las
situaciones de degradación y de miseria que encontramos caminando por las
calles de nuestras ciudades y de nuestros países. Existe el riesgo de aceptar
pasivamente ciertos comportamientos y no asombrarnos ante las tristes
realidades que nos rodean. Nos acostumbramos a la violencia, como si fuese una noticia
cotidiana descontada; nos acostumbramos a los hermanos y hermanas que duermen
en la calle, que no tienen un techo para cobijarse. Nos acostumbramos a los
refugiados en busca de libertad y dignidad, que no son acogidos como se
debiera. Nos acostumbramos a vivir en una sociedad que pretende dejar de lado a
Dios, donde los padres ya no enseñan a los hijos a rezar ni a santiguarse. Yo
os pregunto: vuestros hijos, vuestros niños, ¿saben hacer la señal de la cruz?
Pensadlo. Vuestros nietos, ¿saben hacer la señal de la cruz? ¿Se lo habéis
enseñado? Pensad y responded en vuestro corazón. ¿Saben rezar el Padrenuestro?
¿Saben rezar a la Virgen con el Ave María? Pensad y respondeos. Este habituarse
a comportamientos no cristianos y de comodidad nos narcotiza el corazón.


La Cuaresma llega a nosotros como
tiempo providencial para cambiar de rumbo, para recuperar la capacidad de
reaccionar ante la realidad del mal que siempre nos desafía. La Cuaresma es
para vivirla como tiempo de conversión, de renovación personal y comunitaria
mediante el acercamiento a Dios y la adhesión confiada al Evangelio. De este
modo nos permite también mirar con ojos nuevos a los hermanos y sus
necesidades. Por ello la Cuaresma es un momento favorable para convertirse al
amor a Dios y al prójimo; un amor que sepa hacer propia la actitud de gratuidad
y de misericordia del Señor, que «se hizo pobre para enriquecernos con su
pobreza» (cf. 2 Cor 8, 9). Al meditar los
misterios centrales de la fe, la pasión, la cruz y la resurrección de Cristo, nos
daremos cuenta de que el don sin medida de la Redención se nos ha dado por
iniciativa gratuita de Dios.


Acción de gracias a Dios por el
misterio de su amor crucificado; fe auténtica, conversión y apertura del
corazón a los hermanos: son elementos esenciales para vivir el tiempo de
Cuaresma. En este camino, queremos invocar con especial confianza la protección
y la ayuda de la Virgen María: que sea Ella, la primera creyente en Cristo,
quien nos acompañe en los días de oración intensa y de penitencia, para llegar
a celebrar, purificados y renovados en el espíritu, el gran misterio de la
Pascua de su Hijo.


 


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, México, Argentina
y otros países latinoamericanos. En este tiempo de Cuaresma, invito a todos a
invocar con confianza la ayuda de la Virgen María, para que nos acompañe en
estos días de oración y de penitencia, para llegar a celebrar, renovados en el
espíritu, el gran misterio de la Pascua de su Hijo. Muchas gracias.


 



[bookmark: _6_de_marzo]6 de marzo de 2014. Encuentro con los sacerdotes
de la diócesis de Roma.


 


Aula Pablo
VI.


Jueves.


 


Cuando
juntamente con el cardenal vicario hemos pensado en este encuentro, le dije que
podía hacer para vosotros una meditación sobre el tema de la misericordia. Al
inicio de la Cuaresma reflexionar juntos, como sacerdotes, sobre la
misericordia nos hace bien. Todos nosotros lo necesitamos. Y también los
fieles, porque como pastores debemos dar mucha misericordia, mucha.


El pasaje
del Evangelio de Mateo que hemos escuchado nos hace dirigir la mirada a Jesús
que camina por las ciudades y los poblados. Y esto es curioso. ¿Cuál es el
sitio donde Jesús estaba más a menudo, donde se le podía encontrar con más
facilidad? Por los caminos. Podía parecer un sin morada fija, porque estaba
siempre por la calle. La vida de Jesús estaba por los caminos. Sobre todo nos
invita a percibir la profundidad de su corazón, lo que Él siente por la
multitud, por la gente que encuentra: esa actitud interior de «compasión»,
viendo a la multitud, sintió compasión. Porque ve a las personas «cansadas y
extenuadas, como ovejas sin pastor». Hemos escuchado muchas veces estas
palabras, que tal vez no entran con fuerza. Pero son fuertes. Un poco como
muchas personas que vosotros encontráis hoy por las calles de vuestros
barrios... Luego el horizonte se amplía, y vemos que estas ciudades y estos
poblados no son sólo Roma e Italia, sino que son el mundo... y aquellas
multitudes extenuadas son poblaciones de muchos países que están sufriendo
situaciones aún más difíciles...


Entonces
comprendemos que nosotros no estamos aquí para hacer un hermoso ejercicio
espiritual al inicio de la Cuaresma, sino para escuchar la voz del Espíritu que
habla a toda la Iglesia en este tiempo nuestro, que es precisamente el tiempo
de la misericordia. De ello estoy seguro. No es sólo la Cuaresma; nosotros
estamos viviendo en tiempo de misericordia, desde hace treinta años o más,
hasta ahora.


 


En toda la
Iglesia es el tiempo de la misericordia.


Ésta fue
una intuición del beato Juan Pablo II. Él tuvo el «olfato» de que éste era el
tiempo de la misericordia. Pensemos en la beatificación y canonización de sor
Faustina Kowalska; luego introdujo la fiesta de la Divina Misericordia.
Despacito fue avanzando, siguió adelante con esto. 


En la
homilía para la canonización, que tuvo lugar en el año 2000, Juan Pablo II
destacó que el mensaje de Jesucristo a sor Faustina se sitúa temporalmente
entre las dos guerras mundiales y está muy vinculado a la historia del siglo
XX. Y mirando al futuro dijo: «¿Qué nos depararán los
próximos años? ¿Cómo será el futuro del hombre en la tierra? No podemos
saberlo. Sin embargo, es cierto que, además de los nuevos progresos, no
faltarán, por desgracia, experiencias dolorosas. Pero la luz de la misericordia
divina, que el Señor quiso volver a entregar al mundo mediante el carisma de
sor Faustina, iluminará el camino de los hombres del tercer milenio». Está
claro. Aquí es explícito, en el año 2000, pero es algo que en su corazón
maduraba desde hacía tiempo. En su oración tuvo esta intuición. 


Hoy
olvidamos todo con demasiada rapidez, incluso el Magisterio de la Iglesia. En
parte es inevitable, pero los grandes contenidos, las grandes intuiciones y los
legados dejados al Pueblo de Dios no podemos olvidarlos. Y el de la divina
misericordia es uno de ellos. Es un legado que él nos ha dado, pero que viene
de lo alto. Nos corresponde a nosotros, como ministros de la Iglesia, mantener
vivo este mensaje, sobre todo en la predicación y en los gestos, en los signos,
en las opciones pastorales, por ejemplo la opción de restituir prioridad al
sacramento de la Reconciliación, y al mismo tiempo a las obras de misericordia.
Reconciliar, poner paz mediante el Sacramento, y también con las palabras, y
con las obras de misericordia. 


 


¿Qué
significa misericordia para los sacerdotes? 


Me viene a
la memoria que algunos de vosotros me habéis telefoneado, escrito una carta,
luego hablé por teléfono... «Pero, padre, ¿por qué usted se mete así con los sacerdotes?».
Porque decían que yo apaleo a los sacerdotes. No quiero apalear aquí...


Preguntémonos
qué significa misericordia para un sacerdote, permitidme decir para nosotros
sacerdotes. Para nosotros, para todos nosotros. Los sacerdotes se conmueven
ante las ovejas, como Jesús, cuando veía a la gente cansada y extenuada como
ovejas sin pastor. Jesús tiene las «entrañas» de Dios, Isaías habla mucho de
ello: está lleno de ternura hacia la gente, especialmente hacia las personas
excluidas, es decir, hacia los pecadores, hacia los enfermos de los que nadie
se hace cargo... De modo que a imagen del buen Pastor, el sacerdote es hombre
de misericordia y de compasión, cercano a su gente y servidor de todos. Éste es
un criterio pastoral que quisiera subrayar bien: la cercanía. La proximidad y
el servicio, pero la proximidad, la cercanía... Quien sea que se encuentre
herido en su vida, de cualquier modo, puede encontrar en él atención y
escucha... En especial el sacerdote demuestra entrañas de misericordia al administrar
el sacramento de la Reconciliación; lo demuestra en toda su actitud, en el modo
de acoger, de escuchar, de aconsejar, de absolver... Pero esto deriva del modo
en el cual él mismo vive el sacramento en primera persona, del modo como se
deja abrazar por Dios Padre en la Confesión, y permanece dentro de este
abrazo... Si uno vive esto dentro de sí, en su corazón, puede también donarlo a
los demás en el ministerio. Y os dejo una pregunta: ¿Cómo me confieso? ¿Me dejo
abrazar? Me viene a la mente un gran sacerdote de Buenos Aires, tiene menos
años que yo, tendrá 72... Una vez vino a mí. Es un gran confesor: siempre hay
fila con él... Los sacerdotes, la mayoría, van a él a confesarse... Es un gran
confesor. Y una vez vino a mí: «Pero padre...». «Dime». «Tengo un poco de
escrúpulos, porque sé que perdono demasiado». «Reza... si tú perdonas
demasiado...». Y hemos hablado de la misericordia. A un cierto punto me dijo:
«Sabes, cuando yo siento que es fuerte este escrúpulo, voy a la capilla, ante
el Sagrario, y le digo: Discúlpame, Tú tienes la culpa, porque me has dado un
mal ejemplo. Y me marcho tranquilo...». Es una hermosa oración de misericordia.
Si uno en la confesión vive esto en sí mismo, en su corazón, puede también
donarlo a los demás. 


El
sacerdote está llamado a aprender esto, a tener un corazón que se conmueve. Los
sacerdotes —me permito la palabra— «fríos», los «de laboratorio», todo limpio,
todo hermoso, no ayudan a la Iglesia. Hoy podemos pensar a la Iglesia como un
«hospital de campo». Esto, perdonadme, lo repito, porque lo veo así, lo siento
así: un «hospital de campo». Se necesita curar las heridas, muchas heridas.
Muchas heridas. Hay mucha gente herida, por los problemas materiales, por los
escándalos, incluso en la Iglesia... Gente herida por las falacias del mundo...
Nosotros, sacerdotes, debemos estar allí, cerca de esta gente. Misericordia
significa ante todo curar las heridas. Cuando uno está herido, necesita en
seguida esto, no los análisis, como los valores del colesterol, de la
glucemia... Pero está la herida, sana la herida, y luego vemos los análisis.
Después se harán los tratamientos especializados, pero antes se deben curar las
heridas abiertas. Para mí, en este momento, esto es más importante. Y hay
también heridas ocultas, porque hay gente que se aleja para no mostrar las
heridas... Me viene a la mente la costumbre, por la ley mosaica, de los
leprosos en tiempo de Jesús, que siempre estaban alejados, para no contagiar...
Hay gente que se aleja por vergüenza, por esa vergüenza de no mostrar las
heridas... Y se alejan tal vez un poco con la cara torcida, en contra de la
Iglesia, pero en el fondo, dentro, está la herida... ¡Quieren una caricia! Y
vosotros, queridos hermanos —os pregunto—, ¿conocéis las heridas de vuestros
feligreses? ¿Las intuís? ¿Estáis cercanos a ellos? Es la única pregunta...


 


Misericordia
significa ni manga ancha ni rigidez. 


Volvamos
al sacramento de la Reconciliación. Sucede a menudo, a nosotros, sacerdotes,
escuchar la experiencia de nuestros fieles que nos cuentan de haber encontrado
en la Confesión un sacerdote muy «riguroso», o por el contrario muy «liberal», rigorista
o laxista. Y esto no está bien. Que haya diferencias de estilo entre
los confesores es normal, pero estas diferencias no pueden referirse a la
esencia, es decir, a la sana doctrina moral y a la misericordia. Ni el laxista
ni el rigorista dan testimonio de Jesucristo, porque ni uno ni otro se hace
cargo de la persona que encuentra. El rigorista se lava las manos: en efecto,
la clava a la ley entendida de modo frío y rígido; el laxista, en cambio, se
lava las manos: sólo aparentemente es misericordioso, pero en realidad no toma
en serio el problema de esa conciencia, minimizando el pecado. La misericordia
auténtica se hace cargo de la persona, la escucha atentamente, se acerca
con respeto y con verdad a su situación, y la acompaña en el camino de la
reconciliación. Y esto es fatigoso, sí, ciertamente. El sacerdote
verdaderamente misericordioso se comporta como el buen Samaritano... pero, ¿por
qué lo hace? Porque su corazón es capaz de compasión, es el corazón de Cristo. 


Sabemos
bien que ni el laxismo ni el rigorismo hacen crecer la santidad. Tal vez
algunos rigoristas parecen santos, santos... Pero pensad en Pelagio y luego
hablamos... No santifican al sacerdote, y no santifican al fiel, ni el laxismo
ni el rigorismo. La misericordia, en cambio, acompaña el camino de la santidad,
la acompaña y la hace crecer... ¿Demasiado trabajo para un párroco? Es verdad,
demasiado trabajo. ¿Y de qué modo acompaña y hace crecer el camino de la
santidad? A través del sufrimiento pastoral, que es una forma de la
misericordia. ¿Qué significa sufrimiento pastoral? Quiere decir sufrir por y
con las personas. Y esto no es fácil. Sufrir como un padre y una madre sufren por los hijos; me permito decir, incluso con
ansiedad...


Para
explicarme os hago algunas preguntas que me ayudan cuando un sacerdote viene a
mí. Me ayudan también cuando estoy solo ante el Señor.


Dime: ¿Tú
lloras? ¿O hemos perdido las lágrimas? Recuerdo que en los Misales antiguos,
los de otra época, hay una oración hermosa para pedir el don de las lágrimas.
Comenzaba así la oración: «Señor, Tú que diste a Moisés el mandato de golpear
la piedra para que brotase agua, golpea la piedra de mi corazón para que las
lágrimas...»: era así, más o menos, la oración. Era hermosísima. Pero, ¿cuántos
de nosotros lloramos ante el sufrimiento de un niño, ante la destrucción de una
familia, ante tanta gente que no encuentra el camino?... El llanto del sacerdote...
¿Tú lloras? ¿O en este presbiterio hemos perdido las lágrimas? 


¿Lloras
por tu pueblo? Dime, ¿tú haces la oración de intercesión ante el sagrario?


¿Tú luchas con el Señor
por tu pueblo, como luchó Abrahán: «¿Y si fuesen menos? ¿Y si son 25? ¿Y si son
20?...» (cf. Gn 18, 22-33). Esa oración
valiente de intercesión... Nosotros hablamos de parresia, de valor
apostólico, y pensamos en los proyectos pastorales, esto está bien, pero la parresia
misma es necesaria también en la oración. ¿Luchas con el Señor? ¿Discutes
con el Señor como hizo Moisés? Cuando el Señor estaba harto, cansado de su
pueblo y le dijo: «Tú quédate tranquilo... destruiré a todos, y te haré jefe de
otro pueblo». «¡No, no! Si tú destruyes al pueblo, me
destruyes también a mí». ¡Éstos tenían los pantalones! Y hago una pregunta:
¿Tenemos nosotros los pantalones para luchar con Dios por nuestro pueblo?


Otra
pregunta que hago: por la noche, ¿cómo concluyes tu jornada? ¿Con el Señor o
con la televisión? 


¿Cómo es
tu relación con quienes te ayudan a ser más misericordioso? Es decir, ¿cómo es
tu relación con los niños, los ancianos, los enfermos? ¿Sabes acariciarlos, o
te avergüenzas de acariciar a un anciano?


No tengas
vergüenza de la carne de tu hermano (cf. Reflexiones en esperanza, I
cap.). Al final, seremos juzgados acerca de cómo hemos sabido acercarnos a
«toda carne» —esto es Isaías. No te avergüences de la carne de tu hermano.
«Hacernos prójimo»: la proximidad, la cercanía, hacernos cercanos a la carne
del hermano. El sacerdote y el levita que pasaron antes que el buen samaritano
no supieron acercarse a esa persona maltratada por los bandidos. Su corazón
estaba cerrado. Tal vez el sacerdote miró el reloj y dijo: «Debo ir a la misa,
no puedo llegar tarde a misa», y se marchó. ¡Justificaciones! Cuántas veces
buscamos justificaciones, para dar vueltas alrededor del problema, de la
persona. El otro, el levita, o el doctor de la ley, el abogado, dijo: «No, no
puedo porque si hago esto mañana tendré que ir como testigo, perderé
tiempo...». ¡Las excusas!... Tenían el corazón cerrado. Pero el corazón cerrado
se justifica siempre por lo que no hace. En cambio, el samaritano abrió su
corazón, se dejó conmover en las entrañas, y ese movimiento interior se tradujo
en acción práctica, en una acción concreta y eficaz para ayudar a esa persona. 


Al final
de los tiempos, se permitirá contemplar la carne glorificada de Cristo sólo a
quien no se haya avergonzado de la carne de su hermano herido y excluido. 


Os lo
confieso, a mí me hace bien, algunas veces, leer la lista sobre la cual seré
juzgado, me hace bien: está en Mateo 25.


Éstas son
las cosas que me han venido a mi memoria, para compartirlas con vosotros. Están
un poco así, como han salido... [El cardenal Vallini:
«Un buen examen de conciencia»] Nos hará bien. [aplausos]



En Buenos
Aires —hablo de otro sacerdote— había un confesor famoso: éste era
sacramentino. Casi todo el clero se confesaba con él. Cuando, una de las dos
veces que vino, Juan Pablo ii pidió un confesor en la nunciatura, fue él. Era
anciano, muy anciano... Fue provincial en su Orden, profesor... pero siempre
confesor, siempre. Y siempre había fila, allí, en la iglesia del Santísimo
Sacramento. En ese tiempo, yo era vicario general y vivía en la Curia, y cada
mañana, temprano, bajaba al fax para ver si había algo. Y la mañana de Pascua
leí un fax del superior de la comunidad: «Ayer, media hora antes de la vigilia
pascual, falleció el padre Aristi, a los 94 —¿o 96?— años. El funeral será el día...». Y la mañana de
Pascua yo tenía que ir a almorzar con los sacerdotes del asilo de ancianos —lo
hacía normalmente en Pascua—, y luego —me dije— después de la comida iré a la
iglesia. Era una iglesia grande, muy grande, con una cripta bellísima. Bajé a
la cripta y estaba el ataúd, sólo dos señoras ancianas rezaban allí, sin
ninguna flor. Pensé: pero este hombre, que perdonó los pecados a todo el clero
de Buenos Aires, también a mí, ni siquiera tiene una flor... Subí y fui a una
florería —porque en Buenos Aires, en los cruces de las calles hay florerías,
por la calle, en los sitios donde hay gente— y compré flores, rosas... Regresé
y comencé a preparar bien el ataúd, con flores... Miré el rosario que tenía
entre las manos... E inmediatamente se me ocurrió —ese ladrón que todos tenemos
dentro, ¿no?—, y mientras acomodaba las flores tomé la cruz del rosario, y con
un poco de fuerza la arranqué. Y en ese momento lo miré y dije: «Dame la mitad
de tu misericordia». Sentí una cosa fuerte que me dio el valor de hacer esto y
de hacer esa oración. Luego, esa cruz la puse aquí, en el bolsillo. Las camisas
del Papa no tienen bolsillos, pero yo siempre llevo aquí una bolsa de tela
pequeña, y desde ese día hasta hoy, esa cruz está conmigo. Y cuando me surge un
mal pensamiento contra alguna persona, la mano me viene aquí, siempre. Y siento
la gracia. Siento que me hace bien. Cuánto bien hace el ejemplo de un sacerdote
misericordioso, de un sacerdote que se acerca a las heridas...


Si
pensáis, vosotros seguramente habéis conocido a muchos, a muchos, porque los
sacerdotes de Italia son buenos. Son buenos. Creo que si Italia es aún tan
fuerte, no es tanto por nosotros obispos, sino por los párrocos, por los
sacerdotes. Es verdad, esto es verdad. No es un poco de incienso para consolar,
lo siento así. 


La
misericordia. Pensad en tantos sacerdotes que están en el cielo y pedid esta
gracia. Que os concedan esa misericordia que tuvieron con sus fieles. Y esto
hace bien.


Muchas
gracias por la escucha y por haber venido aquí.


 



[bookmark: _7_de_marzo]7 de marzo de 2014. Discurso a una delegación del
Consejo Ecuménico de Iglesias.


 


Viernes.


 


Dear brother, distinguidos responsables del Consejo mundial de
Iglesias:


Deseo dar
a todos una cordial bienvenida. Doy las gracias al doctor Tveit
por las palabras que me ha dirigido y por hacerse intérprete de vuestros sentimientos.
Este encuentro marca un ulterior e importante capítulo de largas y proficuas
relaciones entre la Iglesia católica y el Consejo mundial de Iglesias. El
obispo de Roma os está agradecido por el servicio que ofrecéis a la causa de la
unidad entre los creyentes en Cristo.


Desde sus
comienzos, el Consejo mundial de Iglesias ha ofrecido una gran contribución
para formar la sensibilidad de todos los cristianos sobre el hecho de que
nuestras divisiones representan un fuerte obstáculo para el testimonio del
Evangelio en el mundo. Ellas no se deben aceptar con resignación, como si
fueran sencillamente un componente inevitable de la experiencia histórica de la
Iglesia. Si los cristianos ignoran la llamada a la unidad que el Señor les
dirige, corren el riesgo de ignorar al Señor mismo y la salvación que Él nos
ofrece a través de su Cuerpo, la Iglesia: «No hay salvación en ningún otro,
pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro nombre por el que debamos
salvarnos» (Hch 4, 12).


Las
relaciones entre la Iglesia católica y el Consejo mundial de Iglesias, que se
desarrollaron a partir del Concilio Vaticano II, hicieron que, superando las
mutuas incomprensiones, pudiéramos llegar a una sincera colaboración ecuménica
y a un creciente «intercambio de dones» entre las diversas comunidades. La
senda hacia la comunión plena y visible es un camino que resulta aún hoy arduo
y cuesta arriba. Sin embargo, el Espíritu nos invita a no tener miedo, a seguir
adelante con confianza, a no contentarnos con los progresos que también hemos
podido experimentar en estos decenios.


En este
camino es fundamental la oración. Sólo con espíritu de oración humilde e
insistente se podrá tener la necesaria clarividencia, discernimiento y las
motivaciones para ofrecer nuestro servicio a la familia humana, en todas sus
debilidades y necesidades, tanto espirituales como materiales.


Queridos
hermanos, os aseguro mi oración para que, durante vuestro encuentro con el
Consejo pontificio para la promoción de la unidad de los cristianos, sea posible
determinar el modo más eficaz para progresar juntos en este camino. Que el
Espíritu del Señor sostenga a cada uno de vosotros y a vuestras familias, a
vuestros colegas del Consejo mundial de Iglesias y a todos los que tienen
interés por la promoción de la unidad. Orad también por mí, a fin de que el
Señor me conceda ser dócil instrumento de su voluntad y siervo de la unidad.
Que la paz y la gracia del Señor os acompañen.


 



[bookmark: _7_de_marzo_1]7 de marzo de 2014. Mensaje a los participantes
en el congreso organizado por el vicariato de Roma sobre el tema "la
misión de los laicos cristianos en la ciudad" 


 


Pontificia
Universidad Lateranense, 7 y 8 de marzo de 2014 


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Mientras
estáis reunidos en el congreso promovido por el vicariato de Roma para
profundizar y reforzar vuestra «misión de laicos cristianos en la ciudad», os
dirijo un cordial saludo y os estoy cercano con la oración. Deseándoos un
encuentro fraterno y fructuoso, quisiera poner de relieve algunos aspectos
esenciales. 


Ante todo
un elemento fundamental propio de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, es
decir, el hecho de que los fieles laicos, en virtud del Bautismo, son
protagonistas en la obra de la evangelización y promoción humana. Incorporado a
la Iglesia, todo miembro del Pueblo de Dios es al mismo tiempo discípulo y
misionero. Es necesario partir siempre de nuevo de esta raíz común a todos
nosotros, hijos de la madre Iglesia (cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 120).


Como
consecuencia de esta pertenencia común a la Iglesia y participación en su
misión, es importante no contraponer entre sí las parroquias y las asociaciones
laicales. Éstas últimas, en su variedad y dinamicidad,
son una fuente para la Iglesia, con su proyección en los diversos ambientes y
sectores de la vida social; pero está bien que mantengan una unión vital con la
pastoral orgánica de la diócesis y de las parroquias, para no construirse una
lectura parcial del Evangelio y para no desarraigarse de la madre Iglesia (cf. ibid., 29).


Por
último, al pensar en vuestra «misión en la ciudad», en contacto con las
complejas problemáticas sociales y políticas, os recomiendo que uséis
habitualmente el Compendio de la doctrina social de la Iglesia, un
instrumento completo y valioso. Con la ayuda de esta «brújula», os animo a
trabajar por la inclusión social de los pobres, teniendo siempre para ellos una
particular atención religiosa y espiritual (cf. ibid.,
200).


Invocando
la materna intercesión de la Virgen María, Salus
Populi Romani, os bendigo a todos vosotros y
vuestro trabajo. 


Vaticano,
7 de marzo de 2014


FRANCISCO



[bookmark: _9_de_marzo][bookmark: _8_de_marzo]8 de marzo de 2014. Mensaje
a los participantes en el simposio internacional sobre el tema: "la
gestión de los bienes eclesiásticos de los institutos de vida consagrada y de
las sociedades de vida apostólica al servicio del humanum y de la misión en la
iglesia"


 


Pontificia
Universidad Antonianum, 8-9 de marzo de 2014.


 


Al
venerado hermano cardenal João Braz de Aviz.


Prefecto
de la Congregación para los institutos de vida consagrada y las sociedades de
vida apostólica


 


Envío mi
cordial saludo a usted y a todos los participantes en el simposio internacional
sobre el tema: «La gestión de los bienes eclesiásticos de los institutos de
vida consagrada y de las sociedades de vida apostólica al servicio del humanum
y de la misión en la Iglesia».


Nuestro
tiempo se caracteriza por cambios y avances significativos en numerosos
ámbitos, con importantes consecuencias para la vida de los hombres. Sin
embargo, incluso habiendo reducido la pobreza, los logros alcanzados han
contribuido a menudo a construir una economía de la exclusión y de la
iniquidad: «Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la
ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil» (cf. Evangelii
gaudium, 53). Frente a la precariedad en la que viven la mayor parte de los
hombres y mujeres de nuestro tiempo, así como ante las fragilidades
espirituales y morales de muchas personas, en particular los jóvenes, nos
sentimos interpelados como comunidad cristiana.


Los
institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica pueden y
deben ser sujetos protagonistas y activos al vivir y testimoniar que el principio
de gratuidad y la lógica del don encuentran su lugar en la actividad
económica. El carisma fundacional de cada instituto se inscribe plenamente en
esta «lógica»: en el ser-don, como consagrados, dais vuestra verdadera
contribución al desarrollo económico, social y político. La fidelidad al
carisma fundacional y al consiguiente patrimonio espiritual, junto a los
fines propios de cada instituto, siguen siendo el primer criterio de valoración
de la administración, gestión y de todas las intervenciones realizadas en los
institutos en todo nivel: «La naturaleza del carisma encauza las energías,
sostiene la fidelidad y orienta el trabajo apostólico de todos hacia la única
misión» (Vita consecrata, 45).


Se debe
vigilar atentamente para que los bienes de los institutos sean administrados
con cautela y transparencia, sean tutelados y preservados, conjugando la
prioritaria dimensión carismático-espiritual con la dimensión económica y la
eficiencia, que tiene su propio humus en la tradición administrativa de
los institutos que no tolera derroches y está atenta al buen uso de los
recursos.


Tras la
clausura del Concilio Vaticano II, el siervo de Dios Pablo VI llamaba a «una
nueva y auténtica mentalidad cristiana» y a un «nuevo estilo de vida eclesial»:
«Observamos con atención vigilante cómo en un período como el nuestro, todo
absorto en la conquista, la posesión, el disfrute de los bienes económicos, se
advierta en la opinión pública, dentro y fuera de la Iglesia, el deseo, casi la
necesidad, de ver la pobreza del Evangelio y quererla reconocer principalmente
allí donde el Evangelio es predicado, está representado» (Audiencia general,
24 de junio de 1970).


He querido
recordar tal necesidad también en el Mensaje para la Cuaresma de este año. Los
institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica han sido
siempre voz profética y testimonio vivo de la novedad que es Cristo, de la
conformación a Aquel que se hizo pobre enriqueciéndonos con su pobreza. Esta
pobreza amorosa es solidaridad, compartir y caridad, y se expresa en la
sobriedad, en la búsqueda de la justicia y en la alegría de lo esencial, para
alertar ante los ídolos materiales que ofuscan el verdadero sentido de la vida.
No sirve una pobreza teórica, sino la pobreza que se aprende al tocar la carne
de Cristo pobre, en los humildes, los pobres, los enfermos y los niños. Sed
incluso hoy, para la Iglesia y para el mundo, la avanzada de la atención a
todos los pobres y a todas las miserias, materiales, morales y espirituales,
como superación de todo egoísmo en la lógica del Evangelio, que enseña a
confiar en la Providencia de Dios.


Mientras
expreso mi gratitud a la Congregación para los institutos de vida consagrada y
las sociedades de vida apostólica, que ha promovido y preparado el simposio,
deseo que el mismo dé los frutos esperados. Invoco para ello la intercesión de
la Bienaventurada Virgen María y os bendigo a todos.


Vaticano,
8 de marzo de 2014


FRANCISCO



9 de marzo de 2014. ÁNGELUS.


 


Plaza de San Pedro.


I Domingo de Cuaresma.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio del primer domingo de Cuaresma presenta cada
año el episodio de las tentaciones de Jesús, cuando el Espíritu Santo, que
descendió sobre Él después del bautismo en el Jordán, lo llevó a afrontar
abiertamente a Satanás en el desierto, durante cuarenta días, antes de iniciar
su misión pública.


El tentador busca apartar a Jesús del proyecto del Padre,
o sea, de la senda del sacrificio, del amor que se ofrece a sí mismo en
expiación, para hacerle seguir un camino fácil, de éxito y de poder. El duelo
entre Jesús y Satanás tiene lugar a golpes de citas de la Sagrada Escritura. El
diablo, en efecto, para apartar a Jesús del camino de la cruz, le hace presente
las falsas esperanzas mesiánicas: el bienestar económico, indicado por la
posibilidad de convertir las piedras en pan; el estilo espectacular y
milagrero, con la idea de tirarse desde el punto más alto del templo de
Jerusalén y hacer que los ángeles le salven; y, por último, el atajo del poder
y del dominio, a cambio de un acto de adoración a Satanás. Son los tres grupos
de tentaciones: también nosotros los conocemos bien.


Jesús rechaza decididamente todas estas tentaciones y
ratifica la firme voluntad de seguir la senda establecida por el Padre, sin
compromiso alguno con el pecado y con la lógica del mundo. Mirad bien cómo
responde Jesús. Él no dialoga con Satanás, como había hecho Eva en el paraíso
terrenal. Jesús sabe bien que con Satanás no se puede dialogar, porque es muy
astuto. Por ello, Jesús, en lugar de dialogar como había hecho Eva, elige
refugiarse en la Palabra de Dios y responde con la fuerza de esta Palabra.
Acordémonos de esto: en el momento de la tentación, de nuestras tentaciones,
nada de diálogo con Satanás, sino siempre defendidos por la Palabra de Dios. Y
esto nos salvará. En sus respuestas a Satanás, el Señor, usando la Palabra de
Dios, nos recuerda, ante todo, que «no sólo de pan vive el hombre, sino de toda
palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 4, 4; cf. Dt
8, 3); y esto nos da fuerza, nos sostiene en la lucha contra la mentalidad
mundana que abaja al hombre al nivel de las necesidades primarias, haciéndole
perder el hambre de lo que es verdadero, bueno y bello, el hambre de Dios y de
su amor. Recuerda, además, que «está escrito también: “No tentarás al Señor, tu
Dios”» (v. 7), porque el camino de la fe pasa también a través de la oscuridad,
la duda, y se alimenta de paciencia y de espera perseverante. Jesús recuerda,
por último, que «está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a Él sólo darás
culto”» (v. 10); o sea, debemos deshacernos de los ídolos, de las cosas vanas,
y construir nuestra vida sobre lo esencial.


Estas palabras de Jesús encontrarán luego confirmación
concreta en sus acciones. Su fidelidad absoluta al designio de amor del Padre
lo conducirá, después de casi tres años, a la rendición final de cuentas con el
«príncipe de este mundo» (Jn 16, 11), en la hora de la pasión y de la
cruz, y allí Jesús reconducirá su victoria definitiva, la victoria del amor.


Queridos hermanos, el tiempo de Cuaresma es ocasión
propicia para todos nosotros de realizar un camino de conversión,
confrontándonos sinceramente con esta página del Evangelio. Renovemos las
promesas de nuestro Bautismo: renunciemos a Satanás y a todas su obras y
seducciones —porque él es un seductor—, para caminar por las sendas de Dios y
llegar a la Pascua en la alegría del Espíritu (cf. Oración colecta del IV
Domingo de Cuaresma, Año A).


Después del Ángelus


Durante esta Cuaresma, tengamos presente la invitación de
Cáritas internacional en su campaña contra el hambre en el mundo. Deseo a todos
que el camino cuaresmal, que comenzó hace poco, sea rico en frutos; y os pido
un recuerdo en la oración por mí y por los colaboradores de la Curia romana,
que esta tarde iniciaremos la semana de ejercicios espirituales. Gracias.


¡Feliz domingo y buen almuerzo! ¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _14_de_marzo]14 de marzo de 2014. Discurso al final de los
ejercicios espirituales de cuaresma.


 


Ariccia.


Viernes.


 


Don Angelo, quiero darle las gracias en mi nombre y en nombre
de todos nosotros por su ayuda en estos días, su acompañamiento, su escucha.
Nosotros ahora volvemos a casa con una buena semilla: la semilla de la Palabra
de Dios. Es una buena semilla. El Señor enviará la lluvia y esa semilla
crecerá. Crecerá y dará fruto. Damos gracias al Señor por la semilla y por la
lluvia que enviará, pero queremos agradecer también al sembrador. Porque usted
ha sido el sembrador, y sabe hacerlo, sabe hacerlo. Porque usted, arroja por
aquí, arroja por allá sin advertirlo —o haciendo como que no se da cuenta—,
pero acierta, va al centro, da en el blanco. Gracias por esto. Y le pido que
siga rezando por este «sindicato de creyentes» —todos somos pecadores, pero
todos tenemos ganas de seguir a Jesús más de cerca, sin perder la esperanza en
la promesa, y también sin perder el sentido del humor— y a veces saludarlos de
lejos. Gracias, padre.


 



[bookmark: _16_de_marzo]16 de
marzo de 2014. Homilía en la visita pastoral a la parroquia romana de
santa María de la Oración.


 


II Domingo
de Cuaresma.


 


En la
oración al inicio de la misa hemos pedido al Señor dos gracias: «escuchar a
tu amado Hijo», para que nuestra fe se nutra de la Palabra de Dios, y —la
otra gracia— «purificar los ojos de nuestro espíritu, para que podamos gozar
un día de la visión de la gloria». Escuchar, la gracia de escuchar, y la
gracia de purificar los ojos. Esto está precisamente en relación con el
Evangelio que hemos escuchado. Cuando el Señor se transfigura ante Pedro,
Santiago y Juan, éstos oyen la voz de Dios Padre, que dice: «Éste es mi Hijo.
Escuchadlo». La gracia de escuchar a Jesús. ¿Para qué? Para alimentar nuestra
fe con la Palabra de Dios. Y ésta es una tarea del cristiano. ¿Cuáles son las
tareas del cristiano? Tal vez me diréis: ir a misa los domingos; hacer ayuno y
abstinencia en la Semana Santa; hacer esto... Pero la primera tarea del cristiano
es escuchar la Palabra de Dios, escuchar a Jesús, porque Él nos habla y Él nos
salva con su Palabra. Y Él, con esta Palabra, hace también que nuestra fe sea
más robusta, más fuerte. Escuchar a Jesús. «Pero, padre, yo escucho a
Jesús, lo escucho mucho». «¿Sí? ¿Qué escuchas?».
«Escucho la radio, escucho la televisión, escucho las habladurías de las
personas...». Muchas cosas escuchamos durante el día, muchas cosas... Pero os
hago una pregunta: ¿dedicamos un poco de tiempo, cada día, para escuchar a Jesús,
para escuchar la Palabra de Jesús? En casa, ¿tenemos el Evangelio? Y, cada día,
¿escuchamos a Jesús en el Evangelio, leemos un pasaje del Evangelio? ¿O tenemos
miedo de esto, o no estamos acostumbrados? Escuchar la Palabra de Jesús para
alimentarnos. Esto significa que la Palabra de Jesús es el alimento más fuerte
para el alma: nos nutre el alma, nos nutre la fe. Os sugiero, cada día, tomar
algunos minutos y leer un pasaje del Evangelio y oír lo que allí pasa. Escuchar
a Jesús, y esa Palabra de Jesús cada día entra en nuestro corazón y nos hace
más fuertes en la fe. Os sugiero también tener un pequeño Evangelio, pequeñito,
para llevar en el bolsillo, en el bolso y cuando tengamos un poco de tiempo,
tal vez en el autobús... cuando se pueda en el autobús, porque muchas veces en
el autobús estamos un poco obligados a mantener el equilibrio y también a
defender los bolsillos, ¿no?... Pero cuando estás sentado, aquí o allá, puedes
leer, incluso durante el día, tomar el Evangelio y leer dos palabritas. ¡El Evangelio
siempre con nosotros! Se decía de algunos mártires de los primeros tiempos —por
ejemplo de santa Cecilia— que llevaban siempre con ellos el Evangelio: ellos
llevaban el Evangelio; ella, Cecilia llevaba el Evangelio. Porque es
precisamente nuestro primer alimento, es la Palabra de Jesús, lo que nutre
nuestra fe.


Y luego la
segunda gracia que hemos pedido es la gracia de la purificación de los ojos,
de los ojos de nuestro espíritu, para preparar los ojos del espíritu para
la vida eterna. Purificar los ojos. Yo estoy invitado a escuchar a Jesús y
Jesús se manifiesta; y con su Transfiguración nos invita a contemplarlo. Mirar
a Jesús purifica nuestros ojos y los prepara para la vida eterna, para la
visión del Cielo. Tal vez nuestros ojos están un poco enfermos porque vemos
muchas cosas que no son de Jesús, incluso que están contra Jesús: cosas
mundanas, cosas que no hacen bien a la luz del alma. Y así esta luz se apaga
lentamente y sin saberlo terminamos en la oscuridad interior, en la oscuridad
espiritual, en la oscuridad de la fe: oscuridad porque no estamos acostumbrados
a mirar, a imaginar las cosas de Jesús.


Esto es lo
que nosotros hoy hemos pedido al Padre, que nos enseñe a escuchar a Jesús y a
contemplar a Jesús. Escuchar su Palabra, y pensad en lo que os decía del
Evangelio: ¡es muy importante! Y mirar: cuando leo el Evangelio imaginar y
contemplar cómo era Jesús, cómo hacía las cosas. Y así nuestra inteligencia,
nuestro corazón siguen adelante por el camino de la esperanza, donde el Señor
nos pone, como hemos escuchado que hizo con nuestro padre Abrahán. Recordad
siempre: escuchar a Jesús, para hacer más fuerte nuestra fe; contemplar a
Jesús, para preparar nuestros ojos a la hermosa visión de su rostro, donde
todos nosotros —que el Señor nos dé la gracia— nos encontraremos en una misa
sin fin. Así sea.
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Plaza de
San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy el
Evangelio nos presenta el acontecimiento de la Transfiguración. Es la segunda
etapa del camino cuaresmal: la primera, las tentaciones en el desierto, el
domingo pasado; la segunda: la Transfiguración. Jesús «tomó consigo a Pedro, a
Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto» (Mt
17, 1). La montaña en la Biblia representa el lugar de la cercanía con Dios y
del encuentro íntimo con Él; el sitio de la oración, para estar en presencia
del Señor. Allí arriba, en el monte, Jesús se muestra a los tres discípulos
transfigurado, luminoso, bellísimo; y luego aparecen Moisés y Elías, que
conversan con Él. Su rostro estaba tan resplandeciente y sus vestiduras tan
cándidas, que Pedro quedó iluminado, en tal medida que quería permanecer allí,
casi deteniendo ese momento. Inmediatamente resuena desde lo alto la voz del
Padre que proclama a Jesús su Hijo predilecto, diciendo: «Escuchadlo» (v. 5).
¡Esta palabra es importante! Nuestro Padre que dijo a los apóstoles, y también
a nosotros: «Escuchad a Jesús, porque es mi Hijo predilecto». Mantengamos esta
semana esta palabra en la cabeza y en el corazón: «Escuchad a Jesús». Y esto no
lo dice el Papa, lo dice Dios Padre, a todos: a mí, a vosotros, a todos, a
todos. Es como una ayuda para ir adelante por el camino de la Cuaresma.
«Escuchad a Jesús». No lo olvidéis.


Es muy
importante esta invitación del Padre. Nosotros, discípulos de Jesús, estamos
llamados a ser personas que escuchan su voz y toman en serio sus palabras. Para
escuchar a Jesús es necesario estar cerca de Él, seguirlo, como hacían las
multitudes del Evangelio que lo seguían por los caminos de Palestina. Jesús no
tenía una cátedra o un púlpito fijos, sino que era un maestro itinerante,
proponía sus enseñanzas, que eran las enseñanzas que le había dado el Padre, a
lo largo de los caminos, recorriendo trayectos no siempre previsibles y a veces
poco libres de obstáculos. Seguir a Jesús para escucharle. Pero también
escuchamos a Jesús en su Palabra escrita, en el Evangelio. Os hago una
pregunta: ¿vosotros leéis todos los días un pasaje del Evangelio? Sí, no… sí,
no… Mitad y mitad… Algunos sí y algunos no. Pero es importante. ¿Vosotros leéis
el Evangelio? Es algo bueno; es una cosa buena tener un pequeño Evangelio,
pequeño, y llevarlo con nosotros, en el bolsillo, en el bolso, y leer un breve
pasaje en cualquier momento del día. En cualquier momento del día tomo del
bolsillo el Evangelio y leo algo, un breve pasaje. Es Jesús que nos habla allí,
en el Evangelio. Pensad en esto. No es difícil, ni tampoco necesario que sean
los cuatro: uno de los Evangelios, pequeñito, con nosotros. Siempre el
Evangelio con nosotros, porque es la Palabra de Jesús para poder escucharle. 


De este
episodio de la Transfiguración quisiera tomar dos elementos significativos, que
sintetizo en dos palabras: subida y descenso. Nosotros
necesitamos ir a un lugar apartado, subir a la montaña en un espacio de
silencio, para encontrarnos a nosotros mismos y percibir mejor la voz del
Señor. Esto hacemos en la oración. Pero no podemos permanecer allí. El
encuentro con Dios en la oración nos impulsa nuevamente a «bajar de la montaña»
y volver a la parte baja, a la llanura, donde encontramos a tantos hermanos
afligidos por fatigas, enfermedades, injusticias, ignorancias, pobreza material
y espiritual. A estos hermanos nuestros que atraviesan dificultades, estamos
llamados a llevar los frutos de la experiencia que hemos tenido con Dios,
compartiendo la gracia recibida. Y esto es curioso. Cuando oímos la Palabra de
Jesús, escuchamos la Palabra de Jesús y la tenemos en el corazón, esa Palabra
crece. ¿Sabéis cómo crece? ¡Donándola al otro! La Palabra de Cristo crece en
nosotros cuando la proclamamos, cuando la damos a los demás. Y ésta es la vida
cristiana. Es una misión para toda la Iglesia, para todos los bautizados, para
todos nosotros: escuchar a Jesús y donarlo a los demás. No olvidarlo: esta
semana, escuchad a Jesús. Y pensad en esta cuestión del Evangelio: ¿lo haréis?
¿Haréis esto? Luego, el próximo domingo me diréis si habéis hecho esto: llevar
un pequeño Evangelio en el bolsillo o en el bolso para leer un breve pasaje
durante el día. 


Y ahora
dirijámonos a nuestra Madre María, y encomendémonos a su guía para continuar
con fe y generosidad este itinerario de la Cuaresma, aprendiendo un poco más a
«subir» con la oración y escuchar a Jesús y a «bajar» con la caridad fraterna,
anunciando a Jesús.


Al término
de la oración mariana, el Santo Padre, tras saludar a los grupos presentes,
dirigió las siguientes palabras.


Os invito
a recordar en la oración a los pasajeros y a la tripulación del avión de
Malasia y a sus familiares. Estamos cerca de ellos en este difícil momento. 


A todos
deseo un feliz domingo y un buen almuerzo. ¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _19_de_marzo]19 de marzo de 2014. Audiencia general. San
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy, 19 de
marzo, celebramos la fiesta solemne de san José, esposo de María y patrono de
la Iglesia universal. Dedicamos, por lo tanto, esta catequesis a él, que se
merece todo nuestro reconocimiento y nuestra devoción por el modo en que supo custodiar
a la Virgen Santa y al Hijo Jesús. Ser custodio es la característica de
san José: es su gran misión, ser custodio.


Hoy
quisiera retomar el tema de la custodia según una perspectiva especial: la
dimensión educativa. Miremos a José como el modelo del educador, que custodia
y acompaña a Jesús en su camino de crecimiento «en sabiduría, edad y gracia»,
como dice el Evangelio. Él no era el padre de Jesús: el padre de Jesús era
Dios, pero él hacía de papá de Jesús, hacía de padre de Jesús para ayudarle a
crecer. ¿Cómo le ayudó a crecer? En sabiduría, edad y gracia.


Partamos
de la edad, que es la dimensión más natural, el crecimiento físico y
psicológico. José, junto con María, se ocupó de Jesús ante todo desde este
punto de vista, es decir, lo «crio», preocupándose de que no le faltase lo
necesario para un desarrollo sano. No olvidemos que la custodia atenta de la
vida del Niño comportó también el exilio en Egipto, la dura experiencia de
vivir como refugiados —José fue un refugiado, con María y Jesús— para escapar
de la amenaza de Herodes. Después, una vez que volvieron a su patria y se
establecieron en Nazaret, está todo el largo periodo de la vida de Jesús en su
familia. En esos años José enseñó a Jesús incluso su trabajo, y Jesús aprendió
a ser carpintero con su padre José. Así, José ayudó a crecer a Jesús.


Pasemos a
la segunda dimensión de la educación: la «sabiduría». José fue para
Jesús ejemplo y maestro de esta sabiduría, que se alimenta de la Palabra de
Dios. Podemos pensar en cómo José educó al pequeño Jesús en la escucha de las
Sagradas Escrituras, sobre todo acompañándolo el sábado a la sinagoga de
Nazaret. Y José lo acompañaba para que Jesús escuchase la Palabra de Dios en la
sinagoga.


Y, por
último, la dimensión de la «gracia». Dice san Lucas refiriéndose a
Jesús: «La gracia de Dios estaba con Él» (2, 40). Aquí ciertamente la parte
reservada a san José es más limitada respecto a los ámbitos de la edad y de la
sabiduría. Pero sería un grave error pensar que un padre y una madre no pueden
hacer nada para educar a los hijos en el crecimiento en la gracia de Dios.
Crecer en edad, crecer en sabiduría, crecer en gracia: éste es el trabajo que
hizo José con Jesús, ayudarle a crecer en estas tres dimensiones, ayudarle a
crecer.


Queridos
hermanos y hermanas, la misión de san José es ciertamente única e irrepetible,
porque absolutamente único es Jesús. Y, sin embargo, al custodiar a Jesús,
educándolo en el crecimiento en edad, sabiduría y gracia, él es modelo para
todo educador, en especial para todo padre. San José es el modelo del educador
y del papá, del padre. Encomiendo, por lo tanto, a su protección a todos los
padres, a los sacerdotes —que son padres—, y a quienes tienen una tarea
educativa en la Iglesia y en la sociedad. De modo especial, quiero saludar hoy,
día del padre, a todos los padres, a todos los papás: os saludo de corazón.
Veamos: ¿hay algunos padres en la plaza? ¡Levanten la mano los papás! ¡Pero
cuántos papás! ¡Felicidades, felicidades en vuestro día! Pido para vosotros la
gracia de estar siempre muy cerca de vuestros hijos, ayudándoles a crecer, pero
cercanos, cercanos. Ellos necesitan de vosotros, de vuestra presencia, de
vuestra cercanía, de vuestro amor. Sed para ellos como san José: custodios de
su crecimiento en edad, sabiduría y gracia. Custodios de su camino; educadores,
y caminad con ellos. Y con esta cercanía seréis auténticos educadores. Gracias
por todo lo que hacéis por vuestros hijos: gracias. A vosotros, muchas
felicidades y feliz fiesta del padre a todos los papás que están aquí, a todos
los padres. Que san José os bendiga y os acompañe. Y algunos de nosotros hemos
perdido al papá, se marchó, el Señor lo llamó; muchos de los que están en la
plaza no tienen papá. Podemos rezar por todos los padres del mundo, por los papás
vivos y también por los difuntos y por los nuestros, y podemos hacerlo juntos,
cada uno recordando a su padre, si está vivo o si está muerto. Y recemos al
gran Papá de todos nosotros, el Padre. Un «Padrenuestro» por nuestros padres: Padrenuestro...


¡Y muchas
felicidades a los papás!


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, México, Ecuador, Argentina y otros países
latinoamericanos. Invito a todos a pedir al Señor, por intercesión de san José,
por los papás, los educadores y los sacerdotes, para que, a ejemplo del Santo
Patriarca, puedan acompañar el crecimiento de sus hijos y discípulos en
sabiduría, estatura y gracia. Muchas gracias.


(A los
peregrinos de lengua árabe)


San José
es el modelo de todo educador y de todo fiel, porque supo atravesar la
oscuridad de la duda, la experiencia del exilio y de tener que huir de casa,
sin perder jamás la confianza en Dios y en su amor. Aprended de él que sólo la
confianza en Dios pude convertir la duda en certeza, el mal en bien, la
oscuridad total de la noche en alba radiante». 


(A los
jóvenes, a los enfermos y a los recién casados) 


Queridos
jóvenes, miradlo a él como ejemplo de vida humilde y discreta; queridos
enfermos... aprended a soportar la cruz con la actitud del silencio y de la
oración del padre putativo de Jesús; y vosotros, queridos recién casados,
construid vuestra familia sobre el amor que unió a María a su esposo José.
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Plaza de
San Pedro.


III
Domingo de Cuaresma.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
Evangelio de hoy nos presenta el encuentro de Jesús con la mujer samaritana,
acaecido en Sicar, junto a un antiguo pozo al que la mujer iba cada día a sacar
agua. Ese día encontró allí a Jesús, sentado, «fatigado por el viaje» (Jn
4, 6). Y enseguida le dice: «Dame de beber» (v. 7). De este modo supera las
barreras de hostilidad que existían entre judíos y samaritanos y rompe los
esquemas de prejuicio respecto a las mujeres. La sencilla petición de Jesús es
el comienzo de un diálogo franco, mediante el cual Él, con gran delicadeza,
entra en el mundo interior de una persona a la cual, según los esquemas
sociales, no habría debido ni siquiera dirigirle la palabra. ¡Pero Jesús lo
hace! Jesús no tiene miedo. Jesús cuando ve a una persona va adelante porque
ama. Nos ama a todos. No se detiene nunca ante una persona por prejuicios.
Jesús la pone ante su situación, sin juzgarla, sino haciendo que se sienta
considerada, reconocida, y suscitando así en ella el deseo de ir más allá de la
rutina cotidiana.


Aquella
sed de Jesús no era tanto sed de agua, sino de encontrar un alma endurecida.
Jesús tenía necesidad de encontrar a la samaritana para abrirle el corazón: le
pide de beber para poner en evidencia la sed que había en ella misma. La mujer
queda tocada por este encuentro: dirige a Jesús esos interrogantes profundos
que todos tenemos dentro, pero que a menudo ignoramos. También nosotros tenemos
muchas preguntas que hacer, ¡pero no encontramos el valor de dirigirlas a
Jesús! La cuaresma, queridos hermanos y hermanas, es el tiempo oportuno para
mirarnos dentro, para hacer emerger nuestras necesidades espirituales más
auténticas, y pedir la ayuda del Señor en la oración. El ejemplo de la
samaritana nos invita a expresarnos así: «Jesús, dame de esa agua que saciará
mi sed eternamente».


El
Evangelio dice que los discípulos quedaron maravillados de que su Maestro
hablase con esa mujer. Pero el Señor es más grande que los prejuicios, por eso
no tuvo temor de detenerse con la samaritana: la misericordia es más grande que
el prejuicio. ¡Esto tenemos que aprenderlo bien! La misericordia es más grande
que el prejuicio, y Jesús es muy misericordioso, ¡mucho! El resultado de aquel
encuentro junto al pozo fue que la mujer quedó transformada: «dejó su cántaro»
(v. 28) con el que iba a coger el agua, y corrió a la ciudad a contar su
experiencia extraordinaria. «He encontrado a un hombre que me ha dicho todas
las cosas que he hecho. ¿Será el Mesías?» ¡Estaba entusiasmada! Había ido a
sacar agua del pozo y encontró otra agua, el agua viva de la misericordia, que
salta hasta la vida eterna. ¡Encontró el agua que buscaba desde siempre! Corre
al pueblo, aquel pueblo que la juzgaba, la condenaba y la rechazaba, y anuncia
que ha encontrado al Mesías: uno que le ha cambiado la vida. Porque todo
encuentro con Jesús nos cambia la vida, siempre. Es un paso adelante, un paso
más cerca de Dios. Y así, cada encuentro con Jesús nos cambia la vida. Siempre,
siempre es así.


En este
Evangelio hallamos también nosotros el estímulo para «dejar nuestro cántaro»,
símbolo de todo lo que aparentemente es importante, pero que pierde valor ante
el «amor de Dios». ¡Todos tenemos uno o más de uno! Yo os pregunto a vosotros,
también a mí: ¿cuál es tu cántaro interior, ese que te pesa, el que te aleja de
Dios? Dejémoslo un poco aparte y con el corazón escuchemos la voz de Jesús, que
nos ofrece otra agua, otra agua que nos acerca al Señor. Estamos llamados a
redescubrir la importancia y el sentido de nuestra vida cristiana, iniciada en
el bautismo y, como la samaritana, a dar testimonio a nuestros hermanos. ¿De
qué? De la alegría. Testimoniar la alegría del encuentro con Jesús, porque he
dicho que todo encuentro con Jesús nos cambia la vida, y también todo encuentro
con Jesús nos llena de alegría, esa alegría que viene de dentro. Así es el
Señor. Y contar cuántas cosas maravillosas sabe hacer el Señor en nuestro
corazón, cuando tenemos el valor de dejar aparte nuestro cántaro.


 


Después del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


Ahora
recordemos las dos frases: todo encuentro con Jesús nos cambia la vida y todo
encuentro con Jesús nos llena de alegría. ¿La decimos juntos? Todo encuentro
con Jesús nos cambia la vida y todo encuentro con Jesús nos llena de alegría.
Es así.


Mañana se
celebra la Jornada mundial de la tuberculosis: oremos por todas las personas
afectadas por esta enfermedad, y por cuantos de diversos modos los apoyan.


El viernes y el sábado próximos
viviremos un momento penitencial especial, llamado «24 horas para el Señor».
Comenzará con la celebración en la basílica de San Pedro, el viernes por la
tarde, luego al atardecer y durante la noche algunas iglesias del centro de
Roma estarán abiertas para la oración y las confesiones. Será —podemos llamarla
así— una fiesta del perdón, que tendrá lugar también en muchas diócesis y
parroquias del mundo. El perdón que nos da el Señor se debe festejar, como hizo
el padre de la parábola del hijo pródigo, que cuando el hijo regresó a casa
hizo fiesta, olvidándose de todos sus pecados. Será la fiesta del perdón.


 



[bookmark: _24_de_marzo]24 de marzo de 2014. Discurso a los participantes
en la plenaria del Consejo Pontificio para los Agentes Sanitarios (para la
pastoral de la salud).


 


Sala
Clementina.


Lunes.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Os doy la
bienvenida con ocasión de vuestra sesión plenaria, y doy las gracias a monseñor
Zimowski por sus palabras. A cada uno de vosotros va el reconocimiento del
obispo de Roma por el empeño que ponéis hacia tantos hermanos y hermanas que
llevan el peso de la enfermedad, de la discapacidad, de una ancianidad difícil.


Vuestro
trabajo en estos días parte de lo que el beato Juan Pablo II, hace ya treinta
años, afirmaba acerca del sufrimiento: «Hacer bien con el sufrimiento y hacer
bien a quien sufre» (Carta ap. Salvifici doloris, 30). Estas palabras él
las vivió, las testimonió de forma ejemplar. Su
magisterio fue un magisterio vivo, que el pueblo de Dios retribuyó con mucho afecto
y mucha veneración, reconociendo que Dios estaba con él.


Es verdad,
en efecto, que incluso en el sufrimiento nadie está jamás solo, porque Dios en
su amor misericordioso al hombre y al mundo abraza también las situaciones más
inhumanas, en las que la imagen del Creador presente en cada persona aparece
ofuscada o desfigurada. Así fue para Jesús en su Pasión. En Él todo dolor
humano, toda angustia, todo sufrimiento fue asumido por amor, por la pura
voluntad de estar cerca de nosotros, de estar con nosotros. Y aquí, en la
Pasión de Jesús, está la mayor escuela para todo el que quiera dedicarse al
servicio de los hermanos enfermos y sufrientes.


La
experiencia de la participación fraterna con quien sufre nos abre a la belleza
auténtica de la vida humana, que comprende su fragilidad. En la custodia y en
la promoción de la vida, en cualquier etapa y condición que se encuentre,
podemos reconocer la dignidad y el valor de cada ser humano, desde la
concepción hasta la muerte.


Mañana
celebraremos la solemnidad de la Anunciación del Señor. «Quien acogió “la Vida”
en nombre de todos y para bien de todos fue María, la Virgen Madre, la cual
tiene por tanto una relación personal estrechísima con el evangelio de la
vida» (Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium
vitae, 102). María ofreció la propia vida, se puso totalmente a disposición
de la voluntad de Dios, convirtiéndose en «lugar» de su presencia, «lugar» en
el que mora el Hijo de Dios. 


Queridos
amigos, en el cotidiano desempeño de vuestro servicio, tengamos siempre presente
la carne de Cristo presente en los pobres, en los que sufren, en los niños,
también en los no deseados, en las personas con discapacidad física o psíquica,
en los ancianos. 


Por ello
invoco sobre cada uno de vosotros, sobre todas las personas enfermas y
sufrientes con sus familias, así como sobre todos los que cuidan de ellos, la
materna protección de María, Salus infirmorum, a fin de que ilumine vuestra reflexión y
vuestra acción en la obra de defensa y promoción de la vida y en la pastoral de
la salud. Que el Señor os bendiga.


 



[bookmark: _26_de_marzo]26 de marzo de 2014. Audiencia general. El Orden
sacerdotal.


 


Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Hemos
tenido ya ocasión de destacar que los tres sacramentos: Bautismo, Confirmación
y Eucaristía constituyen juntos el misterio de la «iniciación cristiana», un
único y gran acontecimiento de gracia que nos regenera en Cristo. Es esta la
vocación fundamental que une a todos en la Iglesia, como discípulos del Señor
Jesús. Hay luego dos sacramentos que corresponden a dos vocaciones específicas:
se trata del Orden y del Matrimonio. Ellos constituyen dos grandes caminos a
través de los cuales el cristiano puede hacer de la propia vida un don de amor,
siguiendo el ejemplo y en el nombre de Cristo, y así cooperar en la edificación
de la Iglesia. 


El Orden,
constituido por los tres grados de episcopado, presbiterado y diaconado, es el
sacramento que habilita para el ejercicio del ministerio, confiado por el Señor
Jesús a los Apóstoles, de apacentar su rebaño, con el poder de su Espíritu y
según su corazón. Apacentar el rebaño de Jesús no con el poder de la fuerza
humana o con el propio poder, sino con el poder del Espíritu y según su
corazón, el corazón de Jesús que es un corazón de amor. El sacerdote, el
obispo, el diácono debe apacentar el rebaño del Señor con amor. Si no lo hace
con amor no sirve. Y en ese sentido, los ministros que son elegidos y
consagrados para este servicio prolongan en el tiempo la presencia de Jesús, si
lo hacen con el poder del Espíritu Santo en nombre de Dios y con amor. 


Un primer
aspecto. Aquellos que son ordenados son puestos al frente de la comunidad.
Están «al frente» sí, pero para Jesús significa poner la propia autoridad al
servicio, como Él mismo demostró y enseñó a los discípulos con estas
palabras: «Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes
los oprimen. No será así entre vosotros; el que quiera ser grande entre
vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre
vosotros, que sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido a
ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos» (Mt 20,
25-28 / Mc 10, 42-45). Un obispo que no está al servicio de la comunidad
no hace bien; un sacerdote, un presbítero que no está al servicio de su
comunidad no hace bien, se equivoca.


Otra
característica que deriva siempre de esta unión sacramental con Cristo es el
amor apasionado por la Iglesia. Pensemos en ese pasaje de la Carta a los
Efesios donde san Pablo dice que Cristo «amó a su Iglesia: Él se entregó a sí
mismo por ella, para consagrarla, purificándola con el baño del agua y la
palabra, y para presentársela gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante,
sino santa e inmaculada» (5, 25-27). En virtud del Orden el ministro se entrega
por entero a la propia comunidad y la ama con todo el
corazón: es su familia. El obispo, el sacerdote aman a la Iglesia en la propia
comunidad, la aman fuertemente. ¿Cómo? Como Cristo ama a la Iglesia. Lo mismo
dirá san Pablo del matrimonio: el esposo ama a su esposa como Cristo ama a la
Iglesia. Es un misterio grande de amor: el ministerio sacerdotal y el del
matrimonio, dos sacramentos que son el camino por el cual las personas van
habitualmente al Señor.


Un último
aspecto. El apóstol Pablo recomienda al discípulo Timoteo que no descuide, es
más, que reavive siempre el don que está en él. El don que le fue dado
por la imposición de las manos (cf. 1 Tm 4, 14; 2 Tm 1, 6).
Cuando no se alimenta el ministerio, el ministerio del obispo, el ministerio
del sacerdote, con la oración, con la escucha de la Palabra de Dios y con la
celebración cotidiana de la Eucaristía, y también con una frecuentación al
Sacramento de la Penitencia, se termina inevitablemente por perder de vista el
sentido auténtico del propio servicio y la alegría que deriva de una profunda
comunión con Jesús. 


El obispo
que no reza, el obispo que no escucha la Palabra de Dios, que no celebra todos
los días, que no se confiesa regularmente, y el sacerdote mismo que no hace
estas cosas, a la larga pierde la unión con Jesús y se convierte en una
mediocridad que no hace bien a la Iglesia. Por ello debemos ayudar a los
obispos y a los sacerdotes a rezar, a escuchar la Palabra de Dios, que es el
alimento cotidiano, a celebrar cada día la Eucaristía y a confesarse
habitualmente. Esto es muy importante porque concierne precisamente a la
santificación de los obispos y los sacerdotes.


Quisiera
terminar con algo que me viene a la mente: pero, ¿cómo se debe hacer para
llegar a ser sacerdote? ¿Dónde se venden las entradas al sacerdocio? No. No se
venden. Es una iniciativa que toma el Señor. El Señor llama. Llama a cada uno
de los que Él quiere que lleguen a ser sacerdotes. Tal vez aquí hay algunos
jóvenes que han sentido en su corazón esta llamada, el deseo de llegar a ser
sacerdotes, las ganas de servir a los demás en las cosas que vienen de Dios,
las ganas de estar toda la vida al servicio para catequizar, bautizar,
perdonar, celebrar la Eucaristía, atender a los enfermos... y toda la vida así.
Si alguno de vosotros ha sentido esto en el corazón es Jesús quien lo ha puesto
allí. Cuidad esta invitación y rezad para que crezca y dé fruto en toda la
Iglesia.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular
a los grupos provenientes de España, México, Argentina y otros países
latinoamericanos. Invito a todos a rezar al Señor por los ministros ordenados
de su Iglesia, en particular por aquellos que se encuentran en dificultad o que
necesitan recuperar el valor y la frescura de su vocación. Pidamos también para
que nunca falten en nuestras comunidades pastores auténticos, según el Corazón
de Cristo. Muchas gracias.


 



[bookmark: _28_de_marzo_1]28 de
marzo de 2014. Homilía en la celebración de la penitencia. Rito para la
reconciliación con la confesión y la absolución individual


 


Basílica
Vaticana.


Viernes.


 


En el
período de la Cuaresma, la Iglesia, en nombre de Dios, renueva la llamada a la
conversión. Es la llamada a cambiar de vida. Convertirse no es cuestión de un
momento o de un período del año, es un compromiso que dura toda la vida. ¿Quién
entre nosotros puede presumir de no ser pecador? Nadie. Todos lo somos. Escribe
el apóstol Juan: «Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y la verdad no
está en nosotros. Pero, si confesamos nuestros pecados, Él, que es fiel y
justo, nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda injusticia» (1 Jn
1, 8-9). Es lo que sucede también en esta celebración y en toda esta jornada
penitencial. La Palabra de Dios que hemos escuchado nos introduce en dos
elementos esenciales de la vida cristiana.


El
primero: Revestirnos del hombre nuevo. El hombre nuevo, «creado a imagen
de Dios» (Ef 4, 24), nace en el Bautismo, donde se recibe la vida misma
de Dios, que nos hace sus hijos y nos incorpora a Cristo y a su Iglesia. Esta
vida nueva permite mirar la realidad con ojos distintos, sin dejarse distraer
por las cosas que no cuentan y que no pueden durar mucho, por las cosas que se
acaban con el tiempo. Por eso estamos llamados a abandonar los comportamientos
del pecado y fijar la mirada en lo esencial. «El hombre vale más por lo que es
que por lo que tiene» (Gaudium et spes, 35). He aquí la diferencia entre
la vida deformada por el pecado y la vida iluminada de la gracia. Del corazón
del hombre renovado según Dios proceden los comportamientos buenos: hablar
siempre con verdad y evitar toda mentira; no robar, sino más bien compartir lo
que se posee con los demás, especialmente con quien pasa necesidad; no ceder a
la ira, al rencor y a la venganza, sino ser dóciles, magnánimos y dispuestos al
perdón; no caer en la murmuración que arruina la buena fama de las personas,
sino mirar en mayor medida el lado positivo de cada uno. Se trata de
revestirnos del hombre nuevo, con estas actitudes nuevas.


El segundo
elemento: Permanecer en el amor. El amor de Jesucristo dura para
siempre, jamás tendrá fin porque es la vida misma de Dios. Este amor vence el
pecado y dona la fuerza de volver a levantarse y recomenzar, porque con el
perdón el corazón se renueva y rejuvenece. Todos lo sabemos: nuestro Padre no
se cansa jamás de amar y sus ojos no se cansan de mirar el camino que conduce a
casa, para ver si regresa el hijo que se marchó y se perdió. Podemos hablar de
la esperanza de Dios: nuestro Padre nos espera siempre, no nos deja sólo la puerta
abierta, sino que nos espera. Él está implicado en este esperar a los hijos. Y
este Padre no se cansa ni siquiera de amar al otro hijo que, incluso
permaneciendo siempre en casa con él, no es partícipe, sin embargo, de su
misericordia, de su compasión. Dios no está solamente en el origen del amor,
sino que en Jesucristo nos llama a imitar su modo mismo de amar: «Como yo os he
amado, amaos también unos a otros» (Jn 13, 34). En la medida en que los
cristianos viven este amor, se convierten en el mundo en discípulos creíbles de
Cristo. El amor no puede soportar el hecho de permanecer encerrado en sí mismo.
Por su misma naturaleza es abierto, se difunde y es fecundo, genera siempre
nuevo amor.


Queridos
hermanos y hermanas, después de esta celebración, muchos de vosotros serán
misioneros que propondrán a otros la experiencia de la reconciliación con Dios.
«24 horas para el Señor» es la iniciativa a la que se han sumado muchas
diócesis en todas las partes del mundo. A quienes encontraréis, podréis
comunicar la alegría de recibir el perdón del Padre y de reencontrar la amistad
plena con Él. Y les diréis que nuestro Padre nos espera, nuestro Padre nos
perdona, es más, hace fiesta. Si tú vas a Él con toda tu vida, incluso con
muchos pecados, en lugar de recriminarte hace fiesta: este es nuestro Padre.
Esto debéis decirlo vosotros, decirlo a mucha gente, hoy. Quien experimenta la
misericordia divina, se siente impulsado a ser artífice de misericordia entre
los últimos y los pobres. En estos «hermanos más pequeños» Jesús nos espera
(cf. Mt 25, 40); recibamos misericordia y demos misericordia. Vayamos a
su encuentro y celebremos la Pascua en la alegría de Dios.


 



[bookmark: _28_de_marzo]28 de marzo de 2014. Discurso a los
participantes en el curso organizado por la Penitenciaría Apostólica.


 


Aula de
las Bendiciones.


Viernes.


 


Queridos
hermanos:


Os doy la
bienvenida con ocasión del curso anual sobre el fuero interno. Doy las gracias
al cardenal Mauro Piacenza por las palabras con las que ha introducido este
encuentro.


Desde hace
un cuarto de siglo la Penitenciaría apostólica ofrece, sobre todo a los neopresbíteros y a los diáconos, la ocasión de este curso,
para contribuir a la formación de buenos confesores, conscientes de la importancia
de este ministerio. Os agradezco este valioso servicio y os aliento a llevarlo
adelante con compromiso renovado, teniendo en cuenta la experiencia adquirida y
con sabia creatividad, para ayudar cada vez mejor a la Iglesia y a los
confesores a desempeñar el ministerio de la misericordia, que es tan
importante.


Al
respecto, deseo ofreceros algunas reflexiones.


Ante todo,
el protagonista del ministerio de la Reconciliación es el Espíritu Santo.
El perdón que el sacramento confiere es la vida nueva transmitida por el Señor
Resucitado por medio de su Espíritu: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les
perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les
quedan retenidos» (Jn 20, 22-23). Por lo tanto, vosotros estáis llamados
a ser siempre «hombres del Espíritu Santo», testigos y anunciadores, gozosos y
fuertes, de la resurrección del Señor. Este testimonio se lee en el rostro, se
oye en la voz del sacerdote que administra con fe y con «unción» el Sacramento
de la Reconciliación. Él acoge a los penitentes no con la actitud de un juez y
tampoco con la actitud de un simple amigo, sino con la caridad de Dios, con el
amor de un padre que ve regresar al hijo y va a su encuentro, del pastor que ha
encontrado a la oveja perdida. El corazón del sacerdote es un corazón que sabe
conmoverse, no por sentimentalismo o por mera emotividad, sino por las
«entrañas de misericordia» del Señor. Si bien es verdad que la tradición nos
indica el doble papel de médico y juez para los confesores, no olvidemos nunca
que como médico está llamado a curar y como juez a absolver. 


Segundo
aspecto: si la Reconciliación transmite la vida nueva del Resucitado y renueva
la gracia bautismal, entonces vuestra tarea es donarla generosamente a los
hermanos. Donar esta gracia. Un sacerdote que no cuida esta parte de su
ministerio, tanto en el tiempo que le dedica como en la calidad espiritual, es
como un pastor que no se ocupa de las ovejas que se han perdido; es como un
padre que se olvida del hijo perdido y descuida esperarlo. Pero la misericordia
es el corazón del Evangelio. No olvidéis esto: la misericordia es el corazón
del Evangelio. Es la buena noticia de que Dios nos ama, que ama siempre al
hombre pecador, y con este amor lo atrae a sí y lo invita a la conversión. No olvidemos
que a los fieles a menudo les cuesta acercarse al sacramento, sea por razones
prácticas, sea por la natural dificultad de confesar a otro hombre los propios
pecados. Por esta razón es necesario trabajar mucho sobre nosotros mismos,
sobre nuestra humanidad, para no ser nunca obstáculo sino favorecer siempre el
acercamiento a la misericordia y al perdón. Pero muchas veces sucede que una
persona viene y dice: «No me confieso desde hace muchos años, he tenido este
problema, he dejado la Confesión porque he encontrado a un sacerdote y me ha
dicho esto», y en lo que cuenta la persona se ve la imprudencia, la falta de
amor pastoral. Y se alejan, por una mala experiencia en la Confesión. Si se
tiene esta actitud de padre, que viene de la bondad de Dios, esto no sucederá
jamás.


Es
necesario evitar dos extremos opuestos: el rigorismo y el laxismo. Ninguno de
los dos va bien, porque en realidad no se hacen cargo de la persona del
penitente. En cambio la misericordia escucha de verdad con el corazón de Dios y
quiere acompañar al alma en el camino de la reconciliación. La Confesión no es
un tribunal de condena, sino experiencia de perdón y de misericordia.


Por
último, todos conocemos las dificultades que con frecuencia encuentra la
Confesión. Son muchas las razones, tanto históricas como espirituales. Con
todo, sabemos que el Señor quiso hacer este inmenso don a la Iglesia,
ofreciendo a los bautizados la seguridad del perdón del Padre. Es esto: es la
seguridad del perdón del Padre. Por ello es muy importante que, en todas las
diócesis y en las comunidades parroquiales se cuide de manera especial la
celebración de este sacramento de perdón y de salvación. Conviene que en
cada parroquia los fieles sepan cuándo pueden encontrar a los sacerdotes
disponibles: cuando hay fidelidad, los frutos se ven. Esto vale de modo
particular para las iglesias confiadas a las comunidades religiosas, que pueden
asegurar una presencia constante de confesores. 


Encomendamos
a la Virgen, Madre de Misericordia, el ministerio de los sacerdotes y cada
comunidad cristiana, para que comprendan cada vez más el valor del sacramento
de la Penitencia. A nuestra Madre os encomiendo a todos vosotros y de corazón
os bendigo.


 



[bookmark: _29_de_marzo]29 de marzo de 2014. Discurso a los miembros del
movimiento apostólico de ciegos (MAC) y a la pequeña misión para los sordomudos.


 


Aula Pablo
VI.


Sábado.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡bienvenidos!


Saludo al
Movimiento apostólico de ciegos, que ha promovido este encuentro con ocasión de
sus Jornadas de participación; y saludo a la Pequeña misión para los
sordomudos, que ha comprometido muchas realidades de personas sordas en Italia.
Agradezco las palabras que me han dirigido los dos responsables; y extiendo mi
saludo a los miembros de la «Unione
italiana ciechi e ipovedenti»
que participan en este encuentro.


Quisiera
realizar con vosotros una breve reflexión a partir del tema «Testigos del
Evangelio para una cultura del encuentro».


Lo primero
que observo es que esta expresión termina con la palabra «encuentro», pero al
inicio presupone otro encuentro, el encuentro con Jesucristo. En efecto,
para ser testigos del Evangelio, se necesita haberlo encontrado a Él, a
Jesús. Quien le conoce de verdad, se convierte en su testigo. Como la
samaritana —leímos el domingo pasado—: esa mujer encuentra a Jesús, habla con
Él, y su vida cambia; regresa con su gente y dice: «Venid a ver a uno que me ha
dicho todo lo que he hecho, ¡quizás es el Mesías!» (cf. Jn 4, 29). 


Testigo
del Evangelio es aquel que ha encontrado a Jesucristo, que lo ha conocido, o
mejor, se ha sentido conocido por Él, re-conocido, respetado, amado,
perdonado, y este encuentro lo ha tocado en profundidad, lo ha colmado de una
alegría nueva, un nuevo significado para la vida. Y esto trasluce, se comunica,
se transmite a los demás.


He
recordado a la samaritana porque es un ejemplo claro del tipo de personas que
Jesús amaba encontrar, para hacer de ellos testigos: personas marginadas,
excluidas, despreciadas. La samaritana lo era en cuanto mujer y en cuanto
samaritana, porque los samaritanos eran muy despreciados por los judíos. Pero
pensemos en los muchos que Jesús ha querido encontrar, sobre todo, personas
afectadas por la enfermedad y la discapacidad, para sanarles y
devolverles su dignidad plena. Es muy importante que justo estas personas se
conviertan en testigos de una nueva actitud, que podemos llamar cultura del
encuentro. Ejemplo típico es la figura del ciego de nacimiento, que se
leerá mañana en el Evangelio de la misa (Jn 9, 1-41).


Ese hombre
era ciego de nacimiento y era marginado en nombre de una falsa concepción que
lo consideraba afectado por un castigo divino. Jesús rechaza radicalmente este
modo de pensar —que es un modo verdaderamente blasfemo— y realiza para el ciego
«la obra de Dios», donándole la vista. Pero lo significativo es que este
hombre, a partir de lo que le sucedió, se convierte en testigo de Jesús
y de su obra, que es la obra de Dios, de la vida, del amor, de la
misericordia. Mientras los jefes de los fariseos, desde lo alto de su
seguridad, le juzgan a él y a Jesús como «pecadores», el ciego curado, con
sencillez desarmante, defiende a Jesús y al final
profesa su fe en Él, y comparte también su suerte: Jesús es excluido, y también
él es excluido. Pero en realidad, ese hombre entró a formar parte de la nueva
comunidad, basada en la fe en Jesús y en el amor fraterno


Aquí están
las dos culturas opuestas. La cultura del encuentro y la cultura de la
exclusión, la cultura del prejuicio, porque se perjudica y se excluye. La
persona enferma y discapacitada, precisamente a partir de su fragilidad, de su
límite, puede llegar a ser testigo del encuentro: el encuentro con Jesús, que
abre a la vida y a la fe, y el encuentro con los demás, con la comunidad. En
efecto, sólo quien reconoce la propia fragilidad, el propio límite puede
construir relaciones fraternas y solidarias, en la Iglesia y en la sociedad.


Queridos
amigos, os doy las gracias por haber venido y os aliento a seguir adelante por
esta senda, en la que ya camináis. Vosotros del Movimiento apostólico de
ciegos, haciendo fructificar el carisma de Maria
Motta, mujer llena de fe y de espíritu apostólico. Y vosotros de la Pequeña
misión para los sordomudos, en la estela del venerable don Giuseppe Gualandi. Y todos vosotros, aquí presentes, dejaos
encontrar por Jesús: sólo Él conoce verdaderamente el corazón del hombre, sólo
Él puede liberarlo de la cerrazón y del pesimismo estéril y abrirlo a la vida y
a la esperanza.


 


 (Antes de impartir la bendición a los presentes
el Pontífice pronunció espontáneamente las siguientes palabras.)


Y ahora
miremos a la Virgen. En ella se dio el primer encuentro: el encuentro entre
Dios y la humanidad. Pidamos a la Virgen que nos ayude a ir adelante en esta
cultura del encuentro. Y nos dirigimos a Ella con el Ave María.
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Plaza de
San Pedro.


IV Domingo
de Cuaresma.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
Evangelio de hoy nos presenta el episodio del hombre ciego de nacimiento, a
quien Jesús le da la vista. El largo relato inicia con un ciego que comienza a
ver y concluye —es curioso esto— con presuntos videntes que siguen siendo
ciegos en el alma. El milagro lo narra Juan en apenas dos versículos, porque el
evangelista quiere atraer la atención no sobre el milagro en sí, sino sobre lo
que sucede después, sobre las discusiones que suscita. Incluso sobre las
habladurías, muchas veces una obra buena, una obra de caridad suscita críticas
y discusiones, porque hay quienes no quieren ver la verdad. El evangelista Juan
quiere atraer la atención sobre esto que ocurre incluso en nuestros días cuando
se realiza una obra buena. Al ciego curado lo interroga primero la multitud
asombrada —han visto el milagro y lo interrogan—, luego los doctores de la ley;
e interrogan también a sus padres. Al final, el ciego curado se acerca a la fe,
y esta es la gracia más grande que le da Jesús: no sólo ver, sino conocerlo a
Él, verlo a Él como «la luz del mundo» (Jn 9, 5).


Mientras
que el ciego se acerca gradualmente a la luz, los doctores de la ley, al
contrario, se hunden cada vez más en su ceguera interior. Cerrados en su
presunción, creen tener ya la luz; por ello no se abren a la verdad de Jesús.
Hacen todo lo posible por negar la evidencia, ponen en duda la identidad del
hombre curado; luego niegan la acción de Dios en la curación, tomando como
excusa que Dios no obra en día de sábado; llegan incluso a dudar de que ese
hombre haya nacido ciego. Su cerrazón a la luz llega a ser agresiva y desemboca
en la expulsión del templo del hombre curado.


El camino
del ciego, en cambio, es un itinerario en etapas, que parte del conocimiento
del nombre de Jesús. No conoce nada más sobre Él; en efecto dice: «Ese hombre
que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos» (v. 11). Tras las
insistentes preguntas de los doctores de la ley, lo considera en un primer
momento un profeta (v. 17) y luego un hombre cercano a Dios (v. 31). Después que
fue alejado del templo, excluido de la sociedad, Jesús lo encuentra de nuevo y
le «abre los ojos» por segunda vez, revelándole la propia identidad: «Yo soy el
Mesías», así le dice. A este punto el que había sido ciego exclamó: «Creo,
Señor» (v. 38), y se postró ante Jesús. Este es un pasaje del Evangelio que
hace ver el drama de la ceguera interior de mucha gente, también la nuestra
porque nosotros algunas veces tenemos momentos de ceguera interior. 


Nuestra
vida, algunas veces, es semejante a la del ciego que se abrió a la luz, que se
abrió a Dios, que se abrió a su gracia. A veces, lamentablemente, es un poco
como la de los doctores de la ley: desde lo alto de nuestro orgullo juzgamos a
los demás, incluso al Señor. Hoy, somos invitados a abrirnos a la luz de Cristo
para dar fruto en nuestra vida, para eliminar los comportamientos que no son
cristianos; todos nosotros somos cristianos, pero todos nosotros, todos,
algunas veces tenemos comportamientos no cristianos, comportamientos que son
pecados. Debemos arrepentirnos de esto, eliminar estos comportamientos para
caminar con decisión por el camino de la santidad, que tiene su origen en el
Bautismo. También nosotros, en efecto, hemos sido «iluminados» por Cristo en el
Bautismo, a fin de que, como nos recuerda san Pablo, podamos comportarnos como
«hijos de la luz» (Ef 5, 9), con humildad, paciencia, misericordia.
Estos doctores de la ley no tenían ni humildad ni paciencia ni misericordia.


Os sugiero
que hoy, cuando volváis a casa, toméis el Evangelio de Juan y leáis este pasaje
del capítulo 9. Os hará bien, porque así veréis esta senda de la ceguera hacia
la luz y la otra senda nociva hacia una ceguera más profunda. Preguntémonos:
¿cómo está nuestro corazón? ¿Tengo un corazón abierto o un corazón cerrado?
¿Abierto o cerrado hacia Dios? ¿Abierto o cerrado hacia el prójimo? Siempre
tenemos en nosotros alguna cerrazón que nace del pecado, de las equivocaciones,
de los errores. No debemos tener miedo. Abrámonos a la luz del Señor, Él nos
espera siempre para hacer que veamos mejor, para darnos más luz, para
perdonarnos. ¡No olvidemos esto! A la Virgen María confiamos el camino
cuaresmal, para que también nosotros, como el ciego curado, con la gracia de
Cristo podamos «salir a la luz», ir más adelante hacia la luz y renacer a una
vida nueva.
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Sala Clementina.


Lunes.


 


Queridos
hermanos:


¡Sois
bienvenidos! Doy las gracias a don Ángel por sus palabras. A él y al nuevo
consejo general les deseo saber servir guiando, acompañando y sosteniendo a la
congregación salesiana en su camino. Que el Espíritu Santo os ayude a percibir
las expectativas y los desafíos de nuestra época, especialmente de los jóvenes,
e interpretarlos a la luz del Evangelio y de vuestro carisma.


Imagino
que durante el capítulo —que tuvo como tema «Testigos de la radicalidad
evangélica»— habéis tenido siempre delante de vosotros a don Bosco y a los
jóvenes; y a don Bosco con su lema: «Da mihi
animas, cetera tolle».
Él reforzaba este programa con otros dos elementos: trabajo y templanza.
Recuerdo que en el colegio estaba prohibido dormir la siesta... ¡Templanza! a
los salesianos y a nosotros. «El trabajo y la templanza —decía— harán florecer
la congregación». Cuando se piensa en trabajar por el bien de las almas, se
supera la tentación de la mundanidad espiritual, no se buscan otras cosas, sino
sólo a Dios y su reino. Templanza, además, es sentido de la medida,
contentarse, ser sencillos. Que la pobreza de don Bosco y de mamá Margarita
inspire en cada salesiano y en cada una de vuestras comunidades una vida
esencial y austera, cercanía a los pobres, transparencia y responsabilidad en
la gestión de los bienes.


La
evangelización de los jóvenes es la misión que el Espíritu Santo os ha confiado
en la Iglesia. Esa misión está estrechamente unida a su educación: el
camino de fe se injerta en el camino de crecimiento y el Evangelio enriquece
también la maduración humana. Es necesario preparar a los jóvenes para trabajar
en la sociedad según el espíritu del Evangelio, como agentes de justicia y de
paz, y a vivir como protagonistas en la Iglesia. Para ello vosotros os servís
de las necesarias profundizaciones y actualizaciones pedagógicas y culturales,
para responder a la actual emergencia educativa. Que la experiencia de don
Bosco y su «sistema preventivo» os sostengan siempre en el compromiso de
vivir con los jóvenes. Que la presencia en medio de ellos se distinga por esa
ternura que don Bosco llamó demostración de afecto, experimentando también
nuevos lenguajes, pero sabiendo bien que el lenguaje del corazón es fundamental
para acercarse y llegar a ser sus amigos.


Es de gran
importancia aquí la dimensión vocacional. A veces la vocación a la vida
consagrada se confunde con una opción de voluntariado, y esta visión
distorsionada no hace bien a los institutos. El próximo año 2015, dedicado a la
vida consagrada, será una ocasión propicia para presentar su belleza a los
jóvenes. Es necesario evitar en cada caso visiones parciales, para no suscitar
respuestas vocacionales frágiles y sostenidas por motivaciones débiles. Las
vocaciones apostólicas son ordinariamente fruto de una buena pastoral juvenil.
El cultivo de las vocaciones requiere atenciones específicas: ante todo
la oración, luego actividades propias, itinerarios personalizados, la valentía
de la propuesta, el acompañamiento y la implicación de las familias. La
geografía vocacional ha cambiado y está cambiando, y esto significa nuevas
exigencias para la formación, el acompañamiento y el discernimiento.


Trabajando
con los jóvenes, vosotros encontráis el mundo de la exclusión juvenil. Y esto
es tremendo. Hoy es tremendo pensar que hay más de 75 millones de jóvenes sin
trabajo, aquí, en Occidente. Pensemos en la vasta realidad de la desocupación,
con tantas consecuencias negativas. Pensemos en las dependencias, que
lamentablemente son múltiples, pero que derivan de la raíz común de una falta de
amor auténtico. Ir al encuentro de los jóvenes marginados requiere valor,
madurez y mucha oración. Y a este trabajo se deben enviar a los mejores, ¡los
mejores! Puede existir el riesgo de dejarse llevar por el entusiasmo, enviando
a tales fronteras a personas de buena voluntad, pero no aptas. Por ello es
necesario un atento discernimiento y un constante acompañamiento. El criterio
es este: Allí van los mejores. «Necesito a este para hacerlo superior de aquí,
o para estudiar teología...». Pero si tienes esta misión, mándalo allí, ¡a los
mejores!


Gracias a
Dios vosotros no vivís y no trabajáis como individuos aislados, sino como
comunidad: y dad gracias a Dios por esto. La comunidad sostiene todo el
apostolado. A veces las comunidades religiosas atraviesan tensiones, con
el riesgo del individualismo y de la dispersión, en cambio se necesita una
comunicación profunda y de relaciones auténticas. La fuerza humanizadora
del Evangelio es testimoniada por la fraternidad vivida en comunidad,
hecha de acogida, respeto, ayuda mutua, comprensión, cortesía, perdón y
alegría. El espíritu de familia que os ha dejado don Bosco ayuda mucho en este
sentido, favorece la perseverancia y crea atracción por la vida consagrada.


Queridos
hermanos, el bicentenario del nacimiento de don Bosco está ya a la puerta. Será
un momento propicio para volver a proponer el carisma de vuestro fundador.
María Auxiliadora jamás ha dejado faltar su ayuda en la vida de la
congregación, y ciertamente no la hará faltar tampoco en el futuro. Que su
intercesión maternal os alcance de Dios los frutos esperados y deseados. Os
bendigo y rezo por vosotros, y, por favor, rezad por mí.
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Plaza de San Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Este domingo el Evangelio nos presenta
el milagro de la multiplicación de los panes y los peces (Mt 14, 13-21).
Jesús lo realizó en el lago de Galilea, en un sitio aislado donde se había
retirado con sus discípulos tras enterarse de la muerte de Juan el Bautista.
Pero muchas personas lo siguieron y lo encontraron; y Jesús, al verlas, sintió
compasión y curó a los enfermos hasta la noche. Los discípulos, preocupados por
la hora avanzada, le sugirieron que despidiese a la multitud para que pudiesen
ir a los poblados a comprar algo para comer. Pero Jesús, tranquilamente,
respondió: «Dadles vosotros de comer» (Mt 14, 16); y haciendo que le
acercasen cinco panes y dos peces, los bendijo, y comenzó a repartirlos y a
darlos a los discípulos, que los distribuían a la gente. Todos comieron hasta
saciarse e incluso sobró.


En este hecho podemos percibir tres
mensajes. El primero es la compasión. Ante la multitud que lo seguía y
—por decirlo así— «no lo dejaba en paz», Jesús no reacciona con irritación, no
dice: «Esta gente me molesta». No, no. Sino que reacciona con un sentimiento de
compasión, porque sabe que no lo buscan por curiosidad, sino por necesidad.
Pero estemos atentos: compasión —lo que siente Jesús— no es sencillamente
sentir piedad; ¡es algo más! Significa com-patir,
es decir, identificarse con el sufrimiento de los demás, hasta el punto de
cargarla sobre sí. Así es Jesús: sufre junto con nosotros, sufre con nosotros,
sufre por nosotros. Y la señal de esta compasión son las numerosas curaciones
que hizo. Jesús nos enseña a anteponer las necesidades de los pobres a las
nuestras. Nuestras exigencias, incluso siendo legítimas, no serán nunca tan
urgentes como las de los pobres, que no tienen lo necesario para vivir.
Nosotros hablamos a menudo de los pobres. Pero cuando hablamos de los pobres,
¿nos damos cuenta de que ese hombre, esa mujer, esos niños no tienen lo
necesario para vivir? Que no tienen para comer, no tienen para vestirse, no
tienen la posibilidad de tener medicinas... Incluso que los niños no tienen la
posibilidad de ir a la escuela. Por ello, nuestras exigencias, incluso siendo
legítimas, no serán nunca tan urgentes como las de los pobres que no tienen lo
necesario para vivir.


El segundo mensaje es el compartir.
El primero es la compasión, lo que sentía Jesús, el segundo es el compartir. Es
útil confrontar la reacción de los discípulos, ante la gente cansada y
hambrienta, con la de Jesús. Son distintas. Los discípulos piensan que es mejor
despedirla, para que puedan ir a buscar el alimento. Jesús, en cambio, dice:
dadles vosotros de comer. Dos reacciones distintas, que reflejan dos lógicas
opuestas: los discípulos razonan según el mundo, para el cual cada uno debe
pensar en sí mismo; razonan como si dijesen: «Arreglaos vosotros mismos». Jesús
razona según la lógica de Dios, que es la de compartir. Cuántas veces nosotros
miramos hacia otra parte para no ver a los hermanos necesitados. Y este mirar
hacia otra parte es un modo educado de decir, con guante blanco, «arreglaos
solos». Y esto no es de Jesús: esto es egoísmo. Si hubiese despedido a la
multitud, muchas personas hubiesen quedado sin comer. En cambio, esos pocos
panes y peces, compartidos y bendecidos por Dios, fueron suficientes para
todos. ¡Y atención! No es magia, es un «signo»: un signo que invita a tener fe
en Dios, Padre providente, quien no hace faltar «nuestro pan de cada día», si
nosotros sabemos compartirlo como hermanos. 


Compasión, compartir. Y el tercer
mensaje: el prodigio de los panes prenuncia la Eucaristía. Se lo ve en
el gesto de Jesús que «lo bendijo» (v. 19) antes de partir los panes y
distribuirlos a la gente. Es el mismo gesto que Jesús realizará en la última
Cena, cuando instituirá el memorial perpetuo de su Sacrificio redentor. En la
Eucaristía Jesús no da un pan, sino el pan de vida eterna, se dona a Sí
mismo, entregándose al Padre por amor a nosotros. Y nosotros tenemos que ir a
la Eucaristía con estos sentimientos de Jesús, es decir, la compasión y la
voluntad de compartir. Quien va a la Eucaristía sin tener compasión hacia los
necesitados y sin compartir, no está bien con Jesús.


Compasión, compartir, Eucaristía. Este
es el camino que Jesús nos indica en este Evangelio. Un camino que nos conduce
a afrontar con fraternidad las necesidades de este mundo, pero que nos conduce
más allá de este mundo, porque parte de Dios Padre y vuelve a Él. Que la Virgen
María, Madre de la divina Providencia, nos acompañe en este camino.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Dirijo mi saludo a todos vosotros
—valientes, bajo la lluvia— fieles de Roma y peregrinos de diversos países.


Recordadlo: compasión, compartir,
Eucaristía.


A todos deseo un feliz domingo. Y, por
favor, no os olvidéis de rezar por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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«Emigrantes y
refugiados: hacia un mundo mejor»


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Nuestras sociedades están
experimentando, como nunca antes había sucedido en la historia, procesos de
mutua interdependencia e interacción a nivel global, que, si bien es verdad que
comportan elementos problemáticos o negativos, tienen el objetivo de mejorar
las condiciones de vida de la familia humana, no sólo en el aspecto económico,
sino también en el político y cultural. Toda persona pertenece a la humanidad y
comparte con la entera familia de los pueblos la esperanza de un futuro mejor.
De esta constatación nace el tema que he elegido para la Jornada Mundial del
Emigrante y del Refugiado de este año: Emigrantes y refugiados: hacia un
mundo mejor.


Entre los resultados de los cambios
modernos, el creciente fenómeno de la movilidad humana emerge como un “signo de
los tiempos”; así lo ha definido el Papa Benedicto XVI (cf. Mensaje para
la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado 2006). Si, por un
lado, las migraciones ponen de manifiesto frecuentemente las carencias y
lagunas de los estados y de la comunidad internacional, por otro, revelan
también las aspiraciones de la humanidad de vivir la unidad en el respeto de
las diferencias, la acogida y la hospitalidad que hacen posible la equitativa
distribución de los bienes de la tierra, la tutela y la promoción de la
dignidad y la centralidad de todo ser humano.


Desde el punto de vista cristiano,
también en los fenómenos migratorios, al igual que en otras realidades humanas,
se verifica la tensión entre la belleza de la creación, marcada por la gracia y
la redención, y el misterio del pecado. El rechazo, la discriminación y el
tráfico de la explotación, el dolor y la muerte se contraponen a la solidaridad
y la acogida, a los gestos de fraternidad y de comprensión. Despiertan una gran
preocupación sobre todo las situaciones en las que la migración no es sólo
forzada, sino que se realiza incluso a través de varias modalidades de trata de
personas y de reducción a la esclavitud. El “trabajo esclavo” es hoy moneda
corriente. Sin embargo, y a pesar de los problemas, los riesgos y las
dificultades que se deben afrontar, lo que anima a tantos emigrantes y
refugiados es el binomio confianza y esperanza; ellos llevan en el corazón el
deseo de un futuro mejor, no sólo para ellos, sino también para sus familias y
personas queridas. 


¿Qué supone la creación de un “mundo
mejor”? Esta expresión no alude ingenuamente a concepciones abstractas o a
realidades inalcanzables, sino que orienta más bien a buscar un desarrollo
auténtico e integral, a trabajar para que haya condiciones de vida dignas para
todos, para que sea respetada, custodiada y cultivada la creación que Dios nos
ha entregado. El venerable Pablo VI describía con estas palabras las
aspiraciones de los hombres de hoy: «Verse libres de la miseria, hallar con más
seguridad la propia subsistencia, la salud, una ocupación estable; participar
todavía más en las responsabilidades, fuera de toda opresión y al abrigo de
situaciones que ofenden su dignidad de hombres; ser más instruidos; en una
palabra, hacer, conocer y tener más para ser más» (Cart.
enc. Populorum progressio, 26 marzo
1967, 6).


Nuestro corazón desea “algo más”, que
no es simplemente un conocer más o tener más, sino que es sobre todo un ser
más. No se puede reducir el desarrollo al mero crecimiento económico, obtenido
con frecuencia sin tener en cuenta a las personas más débiles e indefensas. El
mundo sólo puede mejorar si la atención primaria está dirigida a la persona, si
la promoción de la persona es integral, en todas sus dimensiones, incluida la
espiritual; si no se abandona a nadie, comprendidos los pobres, los enfermos,
los presos, los necesitados, los forasteros (cf. Mt 25,31-46); si somos
capaces de pasar de una cultura del rechazo a una cultura del encuentro y de la
acogida.


Emigrantes y refugiados no son peones
sobre el tablero de la humanidad. Se trata de niños, mujeres y hombres que
abandonan o son obligados a abandonar sus casas por muchas razones, que
comparten el mismo deseo legítimo de conocer, de tener, pero sobre todo de ser
“algo más”. Es impresionante el número de personas que emigra de un continente
a otro, así como de aquellos que se desplazan dentro de sus propios países y de
las propias zonas geográficas. Los flujos migratorios contemporáneos
constituyen el más vasto movimiento de personas, incluso de pueblos, de todos
los tiempos. La Iglesia, en camino con los emigrantes y los refugiados, se
compromete a comprender las causas de las migraciones, pero también a trabajar
para superar sus efectos negativos y valorizar los positivos en las comunidades
de origen, tránsito y destino de los movimientos migratorios. 


Al mismo tiempo que animamos el
progreso hacia un mundo mejor, no podemos dejar de denunciar por desgracia el
escándalo de la pobreza en sus diversas dimensiones. Violencia, explotación,
discriminación, marginación, planteamientos restrictivos de las libertades
fundamentales, tanto de los individuos como de los colectivos, son algunos de
los principales elementos de pobreza que se deben superar. Precisamente estos
aspectos caracterizan muchas veces los movimientos migratorios, unen migración
y pobreza. Para huir de situaciones de miseria o de persecución, buscando
mejores posibilidades o salvar su vida, millones de personas comienzan un viaje
migratorio y, mientras esperan cumplir sus expectativas, encuentran
frecuentemente desconfianza, cerrazón y exclusión, y son golpeados por otras
desventuras, con frecuencia muy graves y que hieren su dignidad humana. 


La realidad de las migraciones, con
las dimensiones que alcanza en nuestra época de globalización, pide ser
afrontada y gestionada de un modo nuevo, equitativo y eficaz, que exige en
primer lugar una cooperación internacional y un espíritu de profunda
solidaridad y compasión. Es importante la colaboración a varios niveles, con la
adopción, por parte de todos, de los instrumentos normativos que tutelen y
promuevan a la persona humana. El Papa Benedicto XVI trazó las coordenadas
afirmando que: «Esta política hay que desarrollarla partiendo de una estrecha
colaboración entre los países de procedencia y de destino de los emigrantes; ha
de ir acompañada de adecuadas normativas internacionales capaces de armonizar
los diversos ordenamientos legislativos, con vistas a salvaguardar las
exigencias y los derechos de las personas y de las familias emigrantes, así
como las de las sociedades de destino» (Cart. enc. Caritas in veritate, 19 junio 2009, 62).
Trabajar juntos por un mundo mejor exige la ayuda recíproca entre los países,
con disponibilidad y confianza, sin levantar barreras infranqueables. Una buena
sinergia animará a los gobernantes a afrontar los desequilibrios
socioeconómicos y la globalización sin reglas, que están entre las causas de
las migraciones, en las que las personas no son tanto protagonistas como
víctimas. Ningún país puede afrontar por sí solo las dificultades unidas a este
fenómeno que, siendo tan amplio, afecta en este momento a todos los continentes
en el doble movimiento de inmigración y emigración. 


Es importante subrayar además cómo
esta colaboración comienza ya con el esfuerzo que cada país debería hacer para
crear mejores condiciones económicas y sociales en su patria, de modo que la
emigración no sea la única opción para quien busca paz, justicia, seguridad y
pleno respeto de la dignidad humana. Crear oportunidades de trabajo en las
economías locales, evitará también la separación de las familias y garantizará
condiciones de estabilidad y serenidad para los individuos y las
colectividades.


Por último, mirando a la realidad de
los emigrantes y refugiados, quisiera subrayar un tercer elemento en la
construcción de un mundo mejor, y es el de la superación de los prejuicios y
preconcepciones en la evaluación de las migraciones. De hecho, la llegada de
emigrantes, de prófugos, de los que piden asilo o de refugiados, suscita en las
poblaciones locales con frecuencia sospechas y hostilidad. Nace el miedo de que
se produzcan convulsiones en la paz social, que se corra el riesgo de perder la
identidad o cultura, que se alimente la competencia en el mercado laboral o,
incluso, que se introduzcan nuevos factores de criminalidad. Los medios de
comunicación social, en este campo, tienen un papel de gran responsabilidad: a
ellos compete, en efecto, desenmascarar estereotipos y ofrecer informaciones
correctas, en las que habrá que denunciar los errores de algunos, pero también
describir la honestidad, rectitud y grandeza de ánimo de la mayoría. En esto se
necesita por parte de todos un cambio de actitud hacia los inmigrantes y los
refugiados, el paso de una actitud defensiva y recelosa, de desinterés o de
marginación –que, al final, corresponde a la “cultura del rechazo”- a una
actitud que ponga como fundamento la “cultura del encuentro”, la única capaz de
construir un mundo más justo y fraterno, un mundo mejor. También los medios de
comunicación están llamados a entrar en esta “conversión de las actitudes” y a
favorecer este cambio de comportamiento hacia los emigrantes y refugiados.


Pienso también en cómo la Sagrada
Familia de Nazaret ha tenido que vivir la experiencia del rechazo al inicio de
su camino: María «dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo
recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada» (Lc
2,7). Es más, Jesús, María y José han experimentado lo que significa dejar su
propia tierra y ser emigrantes: amenazados por el poder de Herodes, fueron
obligados a huir y a refugiarse en Egipto (cf. Mt 2,13-14). Pero el
corazón materno de María y el corazón atento de José, Custodio de la Sagrada
Familia, han conservado siempre la confianza en que Dios nunca les abandonará.
Que por su intercesión, esta misma certeza esté siempre firme en el corazón del
emigrante y el refugiado. 


La Iglesia, respondiendo al mandato de
Cristo «Id y haced discípulos a todos los pueblos», está llamada a ser el
Pueblo de Dios que abraza a todos los pueblos, y lleva a todos los pueblos el
anuncio del Evangelio, porque en el rostro de cada persona está impreso el
rostro de Cristo. Aquí se encuentra la raíz más profunda de la dignidad del ser
humano, que debe ser respetada y tutelada siempre. El fundamento de la dignidad
de la persona no está en los criterios de eficiencia, de productividad, de
clase social, de pertenencia a una etnia o grupo religioso, sino en el ser
creados a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26-27) y, más aún, en el
ser hijos de Dios; cada ser humano es hijo de Dios. En él está impresa la
imagen de Cristo. Se trata, entonces, de que nosotros seamos los primeros en
verlo y así podamos ayudar a los otros a ver en el emigrante y en el refugiado
no sólo un problema que debe ser afrontado, sino un hermano y una hermana que
deben ser acogidos, respetados y amados, una ocasión que la Providencia nos
ofrece para contribuir a la construcción de una sociedad más justa, una
democracia más plena, un país más solidario, un mundo más fraterno y una
comunidad cristiana más abierta, de acuerdo con el Evangelio. Las migraciones
pueden dar lugar a posibilidades de nueva evangelización, a abrir espacios para
que crezca una nueva humanidad, preanunciada en el misterio pascual, una
humanidad para la cual cada tierra extranjera es patria y cada patria es tierra
extranjera. 


Queridos emigrantes y refugiados. No
perdáis la esperanza de que también para vosotros está reservado un futuro más
seguro, que en vuestras sendas podáis encontrar una mano tendida, que podáis
experimentar la solidaridad fraterna y el calor de la amistad. A todos vosotros
y a aquellos que gastan sus vidas y sus energías a vuestro lado os aseguro mi
oración y os imparto de corazón la Bendición Apostólica. 


Vaticano, 5 de
agosto de 2013. 


 


FRANCISCO
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Martes.


 


HOMILÍA DEL SANTO PADRE DURANTE LA CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS


 


Las palabras de san Pablo que acabamos
de escuchar, tomadas de la Carta a los Gálatas, atraen nuestra atención. El
tiempo se ha cumplido, dice Pablo. Ahora Dios realiza su obra decisiva. Lo que
Él desde siempre quiso decir a los hombres —y lo hizo a través de las palabras
de los profetas—, ahora lo manifiesta con un signo evidente. Dios nos muestra
que Él es el Padre bueno. ¿Y cómo hace esto? ¿Cómo lo hace? Lo hace a través de
la Encarnación de su Hijo, que se hace como uno de nosotros. A través de este
hombre concreto de nombre Jesús podemos comprender lo que Dios verdaderamente
quiere. Él quiere personas humanas libres, porque se sienten siempre protegidas
como hijos de un Padre bueno.


Para realizar este designio, Dios
necesita sólo una persona humana. Necesita una mujer, una madre, que traiga el
Hijo al mundo. Ella es la Virgen María, que veneramos con esta celebración
vespertina. María fue totalmente libre. En su libertad dijo «sí». Ella realizó
el bien para siempre. Así sirvió a Dios y a los hombres. Ella sirvió a Dios y a
los hombres. Imitemos su ejemplo, si queremos saber lo que Dios espera de
nosotros sus hijos.


 


DISCURSO DEL SANTO PADRE.


Vielen Dank für Ihren Besuch! .


[¡Muchas gracias por vuestra visita!]


Deseo ofreceros algunos puntos de
reflexión teniendo presentes las preguntas que me han dirigido vuestros representantes,
estos cuatro...


Vosotros os preguntáis qué podéis
hacer para ser más protagonistas en la Iglesia y qué espera la comunidad
cristiana de los acólitos. Primero de todo recordemos que el mundo necesita
personas que testimonien a los demás que Dios nos ama, que es nuestro Padre. En
la sociedad, todas la personas tienen la tarea de
ponerse al servicio del bien común, ofreciendo las cosas necesarias para la
existencia: el alimento, la vestimenta, la atención médica, la educación, la
información, la justicia... Nosotros, discípulos del Señor, tenemos una misión
más: la de ser «canales» que transmiten el amor de Jesús. Y en esta misión
vosotros, muchachos y muchachas, tenéis un papel especial: estáis llamados a
hablar de Jesús a vuestros coetáneos, no sólo en el seno de la comunidad
parroquial o de vuestra asociación, sino sobre todo fuera. Este es un
compromiso reservado especialmente a vosotros, porque con vuestra valentía,
vuestro entusiasmo, la espontaneidad y la facilidad en provocar el encuentro podéis
llegar más fácilmente a la mente y al corazón de quienes están alejados del
Señor. Numerosos muchachos y jóvenes de vuestra edad tienen una gran necesidad
de que alguien con su vida les diga que Jesús nos conoce, que Jesús nos ama,
que Jesús nos perdona, comparte con nosotros nuestras dificultades y nos
sostiene con su gracia.


Pero para hablar a los demás de Jesús
es necesario conocerlo y amarlo, tener experiencia de Él en la oración, en la
escucha de su Palabra. En esto a vosotros os ayuda vuestro servicio litúrgico,
que os permite estar cerca de Jesús Palabra y Pan de vida. Os doy un consejo:
el Evangelio que escucháis en la liturgia, releedlo personalmente, en silencio,
y aplicadlo a vuestra vida; y con el amor de Cristo, recibido en la santa Comunión,
podréis ponerlo en práctica. El Señor llama a cada uno de vosotros a trabajar
en su campo; os llama a ser alegres protagonistas en su Iglesia, dispuestos a
comunicar a vuestros amigos lo que Él os ha comunicado, especialmente su
misericordia.


Comprendo vuestras dificultades en compaginar
el compromiso de un acólito con las diversas actividades, necesarias para
vuestro crecimiento humano y cultural. Es necesario organizarse un poco,
programar de modo equilibrado las cosas... pero vosotros sois alemanes, y esto
lo sabéis hacer bien. Nuestra vida está compuesta por el tiempo, y el tiempo es
don de Dios, por lo tanto, es necesario emplearlo en acciones buenas y
fructuosas. Tal vez muchos muchachos y jóvenes pierden demasiadas horas en
cosas de poca importancias: chatear en internet o con los móviles, las
«telenovelas», los productos del progreso tecnológico, que deberían simplificar
y mejorar la calidad de vida, algunas veces distraen la atención de lo que es
realmente importante. Entre las muchas cosas que hay que hacer en la rutina
cotidiana, una de las prioridades debería ser la de acordarse de nuestro
Creador que nos permite vivir, nos ama y nos acompaña en nuestro camino.


Precisamente porque Dios nos ha creado
a su imagen, hemos recibido de Él también ese gran don que es la libertad.
Pero si no se usa bien, la libertad nos puede llevar lejos de Dios, puede
hacernos perder la dignidad con la que Él nos ha revestido. Por ello son
necesarias las orientaciones, las indicaciones y también las normas, tanto en la
sociedad como en la Iglesia, para ayudarnos a hacer la voluntad de Dios,
viviendo así según nuestra dignidad de hombres y de hijos de Dios. Cuando la
libertad no se plasma desde el Evangelio, puede transformarse en esclavitud: la
esclavitud del pecado. Nuestros padres, Adán y Eva, alejándose de la voluntad
divina cayeron en el pecado, es decir, en el mal uso de la libertad. Queridos
muchachos y muchachas, no uséis mal vuestra libertad. No desperdiciéis la gran
dignidad de hijos de Dio que se os ha dado. Si seguís
a Jesús y su Evangelio, vuestra libertad brotará como una planta florida, y
dará frutos buenos y abundantes. Encontraréis la alegría auténtica, porque Él
nos quiere hombres y mujeres plenamente felices y realizados.
Sólo cumpliendo la voluntad de Dios podemos hacer el bien y ser luz del mundo y
sal de la tierra.


Que la Virgen María, que se llamó a sí
misma «esclava del Señor» (Lc 1, 38), sea vuestro modelo en el servicio
a Dios; que ella, nuestra Madre, os ayude a ser, en la Iglesia y en la sociedad,
protagonistas del bien y agentes de paz, muchachos y jóvenes llenos de
esperanza y de valentía.
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Sala Pablo VI.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En las catequesis anteriores hemos
visto cómo la Iglesia constituye un pueblo, un pueblo preparado por Dios con
paciencia y amor y al cual estamos todos llamados a pertenecer. Hoy quisiera
poner de relieve la novedad que caracteriza a este pueblo: se trata verdaderamente
de un nuevo pueblo, que se funda en la nueva alianza establecida por el Señor
Jesús con la entrega de su vida. Esta novedad no niega el camino precedente ni
se contrapone al mismo, sino que más bien lo conduce hacia adelante, lo lleva a
su realización.


Hay una figura muy significativa, que
cumple la función de bisagra entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: Juan
Bautista. Para los Evangelios sinópticos él es el «precursor», quien prepara la
venida del Señor, predisponiendo al pueblo para la conversión del corazón y la
acogida del consuelo de Dios ya cercano. Para el Evangelio de Juan es el
«testigo», porque nos hace reconocer en Jesús a Aquel que viene de lo alto,
para perdonar nuestros pecados y hacer de su pueblo su esposa, primicia de la
humanidad nueva. Como «precursor» y «testigo», Juan Bautista desempeña un papel
central dentro de toda la Escritura, ya que hace las veces de puente entre la
promesa del Antiguo Testamento y su realización, entre las profecías y su
realización en Jesucristo. Con su testimonio Juan nos indica a Jesús, nos
invita a seguirlo, y nos dice sin medias tintas que esto requiere humildad,
arrepentimiento y conversión: es una invitación que hace a la humildad, al
arrepentimiento y a la conversión.


Como Moisés había estipulado la
alianza con Dios en virtud de la ley recibida en el Sinaí, así Jesús, desde una
colina a orillas del lago de Galilea, entrega a sus discípulos y a la multitud
una enseñanza nueva que comienza con las Bienaventuranzas. Moisés da la Ley en
el Sinaí y Jesús, el nuevo Moisés, da la Ley en ese monte, a orillas del lago
de Galilea. Las Bienaventuranzas son el camino que Dios indica como respuesta
al deseo de felicidad ínsito en el hombre, y perfeccionan los mandamientos de
la Antigua Alianza. Nosotros estamos acostumbrados a aprender los diez
mandamientos —cierto, todos vosotros los conocéis, los habéis aprendido en la
catequesis— pero no estamos acostumbrados a repetir las Bienaventuranzas.
Intentemos, en cambio, recordarlas e imprimirlas en nuestro corazón. Hagamos
una cosa: yo les diré una tras otra y vosotros las repetís. ¿De acuerdo?


Primera: «Bienaventurados los pobres
en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos». [en
el aula repiten]


«Bienaventurados los que lloran,
porque ellos serán consolados». [en el aula repiten]


«Bienaventurados los mansos, porque
ellos heredarán la tierra». [en el aula repiten]


«Bienaventurados los que tienen hambre
y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados». [en
el aula repiten]


«Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia». [en el aula
repiten]


«Bienaventurados los limpios de
corazón, porque ellos verán a Dios». [en el aula
repiten]


«Bienaventurados los que trabajan por
la paz, porque serán ellos llamados hijos de Dios». [en
el aula repiten]


«Bienaventurados los perseguidos por
la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos». [en
el aula repiten]


«Bienaventurados vosotros cuando os
insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa». Os
ayudo: [repite con la gente] «Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os
persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa». 


«Alegraos y regocijaos, porque vuestra
recompensa será grande en el cielo». [en el aula
repiten]


¡Geniales! Pero hagamos una cosa: os
doy una tarea para casa, una tarea para hacer en casa. Tomad el Evangelio, el
que lleváis con vosotros... Recordad que debéis llevar siempre un pequeño
Evangelio con vosotros, en el bolsillo, en la cartera, siempre; el que tenéis
en casa. Llevad el Evangelio, y en los primeros capítulos de Mateo —creo que en
el 5— están las Bienaventuranzas. Y hoy, mañana en casa, leedlas. ¿Lo haréis? [en el aula repiten: ¡Sí!] Para no olvidarlas, porque es la
Ley que nos da Jesús. ¿Lo haréis? Gracias.


En estas palabras está toda la novedad
traída por Cristo, y toda la novedad de Cristo está en estas palabras. En
efecto, las Bienaventuranzas son el retrato de Jesús, su forma de vida; y son
el camino de la verdadera felicidad, que también nosotros podemos recorrer con
la gracia que nos da Jesús. 


Además de la nueva Ley, Jesús nos
entrega también el «protocolo» a partir del cual seremos juzgados. Cuando
llegue el fin del mundo seremos juzgados. ¿Y cuáles serán las preguntas que nos
harán en ese momento? ¿Cuáles serán esas preguntas? ¿Cuál es el protocolo a
partir del cual el juez nos juzgará? Es el que encontramos en el capítulo 25
del Evangelio de Mateo. La tarea de hoy es leer el quinto capítulo del
Evangelio de Mateo donde están las Bienaventuranzas; y leer el vigésimo quinto,
donde está el protocolo, las preguntas que nos harán el día del juicio. No
tendremos títulos, créditos o privilegios para presentar. El Señor nos
reconocerá si a su vez lo hemos reconocido en el pobre, en el hambriento, en
quien pasa necesidad y es marginado, en quien sufre y está solo... Es este uno
de los criterios fundamentales de verificación de nuestra vida cristiana, a
partir del cual Jesús nos invita a medirnos cada día. Leo las Bienaventuranzas
y pienso cómo debe ser mi vida cristiana, y luego hago el examen de conciencia
con este capítulo 25 de Mateo. Cada día: he hecho esto, he hecho esto, he hecho
esto... Nos hará bien. Son cosas sencillas pero concretas.


Queridos amigos, la nueva alianza
consiste precisamente en esto: en verse, en Cristo, envueltos por la
misericordia y la compasión de Dios. Es esto lo que llena nuestro corazón de
alegría, y es esto lo que hace de nuestra vida un testimonio hermoso y creíble
del amor de Dios por todos los hermanos que encontramos a diario. Recordad las
tareas. Capítulo quinto de Mateo y capítulo 25 de Mateo. ¡Gracias!


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos venidos de España, México,
Argentina y otros países latinoamericanos. Hoy celebramos la fiesta de la Transfiguración
del Señor. Pidamos a Jesús que su gracia nos transforme a imagen suya, para que
viviendo según el espíritu de las bienaventuranzas seamos luz y consuelo para
nuestros hermanos. Muchas gracias y que Dios los bendiga.


(En italiano)


Nuestro pensamiento se dirige hoy al
venerable siervo de Dios Pablo VI, en el aniversario de la muerte, que tuvo
lugar el 6 de agosto de 1978. Lo recordamos con afecto y admiración,
considerando cómo vivió totalmente entregado al servicio de la Iglesia, que amó
con todas sus fuerzas. Que su ejemplo de fiel servidor de Cristo y del
Evangelio sea aliento y estímulo para para todos nosotros.


(En árabe)


Recemos mucho por la paz en Oriente
Medio: ¡rezad por favor!


LLAMAMIENTO POR
EL TERREMOTO EN CHINA


Expreso mi cercanía a las poblaciones
ce la provincia china de Yunnan, azotadas el domingo pasado por un terremoto
que provocó numerosas víctimas e ingentes daños. Rezo por los difuntos y por
sus familiares, por los heridos y por quienes han perdido la casa. Que el Señor
les done consuelo, esperanza y solidaridad en la prueba.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de hoy nos presenta el
episodio de Jesús que camina sobre las aguas del lago (cf. Mt 14,
22-33). Después de la multiplicación de los panes y los peces, Él invitó a los
discípulos a subir a la barca e ir a la otra orilla, mientras Él despedía a la
multitud, y luego se retiró completamente solo a rezar en el monte hasta
avanzada la noche. Mientras tanto en el lago se levantó una fuerte tempestad, y
precisamente en medio de la tempestad Jesús alcanzó la barca de los discípulos,
caminando sobre las aguas del lago. Cuando lo vieron, los discípulos se
asustaron, pensando que fuese un fantasma, pero Él los tranquilizó: «Ánimo, soy
yo, no tengáis miedo» (Mt 14, 27). Pedro, con su típico impulso, le
pidió casi una prueba: «Señor, si eres Tú, mándame ir a ti sobre el agua»; y
Jesús le dijo: «Ven» (Mt 14, 28-29). Pedro bajó de la barca y empezó a
caminar sobre las aguas; pero el viento fuerte lo arrolló y comenzó a hundirse.
Entonces gritó: «Señor, sálvame» (Mt 14, 30), y Jesús extendió la mano y
lo agarró. 


Este relato es una hermosa imagen de
la fe del apóstol Pedro. En la voz de Jesús que le dice: «Ven», él reconoció el
eco del primer encuentro en la orilla de ese mismo lago, e inmediatamente, una
vez más, dejó la barca y se dirigió hacia el Maestro. Y caminó sobre las aguas.
La respuesta confiada y disponible ante la llamada del Señor permite realizar
siempre cosas extraordinarias. Pero Jesús mismo nos dijo que somos capaces de
hacer milagros con nuestra fe, la fe en Él, la fe en su palabra, la fe en su
voz. En cambio Pedro comienza a hundirse en el momento en que aparta la mirada
de Jesús y se deja arrollar por las adversidades que lo rodean. Pero el Señor
está siempre allí, y cuando Pedro lo invoca, Jesús lo salva del peligro. En el
personaje de Pedro, con sus impulsos y sus debilidades, se describe nuestra fe:
siempre frágil y pobre, inquieta y con todo victoriosa, la fe del cristiano
camina hacia el encuentro del Señor resucitado, en medio de las tempestades y
peligros del mundo. 


Es muy importante también la escena
final. «En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los de la barca se
postraron ante Él diciendo: «Realmente eres Hijo de Dios»!»
(Mt 14, 32-33). Sobre la barca estaban todos los discípulos, unidos por
la experiencia de la debilidad, de la duda, del miedo, de la «poca fe». Pero
cuando a esa barca vuelve a subir Jesús, el clima cambia inmediatamente: todos
se sienten unidos en la fe en Él. Todos, pequeños y asustados, se convierten en
grandes en el momento en que se postran de rodillas y reconocen en su maestro
al Hijo de Dios. ¡Cuántas veces también a nosotros nos sucede lo mismo! Sin
Jesús, lejos de Jesús, nos sentimos asustados e inadecuados hasta el punto de
pensar que ya no podemos seguir. ¡Falta la fe! Pero Jesús siempre está con
nosotros, tal vez oculto, pero presente y dispuesto a sostenernos. 


Esta es una imagen eficaz de la Iglesia:
una barca que debe afrontar las tempestades y algunas veces parece estar en la
situación de ser arrollada. Lo que la salva no son las cualidades y la valentía
de sus hombres, sino la fe, que permite caminar incluso en la oscuridad, en
medio de las dificultades. La fe nos da la seguridad de la presencia de Jesús
siempre a nuestro lado, con su mano que nos sostiene para apartarnos del
peligro. Todos nosotros estamos en esta barca, y aquí nos sentimos seguros a
pesar de nuestros límites y nuestras debilidades. Estamos seguros sobre todo
cuando sabemos ponernos de rodillas y adorar a Jesús, el único Señor de nuestra
vida. A ello nos llama siempre nuestra Madre, la Virgen. A ella nos dirigimos
confiados.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Nos dejan incrédulos y abatidos las
noticias que llegan de Irak: miles de personas, entre las cuales muchos
cristianos, son expulsadas de sus casas de manera brutal; niños muertos de sed
y de hambre durante la fuga; mujeres secuestradas; personas masacradas;
violencias de todo tipo; destrucción por todas partes; destrucción de casas, de
patrimonios religiosos, históricos y culturales. Todo esto ofende gravemente a
Dios y ofende gravemente a la humanidad. No se lleva el odio en nombre de Dios.
No se declara la guerra en nombre de Dios. Todos nosotros, pensando en esta
situación, en esta gente, ahora hagamos silencio y recemos. 


(Silencio)


Doy las gracias a aquellos que, con
valentía, están llevando ayuda a estos hermanos y hermanas, y confío en que una
eficaz solución política a nivel internacional y local pueda detener estos
crímenes y restablecer el derecho. Para asegurar mejor mi cercanía a esas
queridas poblaciones he nombrado mi enviado personal a Irak al cardenal
Fernando Filoni, que mañana partirá desde Roma.


También en Gaza, tras una tregua,
volvió la guerra, que causa víctimas inocentes, niños...
y no hace más que empeorar el conflicto entre israelíes y palestinos.


Oremos juntos al Dios de la paz, por
intercesión de la Virgen María: Dona la paz, Señor, a nuestros días, y
haznos artífices de justicia y de paz. María, Reina de la paz, ruega por
nosotros.


Recemos también por las víctimas del
virus del «ébola» y por quienes están luchando para
detenerlo. 


Saludo a todos los peregrinos y a los
romanos, en especial a los jóvenes de Verona, Cazzago
San Martino, Sarmeola y Mestrino, y a las jóvenes scouts de Treviso.


Desde el miércoles próximo hasta el
lunes 18 realizaré un viaje apostólico a Corea: por favor, acompañadme con la
oración, la necesito. Gracias. Y a todos deseo un feliz domingo y buen
almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Salón Chungmu de la Casa Azul, Seúl.


Jueves.


 


Señora
Presidenta, Excelentísimos Miembros del Gobierno y Autoridades, Ilustres miembros
del Cuerpo Diplomático, Queridos amigos:


Es una gran
alegría para mí venir a Corea, la “tierra de la mañana tranquila”, y descubrir
no sólo la belleza natural del País, sino sobre todo de su gente así como su
riqueza histórica y cultural. Este legado nacional ha sufrido durante años la
violencia, la persecución y la guerra. Pero, a pesar de estas pruebas, el calor
del día y la oscuridad de la noche siempre han dejado paso a la tranquilidad de
la mañana, es decir, a una esperanza firme de justicia, paz y unidad. La
esperanza es un gran don. No nos podemos desanimar en el empeño por conseguir
estas metas, que son un bien, no sólo para el pueblo coreano, sino para toda la
región y para el mundo entero.


Agradezco a la
Presidenta, Señora Park Geun-hye, su cordial recibimiento. Mi saludo se dirige
a ella y a los distinguidos miembros del Gobierno. Quiero dar las gracias
también a los miembros del Cuerpo Diplomático, y a todos los presentes, que han
colaborado activamente en la preparación de mi visita. Muchas gracias por su
acogida, que me ha hecho sentir en casa desde el primer momento.


Mi visita a Corea
tiene lugar con ocasión de la VI Jornada de la Juventud Asiática, que reúne a
jóvenes católicos de todo este vasto continente para una gozosa celebración de
la fe común. Durante esta visita, además, proclamaré beatos a algunos coreanos
que murieron mártires de la fe cristiana: Pablo Yun Ji-chung y sus 123
compañeros. Estas dos celebraciones se complementan una a otra. La cultura
coreana ha sabido entender muy bien la dignidad y la sabiduría de los ancianos
y reconocer su puesto en la sociedad. Nosotros, los católicos, honramos a
nuestros mayores que sufrieron el martirio a causa de la fe, porque estuvieron
dispuestos a dar su vida por la verdad en que creían y que guiaba sus vidas.
Ellos nos enseñan a vivir totalmente para Dios y haciendo el bien a los demás.


Un pueblo grande
y sabio no se limita sólo a conservar sus antiguas tradiciones, sino que valora
también a sus jóvenes, intentando transmitirles el legado del pasado
aplicándolo a los retos del presente. Siempre que los jóvenes se reúnen, como
en esta ocasión, es una preciosa oportunidad para escuchar sus anhelos y
preocupaciones. Además, esto nos hace reflexionar sobre el modo adecuado de
transmitir nuestros valores a la siguiente generación y sobre el tipo de mundo
y sociedad que estamos construyendo para ellos. En este sentido, considero
particularmente importante en este momento reflexionar sobre la necesidad de
transmitir a nuestros jóvenes el don de la paz. 


Esta llamada
tiene una resonancia especial aquí en Corea, una tierra que ha sufrido durante
tanto tiempo la ausencia de paz. Por mi parte, sólo puedo expresar mi
reconocimiento por los esfuerzos hechos a favor de la reconciliación y la
estabilidad en la península coreana, y animar estos esfuerzos, porque son el
único camino seguro para una paz estable. La búsqueda de la paz por parte de
Corea es una causa que nos preocupa especialmente, porque afecta a la estabilidad
de toda la región y de todo el mundo, cansado de las guerras.


La búsqueda de la
paz representa también un reto para cada uno de nosotros y en particular para
quienes entre ustedes tienen la responsabilidad de defender el bien común de la
familia humana mediante el trabajo paciente de la diplomacia. Se trata del reto
permanente de derribar los muros de la desconfianza y del odio promoviendo una
cultura de reconciliación y de solidaridad. La diplomacia, como arte de lo
posible, está basada en la firme y constante convicción de que la paz se puede
alcanzar mediante la escucha atenta y el diálogo, más que con recriminaciones
recíprocas, críticas inútiles y demostraciones de fuerza.


La paz no
consiste simplemente en la ausencia de guerra, sino que es “obra de la
justicia” (cf. Is 32,17). Y la justicia, como
virtud, requiere la disciplina de la paciencia; no se trata de olvidar las
injusticias del pasado, sino de superarlas mediante el perdón, la tolerancia y
la colaboración. Requiere además la voluntad de fijar y alcanzar metas
ventajosas para todos, poner las bases para el respeto mutuo, para el
entendimiento y la reconciliación. Me gustaría que todos nosotros podamos
dedicarnos en estos días a la construcción de la paz, a la oración por la paz y
a reforzar nuestra determinación de conseguirla.


Queridos amigos,
sus esfuerzos como representantes políticos y ciudadanos están dirigidos en
último término a construir un mundo mejor, más pacífico, más justo y próspero,
para nuestros hijos. La experiencia nos enseña que en un mundo cada vez más
globalizado, nuestra comprensión del bien común, del progreso y del desarrollo
debe ser no sólo de carácter económico sino también humano. Como la mayor parte
de los países desarrollados, Corea afronta importantes problemas sociales,
divisiones políticas, inequidades económicas y está preocupada por la
protección responsable del medio ambiente. Es importante escuchar la voz de
cada miembro de la sociedad y promover un espíritu de abierta comunicación, de
diálogo y cooperación. Es asimismo importante prestar una atención especial a
los pobres, a los más vulnerables y a los que no tienen voz, no sólo atendiendo
a sus necesidades inmediatas, sino también promoviendo su crecimiento humano y
espiritual. Estoy convencido de que la democracia coreana seguirá
fortaleciéndose y que esta nación se pondrá a la cabeza en la globalización de
la solidaridad, tan necesaria hoy: esa solidaridad que busca el desarrollo
integral de todos los miembros de la familia humana.


En su segunda
visita a Corea, hace ya 25 años, san Juan Pablo II manifestó su convicción
de que «el futuro de Corea dependerá de que haya entre sus gentes muchos
hombres y mujeres sabios, virtuosos y profundamente espirituales» (8 octubre
1989). Haciéndome eco de estas palabras, les aseguro el constante deseo de
la comunidad católica coreana de participar plenamente en la vida del país. La
Iglesia desea contribuir a la educación de los jóvenes, al crecimiento del
espíritu de solidaridad con los pobres y los desfavorecidos y a la formación de
nuevas generaciones de ciudadanos dispuestos a ofrecer la sabiduría y la visión
heredada de sus antepasados y nacida de su fe, para afrontar las grandes
cuestiones políticas y sociales de la nación.


Señora
Presidenta, Señoras y Señores, les agradezco de nuevo su bienvenida y su
acogida. El Señor los bendiga a ustedes y al querido pueblo coreano. De manera
especial, bendiga a los ancianos y a los jóvenes que, preservando la memoria e
infundiéndonos ánimo, son nuestro tesoro más grande y nuestra esperanza para el
futuro.
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Sede de la Conferencia
Episcopal Coreana, Seúl.


Jueves.


 


Agradezco a Mons. Peter U-il Kang las fraternas palabras de
bienvenida que me ha dirigido en nombre de todos. Es una bendición para mí
estar aquí y conocer personalmente la vitalidad de la Iglesia coreana. A
ustedes, como Pastores, corresponde la tarea de custodiar el rebaño del Señor. Son
los custodios de las maravillas que él realiza en su pueblo. Custodiar es una
de las tareas confiadas específicamente al Obispo: cuidar del Pueblo de Dios.
Como hermano en el Episcopado, me gustaría reflexionar hoy con ustedes sobre
dos aspectos centrales del cuidado del Pueblo de Dios en este país: ser
custodios de la memoria y ser custodios de la esperanza.


[T]


Ser custodios de
la memoria. La beatificación
de Pablo Yun Ji-chung y de sus compañeros constituye una ocasión para dar
gracias al Señor que ha hecho que, de las semillas esparcidas por los mártires,
esta tierra produjera una abundante cosecha de gracia. Ustedes son los
descendientes de los mártires, herederos de su heroico testimonio de fe en
Cristo. Son además herederos de una extraordinaria tradición que surgió y se
desarrolló gracias a la fidelidad, a la perseverancia y al trabajo de
generaciones de laicos. Ellos no tenían la tentación del clericalismo: eran
laicos, caminaban ellos solos. Es significativo que la historia de la Iglesia
en Corea haya comenzado con un encuentro directo con la Palabra de Dios. Fue la
belleza intrínseca y la integridad del mensaje cristiano –el Evangelio y su
llamada a la conversión, a la renovación interior y a una vida de caridad– lo
que impresionó a Yi Byeok y
a los nobles ancianos de la primera generación; y la Iglesia en Corea mira ese
mensaje, en su pureza, como un espejo, para descubrirse auténticamente a sí
misma.


La fecundidad del Evangelio en la
tierra coreana y el gran legado transmitido por sus antepasados en la fe, se
pueden reconocer hoy en el florecimiento de parroquias activas y de movimientos
eclesiales, en sólidos programas de catequesis, en la atención pastoral a los
jóvenes y en las escuelas católicas, en los seminarios y en las universidades.
La Iglesia en Corea se distingue por su presencia en la vida espiritual y
cultural  de la nación y por su fuerte impulso misionero. De tierra de
misión, Corea ha pasado a ser tierra de misioneros; y la Iglesia universal se
beneficia de los muchos sacerdotes y religiosos enviados por el mundo. 


[T]


Ser custodios de la memoria implica
algo más que recordar o conservar las gracias del pasado. Requiere también
sacar de ellas los recursos espirituales para afrontar con altura de miras y
determinación las esperanzas, las promesas y los retos del futuro. Como ustedes
mismos han señalado, la vida y la misión de la Iglesia en Corea no se mide en
último término con criterios exteriores, cuantitativos o institucionales; más
bien debe ser considerada a la clara luz del Evangelio y de su llamada a la
conversión a Jesucristo. Ser custodios de la memoria significa darse cuenta de
que el crecimiento lo da Dios (cf. 1 Co 3,6), y al mismo tiempo es fruto
de un trabajo paciente y perseverante, tanto en el pasado como en el presente.
Nuestra memoria de los mártires y de las generaciones anteriores de cristianos
debe ser realista, no idealizada ni “triunfalista”. Mirar al pasado sin
escuchar la llamada de Dios a la conversión en el presente no nos ayudará a
avanzar en el camino; al contrario, frenará o incluso detendrá nuestro progreso
espiritual.


[T]


Además de ser custodios de la memoria,
queridos hermanos, ustedes están llamados a ser custodios de la esperanza:
la esperanza que nos ofrece el Evangelio de la gracia y de la misericordia de
Dios en Jesucristo, la esperanza que inspiró a los mártires. Ésa es la
esperanza que estamos llamados a proclamar en un mundo que, a pesar de su
prosperidad material, busca algo más, algo más grande, algo auténtico y que dé
plenitud. Ustedes y sus hermanos sacerdotes ofrecen esta esperanza con su
ministerio de santificación, que no sólo conduce a los fieles a las fuentes de
la gracia en la liturgia y en los sacramentos, sino que los alienta
constantemente a responder a la llamada de Dios hasta llegar a la meta (cf. Flp 3,14). Ustedes custodian esta esperanza
manteniendo viva la llama de la santidad, de la caridad fraterna y del celo
misionero en la comunión eclesial. Por esta razón les pido que estén siempre
cerca de sus sacerdotes, animándolos en su labor cotidiana, en la búsqueda de
santidad y en la proclamación del Evangelio de la salvación. Les pido que les
transmitan mi saludo afectuoso y mi gratitud por su generoso servicio al Pueblo
de Dios. Estén cerca de sus sacerdotes, por favor, cercanía, cercanía con los
sacerdotes. Que puedan acceder a su obispo. Esa cercanía fraterna del obispo, y
también paterna: la necesitan en muchas circunstancias de su vida pastoral. No
obispos lejanos o, lo que es peor, que se alejan de sus sacerdotes. Lo digo con
dolor. En mi tierra, oía decir con frecuencia a algunos sacerdotes: «He llamado
al obispo; le he pedido audiencia; han pasado tres meses, y todavía no me ha
respondido”. Escucha, hermano, si un sacerdote te llama hoy para pedirte
audiencia, respóndele enseguida, hoy o mañana. Si no tienes tiempo para
recibirlo, díselo: “No puedo porque tengo esto, esto, esto. Pero me gustaría
escucharte y estoy a tu disposición”. Que sientan la respuesta del padre,
enseguida. Por favor, no se alejen de sus sacerdotes.


[T]


Si aceptamos el reto de ser una
Iglesia misionera, una Iglesia constantemente en salida hacia el mundo y en
particular a las periferias de la sociedad contemporánea, tenemos que desarrollar
ese “gusto espiritual” que nos hace capaces de acoger e identificarnos con cada
miembro del Cuerpo de Cristo (cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 268). En este sentido, nuestras comunidades deberían mostrar
una solicitud particular por los niños y los ancianos. ¿Cómo podemos ser
custodios de la esperanza sin tener en cuenta la memoria, la sabiduría y la
experiencia de los ancianos y las aspiraciones de los jóvenes? A este respecto
quisiera pedirles que se ocupen especialmente de la educación de los jóvenes,
apoyando la indispensable misión no sólo de las universidades, que son
importantes, sino también de las escuelas católicas desde los primeros niveles,
donde la mente y el corazón de los jóvenes se forman en el amor de Dios y de su
Iglesia, en la bondad, la verdad y la belleza, para ser buenos cristianos y
honestos ciudadanos.


[T]


Ser custodios de la esperanza implica
también garantizar que el testimonio profético de la Iglesia en Corea siga
expresándose en su solicitud por los pobres y en sus programas de solidaridad,
sobre todo con los refugiados y los inmigrantes, y con aquellos que viven al
margen de la sociedad. Esta solicitud debería manifestarse no sólo mediante
iniciativas concretas de caridad –que son necesarias– sino también con un
trabajo constante de promoción social, ocupacional y educativa. Podemos correr
el riesgo de reducir nuestro compromiso con los necesitados solamente a la
dimensión asistencial, olvidando la necesidad que todos tienen de crecer como
personas –el derecho a crecer como personas–, y de poder expresar con dignidad
su propia personalidad, su creatividad y cultura. La solidaridad con los pobres
está en el centro del Evangelio; es un elemento esencial de la vida cristiana;
mediante una predicación y una catequesis basadas en
el rico patrimonio de la doctrina social de la Iglesia, debe permear los
corazones y las mentes de los fieles y reflejarse en todos los aspectos de la
vida eclesial. El ideal apostólico de una Iglesia de los pobres y para los
pobres, una Iglesia pobre para los pobres, quedó expresado elocuentemente en
las primeras comunidades cristianas de su nación. Espero que este ideal siga
caracterizando la peregrinación de la Iglesia en Corea hacia el futuro. Estoy
convencido de que si el rostro de la Iglesia es ante todo el rostro del amor,
los jóvenes se sentirán cada vez más atraídos hacia el Corazón de Jesús,
siempre inflamado de amor divino en la comunión de su Cuerpo Místico.


He dicho que los pobres están en el
centro del Evangelio; están también al principio y al final. Jesús, en la
sinagoga de Nazaret, habla claro, al comienzo de su vida apostólica. Y cuando
habla del último día y nos da a conocer ese “protocolo” con el que todos
seremos juzgados –(Mt 25)–, también allí se
encuentran los pobres. Hay un peligro, una tentación, que aparece en los
momentos de prosperidad: es el peligro de que la comunidad cristiana se
“socialice”, es decir, que pierda su dimensión mística, que pierda la capacidad
de celebrar el Misterio y se convierta en una organización espiritual, cristiana,
con valores cristianos, pero sin fermento profético. En tal caso, se pierde la
función que tienen los pobres en la Iglesia. Es una tentación que han tenido
las Iglesias particulares, las comunidades cristianas, a lo largo de la
historia. Hasta el punto de transformarse en una comunidad de clase media, en
la que los pobres llegan incluso a sentir vergüenza: les da vergüenza entrar.
Es la tentación del bienestar espiritual, del bienestar pastoral. No es una
Iglesia pobre para los pobres, sino una Iglesia rica para los ricos, o una
Iglesia de clase media para los acomodados. Y esto no es algo nuevo: empezó
desde los primeros momentos. Pablo se vio obligado a reprender a los Corintios,
en la primera Carta, capítulo 11, versículo 17; y el apóstol Santiago fue
todavía más duro y más explícito, en el capítulo 2, versículos 1 al 7: se vio
obligado a reprender a esas comunidades acomodadas, esas Iglesias acomodadas y
para acomodados. No se expulsa a los pobres, pero se vive de tal forma, que no
se atreven a entrar, no se sienten en su propia casa. Ésta es una tentación de
la prosperidad. Yo no les reprendo, porque sé que ustedes trabajan bien. Pero
como hermano que tiene que confirmar en la fe a sus hermanos, les digo: estén
atentos, porque su Iglesia es una Iglesia en prosperidad, es una gran Iglesia
misionera, es una Iglesia grande. Que el diablo no siembre esta cizaña, esta
tentación de quitar a los pobres de la estructura profética de la Iglesia, y
les convierta en una Iglesia acomodada para acomodados, una Iglesia del
bienestar… no digo hasta llegar a la “teología de la prosperidad”, no, sino de
la mediocridad.


[T]


Queridos hermanos, el testimonio
profético y evangélico presenta algunos retos particulares a la Iglesia en
Corea, que vive y se mueve en medio de una sociedad próspera pero cada vez más
secularizada y materialista. En estas circunstancias, los agentes pastorales
sienten la tentación de adoptar no sólo modelos eficaces de gestión,
programación y organización tomados del mundo de los negocios, sino también un
estilo de vida y una mentalidad guiada más por los criterios mundanos del éxito
e incluso del poder, que por los criterios que nos presenta Jesús en el
Evangelio. ¡Ay de nosotros si despojamos a la Cruz de su capacidad para juzgar
la sabiduría de este mundo! (cf. 1 Co 1,17). Los animo a ustedes y a sus
hermanos sacerdotes a rechazar esta tentación en todas sus modalidades. Dios
quiera que nos podamos salvar de esa mundanidad espiritual y pastoral que
sofoca el Espíritu, sustituye la conversión por la complacencia y termina por
disipar todo fervor misionero (cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 93-97).


[T]


Queridos hermanos Obispos, gracias por
todo lo que hacen: gracias. Y con estas reflexiones sobre su misión como
custodios de la memoria y de la esperanza, he pretendido animarlos en sus
esfuerzos por incrementar la unidad, la santidad y el celo de los fieles en
Corea. La memoria y la esperanza nos inspiran y nos guían hacia el futuro. Los
tengo presentes a todos en mis oraciones y les pido que confíen siempre en la
fuerza de la gracia de Dios. No se olviden: «El Señor es fiel”. Nosotros no
somos fieles, pero él es fiel. Él “les dará fuerzas y los librará del Maligno»
(2 Ts 3,3). Que las oraciones de María, Madre
de la Iglesia, hagan florecer plenamente en esta tierra las semillas sembradas
por los mártires, regadas por generaciones de fieles católicos y trasmitidas a
ustedes como promesa de futuro para el país y el mundo. A ustedes y a cuantos
han sido confiados a su atención y custodia pastoral, les imparto de corazón la
Bendición. Y les pido, por favor, que recen por mí. Gracias.
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World Cup Stadium, Daejeon.


Viernes.


 


En unión con toda la Iglesia
celebramos la Asunción de Nuestra Señora en cuerpo y alma a la gloria del
cielo. La Asunción de María nos muestra nuestro destino como hijos adoptivos de
Dios y miembros del Cuerpo de Cristo. Como María, nuestra Madre, estamos
llamados a participar plenamente en la victoria del Señor sobre el pecado y
sobre la muerte y a reinar con él en su Reino eterno. Ésta es nuestra vocación.


La “gran señal” que nos presenta la
primera lectura nos invita a contemplar a María, entronizada en la gloria junto
a su divino Hijo. Nos invita a tomar conciencia del futuro que también hoy el
Señor resucitado nos ofrece. Los coreanos tradicionalmente celebran esta fiesta
a la luz de su experiencia histórica, reconociendo la amorosa intercesión de
María en la historia de la nación y en la vida del pueblo.


En la segunda lectura hemos escuchado
a san Pablo diciéndonos que Cristo es el nuevo Adán, cuya obediencia a la
voluntad del Padre ha destruido el reino del pecado y de la esclavitud y ha
inaugurado el reino de la vida y de la libertad (cf. 1 Co 15,24-25). La
verdadera libertad se encuentra en la acogida amorosa de la voluntad del Padre.
De María, llena de gracia, aprendemos que la libertad cristiana es algo más que
la simple liberación del pecado. Es la libertad que nos permite ver las realidades
terrenas con una nueva luz espiritual, la libertad para amar a Dios y a los
hermanos con un corazón puro y vivir en la gozosa esperanza de la venida del
Reino de Cristo.


Hoy, venerando a María, Reina del
Cielo, nos dirigimos a ella como Madre de la Iglesia en Corea. Le pedimos que
nos ayude a ser fieles a la libertad real que hemos recibido el día de nuestro
bautismo, que guíe nuestros esfuerzos para transformar el mundo según el plan
de Dios, y que haga que la Iglesia de este país sea más plenamente levadura de
su Reino en medio de la sociedad coreana. Que los cristianos de esta nación
sean una fuerza generosa de renovación espiritual en todos los ámbitos de la
sociedad. Que combatan la fascinación de un materialismo que ahoga los
auténticos valores espirituales y culturales y el espíritu de competición
desenfrenada que genera egoísmo y hostilidad. Que rechacen modelos económicos
inhumanos, que crean nuevas formas de pobreza y marginan a los trabajadores,
así como la cultura de la muerte, que devalúa la imagen de Dios, el Dios de la
vida, y atenta contra la dignidad de todo hombre, mujer y niño. 


Como católicos coreanos, herederos de
una noble tradición, ustedes están llamados a valorar este legado y a
transmitirlo a las generaciones futuras. Lo cual requiere de todos
una renovada conversión a la Palabra de Dios y una intensa solicitud por
los pobres, los necesitados y los débiles de nuestra sociedad.


Con esta celebración, nos unimos a
toda la Iglesia extendida por el mundo que ve en María la Madre de nuestra
esperanza. Su cántico de alabanza nos recuerda que Dios no se olvida nunca de
sus promesas de misericordia (cf. Lc 1,54-55). María es la llena de
gracia porque «ha creído» que lo que le ha dicho el Señor se cumpliría (Lc
1,45). En ella, todas las promesas divinas se han revelado verdaderas.
Entronizada en la gloria, nos muestra que nuestra esperanza es real; y también
hoy esa esperanza, «como ancla del alma, segura y firme» (Hb 6,19), nos
aferra allí donde Cristo está sentado en su gloria.


Esta esperanza, queridos hermanos y
hermanas, la esperanza que nos ofrece el Evangelio, es el antídoto contra el
espíritu de desesperación que parece extenderse como un cáncer en una sociedad
exteriormente rica, pero que a menudo experimenta amargura interior y vacío. Esta
desesperación ha dejado secuelas en muchos de nuestros jóvenes. Que los jóvenes
que nos acompañan estos días con su alegría y su confianza no se dejen nunca
robar la esperanza.


Dirijámonos a María, Madre de Dios, e
imploremos la gracia de gozar de la libertad de los hijos de Dios, de usar esta
libertad con sabiduría para servir a nuestros hermanos y de vivir y actuar de
modo que seamos signo de esperanza, esa esperanza que encontrará su
cumplimiento en el Reino eterno, allí donde reinar es servir. Amén.


 


 



[bookmark: _15_de_agosto_1]15 de agosto de 2014. ÁNGELUS. (Corea)


 


Daejeon.


Viernes.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Al final de la Misa, nos dirigimos de
nuevo a María, Reina del Cielo. Le ofrecemos nuestras alegrías, sufrimientos y
esperanzas. Le confiamos de modo especial a cuantos han perdido la vida en el
naufragio del ferry “Se Wol”,
así como a los que todavía hoy sufren las consecuencias de esta gran desgracia
nacional. El Señor acoja a los difuntos en su paz, consuele a los que lloran, y
siga sosteniendo a quienes han acudido generosamente en auxilio de sus hermanos
y hermanas. Que este trágico suceso, que ha unido a los coreanos en el dolor,
refuerce también su voluntad de colaborar solidariamente en el bien común.


Pidamos también a la Virgen María que
vuelva sus ojos misericordiosos sobre cuantos sufren, en especial los enfermos,
los pobres y los que carecen de un trabajo digno.


Finalmente, en este día que Corea
celebra su liberación, pedimos a la Virgen María que proteja a esta noble
nación y a sus ciudadanos. Ponemos bajo su amparo a los jóvenes que, venidos de
toda Asia, se han reunido en estos días. Que se conviertan en heraldos gozosos
del alba de un mundo de paz, según el designio bendito de Dios.
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Santuario de Solmoe.
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Queridos jóvenes:


«¡Qué bueno es que estemos aquí!» (Mt
17,4). Estas palabras fueron pronunciadas por san Pedro en el Monte Tabor ante
Jesús transfigurado en gloria. En verdad es bueno para nosotros estar aquí
juntos, en este Santuario de los mártires coreanos, en los que la gloria del
Señor se reveló en los albores de la Iglesia en este país. En esta gran
asamblea, que reúne a jóvenes cristianos de toda Asia, casi podemos sentir la
gloria de Jesús presente entre de nosotros, presente en su Iglesia, que abarca
toda nación, lengua y pueblo, presente con el poder de su Espíritu Santo, que
hace nuevas, jóvenes y vivas todas las cosas.


Les doy las gracias por su calurosa
bienvenida. Muy calurosa, realmente calurosa. Y les agradezco el don de su
entusiasmo, sus canciones alegres, sus testimonios de fe y las hermosas
manifestaciones de sus variadas y ricas culturas. Gracias especialmente a Mai, Giovanni y Marina, los tres jóvenes que han compartido
sus esperanzas, inquietudes y preocupaciones; las he escuchado con atención, y
no las olvidaré. Agradezco a monseñor Lazzaro You Heung-sik sus palabras de
introducción y les saludo a todos ustedes de corazón.


Esta tarde quisiera reflexionar con
ustedes sobre un aspecto del lema de la Sexta Jornada de la Juventud Asiática:
«La gloria de los mártires brilla sobre ti». Así como el Señor hizo
brillar su gloria en el heroico testimonio de los mártires, también quiere que
resplandezca en sus vidas y que, a través de ustedes, ilumine la vida de este
vasto Continente. Hoy, Cristo llama a la puerta de sus corazones, de mi
corazón. Él les llama a ustedes y a mí a despertar, a estar bien despejados y
atentos, a ver las cosas que realmente importan en la vida. Y, más aún, les
pide y me pide que vayamos por los caminos y senderos de este mundo, llamando a
las puertas de los corazones de los otros, invitándolos a acogerlo en sus
vidas.


Este gran encuentro de los jóvenes
asiáticos nos permite también ver algo de lo que la Iglesia misma está
destinada a ser en el eterno designio de Dios. Junto con los jóvenes de otros
lugares, ustedes quieren construir un mundo en el que todos vivan juntos en paz
y amistad, superando barreras, reparando divisiones, rechazando la violencia y
los prejuicios. Y esto es precisamente lo que Dios quiere de nosotros. La
Iglesia pretende ser semilla de unidad para toda la familia humana. En Cristo,
todos los pueblos y naciones están llamados a una unidad que no destruye la
diversidad, sino que la reconoce, la reconcilia y la enriquece.


Qué lejos queda el espíritu del mundo
de esta magnífica visión y de este designio. Cuán a menudo parece que las
semillas del bien y de la esperanza que intentamos sembrar quedan sofocadas por
la maleza del egoísmo, por la hostilidad y la injusticia, no sólo a nuestro
alrededor, sino también en nuestros propios corazones. Nos preocupa la creciente
desigualdad en nuestras sociedades entre ricos y pobres. Vemos signos de
idolatría de la riqueza, del poder y del placer, obtenidos a un precio altísimo
para la vida de los hombres. Cerca de nosotros, muchos de nuestros amigos y
coetáneos, aun en medio de una gran prosperidad material, sufren pobreza
espiritual, soledad y callada desesperación. Parece como si Dios hubiera sido
eliminado de este mundo. Es como si un desierto espiritual se estuviera
propagando por todas partes. Afecta también a los jóvenes, robándoles la
esperanza y, en tantos casos, incluso la vida misma.


No obstante, éste es el mundo al que
ustedes están llamados a ir y dar testimonio del Evangelio de la esperanza, el
Evangelio de Jesucristo, y la promesa de su Reino. Éste es tu tema, Marina. Voy
a hablar sobre él. En las parábolas, Jesús nos enseña que el Reino entra
humildemente en el mundo, y va creciendo silenciosa y constantemente allí donde
es bien recibido por corazones abiertos a su mensaje de esperanza y salvación.
El Evangelio nos enseña que el Espíritu de Jesús puede dar nueva vida al
corazón humano y puede transformar cualquier situación, incluso aquellas
aparentemente sin esperanza. ¡Jesús puede transformar cualquier situación! Éste
es el mensaje que ustedes están llamados a compartir con sus coetáneos: en la
escuela, en el mundo del trabajo, en su familia, en la universidad y en sus
comunidades. Puesto que Jesús resucitó de entre los muertos, sabemos que tiene
«palabras de vida eterna» (Jn 6,68), y que su palabra tiene el poder de
tocar cada corazón, de vencer el mal con el bien, y de cambiar y redimir al
mundo. 


Queridos jóvenes, en este tiempo el
Señor cuenta con ustedes. Sí, cuenta con ustedes. Él entró en su corazón el día
de su bautismo; les dio su Espíritu el día de su confirmación; y les fortalece
constantemente mediante su presencia en la Eucaristía, de modo que puedan ser
sus testigos en el mundo. ¿Están dispuestos a decir «sí»? ¿Están listos? 


Muchas gracias. ¿Están cansados? [No]
¿De verdad? [Sí] Queridos amigos, como alguien me dijo ayer: “Usted no puede
hablar a los jóvenes con papeles; tiene que hablar, dirigirse a los jóvenes
espontáneamente, desde el corazón”. Pero tengo una gran dificultad: mi inglés
es pobre. [No] Sí, sí. Pero, si quieren, puedo decirles otras cosas
espontáneamente. ¿Están cansados? [No] ¿Puedo continuar? [Sí] Pero lo haré en
italiano. [Volviéndose al traductor] ¿Puede usted traducir? Gracias. Vamos.


Me ha llamado poderosamente la
atención lo que ha dicho Marina: su conflicto en la vida. ¿Qué hacer? Si ir por
el camino de la vida consagrada, la vida religiosa, o estudiar para estar mejor
preparada para ayudar a los otros. 


Se trata de un conflicto aparente
porque, cuando el Señor llama, llama siempre a hacer el bien a los demás, sea
en la vida religiosa, en la vida consagrada, o sea en la vida laical, como
padre y madre de familia. La finalidad es la misma: adorar a Dios y hacer el
bien a los otros. ¿Qué tiene que hacer Marina y cuantos de ustedes se hacen
esta misma pregunta? También yo me la hice en su momento: ¿Qué camino he de
elegir? ¡Tú no tienes que elegir ningún camino! Lo tiene que elegir el Señor.
Jesús lo ha elegido. Tú tienes que escucharle a él y preguntarle: Señor, ¿qué
tengo que hacer?


Ésta es la oración que un joven
debería hacer: “Señor, ¿qué quieres de mí?”. Y con la oración y el consejo de
algunos amigos de verdad –laicos, sacerdotes, religiosas, obispos, papas…
también el Papa puede dar un buen consejo–, con su consejo, encontrar el camino
que el Señor quiere para mí.


Oremos juntos.


[Se dirige al sacerdote traductor]
Pídales que repitan en coreano: Señor, ¿qué quieres de mi vida? Tres veces.


Oremos.


Estoy seguro que el Señor les va a
escuchar. También a ti, Marina. Seguro. Gracias por tu testimonio.


Perdón. Me he equivocado de nombre: la
pregunta la hizo Mai, no Marina.


Mai ha hablado de otra cosa: de los mártires, de
los santos, de los testigos. Y nos ha dicho, con un poco de dolor, un poco de
pena, que en su tierra, en Camboya, todavía no hay santos. Pero veamos… Santos
hay y muchos. La Iglesia todavía no ha reconocido, no ha beatificado, no ha
canonizado a ninguno. Muchas gracias, Mai, por esto.
Te prometo que, cuando vuelva a casa, voy a hablar con el encargado de estas
cosas, que es una gran persona, se llama Angelo, y le
pediré que estudie esta cuestión y se ocupe de ella. Gracias, muchas gracias. 


Ya es hora de terminar. ¿Están
cansados? [No] ¿Seguimos un poco más? [Sí]


Ocupémonos ahora de lo que ha dicho
Marina. Marina ha hecho dos preguntas… No dos preguntas; ha hecho dos
reflexiones y una pregunta sobre la felicidad. Nos ha dicho una cosa que es
verdad: la felicidad no se compra. Y, cuando compras una felicidad, después te
das cuenta de que esa felicidad se ha esfumado… La felicidad que se compra no
dura. Solamente la felicidad del amor, ésa es la que dura.


Y el camino del amor es sencillo: ama
a Dios y ama al prójimo, tu hermano, que está cerca de ti, que tiene necesidad
de amor y de muchas otras cosas. “Pero, padre, ¿cómo sé yo si amo a Dios?”.
Simplemente si amas al prójimo, si no odias, si no tienes odio en tu corazón,
amas a Dios. Ésa es la prueba segura.


Y, después, Marina ha hecho una
pregunta –entiendo que se trata de una pregunta dolorosa– y le agradezco que la
haya hecho: la división entre los hermanos de las Coreas. Pero, ¿hay dos
Coreas? No, sólo hay una, pero está dividida; la familia está dividida. Ahí
está el dolor… ¿Cómo hacer para que esta familia se una? Digo dos cosas: en
primer lugar, un consejo, y luego una esperanza.


Antes que nada, el consejo: orar; orar
por nuestros hermanos del Norte: “Señor, somos una familia, ayúdanos, ayúdanos
a lograr la unidad. Tú puedes hacerlo. Que no haya vencedores ni vencidos,
solamente una familia, que haya sólo hermanos”. Ahora les invito a rezar juntos
–después de la traducción–, en silencio, por la unidad de las dos Coreas.


Hagamos la oración en silencio.


[Silencio]


Ahora la esperanza. ¿Qué esperanza?
Hay muchas esperanzas, pero hay una preciosa. Corea es una, es una familia:
ustedes hablan la misma lengua, la lengua de familia; son hermanos que hablan
la misma lengua. Cuando [en la Biblia] los hermanos de José fueron a Egipto a
comprar de comer porque tenían hambre, tenían dinero, pero no tenían qué comer.
Fueron a comprar. Fueron a comprar alimento y encontraron a un hermano. ¿Por
qué? Porque José se dio cuenta que hablaban su misma lengua. Piensen en sus
hermanos del Norte: hablan su misma lengua y, cuando en familia se habla la
misma lengua, hay también una esperanza humana.


Hace un momento hemos visto algo
hermoso, el sketch del hijo pródigo, ese hijo que se marchó, malgastó el
dinero, todo, traicionó a su padre, a su familia, traicionó todo. Y en un
momento dado, por necesidad, pero con mucha vergüenza, decidió regresar. Y
tenía pensado cómo pedir perdón a su papá. Había pensado: “Padre, he pecado, he
hecho esto mal, pero quiero ser un empleado, no tu hijo”, y tantas otras cosas
hermosas.


Nos dice el Evangelio que el padre lo
vio a lo lejos. Y ¿por qué lo vio? Porque todos los días subía a la terraza
para ver si volvía su hijo. Y lo abrazó: no le dejó hablar; no le dejó
pronunciar aquel discurso, y ni siquiera le dejó pedir perdón… e hizo fiesta.
Hizo fiesta. Y ésta es la fiesta que le gusta a Dios: cuando regresamos a casa,
cuando volvemos a él. “Pero, Padre, yo soy un pecador, una pecadora…”. Mejor,
¡te espera! Es mejor y hará fiesta. Porque el mismo Jesús nos dice que en el
cielo se hace más fiesta por un pecador que vuelve, que por cien justos que se
quedan en casa.


Ninguno de nosotros sabe lo que le
espera en la vida. Y ustedes jóvenes: “¿Qué me espera?”. Podemos hacer cosas
horribles, espantosas, pero, por favor, no pierdan la esperanza; el Padre
siempre nos espera. Volver, volver. Ésta es la palabra. Regresar. Volver a casa
porque me espera el Padre. Y si soy un gran pecador, hará una gran fiesta.
Ustedes sacerdotes, por favor, acojan a los pecadores y sean misericordiosos.


Oír esto es hermoso. A mí me hace
feliz, porque Dios no se cansa de perdonar; nunca se cansa de esperarnos.


Había escrito tres propuestas, pero ya
he hablado de ellas: oración, Eucaristía y trabajo por los otros, por los
pobres, trabajo por los demás.


Ahora me debo ir. [No] Espero contar
con su presencia en estos días y hablar de nuevo con ustedes cuando nos
reunamos el domingo para la Santa Misa. Mientras tanto, demos gracias al Señor
por el don de haber transcurrido juntos este tiempo, y pidámosle la fuerza para
ser testigos fieles y alegres, testigos fieles y alegres de su amor en todos
los rincones de Asia y en el mundo entero. 


Que María, nuestra Madre, los cuide y
mantenga siempre cerca de Jesús, su Hijo. Y que los acompañe también desde el
cielo san Juan Pablo II, iniciador de las Jornadas Mundiales de la Juventud.
Con gran afecto, les imparto a todos ustedes mi bendición.


Y, por favor, recen por mí, no se
olviden de rezar por mí. Muchas gracias.
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Puerta de
Gwanghwamun, Seúl.


Sábado.


«¿Quién nos separará del amor de Cristo?» (Rm 8,35). Con estas palabras, san
Pablo nos habla de la gloria de nuestra fe en Jesús: no sólo resucitó de entre
los muertos y ascendió al cielo, sino que nos ha unido a él y nos ha hecho
partícipes de su vida eterna. Cristo ha vencido y su victoria es la nuestra. 


Hoy celebramos esta victoria en Pablo
Yun Ji-chung y sus 123 compañeros. Sus nombres quedan unidos ahora a los de los
santos mártires Andrés Kim Teagon, Pablo Chong Hasang
y compañeros, a los que he venerado hace unos momentos. Vivieron y
murieron por Cristo, y ahora reinan con él en la alegría y en la gloria. Con
san Pablo, nos dicen que, en la muerte y resurrección de su Hijo, Dios nos ha
concedido la victoria más grande de todas. En efecto, «ni muerte, ni vida, ni
ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni
profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios
manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» (Rm 8,38-39). 


La victoria de los mártires, su
testimonio del poder del amor de Dios, sigue dando frutos hoy en Corea, en la
Iglesia que sigue creciendo gracias a su sacrificio. La celebración del beato
Pablo y compañeros nos ofrece la oportunidad de volver a los primeros momentos,
a la infancia –por decirlo así– de la Iglesia en Corea. Los invita a ustedes,
católicos de Corea, a recordar las grandezas que Dios ha hecho en esta tierra,
y a custodiar como un tesoro el legado de fe y caridad confiado a ustedes por
sus antepasados. 


En la misteriosa providencia de Dios,
la fe cristiana no llegó a las costas de Corea a través de los misioneros; sino
que entró por el corazón y la mente de los propios coreanos. En efecto, fue
suscitada por la curiosidad intelectual, por la búsqueda de la verdad
religiosa. Tras un encuentro inicial con el Evangelio, los primeros cristianos
coreanos abrieron su mente a Jesús. Querían saber más acerca de este Cristo que
sufrió, murió y resucitó de entre los muertos. El conocimiento de Jesús pronto
dio lugar a un encuentro con el Señor mismo, a los primeros bautismos, al deseo
de una vida sacramental y eclesial plena y al comienzo de un compromiso
misionero. También dio como fruto comunidades que se inspiraban en la Iglesia
primitiva, en la que los creyentes eran verdaderamente un solo corazón y una
sola mente, sin dejarse llevar por las diferencias sociales tradicionales, y
teniendo todo en común (cf. Hch 4,32). 


Esta historia nos habla de la
importancia, la dignidad y la belleza de la vocación de los laicos. Saludo a
los numerosos fieles laicos aquí presentes, y en particular a las familias
cristianas, que día a día, con su ejemplo, educan a los jóvenes en la fe y en
el amor reconciliador de Cristo. También saludo de manera especial a los
numerosos sacerdotes que hoy están con nosotros; con su generoso ministerio
transmiten el rico patrimonio de fe cultivado por las pasadas generaciones de
católicos coreanos. 


El Evangelio de hoy contiene un
mensaje importante para todos nosotros. Jesús pide al Padre que nos consagre en
la verdad y nos proteja del mundo. 


Es significativo, ante todo, que Jesús
pida al Padre que nos consagre y proteja, pero no que nos aparte del mundo.
Sabemos que él envía a sus discípulos para que sean fermento de santidad y
verdad en el mundo: la sal de la tierra, la luz del mundo. En esto, los
mártires nos muestran el camino. 


Poco después de que las primeras
semillas de la fe fueran plantadas en esta tierra, los mártires y la comunidad
cristiana tuvieron que elegir entre seguir a Jesús o al mundo. Habían escuchado
la advertencia del Señor de que el mundo los odiaría por su causa (cf. Jn
17,14); sabían el precio de ser discípulos. Para muchos, esto significó
persecución y, más tarde, la fuga a las montañas, donde formaron aldeas
católicas. Estaban dispuestos a grandes sacrificios y a despojarse de todo lo
que pudiera apartarles de Cristo –pertenencias y tierras, prestigio y honor–,
porque sabían que sólo Cristo era su verdadero tesoro. 


En nuestros días, muchas veces vemos
cómo el mundo cuestiona nuestra fe, y de múltiples maneras se nos pide entrar
en componendas con la fe, diluir las exigencias radicales del Evangelio y
acomodarnos al espíritu de nuestro tiempo. Sin embargo, los mártires nos
invitan a poner a Cristo por encima de todo y a ver todo lo demás en relación
con él y con su Reino eterno. Nos hacen preguntarnos si hay algo por lo que
estaríamos dispuestos a morir. 


Además, el ejemplo de los mártires nos
enseña también la importancia de la caridad en la vida de fe. La autenticidad
de su testimonio de Cristo, expresada en la aceptación de la igual dignidad de
todos los bautizados, fue lo que les llevó a una forma de vida fraterna que
cuestionaba las rígidas estructuras sociales de su época. Fue su negativa a
separar el doble mandamiento del amor a Dios y amor al prójimo lo que les llevó
a una solicitud tan fuerte por las necesidades de los hermanos. Su ejemplo
tiene mucho que decirnos a nosotros, que vivimos en sociedades en las que,
junto a inmensas riquezas, prospera silenciosamente la más denigrante pobreza;
donde rara vez se escucha el grito de los pobres; y donde Cristo nos sigue
llamando, pidiéndonos que le amemos y sirvamos tendiendo la mano a nuestros
hermanos necesitados. 


Si seguimos el ejemplo de los mártires
y creemos en la palabra del Señor, entonces comprenderemos la libertad sublime
y la alegría con la que afrontaron su muerte. Veremos, además, cómo la
celebración de hoy incluye también a los innumerables mártires anónimos, en
este país y en todo el mundo, que, especialmente en el siglo pasado, han dado
su vida por Cristo o han sufrido lacerantes persecuciones por su nombre. 


Hoy es un día de gran regocijo para
todos los coreanos. El legado del beato Pablo Yun Ji-chung y compañeros –su
rectitud en la búsqueda de la verdad, su fidelidad a los más altos principios
de la religión que abrazaron, así como su testimonio de caridad y solidaridad
para con todos– es parte de la rica historia del pueblo coreano. La herencia de
los mártires puede inspirar a todos los hombres y mujeres de buena voluntad a
trabajar en armonía por una sociedad más justa, libre y reconciliada,
contribuyendo así a la paz y a la defensa de los valores auténticamente humanos
en este país y en el mundo entero. 


Que la intercesión de los mártires
coreanos, en unión con la de Nuestra Señora, Madre de la Iglesia, nos alcance
la gracia de la perseverancia en la fe y en toda obra buena, en la santidad y
la pureza de corazón, y en el celo apostólico de dar testimonio de Jesús en
este querido país, en toda Asia, y hasta los confines de la tierra. Amén.
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Centro de
Espiritualidad, Kkottongnae.


Sábado.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Me alegro de tener la oportunidad de
encontrarme con ustedes, que representan las diversas manifestaciones del
floreciente apostolado de los laicos en Corea. Siempre ha sido floreciente. Es
una flor permanente. Agradezco al Presidente del Consejo del Apostolado
Seglar Católico, el señor Paul Kwon Kil-joog, sus amables palabras de
bienvenida en nombre de todos.


La Iglesia en Corea, como todos
sabemos, ha heredado la fe de generaciones de laicos que perseveraron en el
amor a Jesucristo y en la comunión con la Iglesia, a pesar de la escasez de
sacerdotes y de la amenaza de graves persecuciones. El beato Pablo Yun Ji-chung
y los mártires que hoy han sido beatificados constituyen un capítulo
extraordinario de esta historia. Dieron testimonio de la fe no sólo con los
tormentos y la muerte, sino también con su vida de afectuosa solidaridad de
unos con otros en las comunidades cristianas, que se distinguían por una
caridad ejemplar.


Este precioso legado sigue vivo en sus
obras actuales de fe, de caridad y de servicio. Hoy, como siempre, la Iglesia
tiene necesidad del testimonio creíble de los laicos sobre la verdad salvífica
del Evangelio, su poder para purificar y trasformar el corazón, y su fecundidad
para edificar la familia humana en unidad, justicia y paz. Sabemos que no hay
más que una misión en la Iglesia de Dios, y que todo bautizado tiene un puesto
vital en ella. Sus dones como hombres y mujeres laicos son múltiples y sus
apostolados variados, y todo lo que hacen contribuye a la promoción de la
misión de la Iglesia, asegurando que el orden temporal esté informado y
perfeccionado por el Espíritu de Cristo y ordenado a la venida de su Reino.


De modo particular, me gustaría
reconocer la labor de las numerosas asociaciones que se ocupan directamente de
la atención a los pobres y necesitados. Como demuestra el ejemplo de los
primeros cristianos coreanos, la fecundidad de la fe se expresa en la práctica
de la solidaridad con nuestros hermanos y hermanas, independientemente de su
cultura o condición social, ya que en Cristo «no hay judío ni griego» (Ga
3,28). Quiero manifestar mi profundo agradecimiento a cuantos, con su trabajo y
su testimonio, llevan la presencia consoladora del Señor a los que viven en las
periferias de nuestra sociedad. Esta tarea no se puede limitar a la asistencia
caritativa, sino que debe extenderse también a la consecución del crecimiento
humano. No sólo la asistencia sino también el desarrollo de la persona. Asistir
a los pobres es bueno y necesario, pero no basta. Los animo a multiplicar sus
esfuerzos en el ámbito de la promoción humana, de modo que todo hombre y mujer
llegue a conocer la alegría que viene de la dignidad de ganar el pan de cada
día y de sostener a su propia familia. En estos momentos, esa dignidad está
amenazada por la cultura del dinero, que deja sin trabajo a muchas personas… Podemos
decir: “Padre, nosotros les damos de comer”. Pero no es suficiente. Aquel o
aquella que no tienen trabajo deben sentir en su corazón la dignidad de llevar
el pan a casa, de ganarse el pan. Les confío este compromiso. 


También quiero reconocer la valiosa
contribución de las mujeres católicas coreanas a la vida y la misión de la
Iglesia en este país como madres de familia, como catequistas y maestras y de
tantas otras formas. Asimismo, no puedo dejar de destacar la importancia del
testimonio dado por las familias cristianas. En una época de crisis de la vida
familiar, como todos sabemos, nuestras comunidades cristianas están llamadas a
ayudar a los esposos cristianos y a las familias a cumplir su misión en la vida
de la Iglesia y de la sociedad. La familia sigue siendo la célula básica de la
sociedad y la primera escuela en la que los niños aprenden los valores humanos,
espirituales y morales que los hacen capaces de ser faros de bondad, de
integridad y de justicia en nuestras comunidades.


Queridos hermanos, cualquiera que sea
su colaboración con la misión de la Iglesia, les pido que sigan promoviendo en
sus comunidades una formación cada vez más completa de los fieles laicos,
mediante la catequesis continua y la dirección espiritual. Les pido que todo lo
hagan en completa armonía de mente y corazón con sus pastores, intentando poner
sus intuiciones, talentos y carismas al servicio del crecimiento de la Iglesia
en unidad y en espíritu misionero. Su colaboración es esencial, puesto que el
futuro de la Iglesia en Corea, como en toda Asia, dependerá en gran medida del
desarrollo de una visión eclesiológica basada en una espiritualidad de
comunión, de participación y de poner en común los dones (cf. Ecclesia in
Asia, 45).


Una vez más les expreso mi gratitud
por todo lo que hacen para la edificación de la Iglesia en Corea en santidad y
celo. Que encuentren constante inspiración y fuerza para su apostolado en el
Sacrificio eucarístico, que comunica y alimenta “el amor a Dios y a los
hombres, alma de todo apostolado” (Lumen gentium, 33). Para ustedes, sus
familias y cuantos participan en las obras corporales y espirituales de sus
parroquias, de las asociaciones y de los movimientos, imploro la alegría y la
paz del Señor Jesucristo y la solícita protección de María, nuestra Madre.


Les pido, por favor, que recen por mí.
Y ahora todos juntos recemos a la Virgen, y luego les daré la bendición.


Dios te salve,
María…


Muchas gracias y recen por mí. No lo
olviden.
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Haemi Castle.


Domingo.


 


Queridos amigos:


«La gloria de los mártires brilla
sobre ti». Estas palabras, que forman parte del lema de la VI Jornada de la
Juventud Asiática, nos dan consuelo y fortaleza. Jóvenes de Asia, ustedes son
los herederos de un gran testimonio, de una preciosa confesión de fe en Cristo.
Él es la luz del mundo, la luz de nuestras vidas. Los mártires de Corea, y
tantos otros incontables mártires de toda Asia, entregaron su cuerpo a sus perseguidores;
a nosotros, en cambio, nos han entregado un testimonio perenne de que la luz de
la verdad de Cristo disipa las tinieblas y el amor de Cristo triunfa glorioso.
Con la certeza de su victoria sobre la muerte y de nuestra participación en
ella, podemos asumir el reto de ser sus discípulos hoy, en nuestras
circunstancias y en nuestro tiempo.


Esas palabras son una consolación. La
otra parte del lema de la Jornada –«Juventud de Asia, despierta»– nos
habla de una tarea, de una responsabilidad. Meditemos brevemente cada una de
estas palabras. 


En primer lugar, “Asia”.
Ustedes se han reunido aquí en Corea llegados de todas las partes de Asia. Cada
uno tiene un lugar y un contexto singular en el que está llamado a reflejar el
amor de Dios. El continente asiático, rico en tradiciones filosóficas y
religiosas, constituye un gran horizonte para su testimonio de Cristo, «camino,
verdad y vida» (Jn 14,6). Como jóvenes que no sólo viven en Asia,
sino que son hijos e hijas de este gran continente, tienen el derecho y
el deber de participar plenamente en la vida de su sociedad. No tengan miedo de
llevar la sabiduría de la fe a todos los ámbitos de la vida social. 


Además, como jóvenes asiáticos,
ustedes ven y aman desde dentro todo lo bello, noble y verdadero que hay en sus
culturas y tradiciones. Y, como cristianos, saben que el Evangelio tiene la
capacidad de purificar, elevar y perfeccionar ese patrimonio. Mediante la
presencia del Espíritu Santo que se les comunicó en el bautismo y con el que
fueron sellados en la confirmación, en unión con sus Pastores, pueden percibir
los muchos valores positivos de las diversas culturas asiáticas. Y son además
capaces de discernir lo que es incompatible con la fe católica, lo que es
contrario a la vida de la gracia en la que han sido injertados por el bautismo,
y qué aspectos de la cultura contemporánea son pecaminosos, corruptos y
conducen a la muerte.


Volviendo al lema de la Jornada,
pensemos ahora en la palabra “juventud”. Ustedes y sus amigos están
llenos del optimismo, de la energía y de la buena voluntad que caracteriza esta
etapa de su vida. Dejen que Cristo transforme su natural optimismo en esperanza
cristiana, su energía en virtud moral, su buena voluntad en auténtico amor, que
sabe sacrificarse. Éste es el camino que están
llamados a emprender. Éste es el camino para vencer todo lo que amenaza la
esperanza, la virtud y el amor en su vida y en su cultura. Así su juventud será
un don para Jesús y para el mundo.


Como jóvenes cristianos, ya sean
trabajadores o estudiantes, hayan elegido una carrera o hayan respondido a la
llamada al matrimonio, a la vida religiosa o al sacerdocio, no sólo forman
parte del futuro de la Iglesia: son también una parte necesaria y
apreciada del presente de la Iglesia. Ustedes son el presente de la
Iglesia. Permanezcan unidos unos a otros, cada vez más cerca de Dios, y junto a
sus obispos y sacerdotes dediquen estos años a edificar una Iglesia más santa,
más misionera y humilde –una Iglesia más santa, más misionera y humilde–,
 una Iglesia que ama y adora a Dios, que intenta servir a los pobres, a
los que están solos, a los enfermos y a los marginados.


En su vida cristiana tendrán muchas
veces la tentación, como los discípulos en la lectura del Evangelio de hoy, de
apartar al extranjero, al necesitado, al pobre y a quien tiene el corazón
destrozado. Estas personas siguen gritando como la mujer del Evangelio: «Señor,
socórreme». La petición de la mujer cananea es el grito de toda persona que
busca amor, acogida y amistad con Cristo. Es el grito de tantas personas en
nuestras ciudades anónimas, de muchos de nuestros contemporáneos y de todos los
mártires que aún hoy sufren persecución y muerte en el nombre de Jesús: «Señor,
socórreme». Este mismo grito surge a menudo en nuestros corazones: «Señor, socórreme».
No respondamos como aquellos que rechazan a las personas que piden, como si
atender a los necesitados estuviese reñido con estar cerca del Señor. No,
tenemos que ser como Cristo, que responde siempre a quien le pide ayuda con
amor, misericordia y compasión.


Finalmente, la tercera parte del lema
de esta Jornada: «Despierta». Esta palabra habla de una responsabilidad
que el Señor les confía. Es la obligación de estar vigilantes para no dejar que
las seducciones, las tentaciones y los pecados propios o los de los otros
emboten nuestra sensibilidad para la belleza de la santidad, para la alegría
del Evangelio. El Salmo responsorial de hoy nos invita repetidamente a “cantar
de alegría”. Nadie que esté dormido puede cantar, bailar, alegrarse. No me
gusta ver a los jóvenes dormidos… ¡No! “¡Despierten!”. ¡Vamos! ¡Vamos!
¡Adelante! Queridos jóvenes, «nos bendice el Señor nuestro Dios» (Sal
67); de él hemos «obtenido misericordia» (Rm 11,30). Con la certeza del
amor de Dios, vayan al mundo, de modo que «con ocasión de la misericordia
obtenida por ustedes» (v. 31), sus amigos, sus compañeros de trabajo, sus
vecinos, sus conciudadanos y todas las personas de este gran continente
«alcancen misericordia» (v. 31). Esta misericordia es la que nos salva.


Queridos jóvenes de Asia, confío que,
unidos a Cristo y a la Iglesia, sigan este camino que sin duda les llenará de
alegría. Y antes de acercarnos a la mesa de la Eucaristía, dirijámonos a María
nuestra Madre, que dio al mundo a Jesús. Sí, María, Madre nuestra, queremos recibir
a Jesús; con tu ternura maternal, ayúdanos a llevarlo a los otros, a servirle
con fidelidad y a glorificarlo en todo tiempo y lugar, en este país y en toda
Asia. Amén.


Juventud de Asia, ¡despierta!
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Haemi, Santuario
de los Mártires.


Domingo 


 


Reciban mi saludo cordial y fraterno
en el Señor ahora que estamos reunidos en este lugar santo donde muchos
cristianos dieron sus vidas por fidelidad a Cristo. Me han dicho que hay
mártires sin nombre, porque no conocemos sus nombres: son santos sin nombre.
Pero esto me lleva a pensar en tantos, tantos cristianos santos, en nuestras
iglesias: niños, jóvenes, hombres, mujeres, ancianos… ¡tantos! No conocemos sus
nombres, pero son santos. Nos hace mucho bien pensar en esta gente sencilla que
lleva adelante su vida cristiana, y sólo el Señor conoce su santidad. Su
testimonio de caridad ha traído gracias y bendiciones no sólo a la Iglesia en
Corea sino también más allá de sus confines; que sus oraciones nos ayuden a ser
pastores fieles de las almas confiadas a nuestros cuidados. Agradezco al
Cardenal Gracias sus amables palabras de bienvenida y la labor de la Federación
de las Conferencias Episcopales de Asia en orden a impulsar la solidaridad y
promover la acción pastoral en sus Iglesias locales.


En este vasto continente, en el que
conviven una gran variedad de culturas, la Iglesia está llamada a ser versátil
y creativa en su testimonio del Evangelio, mediante el diálogo y la apertura a
todos. ¡Éste es su desafío! Verdaderamente, el diálogo es una parte esencial de
la misión de la Iglesia en Asia (cf. Ecclesia in Asia, 29). Pero
al emprender el camino del diálogo con personas y culturas, ¿cuál debe ser
nuestro punto de partida y nuestro punto de referencia fundamental para llegar
a nuestra meta? Ciertamente, ha de ser el de nuestra propia identidad, nuestra
identidad de cristianos. No podemos comprometernos propiamente a un diálogo si
no tenemos clara nuestra identidad. Desde la nada, desde una autoconciencia
nebulosa no se puede dialogar, no se puede empezar a dialogar. Y, por otra
parte, no puede haber diálogo auténtico si no somos capaces de tener la mente y
el corazón abiertos a aquellos con quienes hablamos, con empatía y sincera acogida.
Se trata de atender, y en esa atención nos guía el Espíritu Santo. Tener clara
la propia identidad y ser capaces de empatía son, por tanto, el punto de
partida de todo diálogo. Si queremos hablar con los otros, con libertad,
abierta y fructíferamente, hemos de tener bien claro lo que somos, lo que Dios
ha hecho por nosotros y lo que espera de nosotros. Y, si nuestra comunicación
no quiere ser un monólogo, hemos de tener apertura de mente y de corazón para
aceptar a las personas y a las culturas. Sin miedo: el miedo es enemigo de
estas aperturas.


No siempre es fácil asumir nuestra
identidad y expresarla, puesto que, como pecadores que somos, siempre estamos
tentados por el espíritu del mundo, que se manifiesta de diversos modos.
Quisiera señalar tres. El primero es el deslumbramiento engañoso del
relativismo, que oculta el esplendor de la verdad y, removiendo la tierra bajo
nuestros pies, nos lleva a las arenas movedizas de la confusión y la
desesperación. Es una tentación que hoy en día afecta también a las comunidades
cristianas, haciéndonos olvidar que «bajo la superficie de lo cambiante hay
muchas cosas permanentes, que tienen su último fundamento en Cristo, quien
existe ayer, hoy y para siempre» (Gaudium et spes,
10; cf. Hb 13,8). No hablo aquí del relativismo únicamente como sistema
de pensamiento, sino de ese relativismo práctico de cada día que, de manera
casi imperceptible, debilita nuestro sentido de identidad.


Un segundo modo mediante el cual el
mundo amenaza la solidez de nuestra identidad cristiana es la superficialidad:
la tendencia a entretenernos con las últimas modas, artilugios y distracciones,
en lugar de dedicarnos a las cosas que realmente son importantes (cf. Flp 1,10). En una cultura que exalta lo efímero y
ofrece tantas posibilidades de evasión y de escape, esto puede representar un
serio problema pastoral. Para los ministros de la Iglesia, esta superficialidad
puede manifestarse en quedar fascinados por los programas pastorales y las
teorías, en detrimento del encuentro directo y fructífero con nuestros fieles,
y también con los que no lo son, especialmente con los jóvenes, que tienen
necesidad de una sólida catequesis y de una buena dirección espiritual. Si no
estamos enraizados en Cristo, las verdades que nos hacen vivir acaban por resquebrajarse,
la práctica de las virtudes se vuelve formalista y el diálogo queda reducido a
una especie de negociación o a estar de acuerdo en el desacuerdo. El acuerdo en
el desacuerdo… para que las aguas no se muevan… Esa
superficialidad nos hace mucho daño.


Hay una tercera tentación: la aparente
seguridad que se esconde tras las respuestas fáciles, frases hechas, normas y
reglamentos. Jesús luchó mucho con esa gente que se escondía detrás de las
normas, los reglamentos, las respuestas fáciles… Los llamó hipócritas. La fe,
por su naturaleza, no está centrada en sí misma, la fe tiende a “salir fuera”.
Quiere hacerse entender, da lugar al testimonio, genera la misión. En este
sentido, la fe nos hace al mismo tiempo audaces y humildes
en nuestro testimonio de esperanza y de amor. San Pedro nos dice que tenemos
que estar dispuestos a dar razón de nuestra esperanza a quien nos lo pidiere
(cf. 1 P 3,15). Nuestra identidad de cristianos consiste, en definitiva,
en el compromiso de adorar sólo a Dios y amarnos mutuamente, de estar al
servicio los unos de los otros y de mostrar mediante nuestro ejemplo no sólo lo
que creemos sino también lo que esperamos y quién es Aquel en quien hemos
puesto nuestra confianza (cf. 2 Tm 1,12).


Así pues, la fe viva en Cristo
constituye nuestra identidad más profunda, es decir, estar enraizados en el
Señor. Y si se da esto, lo demás es secundario. A partir de esta identidad
profundad, la fe viva en Cristo en la que estamos radicados, a partir de esta
realidad profunda, comienza nuestro diálogo y eso es lo que debemos compartir,
sincera y honestamente, sin fingimientos, mediante el diálogo de la vida
cotidiana, el diálogo de la caridad y en todas aquellas ocasiones más formales
que puedan presentarse. Ya que Cristo es nuestra vida (cf. Flp
1,21), hablemos de él y a partir de él, con decisión y sin miedo. La sencillez
de su palabra se transparenta en la sencillez de nuestra vida, la sencillez de
nuestro modo de hablar, la sencillez de nuestras obras de servicio y caridad
con los hermanos y hermanas.


Quisiera añadir un aspecto más de
nuestra identidad como cristianos: su fecundidad. Naciendo y nutriéndose
continuamente de la gracia de nuestro diálogo con el Señor y de los impulsos
del Espíritu, da frutos de justicia, bondad y paz. Permítanme, por tanto, que
les pregunte por los frutos de la identidad cristiana en su vida y en la vida
de las comunidades confiadas a su atención pastoral. ¿La identidad cristiana de
sus Iglesias particulares queda claramente reflejada en sus programas de
catequesis y de pastoral juvenil, en su solicitud por los pobres y los que se
consumen al margen de nuestras ricas sociedades y en sus desvelos por fomentar
las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa? ¿Se manifiesta con esta
fecundidad? Es una pregunta que les hago, y sobre la que cada uno de ustedes
puede reflexionar.


Finalmente, junto a un claro sentido
de la propia identidad cristiana, un auténtico diálogo requiere también
capacidad de empatía. Para que haya diálogo tiene que darse esta empatía.
 Se trata de escuchar no sólo las palabras que pronuncia
el otro, sino también la comunicación no verbal de sus experiencias, de sus
esperanzas, de sus aspiraciones, de sus dificultades y de lo que realmente le
importa. Esta empatía debe ser fruto de nuestro discernimiento espiritual y de
nuestra experiencia personal, que nos hacen ver a los otros como hermanos y
hermanas, y “escuchar”, en sus palabras y sus obras, y más allá de ellas, lo
que sus corazones quieren decir. En este sentido, el diálogo requiere por
nuestra parte un auténtico espíritu “contemplativo”: espíritu contemplativo de
apertura y acogida del otro. No puedo dialogar si estoy cerrado al otro.
¿Apertura? Más: ¡Acogida! Ven a mi casa, tú, a mi corazón. Mi corazón te acoge.
Quiere escucharte. Esta capacidad de empatía posibilita un verdadero diálogo
humano, en el que las palabras, ideas y preguntas surgen de una experiencia de
fraternidad y de humanidad compartida. Si queremos llegar al fundamento
teológico de esto, vayamos al Padre: él nos ha creado a todos. Somos hijos del
mismo Padre. Esta capacidad de empatía lleva a un auténtico encuentro, –tenemos
que caminar hacia esta cultura del encuentro–, en que se habla de corazón a
corazón. Nos enriquece con la sabiduría del otro y nos dispone a recorrer
juntos el camino de un mayor conocimiento, amistad y solidaridad. “Pero,
hermano Papa, nosotros hacemos eso, pero probablemente no convertiremos a
ninguno o a unos pocos…”. Por lo pronto tú haz eso:
con tu identidad, escucha al otro. ¿Cuál fue el primer mandamiento de Dios
Padre a nuestro padre Abrahán? “Camina en mi presencia y sé irreprensible”. Y
así, con mi identidad y con mi empatía, apertura, camino con el otro. No busco
que se pase a mi bando, no hago proselitismo. El Papa Benedicto nos dijo
claramente: “La Iglesia no crece mediante el proselitismo sino por atracción”.
Al mismo tiempo, caminemos en la presencia del Padre, seamos irreprensibles:
cumplamos este primer mandamiento. Y allí se realizará el encuentro, el
diálogo. Con la identidad, con la apertura. Se trata de un camino hacia un
conocimiento, una amistad y una solidaridad más profunda. Como dijo justamente
san Juan Pablo II, nuestro compromiso por el diálogo se basa en la lógica de la
encarnación: en Jesús, Dios mismo se ha hecho uno de nosotros, ha compartido
nuestra existencia y nos ha hablado con un lenguaje humano (cf. Ecclesia
in Asia, 29). En este espíritu de apertura a los otros, tengo la total
confianza de que los países de este continente con los que la Santa Sede no
tiene aún una relación plena avancen sin vacilaciones en un diálogo que a todos
beneficiará. No me refiero solamente al diálogo político, sino al diálogo
fraterno… “Pero estos cristianos no vienen como conquistadores, no vienen a
quitarnos nuestra identidad: nos traen la suya, pero quieren caminar con
nosotros”. Y el Señor realizará la gracia: alguna vez moverá los corazones,
alguno pedirá el bautismo, otras veces no. Pero siempre caminamos juntos. Éste
es el núcleo del diálogo.


Queridos hermanos, les agradezco su
acogida fraterna y cordial. Viendo este gran continente asiático, su vasta
extensión de tierra, sus antiguas culturas y tradiciones, nos damos cuenta de
que, en el plan de Dios, las comunidades cristianas son verdaderamente un pusillus grex, un
pequeño rebaño, al que, sin embargo, se le ha confiado la misión de llevar la
luz del Evangelio hasta los confines del mundo. Es precisamente el grano de
mostaza. Pequeño… El Buen Pastor, que conoce y ama a cada una de sus ovejas,
guíe y fortalezca sus desvelos por congregar a todos en la unidad con él y con
los miembros de su rebaño extendido por el mundo. Ahora, todos juntos,
confiemos a la Virgen sus Iglesias, el Continente Asiático, para que como Madre
nos enseñe lo que sólo una mamá puede enseñar: quién eres, cómo te llamas y
cómo se camina por la vida con los demás. Recemos juntos a la Virgen.
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Catedral de Myeong-dong, Seúl.


Lunes.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Mi estancia en
Corea llega a su fin y no puedo dejar de dar gracias a Dios por las abundantes
bendiciones que ha concedido a este querido país y, de manera especial, a la
Iglesia en Corea. Entre estas bendiciones, cuento también la experiencia vivida
junto a ustedes estos últimos días, con la participación de tantos jóvenes
peregrinos, provenientes de toda Asia. Su amor por Jesús y su entusiasmo por la
propagación del Reino son un modelo a seguir para todos. 


Mi visita culmina
con esta celebración de la Misa, en la que imploramos a Dios la gracia de la
paz y de la reconciliación. Esta oración tiene una resonancia especial en la
península coreana. La Misa de hoy es sobre todo y principalmente una oración
por la reconciliación en esta familia coreana. En el Evangelio, Jesús nos habla
de la fuerza de nuestra oración cuando dos o tres nos reunimos en su nombre
para pedir algo (cf. Mt 18,19-20). ¡Cuánto más si es todo un pueblo
el que alza su sincera súplica al cielo! 


La primera
lectura presenta la promesa divina de restaurar la unidad y la prosperidad de
su pueblo, disperso por la desgracia y la división. Para nosotros, como para el
pueblo de Israel, esta promesa nos llena de esperanza: apunta a un futuro que
Dios está preparando ya para nosotros. Por otra parte, esta promesa va
inseparablemente unida a un mandamiento: el mandamiento de volver a Dios y
obedecer de todo corazón a su ley (cf. Dt
30,2-3). El don divino de la reconciliación, de la unidad y de la paz está
íntimamente relacionado con la gracia de la conversión, una transformación del
corazón que puede cambiar el curso de nuestra vida y de nuestra historia, como
personas y como pueblo.


Naturalmente, en
esta Misa escuchamos esta promesa en el contexto de la experiencia histórica
del pueblo coreano, una experiencia de división y de conflicto, que dura más de
sesenta años. Pero la urgente invitación de Dios a la conversión pide también a
los seguidores de Cristo en Corea que revisen cómo es su contribución a la
construcción de una sociedad justa y humana. Pide a todos ustedes que se
pregunten hasta qué punto, individual y comunitariamente, dan testimonio de un
compromiso evangélico en favor de los más desfavorecidos, los marginados,
cuantos carecen de trabajo o no participan de la prosperidad de la mayoría. Les
pide, como cristianos y como coreanos, rechazar con firmeza una mentalidad
fundada en la sospecha, en la confrontación y la rivalidad, y promover, en
cambio, una cultura modelada por las enseñanzas del Evangelio y los más nobles
valores tradicionales del pueblo coreano.


En el Evangelio
de hoy, Pedro pregunta al Señor: «Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le
tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?». Y el Señor le responde: «No te digo
hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete» (Mt 18,21-22). Estas
palabras son centrales en el mensaje de reconciliación y de paz de Jesús.
Obedientes a su mandamiento, pedimos cada día a nuestro Padre del cielo que nos
perdone nuestros pecados «como también nosotros perdonamos a quienes nos
ofenden». Si no estuviésemos dispuestos a hacerlo, ¿cómo podríamos rezar
sinceramente por la paz y la reconciliación?


Jesús nos pide
que creamos que el perdón es la puerta que conduce a la reconciliación.
Diciéndonos que perdonemos a nuestros hermanos sin reservas, nos pide algo totalmente
radical, pero también nos da la gracia para hacerlo. Lo que desde un punto de
vista humano parece imposible, irrealizable y, quizás, hasta inaceptable, Jesús
lo hace posible y fructífero mediante la fuerza infinita de su cruz. La cruz de
Cristo revela el poder de Dios que supera toda división, sana cualquier herida
y restablece los lazos originarios del amor fraterno.


Éste es el
mensaje que les dejo como conclusión de mi visita a Corea. Tengan confianza en
la fuerza de la cruz de Cristo. Reciban su gracia reconciliadora en sus
corazones y compártanla con los demás. Les pido que den un testimonio
convincente del mensaje de reconciliación de Cristo en sus casas, en sus
comunidades y en todos los ámbitos de la vida nacional. Espero que, en espíritu
de amistad y colaboración con otros cristianos, con los seguidores de otras
religiones y con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, que se
preocupan por el futuro de la sociedad coreana, sean levadura del Reino de Dios
en esta tierra. De este modo, nuestras oraciones por la paz y la reconciliación
llegarán a Dios desde corazones más puros y, por el don de su gracia,
alcanzarán aquel precioso bien que todos deseamos.


Recemos para que
surjan nuevas oportunidades de diálogo, de encuentro, para que se superen las
diferencias, para que, con generosidad constante, se preste asistencia
humanitaria a cuantos pasan necesidad, y para que se extienda cada vez más la
convicción de que todos los coreanos son hermanos y hermanas, miembros de una
única familia, de un solo pueblo. Hablan la misma lengua.


Antes de dejar
Corea, quisiera dar las gracias a la Señora Presidenta de la República, Park
Geun-hye, a las Autoridades civiles y eclesiásticas y a todos los que de una u
otra forma han contribuido a hacer posible esta visita. Especialmente, quisiera
expresar mi reconocimiento a los sacerdotes coreanos, que trabajan cada día al
servicio del Evangelio y de la edificación del Pueblo de Dios en la fe, la
esperanza y la caridad. Les pido, como embajadores de Cristo y ministros de su
amor de reconciliación (cf. 2 Co 5,18-20), que sigan creando vínculos de
respeto, confianza y armoniosa colaboración en sus parroquias, entre ustedes y
con sus obispos. Su ejemplo de amor incondicional al Señor, su fidelidad y
dedicación al ministerio, así como su compromiso de caridad en favor de cuantos
pasan necesidad, contribuyen enormemente a la obra de la reconciliación y de la
paz en este país.


Queridos hermanos
y hermanas, Dios nos llama a volver a él y a escuchar su voz, y nos promete
establecer sobre la tierra una paz y una prosperidad incluso mayor de la que
conocieron nuestros antepasados. Que los seguidores de Cristo en Corea preparen
el alba de ese nuevo día, en el que esta tierra de la mañana tranquila
disfrutará de las más ricas bendiciones divinas de armonía y de paz. Amén.


Oración de los
Fieles.


Por el Cardenal
Fernando Filoni, que debería estar aquí, pero no ha
podido venir porque ha sido enviado por el Papa al sufrido pueblo Iraquí, para
ayudar a los hermanos perseguidos y expoliados, y a todas las minorías
religiosas que sufren en aquella tierra. Para que el Señor le acompañe en su
misión.
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 (Padre Lombardi)


Santidad, bienvenido entre nosotros a
este último acto del viaje, que ha sido muy intenso, pero creemos que ha ido
muy bien; al menos se le ve satisfecho, se le ha visto a gusto y nosotros
estamos muy contentos. Para este encuentro, que pienso se pueda desarrollar
como los dos precedentes que hemos tenido con usted, nos hemos organizado por
grupos lingüísticos y cada grupo ha echado a suertes quiénes intervendrán. Son
bastantes… Cuando Usted se canse, nos lo dice y terminamos; si no, continuamos.


Comenzamos con el representante del
grupo asiático e invitamos a acercarse al micrófono a Seung Jin
Park, de Yonhap News, agencia coreana. Digo también quién puede ir
preparándose, para que se vaya acercando y no perdamos mucho tiempo. La segunda
pregunta, la hará Alan Holdren, de EWTN. 


Santidad, ¿quiere decirnos algo para
comenzar? Le damos la palabra y luego hablará el colega coreano.


(Papa Francisco)


Buenos días. Muchas gracias por su
trabajo que ha sido intenso. Gracias por todo lo que han hecho, y ahora por su
atención en este coloquio. Muchas gracias.


(Padre Lombardi)


Ahora tiene la palabra Sung Park.


(Sung Jin
Park)


Me llamo Sung Jin
Park, periodista de la South Korean News Agency Yonhap. Santo Padre, en nombre
de los periodistas coreanos y de nuestro pueblo, quiero darle las gracias por
su visita. Ha hecho feliz a mucha gente en Corea. Y gracias también por sus
palabras de aliento para la reunificación de nuestro país. Santo Padre, durante
su vista a Corea, se ha dirigido en primer lugar a las familias de las víctimas
del ferry Sewol para
consolarlas. Le hago dos preguntas. La primera: ¿qué ha sentido cuando estaba
con ellas? La segunda: ¿no le importa que su gesto haya podido ser
malinterpretado políticamente?


(Papa Francisco)


Cuando te encuentras ante el dolor
humano, tienes que hacer lo que el corazón te pide. Después dirán: “Ha hecho
eso porque tiene esta intención política o esa otra…”. Pueden decir de todo.
Pero, cuando piensas en esos hombres, en esas mujeres, padres y madres, que han
perdido a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, cuando piensas en el dolor tan
grande de una catástrofe, no sé, mi corazón…; soy un sacerdote, y siento que
debo hacerme presente. Lo siento así; esto es lo primero. Sé que el consuelo
que puede dar mi palabra no lo remedia, no devuelve la vida a los que han
muerto; pero la cercanía humana en esos momentos nos da fuerza; hay
solidaridad… Siendo arzobispo de Buenos Aires, recuerdo haber vivido dos
catástrofes de este tipo: una, el incendio de una discoteca, durante un
concierto de música pop: perdieron la vida 193 personas. Y luego, en otra
ocasión, un accidente de trenes; creo que hubo 120 muertos. En esos momentos,
sentí lo mismo: que tenía que hacerme presente. El dolor humano es duro, y si
en esos momentos de tristeza nos mostramos cercanos, nos ayudamos mucho. Y me
gustaría añadir algo sobre su última pregunta. Me puse esto [un pin a favor las
víctimas del ferry Sewol].
Me lo puse por solidaridad con ellos, y después de haberlo llevado durante
medio día, se me acercó uno y me dijo: “Es mejor que se lo quite… Usted debería
ser neutral”. “Pero, por favor, con el dolor humano no se puede ser neutral”.
Así le respondí. Es lo que siento. Gracias por su pregunta. Gracias. ¿A quién
le toca ahora?


 (Padre Lombardi)


A Alan Holdren, de EWTN. 


(Papa Francisco)


Y ¿después? [ríen]


(Padre Lombardi)


Después, a Jean-Louis de la Vaissière,
del grupo francés. 


(Alan Holdren)


Santidad, me llamo Alan Holdren,
trabajo para la Catholic News Agency, ACI Prensa en
Lima, Perú, y también para EWTN. Como sabe, las fuerzas militares de los
Estados Unidos han comenzado a bombardear hace poco a terroristas de Irak para
evitar un genocidio, para proteger el futuro de las minorías, entre los que hay
católicos, bajo su guía. ¿Aprueba usted este bombardeo americano?


(Papa Francisco)


Gracias por esta pregunta tan clara.
En estos casos, cuando hay una agresión injusta, sólo puedo decir que es lícito
detener al agresor injusto. Subrayo el verbo: detener. No digo
bombardear, declarar la guerra, sino detenerlo. Habrá que estudiar los
medios con los que se le puede detener. Detener al agresor injusto es lícito.
Pero también hemos de tener memoria. Muchas veces, con esta excusa de detener
al agresor injusto, las potencias se han apoderado de pueblos y han hecho una
auténtica guerra de conquista. Una sola nación no puede determinar cómo detener
a un agresor injusto. Después de la Segunda Guerra Mundial, surgió la idea de
las Naciones Unidas: es allí donde se debe discutir, decir: “¿Se trata de un
agresor injusto? Parece que sí. ¿Cómo detenerlo?”. Solamente así, nada más. 


En segundo lugar, las minorías.
Gracias por usar esa palabra. Porque me dicen: “Los cristianos, pobres
cristianos…”. Y es verdad, sufren. “Los mártires”, sí, hay muchos mártires.
Pero aquí hay hombres y mujeres, minorías religiosas, no todas cristianas, y
todos son iguales ante Dios. Detener al agresor injusto es un derecho de la
humanidad, pero también es un derecho del agresor de ser detenido para que no
haga daño. 


(Padre Lombardi)


Jean-Louis de la Vaissière, de France
Presse. Que se prepare Fabio Zavattaro.


(Jean-Louis de la Vaissière, France
Presse)


Buenas tardes, Santo Padre. Volviendo
a la cuestión iraquí. Como el Cardenal Filoni y el
Superior de los Dominicos, Cadoré, usted Santidad,
¿apoyaría una intervención militar en Irak para detener a los yihadistas? Y además otra pregunta: ¿Cabría la posibilidad
de que usted fuera a Irak, quizás al Kurdistán, para apoyar a los refugiados
cristianos, que le esperan, y para rezar con ellos en esa tierra donde viven
desde hace dos mil años?


(Papa Francisco)


Gracias. Hace poco que estuve con el
Presidente del Kurdistán, que tenía una idea muy clara de la situación, de cómo
encontrar soluciones… aunque era antes de esta última ofensiva. A la primera
pregunta ya he respondido: estoy de acuerdo con que, cuando haya un agresor
injusto, se le detenga. Sí, yo estaría dispuesto, pero puedo decir esto: cuando
tuvimos noticia, mis colaboradores y yo, de la situación en que se encontraban
las minorías religiosas, y también del problema, en aquel momento, del
Kurdistán, que no podía recibir a tanta gente –se entiende que es un problema:
no podía–, nos dijimos: ¿qué podemos hacer? Pensamos muchas cosas. Preparamos
un comunicado que hizo el Padre Lombardi en mi nombre. Este comunicado fue
enviado a todas las Nunciaturas para que lo transmitiesen a los gobiernos.
Después escribimos una carta al Secretario General de las Naciones Unidas…
Muchas cosas. Y, al final, decidimos mandar un Enviado Personal, el Cardenal Filoni. Y, por último, dijimos: Si fuese necesario, cuando
volvamos de Corea, podemos ir allí. Era una posibilidad. Ésta es la respuesta:
Estoy dispuesto. En este momento no es lo mejor que se puede hacer, pero estoy
dispuesto.


(Padre Lombardi)


Fabio Zavattaro, y se prepara Paloma
García Ovejero, de la Cope.


(Fabio Zavattaro)


Perdone, he tenido un pequeño
inconveniente para llegar. Usted, Santo Padre, es el primer Papa que ha podido
sobrevolar China. El telegrama que ha enviado al Presidente chino no ha
recibido comentarios negativos. ¿Cree que éstos son pasos que permiten avanzar
en un posible diálogo? ¿le gustaría viajar a China?


(Padre Lombardi)


¿Nos encontramos ahora sobre el
espacio aéreo chino? Sí, puedo confirmar que estamos sobre el espacio aéreo
chino en este momento, por tanto la pregunta es oportuna…


(Papa Francisco)


Y cuando íbamos a entrar en el espacio
aéreo chino, me encontraba en el cockpit con
los pilotos, y uno de ellos me señaló un control y me dijo: “Faltan diez
minutos para entrar en el espacio aéreo chino, tenemos que pedir autorización.
Se pide siempre, es lo normal, a todos los países se les pide”. Y oí cómo
pedían autorización, cómo respondían… Lo presencié personalmente. Y el piloto
me dijo: “Ahora va el telegrama”, pero no sé cómo hicieron. Así fue… Después me
despedí de ellos, volví a mi asiento y recé un buen rato por el grande y noble
pueblo chino, un pueblo sabio… Pensaba en los grandes sabios chinos, una
historia de ciencia, de sabiduría… También los jesuitas tenemos allí parte de
nuestra historia, con el Padre Ricci… Y todas estas
cosas me venían a la cabeza. ¿Que si me gustaría ir a China? Por supuesto:
¡mañana! Sí. Respetamos al pueblo chino; la Iglesia pide únicamente libertad
para su misión, para llevar a cabo su tarea; no hay más condiciones. Además, no
podemos olvidar aquel documento fundamental sobre la cuestión china, la Carta
enviada a los chinos por el Papa Benedicto XVI. Esa Carta no ha perdido
actualidad. Releerla hace bien. Y la Santa Sede siempre está abierta a los
contactos: siempre, porque tiene una verdadera estima por el pueblo chino.


(Padre Lombardi)


Paloma García Ovejero es de la Cope,
la Radio católica española, y se prepara Johannes Schidelko de KNA.


(Paloma García Ovejero)


Bien, el próximo viaje será a Albania.
Quizás Irak. Después Filipinas y Sri Lanka… Pero, ¿dónde irá en 2015? Y le digo
también: Usted sabe que en Ávila y en Alba de Tormes lo esperan con ilusión:
¿pueden seguir esperándolo?


(Papa Francisco)


Sí, sí… La Señora Presidenta de la
República de Corea me dijo en perfecto español: “La esperanza es lo último que
se pierde”. Así me dijo, refiriéndose a la unificación de Corea. Lo que le
puedo decir es esto: se puede esperar pero no hay nada decidido. 


(Paloma García Ovejero)


Pero, ¿después de México, Filadelfia…?


(Papa Francisco)


No, le explico. Este año está previsto Albania, es cierto. Algunos dicen que el estilo del
Papa es comenzar todas las cosas por la periferia. Pero no, ¿por qué voy a
Albania? Por dos motivos importantes. En primer lugar, porque han conseguido
formar un gobierno –pensemos en los Balcanes–, un gobierno de unidad nacional
formado por musulmanes, ortodoxos y católicos, con un consejo interreligioso
que es muy positivo y equilibrado. Y funciona y están bien integrados. La
presencia del Papa es para decir a todos los pueblos: “La colaboración es
posible”. Lo considero como un verdadero apoyo a ese noble pueblo. Y el otro
motivo: si miramos a la historia de Albania, desde el punto de vista religioso
fue el único país comunista que recogió el ateísmo práctico en su Constitución.
Ir a Misa era inconstitucional. Y además, me decía uno de los ministros que en
aquel tiempo se destruyeron –no quisiera equivocarme en la cifra– 1.820
iglesias. ¡Destruidas! Ortodoxas, católicas… Otras iglesias se convirtieron en
cines, teatros, salones de baile… Sentí que tenía que ir: está cerca, en un día
se hace. Después, el próximo año quisiera ir a Filadelfia, para el encuentro de
las familias; también me ha invitado el Presidente de Estados Unidos al
Parlamento americano, y el Secretario de las Naciones Unidas a Nueva York:
quizás las tres ciudades juntas… En cuanto a México: los mexicanos quieren que
vaya a la Virgen de Guadalupe, y se podría aprovechar ese viaje, pero no es
seguro. Y, finalmente, España. Los Reyes me han invitado y los Obispos también…
hay una lluvia de invitaciones para ir a España: Santiago de Compostela…
Quizás, es posible, pero no digo más porque no está decidido; ir por la mañana
a Ávila y a Alba de Tormes, y volver por la tarde… Podría ser.


(Paloma García Ovejero)


Es posible…


(Papa Francisco)


 Sí, pero no está decidido. Ésta
es la respuesta. Gracias.


(Padre Lombardi)


Johannes Schidelko, de la Agencia
católica alemana. Y se prepara Yoshimori Fukushima, de Japón, para la siguiente
pregunta.


(Johannes Schidelko)


Gracias. Santidad, ¿qué relación hay
entre usted y Benedicto XVI? ¿Intercambian habitualmente opiniones, ideas? ¿tienen algún proyecto común después de la Encíclica?


(Papa Francisco)


Nos vemos… Antes del viaje, fui a
verlo. Dos semanas antes, me había enviado un interesante escrito: pedía mi
opinión… Tenemos una relación normal, porque vuelvo a esa idea, que quizás no
le guste a algún teólogo –yo no soy teólogo–: pienso que el Papa emérito no es
una excepción, sino que, después de tantos siglos, es el primer emérito.
Recordemos lo que dijo: “Me estoy haciendo viejo, no tengo fuerzas”. Fue un
hermoso gesto de nobleza y también de humildad y de valor. Pienso: hace 70 años
los obispos eméritos eran una excepción, no había. Hoy los obispos eméritos son
una institución. Creo que “Papa emérito” es ya una institución. ¿Por qué?
Porque nuestra vida se alarga y a una cierta edad no tenemos capacidad para
gobernar bien, porque el cuerpo se cansa; la salud puede ser buena, pero no se
tienen fuerzas para atender todos los problemas de un gobierno como el de la
Iglesia. Y creo que el Papa Benedicto XVI hizo un gesto que de hecho instituye
los Papas eméritos. Repito: quizás algún teólogo me diga que no es exacto, pero
yo lo veo así. Los siglos dirán si es o no así, veremos. Usted podría decirme:
“¿Y si usted no se viera capaz, en un momento dado, de continuar?”. Haría lo
mismo, haría lo mismo. Rezaría mucho, pero haría lo mismo. Se ha abierto una
puerta que es institucional, no excepcional. Nuestra relación es
de hermanos, de verdad. También he dicho que lo siento como si tuviera el
abuelo en casa, por su sabiduría: es un hombre de una sabiduría, con las nuances, que hace bien escucharlo. Y también me
anima mucho. Ésta es la relación que tenemos.


(Padre Lombardi)


Ahora tenemos a Yoshimori Fukushima,
de Mainichi Shimbun: volvemos a Asia. Es japonés. Y
se prepara Deborah Ball, del Wall Street Journal.


(Yoshimori Fukushima)


Papa Francisco, en primer lugar,
gracias por su primera visita a Asia. En este viaje se ha encontrado con
personas que han sufrido mucho. ¿Qué ha sentido cuando ha saludado a las siete
“mujeres de confort” en la Misa de esta mañana? Hablando del sufrimiento de las
personas, igual que en Corea, también en Japón había cristianos clandestinos, y
el próximo año será el 150º aniversario de su “reaparición”. ¿Sería posible que
usted viniera a Nagasaki a rezar por ellos? Muchas gracias.


(Papa Francisco)


Estaría muy bien, estaría muy bien. Me
han invitado: tanto el gobierno, como los Obispos; me han invitado. Los
sufrimientos… Vuelve usted sobre una de las primeras preguntas. El pueblo
coreano es un pueblo que no ha perdido su dignidad. Fue un pueblo invadido,
humillado, sufrió guerras, ahora se encuentra dividido, con mucho sufrimiento.
Ayer, cuando iba al encuentro con los jóvenes, visité el Museo de los mártires.
Es terrible el sufrimiento de esta gente, simplemente por no pisotear la cruz.
Es un dolor y un sufrimiento histórico. Este pueblo tiene capacidad de sufrir,
y también esto forma parte de su dignidad. Hoy, cuando estaban estas mujeres
ancianas, delante, en la Misa… pensar que, en aquella invasión, siendo niñas,
fueron raptadas, llevadas a los cuarteles para abusar de ellas… y no han
perdido su dignidad. Hoy daban la cara, ancianas, las últimas que quedan… Es un
pueblo que tiene una gran dignidad. Pero volviendo a estas situaciones de
martirio, de sufrimiento, también de estas mujeres: éstos son los frutos de la
guerra. Y actualmente nos encontramos en un mundo en guerra, en todas partes.
Alguno me decía: “Sabe, Padre, estamos en la Tercera Guerra Mundial, pero ‘por
partes’?”. ¿Me entiende? Es un mundo en guerra, donde
se cometen estas barbaries. Quiero detenerme en dos palabras. La primera es crueldad.
Hoy no se tiene en cuenta a los niños. Antes se hablaba de guerra
convencional, hoy ya no. No digo que las guerras convencionales fuesen
buenas, no. Pero hoy llega una bomba y mata al inocente con el culpable, al
niño con la mujer, con su madre… mata a todos. Tenemos que detenernos y pensar
un poco en el nivel de crueldad a que hemos llegado. Nos debería espantar. No
lo digo para meter miedo: se podría hacer un estudio empírico. El nivel de
crueldad de la humanidad en este momento es estremecedor. Y la otra palabra
sobre la que querría decir algo, y que está en relación con la anterior, es la tortura.
Hoy la tortura es una de los medios, casi diría ordinarios, que usan los
servicios de inteligencia, los procesos judiciales… Y la tortura es un pecado
contra la humanidad, es un delito contra la humanidad; y a los católicos les
digo: torturar una persona es pecado mortal, es pecado grave. Más todavía: es
un pecado contra la humanidad. Crueldad y tortura. Me gustaría mucho que en sus
medios de comunicación hiciesen reflexiones: ¿cómo ven estas cosas hoy? ¿cuál es el nivel de crueldad de la humanidad? ¿qué piensan de la tortura? Creo que nos haría bien a todos
nosotros reflexionar sobre esto.


(Padre Lombardi)


Deborah Ball,
del Wall Street Journal; se prepara Anaïs Feuga, de
la Radio Francesa.


(Deborah Ball)


Gracias. Nuestra pregunta es: Usted
lleva un ritmo muy, muy activo, muy ajetreado y descansa poco y no toma
vacaciones; hace viajes agotadores. En los últimos meses hemos visto que ha
tenido que cancelar algunos actos, incluso en el último momento. ¿No es preocupante
el ritmo que lleva?


(Papa Francisco)


Sí, algunos me lo han dicho. Acabo de
tener vacaciones, en casa, como suelo hacer normalmente, porque… Una vez leí un
libro, interesante, titulado: “Alégrate de ser neurótico”. También yo tengo
algunas neurosis, pero hay que tratarlas bien a las neurosis. Darles el mate
cada día… Una de estas neurosis es que me apego quizás demasiado al habitat. La última vez que salí de vacaciones fuera
de Buenos Aires, con la comunidad de jesuitas, fue en 1975. Desde entonces,
siempre me tomo vacaciones –¡de verdad!–, pero en el habitat: cambio de ritmo. Duermo más, leo lo que me
gusta, escucho música, rezo más… Y así descanso. En julio y parte de agosto, he
hecho esto y me ha venido bien. La otra pregunta: que he tenido que cancelar
[algunos actos]: es verdad, es verdad. El día que tenía que ir al “Gemelli”,
hasta 10 minutos antes iba a ir, pero no pude, de verdad… Fueron unos días muy
intensos. Y ahora tengo que ser prudente. Tiene razón.


(Padre Lombardi)


Ahora Anaïs Feuga,
de la Radio Francesa, y se prepara Francesca Paltracca, de la Radio Rai.


(Anaïs Feuga)


En Río, cuando la gente gritaba:
“Francisco, Francisco”, usted respondía: “Cristo, Cristo”. ¿Ahora cómo lleva
esta enorme popularidad? ¿cómo lo vive?


(Papa Francisco)


No sé qué decir… Lo vivo dando gracias
al Señor de que su pueblo sea feliz –esto lo hago de verdad– y deseando lo
mejor al pueblo de Dios. Lo vivo como generosidad del pueblo, esto es verdad.
En mi interior, pienso en mis pecados y en mis errores, para no creérmelo,
porque sé que esto durará poco tiempo, dos o tres años, y luego… a la casa del
Padre… Y además no es prudente preguntarse estas cosas, pero lo vivo como la
presencia de Dios en su pueblo que usa al obispo, que es el pastor del pueblo,
para manifestar muchas cosas. Lo vivo con más naturalidad que antes: antes me
asustaba un poco… Hago estas cosas… Me digo también interiormente: no te
equivoques, porque no puedes confundir a este pueblo; y todas esas cosas… Un
poco así…


(Padre Lombardi)


Francesca Paltracca, de Radio Rai, y se prepara Sergio Rubín, de Clarín.


(Francesca Paltracca)


Para el Papa venido “del fin del
mundo”, que se ve ahora en el Vaticano, aparte de Santa Marta –donde ya nos ha
contado cómo es su vida y el porqué de su decisión–, ¿cómo vive el Papa dentro
del Vaticano? Nos preguntan siempre: ¿qué hace?, ¿cómo se organiza?, ¿pasea?
Después hemos visto que usted va al comedor, y cada día nos guarda alguna
sorpresa… hemos visto que fue al comedor del Vaticano, por ejemplo… Nos
sorprende… En definitiva, ¿qué tipo de vida hace, más allá del trabajo, en
Santa Marta? 


(Papa Francisco)


Intento ser libre… Hay actos
oficiales, de trabajo… Después la vida procuro que sea lo más normal posible.
Ciertamente, me gustaría poder salir, pero no se puede, no se puede… no, no es
por la seguridad; no se puede, porque, si sales, la gente se junta alrededor… y
no se puede, es así. Pero dentro, en Santa Marta, llevo una vida normal de
trabajo, de descanso, de tertulias…


(Francesca Paltracca)


Entonces, no se siente prisionero.


(Papa Francisco)


No, no. Al principio sí, ahora han
caído algunos muros…, no sé…: “el Papa no puede ir…”; un ejemplo, para que se
ría: iba a tomar el ascensor, y enseguida venía uno, porque el Papa no podía ir
en el ascensor solo. “Tú haz lo que tengas que hacer, que yo bajo solo”. Y se
acabó. Es así, ¿no? Es lo normal, lo normal. 


(Padre Lombardi)


Ahora es el turno de Sergio Rubín y se
prepara Jürgen Erbacher. 


(Sergio Rubín)


Santo Padre, soy Sergio Rubín. Le pido
perdón, pero tengo que hacerle, de parte del grupo español, del que forma parte
Argentina, una pregunta que requiere de sus profundos conocimientos teológicos.
Su equipo, el San Lorenzo, se ha proclamado campeón de América por primera vez.
Me gustaría saber cómo vive este triunfo; y me dicen que va a recibir una
delegación de la Sociedad Deportiva este miércoles en la audiencia general… 


(Papa Francisco)


Después de haber quedado los segundos
en Brasil, es una buena noticia. Me he enterado aquí, aquí en Seúl me lo
dijeron; y me dijeron: “Oiga, que vienen el miércoles…”. Pues que vengan, es
audiencia pública, allí estarán… Toda mi familia fue del San Lorenzo: mi padre
jugaba al baloncesto en San Lorenzo, fue jugador de un equipo de baloncesto. Y
cuando éramos niños, íbamos; también mi madre venía con nosotros al Gasómetro…
Lo recuerdo como si fuese hoy, la temporada del ’46 el San Lorenzo tenía un
equipo excelente, quedaron campeones… ¿Sabes? Con ilusión, lo vivo con ilusión.
Pero de milagros nada, no hablemos de milagros.


(Padre Lombardi)


Ahora Jürgen Erbacher, de la
televisión alemana. 


(Jürgen Erbacher)


La pregunta es: hace tiempo que se
habla del proyecto de una Encíclica sobre la ecología. ¿Nos podría decir cuándo
saldrá y cuáles serán sus puntos centrales?


(Papa Francisco)


De esta Encíclica… he hablado mucho
con el Cardenal Turkson y también con otros, y he pedido al Cardenal Turkson
que recoja todas las aportaciones que han llegado. Y antes del viaje, una
semana antes, no, cuatro días antes, el Cardenal Turkson me entregó el primer borrador.
El primer borrador es así de grueso… Creo que tiene un tercio más que la Evangelii
gaudium. Es el primer borrador. Pero la cuestión no es fácil, porque de la
protección de la creación, de la ecología, también de la ecología humana, se
puede hablar con relativa seguridad hasta un cierto punto. Después vienen las
hipótesis científicas, algunas bastante seguras, otras no tanto. Y una
Encíclica así debe ser magisterial, debe ir únicamente sobre seguro, basándose
en las cosas que son seguras. Porque si el Papa dice que el centro del universo
es la Tierra y no el sol, se equivoca, porque está diciendo algo que debería
ser científico, y eso no cabe. En este punto nos encontramos. Tenemos que hacer
un estudio, número por número, y creo que quedará más reducida. Hemos de ir a
lo esencial y a lo que se puede afirmar con seguridad. En nota a pie de página,
se puede decir: “Sobre esto hay una hipótesis, ésta, ésta…”; decirlo como
información, no en el cuerpo de la Encíclica, que es doctrinal y debe ser
segura.


(Padre Lombardi)


Llevamos 12 preguntas. Todos los
grupos han intervenido ya dos veces. ¿Quiere continuar o prefiere que vayamos a
comer? 


(Papa Francisco)


Depende del hambre que tengan…


(periodistas)


No tenemos hambre, no tenemos sueño …


(Padre Lombardi)


En ese caso, estaba en lista Jung Hae Ko, del periódico coreano…


(Jung Ae Ko)


Santidad, muchas gracias por su visita
a Corea del Sur. Le haré dos preguntas. La primera es: antes de la Misa final
en la Catedral de Myeong-dong, se acercó a consolar a
algunas “mujeres de confort”, ¿qué se le pasó por la cabeza en ese momento? Ésa
es la primera pregunta. La segunda es: Pyongyang afirma que el cristianismo
representa una amenaza directa contra su régimen y su liderazgo. Sabemos que
algo terrible les ha pasado a los cristianos norcoreanos, aunque no sabemos qué
en concreto. ¿Tiene pensado algo para intentar cambiar el trato de Pyongyang a
los cristianos norcoreanos?


(Papa Francisco)


En cuanto a la primera pregunta,
repito esto: hoy, estas mujeres se encontraban allí porque, a pesar de todo lo
que han sufrido, tienen dignidad: han dado la cara. Yo pensaba lo que acabo de
decir, en los sufrimientos y las barbaries que acarrean las guerras… Estas
mujeres fueron víctimas de abusos, esclavizadas, esto son barbaries… Todo esto
me ha pasado por la cabeza: la dignidad que tienen y lo que han tenido que
sufrir. Y el sufrimiento es un legado. Nosotros decimos, los primeros padres de
la Iglesia decían que la sangre de los mártires era semilla de cristianos.
Ustedes, coreanos, han sembrado mucho, muchísimo. Por coherencia. Y se ve ahora
el fruto de aquella siembra de los mártires. Sobre Corea del Norte, no lo sé…
Sé que hay un sufrimiento… De uno estoy seguro: hay familiares, muchos
familiares, que no pueden reunirse, y esto hace sufrir, es así. Es el
sufrimiento por esta división del país. Hoy, en la Catedral, donde me he
revestido para la Misa, encontré un regalo que me habían hecho, una corona de
espinas de Cristo, elaborada con la alambrada que divide las dos partes de la
única Corea. Y este regalo lo traemos, lo llevo en el avión… El sufrimiento de
la división, de una familia dividida, Como ya he dicho –ayer, no recuerdo
cuándo, hablando con los obispos, no me acuerdo concretamente-, tenemos una
esperanza: las dos coreas son hermanas, hablan la misma lengua. Cuando se habla
de la misma lengua, es porque se tiene la misma madre y esto nos da esperanza.
El sufrimiento de la división es grande, lo comprendo y rezo para que termine.


(Padre Lombardi)


Ahora es el turno de Pulella, del grupo de lengua inglesa.


(Pulella)


Una observación y una pregunta: como
ítalo-americano quería felicitarle por su inglés. No tenga miedo. Y si antes de
ir a América, mi segunda patria, quiere hacer un poco de práctica, estoy a su
disposición. Cualquier acento que quiera aprender, el de Nueva York –yo soy de
Nueva York-, cuente conmigo. Usted ha hablado del martirio: ¿cómo va el proceso
de Mons. Romero? ¿Cómo le gustaría que concluyese este proceso?


(Papa Francisco)


El proceso se encontraba en la
Congregación para la Doctrina de la Fe, bloqueado “por prudencia”, según
decían. Ahora ya no está bloqueado. Ha pasado a la Congregación para los
Santos. Y sigue el camino normal de cualquier proceso. Depende de cómo se
muevan los postuladores. Es muy importante que lo hagan con rapidez. Lo que a
mí me gustaría es que se esclarezca: si se da martirio in odium fidei, por haber
confesado a Cristo o por haber hecho las obras que Jesús nos manda para con el
prójimo. Y esto tienen que hacerlo los teólogos, que lo están estudiando.
Porque detrás de él [Romero], vienen Rutilio Grande y otros; hay otros que
fueron asesinados, aunque no están a la altura de Romero. Hay que distinguir
teológicamente esto. Para mí Romero es un hombre de Dios, pero hay que hacer el
proceso, y el Señor tiene también que dar su señal… Si quiere, lo hará. Pero
ahora los postuladores tienen que ponerse en marcha porque ya no hay
impedimentos. 


(Padre Lombardi)


Hay todavía una última pregunta, la
hará Céline Hoyeau, que
viene por La Croix, periódico católico francés.


(Céline
Hoyeaux)


Santo Padre, a la vista de la guerra
en Gaza, ¿considera que la oración por la paz, organizada el pasado 8 de junio
en el Vaticano, ha sido un fracaso?


(Papa Francisco)


Gracias, gracias por la pregunta.
Aquella oración por la paz no ha sido un fracaso en absoluto. En primer lugar,
la iniciativa no surgió de mí: la iniciativa de rezar juntos partió de los dos
Presidentes, del Presidente del Estado de Israel y del Presidente del Estado de
Palestina. Me hicieron llegar este deseo. Además, queríamos hacerla allí [en
Tierra Santa], pero no se veía el lugar adecuado, porque el precio político
para uno o para el otro era muy alto si iba a la otra parte. La Nunciatura, sí,
podría haber sido un lugar neutral, pero para llegar a la Nunciatura el
Presidente del Estado de Palestina tendría que haber entrado en Israel y no era
fácil. Y me dijeron: “Lo hacemos en el Vaticano, y vamos nosotros”. Estos dos
hombres son hombres de paz, son hombres que creen en Dios, y han vivido tantas
cosas terribles, tanta cosas terribles, que están convencidos de que el único
camino para resolver esta situación es la negociación, el diálogo y la paz. En
cuanto a su pregunta: ¿ha sido un fracaso? No, creo que la puerta está abierta. Los cuatro, como representantes, y he querido
que participase Bartolomé como jefe de la Ortodoxia, Patriarca ecuménico de la
Ortodoxia –no quiero usar términos que quizás no agradan a todos los
ortodoxos–, como Patriarca ecuménico, era conveniente que estuviese con
nosotros. Y se ha abierto la puerta de la oración. Y dijimos: “Hay que rezar”.
Es un don, la paz es un don, un don que se alcanza con nuestro trabajo, pero un
don. Y decir a la humanidad que, junto al camino de la negociación –que es
importante-, del diálogo –que es importante-, está también el de la oración.
Después ha sucedido lo que ha sucedido. Pero esto es coyuntural. Ese encuentro,
en cambio, no era coyuntural: es un paso fundamental de actitud humana: la
oración. Ahora el humo de las bombas, de las guerras no deja ver la puerta,
pero la puerta ha quedado abierta desde aquel momento. Y como creo en Dios,
creo que el Señor mira esa puerta, y mira a cuantos rezan y le piden que nos
ayude. Sí, me gusta esta pregunta. Gracias, gracias por haberla hecho. Gracias.


(Padre Lombardi)


Santo Padre, muchas gracias. Creo que
lleva más de una hora de conversación, y es junto que pueda ir a descansar un
poco al final de este viaje. Además, sabemos que probablemente esta tarde volverá
a visitar a la Virgen. 


(Papa Francisco)


Desde el aeropuerto iré a dar las
gracias a la Virgen [en Santa Marcía la Mayor]. Es bonito. El Dr. Giani se había encargado de llevar flores de Corea con los
colores de la bandera, pero luego, a la salida de la Nunciatura, una niña se
acercó con un ramo de flores, de rosas, y nos dijimos: “Llevemos a la Virgen
estas flores de una niña coreana”. Y son las que llevamos. Desde el aeropuerto
iremos a rezar un rato allí y luego a casa,


(Padre Lombardi)


Bien. Sepa que también nosotros
estaremos con usted para dar gracias al Señor por estos días extraordinarios. Y
nuestros mejores deseos para la reanudación de su ministerio en Roma;
seguiremos acompañándolo y esperamos que usted siga dándonos, como estos días,
cosas bellísimas de las que hablar. Gracias.


(Papa Francisco)


Y gracias por su trabajo, muchas
gracias… Perdonen que no siga más tiempo con ustedes. Gracias. ¡Que aproveche!
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Aula Pablo VI.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En los días pasados realicé un viaje
apostólico a Corea y hoy, juntamente con vosotros, doy gracias al Señor por
este gran don. Tuve ocasión de visitar una Iglesia joven y dinámica, fundada en
el testimonio de los mártires y animada por espíritu misionero, en un país
donde se encuentran antiguas culturas asiáticas y la perenne novedad del
Evangelio: se encuentran ambas.


Deseo expresar nuevamente mi gratitud
a los hermanos obispos de Corea, a la señora presidenta de la República, a las
demás autoridades y a todos los que colaboraron con ocasión de mi visita.


El significado de este viaje
apostólico se puede sintetizar en tres palabras: memoria, esperanza
y testimonio.


La República de Corea es un país que
tuvo un notable y rápido desarrollo económico. Sus habitantes son grandes
trabajadores, disciplinados, ordenados y deben mantener la fuerza heredada de
sus antepasados.


En esta situación, la Iglesia es
custodio de la memoria y de la esperanza: es una familia espiritual en la que
los adultos transmiten a los jóvenes la llama de la fe recibida de los
ancianos; la memoria de los testigos del pasado se convierte en un nuevo
testimonio en el presente y esperanza de futuro. En esta perspectiva se pueden
leer los dos acontecimientos principales de este viaje: la beatificación
de 124 mártires coreanos, que se suman a los ya canonizados hace 30
años por san Juan Pablo II; y el encuentro con los jóvenes, con
ocasión de la Sexta Jornada asiática de la juventud.


El joven es siempre una persona en
busca de algo por lo que valga la pena vivir, y el mártir da testimonio de
algo, es más, de Alguien por quien vale la pena dar la vida. Esta realidad es
el amor de Dios, que se hizo carne en Jesús, el Testigo del Padre. En los dos
momentos del viaje dedicados a los jóvenes el Espíritu del Señor Resucitado nos
ha colmado de alegría y de esperanza, que los jóvenes llevarán a sus diversos
países y que harán mucho bien.


La Iglesia en Corea custodia también
la memoria del papel primario que tuvieron los laicos tanto en los
albores de la fe como en la obra de evangelización. En esa tierra, en efecto,
la comunidad cristiana no fue fundada por misioneros, sino por un grupo de
jóvenes coreanos de la segunda mitad del año 1700, quienes quedaron fascinados
por algunos textos cristianos, los estudiaron a fondo y los eligieron como
regla de vida. Uno de ellos fue enviado a Pekín para recibir el bautismo y
luego ese laico bautizó a su vez a sus compañeros. De ese primer núcleo se
desarrolló una gran comunidad, que desde el inicio y por casi un siglo sufrió
violentas persecuciones, con miles de mártires. Así, pues, la Iglesia en Corea
está fundada en la fe, en el compromiso misionero y en el martirio de los
fieles laicos.


Los primeros cristianos coreanos se
plantearon como modelo la comunidad apostólica de Jerusalén, practicando el
amor fraterno que supera toda diferencia social. Por ello he alentado a los
cristianos de hoy a ser generosos al compartir con los más pobres y los
excluidos, según el Evangelio de Mateo en el capítulo 25: «Cada vez que lo
hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis»
(v. 40).


Queridos hermanos, en la historia de
la fe en Corea se ve cómo Cristo no anula las culturas, no suprime el camino de
los pueblos que a través de los siglos y los milenios buscan la verdad y viven
al amor a Dios y al prójimo. Cristo no elimina lo que es bueno, sino que lo
lleva adelante, lo conduce a su realización.


Lo que Cristo, en cambio, combate y
derrota es al maligno, que siembra cizaña entre hombre y hombre, entre pueblo y
pueblo; que genera exclusión a causa de la idolatría del dinero; que siembra el
veneno del vacío en el corazón de los jóvenes. Eso sí, Jesucristo lo combatió y
lo venció con su Sacrificio de amor. Y si permanecemos en Él, en su amor,
también nosotros, como los mártires, podemos vivir y testimoniar su victoria.
Con esta fe hemos rezado, y también ahora rezamos a fin de que todos los
hijos de la tierra coreana, que sufren las consecuencias de guerras y
divisiones, puedan realizar un camino de fraternidad y de reconciliación.


Este viaje estuvo iluminado por la
fiesta de María Asunta al cielo. Desde lo alto, donde reina con Cristo, la
Madre de la Iglesia acompaña el camino del pueblo de Dios, sostiene los pasos
más fatigosos, consuela a quienes son probados y mantiene abierto el horizonte
de la esperanza. Que por su maternal intercesión, el Señor bendiga siempre al
pueblo coreano, le done paz y prosperidad; y bendiga a la Iglesia que vive en
esa tierra, para que sea siempre fecunda y esté llena de la alegría del
Evangelio.


Saludos


(En francés)

Os invito a uniros en la oración de
toda la Iglesia por las comunidades de Asia que acabo de visitar, así como por
todos los cristianos perseguidos en el mundo, especialmente en Irak, también
por las minorías religiosas no cristianas que son perseguidas. 


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, Argentina
y otros países latinoamericanos. De modo especial, saludo a los campeones
de América, al equipo de San Lorenzo, aquí presente, que es parte de mi
identidad cultural. Que la peregrinación al Sepulcro de los Apóstoles
Pedro y Pablo aumente su fe y estimule su caridad para con los pobres y
necesitados.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de este domingo (Mt
16, 13-20) es el célebre pasaje, centrado en el relato de Mateo, en el cual
Simón, en nombre de los Doce, profesa su fe en Jesús como «el Cristo, el Hijo
del Dios vivo»; y Jesús llamó «bienaventurado» a Simón por su fe, reconociendo
en ella un don especial del Padre, y le dijo: «Tú eres Pedro, y sobre esta
piedra edificaré mi Iglesia».


Detengámonos un momento precisamente
en este punto, en el hecho de que Jesús asigna a Simón este nuevo nombre:
«Pedro», que en la lengua de Jesús suena «Kefa», una palabra que
significa «roca». En la Biblia este término, «roca», se refiere a Dios. Jesús
lo asigna a Simón no por sus cualidades o sus méritos humanos, sino por su fe
genuina y firme, que le es dada de lo alto. 


Jesús siente en su corazón una gran
alegría, porque reconoce en Simón la mano del Padre, la acción del Espíritu
Santo. Reconoce que Dios Padre dio a Simón una fe «fiable», sobre la cual Él,
Jesús, podrá construir su Iglesia, es decir, su comunidad, con todos nosotros.
Jesús tiene el propósito de dar vida a «su» Iglesia, un pueblo fundado ya no en
la descendencia, sino en la fe, lo que quiere decir en la relación con
Él mismo, una relación de amor y de confianza. Nuestra relación con Jesús
construye la Iglesia. Y, por lo tanto, para iniciar su Iglesia Jesús necesita
encontrar en los discípulos una fe sólida, una fe «fiable». Es esto lo que Él
debe verificar en este punto del camino. 


El Señor tiene en la mente la imagen
de construir, la imagen de la comunidad como un edificio. He aquí por qué,
cuando escucha la profesión de fe franca de Simón, lo llama «roca», y
manifiesta la intención de construir su Iglesia sobre esta fe.


Hermanos y hermanas, esto que sucedió
de modo único en san Pedro, sucede también en cada cristiano que madura una fe
sincera en Jesús el Cristo, el Hijo del Dios vivo. El Evangelio de hoy
interpela también a cada uno de nosotros. ¿Cómo va tu fe? Que cada uno responda
en su corazón. ¿Cómo va tu fe? ¿Cómo encuentra el Señor nuestro corazón? ¿Un
corazón firme como la piedra o un corazón arenoso, es decir, dudoso,
desconfiado, incrédulo? Nos hará bien hoy pensar en esto. Si el Señor encuentra
en nuestro corazón una fe no digo perfecta, pero sincera, genuina, entonces Él
ve también en nosotros las piedras vivas con la cuales construir su comunidad.
De esta comunidad, la piedra fundamental es Cristo, piedra angular y única. Por
su parte, Pedro es piedra, en cuanto fundamento visible de la unidad de la
Iglesia; pero cada bautizado está llamado a ofrecer a Jesús la propia fe, pobre
pero sincera, para que Él pueda seguir construyendo su Iglesia, hoy, en todas
las partes del mundo.


También hoy mucha gente piensa que
Jesús es un gran profeta, un maestro de sabiduría, un modelo de justicia... Y
también hoy Jesús pregunta a sus discípulos, es decir a todos nosotros: «Y
vosotros, ¿quién decís que soy yo?». ¿Qué responderemos? Pensemos en ello. Pero
sobre todo recemos a Dios Padre, por intercesión de la Virgen María; pidámosle
que nos dé la gracia de responder, con corazón sincero: «Tú eres el Cristo, el
Hijo del Dios vivo». Esta es una confesión de fe, este es precisamente «el
credo». Repitámoslo juntos tres veces: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios
vivo».


 


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Mi pensamiento se dirige hoy de modo
particular a la amada tierra de Ucrania, de la cual se recuerda hoy la fiesta
nacional, a todos sus hijos e hijas, a sus deseos de paz y serenidad,
amenazados por una situación de tensión y de conflicto que no da señales de
aplacarse, generando mucho sufrimiento en la población civil. Encomendamos al
Señor Jesús y a la Virgen a toda la nación y rezamos unidos sobre todo por las
víctimas, sus familias y cuantos sufren. He recibido una carta de un obispo que
relata todo este dolor. Recemos juntos a la Virgen por esta amada tierra de
Ucrania en el día de la fiesta nacional: Ave María... María, Reina de la
paz, ruega por nosotros.


Saludo cordialmente a todos los
peregrinos romanos y a los procedentes de diversos países, en especial a los
fieles de Santiago de Compostela (España), a los niños de Maipú (Chile), a los
jóvenes de Chiry-Ourscamp (Francia) y a cuantos participan en el encuentro
internacional promovido por la diócesis de Palestrina.



Saludo con afecto a los nuevos
seminaristas del Pontificio Colegio de América del Norte, llegados a Roma para
iniciar los estudios teológicos.


Saludo a los seiscientos jóvenes de
Bérgamo, que a pie, juntamente con su obispo, llegaron a Roma desde Asís, es
decir «de Francisco a Francisco», como está escrito allí. ¡Sois geniales
vosotros bergamascos! Ayer por la tarde vuestro obispo, junto con uno de los
sacerdotes que os acompañan, me contaba cómo habéis vivido estos días de
peregrinación: ¡felicitaciones! Queridos jóvenes, volved a casa con el deseo de
testimoniar a todos la belleza de la fe cristiana. Saludo a los jóvenes de
Verona, Montegrotto Terme y
de Valle Liona, así como a lo fieles de Giussano y de Bassano del Grappa.


Os pido, por favor, que no os olvidéis
de rezar por mí. Os deseo un feliz domingo y un buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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A Su Excelencia
Reverendísima Mons. Francesco Lambiasi Obispo de
Rímini


Excelencia
reverendísima:


 


Con motivo del XXXV Meeting por la amistad
entre los pueblos, me alegra hacerle llegar a usted, a los organizadores, a
los voluntarios y a todos los participantes un saludo cordial y la bendición de
Su Santidad el Papa Francisco, junto a mi personal deseo de todo bien para esta
importante iniciativa.


El lema elegido para este año —Hacia
las periferias del mundo y de la existencia— refleja una constante
invitación del Santo Padre. Desde su episcopado en Buenos Aires, él se dio
cuenta de que las «periferias» no sólo son lugares sino también y sobre todo
personas, como dijo en su intervención durante las Congregaciones generales
previas al Cónclave: «La Iglesia está llamada a salir de sí misma e ir hacia
las periferias, no sólo las geográficas, sino también las periferias
existenciales: las del misterio del pecado, las del dolor, las de la
injusticia, las de la ignorancia y prescindencia religiosa, las del
pensamiento, las de toda miseria» (9 de marzo de 2013).


Por ello, el Papa Francisco agradece a
los responsables del Meeting que hayan acogido y difundido su invitación
a caminar en esta dirección. Una Iglesia «en salida» es la única posible según
el Evangelio; así lo demuestra la vida de Jesús, que iba de pueblo en pueblo
anunciando el Reino de Dios y enviaba delante de Él a sus discípulos. Para eso
le había mandado el Padre al mundo.


El destino no ha
dejado solo al hombre es la
segunda parte del lema del Meeting: una expresión del siervo de Dios don
Luigi Giussani que nos recuerda que el Señor no nos ha abandonado a nuestra
suerte, no se ha olvidado de nosotros. En tiempos antiguos eligió a un hombre,
Abrahán, y lo puso en camino hacia la tierra que le había prometido. Y en la
plenitud de los tiempos eligió a una joven mujer, la Virgen María, para hacerse
carne y venir a habitar entre nosotros. Nazaret era verdaderamente un pueblo
insignificante, una «periferia» tanto desde el punto de vista político como
religioso; pero fue precisamente allí donde Dios puso su mirada para llevar a
cumplimiento su designio de misericordia y fidelidad.


El cristiano no tiene miedo a
descentrarse, a ir hacia las periferias, porque tiene su centro en Jesucristo.
Él nos libera del miedo; en su compañía podemos avanzar seguros en cualquier
lugar, también en los momentos oscuros de la vida, sabiendo que, allí donde
vayamos, el Señor siempre nos precede con su gracia, y nuestra alegría es
compartir con los demás la buena noticia de que Él está con nosotros. Los
discípulos de Jesús, tras haber cumplido una misión, regresaron entusiasmados
por los éxitos obtenidos. Pero Jesús les dijo: «No os alegréis porque los
demonios se sometan a vosotros; alegraos más bien porque vuestros nombres están
escritos en el cielo» (Lc 10, 20-21). Nosotros no salvamos el mundo,
sólo Dios lo salva.


Los hombres y mujeres de nuestro
tiempo corren el gran peligro de vivir una tristeza individualista, aislada
incluso en medio de una gran cantidad de bienes de consumo, de los cuales
muchos siguen siendo excluidos. A menudo prevalecen estilos de vida que inducen
a poner la propia esperanza en seguridades económicas o en el poder, o en el
éxito puramente terreno. También los cristianos corren este riesgo. «Es cierto
—afirma el Santo Padre— que en algunos lugares se produjo una “desertificación”
espiritual, fruto del proyecto de sociedades que quieren construirse sin Dios»
(Evangelii gaudium, 86). Pero esto no debe desanimarnos, como nos
recordaba Benedicto XVI al inaugurar el Año de la fe: «En el desierto se vuelve
a descubrir el valor de lo que es esencial para vivir; así, en el mundo
contemporáneo, son muchos los signos de la sed de Dios, del sentido último de
la vida, a menudo manifestados de forma implícita o negativa. Y en el desierto
se necesitan sobre todo personas de fe que, con su propia vida, indiquen el
camino hacia la Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la esperanza» (Homilía
de apertura del Año de la fe, 11 de octubre de 2012).


El Papa Francisco nos invita a
colaborar, también mediante el Meeting por la amistad entre los pueblos,
en este retorno a lo esencial, que es el Evangelio de Jesucristo. «Los
cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, no como quien
impone una nueva obligación, sino como quien comparte una alegría, señala un
horizonte bello, ofrece un banquete deseable. La Iglesia no crece por
proselitismo sino «por atracción»» (Evangelii gaudium, 14), es
decir, «a través de un testimonio personal, de un relato, de un gesto o de la
forma que el mismo Espíritu Santo pueda suscitar en una circunstancia concreta»
(ibid., 128).


El Santo Padre dirige a los responsables
y participantes en el Meeting dos atenciones particulares.


Ante todo, invita a no perder nunca el
contacto con la realidad, es más, a ser amantes de la realidad. También esto
forma parte del testimonio cristiano: en presencia de una cultura dominante que
pone en primer lugar la apariencia, lo que es superficial y provisional, el
desafío consiste en elegir y amar la realidad. Don Giussani lo dejó en herencia
como programa de vida cuando afirmaba: «La única condición para ser siempre y
verdaderamente religiosos es vivir intensamente lo real. La fórmula del
itinerario que conduce hacia el significado de la realidad es vivir lo real sin
cerrazón, es decir, sin renegar de nada ni olvidar nada. Pues, en efecto, no es
humano, o sea, no es razonable, considerar la experiencia limitándose a su
superficie, a la cresta de la ola, sin descender a lo profundo de su
movimiento» (El sentido religioso, p. 165).


Por otro lado, invita a tener siempre
la mirada fija en lo esencial. Los problemas más graves llegan de hecho cuando
el mensaje cristiano se identifica con aspectos secundarios que no expresan el
corazón del anuncio. En un mundo en el que, dos mil años después, Jesús ha
vuelto a ser un desconocido en muchos países incluso de Occidente, «conviene
ser realistas y no dar por supuesto que nuestros interlocutores conocen el
trasfondo completo de lo que decimos o que pueden conectar nuestro discurso con
el núcleo esencial del Evangelio que le otorga sentido, hermosura y atractivo»
(Evangelii gaudium, 34).


Por eso, un mundo en tan rápida
transformación requiere de los cristianos que estén disponibles para buscar
formas o modos para comunicar con un lenguaje comprensible la novedad perenne
del cristianismo. También para esto hace falta ser realistas. «Muchas veces es
más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y
escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al costado
del camino» (ibid., 46).


Su Santidad ofrece estas reflexiones
como contribución a la semana del Meeting, para todos los participantes,
en particular para los responsables, organizadores y ponentes que llegarán
desde las periferias del mundo y de la existencia para testimoniar que Dios
Padre no deja solos a sus hijos. El Papa espera que muchos puedan revivir la experiencia
de los primeros discípulos de Jesús, quienes, al encontrarse con Él a orillas
del Jordán, oyeron cómo les preguntaba: «¿Qué
buscáis?». Que esta pregunta de Jesús pueda acompañar siempre el camino de
cuantos visitan el Meeting por la amistad entre los pueblos.


Mientras pide que recen por Él y por
su ministerio, el Papa Francisco invoca la materna
protección de la Virgen Madre y de corazón envía a Su Excelencia y a toda la
comunidad del Meeting la bendición apostólica.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Cada vez que renovamos nuestra
profesión de fe al rezar el «Credo», afirmamos que la Iglesia es «una» y
«santa». Es una, porque tiene su origen en Dios Trinidad, misterio de
unidad y de comunión plena. La Iglesia también es santa, en cuanto que
está fundada en Jesucristo, animada por su Santo Espíritu, llena de su amor y
su salvación. Al mismo tiempo, sin embargo, es santa y está formada por pecadores,
todos nosotros, pecadores, que experimentamos cada día nuestras fragilidades y
nuestras miserias. Así pues, esta fe que profesamos nos impulsa a la
conversión, a tener el valor de vivir cada día la unidad y la santidad, y si
nosotros no estamos unidos, si no somos santos, es porque no somos fieles a
Jesús. Pero Él, Jesús, no nos deja solos, no abandona a su Iglesia. Él camina
con nosotros, Él nos comprende. Comprende nuestras debilidades, nuestros
pecados, nos perdona, siempre que nosotros nos dejemos perdonar. Él está
siempre con nosotros, ayudándonos a llegar a ser menos pecadores, más santos,
más unidos.


El primer consuelo nos llega del hecho
que Jesús rezó mucho por la unidad de los discípulos. Es la oración de
la Última Cena, Jesús pidió con insistencia: «Padre, que todos sean uno». Rezó
por la unidad, y lo hizo precisamente en la inminencia de la Pasión, cuando
estaba por entregar toda su vida por nosotros. Es lo que estamos invitados
continuamente a releer y meditar en una de las páginas más intensas y
conmovedoras del Evangelio de Juan, el capítulo diecisiete (cf. Jn 17,
11.21-23). ¡Cuán hermoso es saber que el Señor, antes de morir, no se preocupó
de sí mismo, sino que pensó en nosotros! Y en su diálogo intenso con el Padre,
rezó precisamente para que lleguemos a ser una cosa sola con Él y entre
nosotros. Es esto: con estas palabras, Jesús se hizo nuestro intercesor ante el
Padre, para que podamos entrar también nosotros en la plena comunión de amor
con Él; al mismo tiempo, le confió a cada uno de nosotros como su testamento
espiritual, para que la unidad llegue a ser cada vez más la nota distintiva de
nuestras comunidades y la respuesta más bella a quien nos pida razón de la
esperanza que está en nosotros (cf. 1 P 3, 15). 


«Que todos sean uno; como tú, Padre,
en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo
crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21). La Iglesia ha buscado desde los
comienzos realizar este propósito que tanto le interesa a Jesús. Los Hechos de
los Apóstoles nos recuerdan que los primeros cristianos se distinguían por el
hecho de tener «un solo corazón y una sola alma» (Hch 4, 32); el apóstol
Pablo, luego, exhortaba a sus comunidades a no olvidar que son «un solo cuerpo»
(1 Cor 12, 13). La experiencia, sin embargo, nos dice que son
muchos los pecados contra la unidad. Y no pensemos sólo en los cismas,
pensemos en faltas muy comunes en nuestras comunidades, en pecados
«parroquiales», en los pecados de las parroquias. A veces, en efecto, nuestras
parroquias, llamadas a ser lugares donde se comparte y se vive en comunión,
están tristemente marcadas por envidias, celos y antipatías... Y las
habladurías están al alcance de todos. ¡Cuánto se murmura en las parroquias!
Esto no es bueno. Por ejemplo, cuando uno es elegido presidente de una
asociación, se habla mal de él. Y si otra es elegida presidenta de la
catequesis, las demás la critican. Pero esto no es la Iglesia. Esto no se debe
hacer, no debemos hacerlo. Hay que pedir al Señor la gracia de no hacerlo. Esto
es humano pero no es cristiano. Esto sucede cuando aspiramos a los primeros
lugares; cuando nos ponemos nosotros mismos en el centro, con nuestras
ambiciones personales y nuestros modos de ver las cosas, y juzgamos a los
demás; cuando miramos los defectos de los hermanos, en lugar de sus dones;
cuando damos más peso a lo que nos divide, en lugar de aquello que nos une...


Una vez, en la otra diócesis que tenía
antes, escuché un comentario interesante y hermoso. Se hablaba de una anciana
que durante toda su vida había trabajado en la parroquia, y una persona que la
conocía bien, dijo: «Esta mujer nunca habló mal, jamás criticó, era siempre una
sonrisa». Una mujer así puede ser canonizada mañana. Este es un buen ejemplo. Y
si miramos la historia de la Iglesia, cuántas divisiones entre nosotros
cristianos. Incluso ahora estamos divididos. También en la historia nosotros
cristianos hemos declarado la guerra entre nosotros por divisiones teológicas.
Pensemos en la de los 30 años. Pero esto no es cristiano. Tenemos que trabajar
también por la unidad de todos los cristianos, ir por la senda de la unidad que
es lo que Jesús quiere y por lo cual oró.


Ante todo esto, debemos hacer
seriamente un examen de conciencia. En una comunidad cristiana, la
división es uno de los pecados más graves, porque la convierte en signo no
de la obra de Dios, sino de la obra del diablo, el cual es por definición el
que separa, quien arruina las relaciones, insinúa prejuicios... La división en
una comunidad cristiana, sea una escuela, una parroquia o una asociación, es un
pecado gravísimo, porque es obra del diablo. Dios, en cambio, quiere que
crezcamos en la capacidad de aceptarnos, de perdonarnos y querernos, para
asemejarnos cada vez más a Él que es comunión y amor. En esto está la santidad
de la Iglesia: identificarse a imagen de Dios, llena de su misericordia y de su
gracia. 


Queridos amigos, hagamos resonar en
nuestro corazón estas palabras de Jesús: «Bienaventurados los que trabajan por
la paz, porque serán ellos llamados hijos de Dios» (Mt 5, 9). Pidamos
sinceramente perdón por todas las veces en las que hemos sido ocasión de
división o de incomprensión en el seno de nuestras comunidades, sabiendo bien
que no se llega a la comunión si no es a través de una continua conversión.
¿Qué es la conversión? Es pedir al Señor la gracia de no hablar mal, no
criticar, no murmurar, de querer a todos. Es una gracia que el Señor nos
concede. Esto es convertir el corazón. Y pidamos que el tejido cotidiano de
nuestras relaciones se convierta en un reflejo cada vez más hermoso y gozoso de
la relación de Jesús con el Padre.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Venezuela, Chile,
Argentina, México y otros países latinoamericanos. Mañana tendrá lugar en los
jardines del Vaticano la colocación de una imagen de la Virgen de la Caridad
del Cobre, patrona de Cuba. Saludo con afecto a los obispos de Cuba, venidos a
Roma para esta ocasión, a la vez que les pido hacer llegar mi cercanía y
bendición a todos los fieles cubanos. Que Jesús les bendiga y la Virgen Santa
les cuide. Muchas gracias. 


 






SANTO PADRE
FRANCISCO.


Año 2014.
Junio.
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1 de junio de
2014. Discurso a los participantes en
la 37 asamblea nacional de renovación carismática en el Espíritu Santo.


1 de junio de
2014. REGINA COELI.


4 de junio de
2014. Audiencia general. Don de
piedad.


5 de junio de
2014. Discurso a los participantes en
el encuentro promovido por el consejo pontificio para la pastoral de los
emigrantes e itinerantes" la iglesia y los gitanos: anunciar el evangelio
en las periferias".


7 de junio de
2014. Llamada telefónica a los
participantes en la 36 peregrinación a pie de macerata
a Loreto.


8 de junio de
2014. Homilía durante Santa Misa en la
solemnidad de Pentecostés.


8 de junio de
2014. REGINA COELI.


8 de junio de
2014. Palabras en la invocación por la
paz.


11 de junio de
2014. Audiencia general. Don del temor
de Dios.


15 de junio de
2014. ÁNGELUS.


18 de junio de
2014. Audiencia general. La Iglesia.


19 de junio de
2014. Homilía en la solemnidad del Corpus Christi.


21 de junio de
2014. Homilía en la Santa Misa.


25 de junio de
2014. Audiencia
general. La pertenencia a la Iglesia.


29 de junio de
2014. Homilía. Santa Misa e imposición del palio a los nuevos metropolitanos.


29 de junio de
2014. ÁNGELUS.
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Estadio Olímpico,
Roma.


Domingo.


Palabras del Papa
a los sacerdotes:


A vosotros sacerdotes, se me ocurre
deciros una sola palabra: cercanía. Cercanía a Jesucristo, en la oración y en
la adoración. Cerca del Señor, y cercanía con la gente, con el pueblo de Dios
que se os ha confiado. Amad a vuestra gente, estad cerca de la gente. Esto es
lo que os pido, esta doble cercanía: cercanía a Jesús y cercanía a la gente. 


Palabras del Papa
a los jóvenes:


Sería triste que un joven guarde su
juventud en una caja fuerte: así esta juventud se hace vieja, en el peor
sentido de la palabra; se convierte en un trapo; no sirve para nada. La
juventud es para arriesgarla: arriesgarla bien, arriesgarla con esperanza. Es
para apostarla por cosas grandes. La juventud es para darla, para que otros
conozcan al Señor. No guardéis para vosotros vuestra juventud: ¡adelante!


Palabras del Papa
a las familias:


Las familias son la Iglesia doméstica,
en donde Jesús crece, crece en el amor de los cónyuges, crece en la vida de los
hijos. Y por eso el enemigo ataca tanto a la familia: el demonio no la quiere.
E intenta destruirla, busca que no haya amor allí. Las familias son esta
Iglesia doméstica. Los esposos son pecadores, como todos, pero desean ir
adelante en la fe, en su fecundidad, en los hijos y en la fe de los hijos. Que
el Señor bendiga la familia, la fortalezca en esta crisis con la que el diablo
quiere destruirla.


Palabras del Papa
a los discapacitados:


Los hermanos y hermanas que sufren,
que tienen una enfermedad, que están discapacitados, son hermanos y hermanas
unidos por el sufrimiento de Jesucristo, imitan a Jesús en el difícil momento
de su cruz, de su vida. Esta unción del sufrimiento la llevan adelante por toda
la Iglesia. Muchas gracias, hermanos y hermanas; muchas gracias por vuestro
aceptar y estar unidos en el sufrimiento. Muchas gracias por la esperanza que
testimoniáis, esa esperanza que nos lleva adelante buscando la caricia de
Jesús.


Palabras sobre
los ancianos


Decía a Salvador que tal vez falta alguno, tal vez los más importantes: faltan los abuelos.
Faltan los ancianos, y ellos son la seguridad de nuestra fe, los «viejos».
Mirad, cuando María y José llevaron a Jesús al Templo, había dos; y cuatro
veces, si no cinco –no me acuerdo bien- el Evangelio dice que «fueron llevados
por el Espíritu Santo». De María y José en cambio dicen que fueron llevados por
la Ley. Los jóvenes deben cumplir la Ley, los ancianos –como el buen vino–
tienen la libertad del Espíritu Santo. Y así este Simeón, que era valiente,
inventó una «liturgia», y alababa a Dios, alababa… y era el Espíritu el que lo
empujaba a hacer esto. ¡Los ancianos! Son nuestra sabiduría, son la sabiduría
de la Iglesia; los ancianos que tantas veces nosotros descartamos, los abuelos,
los ancianos… Y aquella abuelita, Ana, hizo algo extraordinario en la Iglesia:
¡canonizó las murmuraciones! ¿Y cómo lo hizo? Así: porque en vez de murmurar
contra alguien, iba de una parte a otra diciendo [de Jesús]: «Es este, es este
el que nos salvará». Y esta es una cosa buena. Las abuelas y los abuelos son
nuestra fuerza y nuestra sabiduría. Que el Señor nos dé siempre ancianos
sabios. Ancianos que nos den la memoria de nuestro pueblo, la memoria de la
Iglesia. Y nos den también lo que de ellos nos dice la Carta a los Hebreos: el sentido de la alegría. Dice que los ancianos,
estos, saludaban las promesas de lejos: que nos enseñen esto.


Oración del Papa:


Señor, mira a tu pueblo que aguarda el
Espíritu Santo. Mira a los jóvenes, mira a las familias, mira a los niños, mira
a los enfermos, mira a los sacerdotes, los consagrados, las consagradas, mira a
nosotros, obispos, mira a todos. y concédenos aquella
santa borrachera, la del Espíritu, la que nos hace hablar todas las lenguas,
las lenguas de la caridad, siempre cercanos a los hermanos y a las hermanas que
tienen necesidad de nosotros. Enséñanos a no luchar entre nosotros para tener
un trozo más de poder; enséñanos a ser humildes, enséñanos a amar más a la
Iglesia que a nuestro partido, que nuestras «peleas» internas; enséñanos a
tener el corazón abierto para recibir el Espíritu. Envía, oh Señor, tu Espíritu
sobre nosotros. Amén.


Queridos hermanos
y hermanas


Os agradezco mucho vuestra acogida.
Seguro que alguien le ha dicho a los organizadores que
me gusta mucho este canto, «Vive Jesús, el Señor…» Cuando celebraba en la
catedral de Buenos Aires la Santa Misa con la Renovación carismática, después
de la consagración y de algunos segundos de adoración en lenguas, cantábamos
este canto con mucha alegría y fuerza, como vosotros lo habéis hecho hoy.
Gracias. Me he sentido como en casa.


Doy gracias a la Renovación carismática,
la ICCRS y a la Catholic Fraternity por este encuentro con vosotros, que me
alegra tanto. Agradezco también la presencia de los primeros que tuvieron una
fuerte experiencia de la potencia del Espíritu Santo; creo que está aquí Patty…
Vosotros, Renovación carismática, habéis recibido un gran don del Señor. Habéis
nacido de una voluntad del Espíritu Santo como «una corriente de gracia en la
Iglesia y para la Iglesia». Ésta es vuestra definición: una corriente de
gracia.


¿Cuál es el primer don del Espíritu
Santo? El don de sí mismo, que es amor y hace que te enamores de Jesús. Y este
amor cambia la vida. Por esto se dice «nacer de nuevo a la vida en el
Espíritu». Lo había dicho Jesús a Nicodemo. Habéis recibido el gran don de la
diversidad de los carismas, la diversidad que lleva a la armonía del Espíritu
Santo, al servicio de la Iglesia.


Cuando pienso en vosotros,
carismáticos, me viene a la mente la misma imagen de la Iglesia, pero de una
manera particular: pienso a una gran orquesta, en que cada instrumento es
distinto y también las voces son distintas, pero todos son necesarios para la
armonía de la música. San Pablo nos lo dice, en el capítulo XII de la primera
Carta a los Corintios. Así, como en una orquestra, que nadie en la Renovación
piense que es más importante o más grande que otro, por favor. Porque cuando
alguno de vosotros se cree más importante que otro o más grande, comienza la
peste. Nadie puede decir: «Yo soy la cabeza». Vosotros, como toda la Iglesia,
tenéis una sola cabeza, un solo Señor: el Señor Jesús. Repetid conmigo: ¿Quién
es la cabeza de la Renovación? El Señor Jesús. ¿Quién es la cabeza de la
Renovación? [la multitud:] El Señor Jesús. Y decimos
esto con la fuerza que nos da el Espíritu Santo, porque nadie puede decir
«Jesús es el Señor» sin el Espíritu Santo.


Como tal vez sabéis –porque las
noticias corren– en los primeros años de la Renovación carismática en Buenos
Aires, yo no quería mucho a estos carismáticos. Yo les decía: «Parecen una
escuela de samba». No compartía su modo de rezar y tantas cosas nuevas que
sucedían en la Iglesia. Después, comencé a conocerlos y al final entendí el
bien que la Renovación carismática hace a la Iglesia. Y esta historia, que va
de la «escuela de samba» hacia adelante, termina de un modo particular: pocos
meses antes de participar en el Cónclave, fui nombrado por la Conferencia
Episcopal asistente espiritual de la Renovación carismática en Argentina.


La Renovación carismática es una gran
fuerza al servicio del anuncio del Evangelio, en la alegría del Espíritu Santo.
Habéis recibido el Espíritu Santo que os ha hecho descubrir el amor de Dios por
todos sus hijos y el amor a la Palabra. En los primeros tiempos se decía que
vosotros, carismáticos, llevabais siempre con vosotros una Biblia, el Nuevo Testamento…
¿Lo seguís haciendo todavía? [la multitud:] Sí. No
estoy seguro de ello. Si no, volved a este primer amor, llevad siempre en el
bolsillo, en la bolsa, la Palabra de Dios. Y leed un trozo. Siempre con la
Palabra de Dios.


Vosotros, pueblo de Dios, pueblo de la
Renovación carismática, vigilad para no perder la libertad que el Espíritu
Santo os ha dado. El peligro para la Renovación, como dice con frecuencia
nuestro querido Padre Raniero Cantalamessa, es el de la excesiva organización:
el peligro de la excesiva organización.


Sí, tenéis necesidad de organización,
pero no perdáis la gracia de dejar que Dios sea Dios. «Pero no hay mayor
libertad que la de dejarse llevar por el Espíritu, renunciar a calcularlo y
controlarlo todo, y permitir que Él nos ilumine, nos guíe, nos oriente, nos
impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace falta en cada época y
en cada momento. ¡Esto se llama ser misteriosamente fecundos!» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 280).


Otro peligro es el de convertirse en «controladores»
de la gracia de Dios. Muchas veces, los responsables (a mí me gusta más el
nombre «servidores») de algún grupo o comunidad se convierten, tal vez sin
querer, en administradores de la gracia, decidiendo quién puede recibir la
oración de efusión o el bautismo en el Espíritu y quién no. Si algunos hacen
así, os ruego de no hacerlo más, no hacerlo más. Vosotros sois dispensadores
de la gracia de Dios, non controladores. No seáis una aduana para el
Espíritu Santo.


En los documentos de Malinas, tenéis
una guía, una ruta segura para no equivocaros de camino. El primer documento
es: Orientación teológica y pastoral. El segundo es: Renovación
carismática y ecumenismo, escrito por el mismo Cardenal Suenens, gran
protagonista del Concilio Vaticano II. El tercero es: Renovación carismática
y servicio al hombre, escrito por el Card. Suenes
y por el Obispo Hélder Camara.


Ésta es vuestra ruta: evangelización,
ecumenismo espiritual, atención a los pobres y necesitados y acogida de los
marginados. Y todo esto basado en la adoración. El fundamento de la
renovación es adorar a Dios.


Me han pedido que diga a la Renovación
qué espera el Papa de vosotros.


La primera cosa es la conversión al
amor de Jesús que cambia la vida y hace del cristiano un testigo del Amor de Dios.
La Iglesia espera este testimonio de vida cristiana y el Espíritu Santo nos
ayuda a vivir la coherencia del Evangelio para nuestra santidad.


Espero de vosotros que compartáis con
todos, en la Iglesia, la gracia del Bautismo en el Espíritu Santo (expresión
que se lee en los Hechos de los Apóstoles).


Espero de vosotros una evangelización
con la Palabra de Dios que anuncia que Jesús está vivo y ama a todos los
hombres.


Que deis un testimonio de ecumenismo
espiritual con todos aquellos hermanos y hermanas de otras Iglesias y
comunidades cristianas que creen en Jesús como Señor y Salvador.


Que permanezcáis unidos en el amor a
todos los hombres que el Señor Jesús nos pide, y en la oración al Espíritu
Santo para llegar a esta unidad, necesaria para la evangelización en el nombre
de Jesús. Recordad que «La Renovación carismática es ecuménica por su misma naturaleza…
La Renovación católica se alegra de lo que el Espíritu Santo realiza en el seno
de otras Iglesias» (1Malinas 5,3).


Acercaos a los pobres, a los
necesitados, para tocar en su carne la carne herida de Jesús. Acercaos, por
favor.


Buscad la unidad en la Renovación,
porque la unidad viene del Espíritu Santo y nace de la unidad de la Trinidad.
La división, ¿de quién viene? Del demonio. La división viene del demonio. Huid
de las luchas internas, por favor. Que no se den entre vosotros.


Quiero agradecer al ICCRS y a la Catholic Fraternity,
los dos organismos de Derecho Pontificio del Pontificio Consejo para los Laicos
al servicio de la Renovación mundial, comprometidos en la preparación del
encuentro mundial para sacerdotes y obispos que tendrá lugar en junio del
próximo año. Sé que han decidido compartir incluso la oficina y trabajar juntos
como signo de unidad y para gestionar mejor sus recursos. Me alegro mucho.
Quiero agradecerles también porque están ya organizando el gran jubileo del
2017.


Hermanos y hermanas, recordad: Adorad
a Dios el Señor: éste es el fundamento. Adorar a Dios. Buscad la santidad en la
nueva vida del Espíritu Santo. Sed dispensadores de la gracia de Dios. Evitad
el peligro de la excesiva organización. 


Salid a las calles a evangelizar,
anunciando el Evangelio. Recordad que la Iglesia nació «en salida», aquella
mañana de Pentecostés. Acercaos a los pobres y tocad en su carne la carne
herida de Jesús. Dejaos guiar por el Espíritu Santo, con esa libertad; y, por
favor, no enjaular al Espíritu Santo. ¡Con libertad!


Buscad la unidad de la Renovación,
unidad que viene de la Trinidad.


Y os espero a todos, carismáticos del
mundo, para celebrar, junto al Papa, vuestro gran Jubileo en Pentecostés del
2017 en la plaza de San Pedro. Gracias.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy, en Italia y en otros países, se
celebra la Ascensión de Jesús al cielo, que tuvo lugar cuarenta días después de
la Pascua. Los Hechos de los apóstoles relatan este episodio, la separación
final del Señor Jesús de sus discípulos y de este mundo (cf. Hch 1,
2.9). El Evangelio de Mateo, en cambio, presenta el mandato de Jesús a los
discípulos: la invitación a ir, a salir para anunciar a todos los pueblos su
mensaje de salvación (cf. Mt 28, 16-20). «Ir», o mejor, «salir» se
convierte en la palabra clave de la fiesta de hoy: Jesús sale hacia el
Padre y ordena a los discípulos que salgan hacia el mundo.


Jesús sale, asciende al cielo,
es decir, vuelve al Padre, que lo había mandado al mundo. Hizo su trabajo, por
lo tanto, vuelve al Padre. Pero no se trata de una separación, porque Él
permanece para siempre con nosotros, de una forma nueva. Con su ascensión, el
Señor resucitado atrae la mirada de los Apóstoles —y también nuestra mirada— a
las alturas del cielo para mostrarnos que la meta de nuestro camino es el Padre.
Él mismo había dicho que se marcharía para prepararnos un lugar en el cielo.
Sin embargo, Jesús permanece presente y activo en las vicisitudes de la
historia humana con el poder y los dones de su Espíritu; está junto a cada uno
de nosotros: aunque no lo veamos con los ojos, Él está. Nos acompaña, nos guía,
nos toma de la mano y nos levanta cuando caemos. Jesús resucitado está cerca de
los cristianos perseguidos y discriminados; está cerca de cada hombre y cada
mujer que sufre. Está cerca de todos nosotros, también hoy está aquí con
nosotros en la plaza; el Señor está con nosotros. ¿Vosotros creéis esto?
Entonces lo decimos juntos: ¡El Señor está con nosotros!


Jesús, cuando vuelve al cielo, lleva
al Padre un regalo. ¿Cuál es el regalo? Sus llagas. Su cuerpo es bellísimo, sin
las señales de los golpes, sin las heridas de la flagelación, pero conserva las
llagas. Cuando vuelve al Padre le muestra las llagas y le dice: «Mira Padre,
este es el precio del perdón que tú das». Cuando el Padre contempla las llagas
de Jesús nos perdona siempre, no porque seamos buenos, sino porque Jesús ha
pagado por nosotros. Contemplando las llagas de Jesús, el Padre se hace más
misericordioso. Este es el gran trabajo de Jesús hoy en el cielo: mostrar al
Padre el precio del perdón, sus llagas. Esto es algo hermoso que nos impulsa a
no tener miedo de pedir perdón; el Padre siempre perdona, porque mira las
llagas de Jesús, mira nuestro pecado y lo perdona.


Pero Jesús está presente también
mediante la Iglesia, a quien Él envió a prolongar su misión. La última palabra
de Jesús a los discípulos es la orden de partir: «Id, pues, y haced
discípulos a todos los pueblos» (Mt 28, 19). Es un mandato preciso, no
es facultativo. La comunidad cristiana es una comunidad «en salida». Es más: la
Iglesia nació «en salida». Y vosotros me diréis: ¿y las comunidades de
clausura? Sí, también ellas, porque están siempre «en salida» con la oración,
con el corazón abierto al mundo, a los horizontes de Dios. ¿Y los ancianos, los
enfermos? También ellos, con la oración y la unión a las llagas de Jesús.


A sus discípulos misioneros Jesús
dice: «Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los
tiempos» (v. 20). Solos, sin Jesús, no podemos hacer nada. En la obra
apostólica no bastan nuestras fuerzas, nuestros recursos, nuestras estructuras,
incluso siendo necesarias. Sin la presencia del Señor y la fuerza de su
Espíritu nuestro trabajo, incluso bien organizado, resulta ineficaz. Y así
vamos a decir a la gente quién es Jesús.


Y junto con Jesús nos acompaña María
nuestra Madre. Ella ya está en la casa del Padre, es Reina del cielo y así la
invocamos en este tiempo; pero como Jesús está con nosotros, camina con
nosotros, es la Madre de nuestra esperanza.


Después del
Regina Coeli


Con ánimo triste, rezo por las
víctimas de las tensiones que todavía continúan en algunas regiones de Ucrania,
así como en la República Centroafricana. Renuevo mi apremiante llamamiento a
todas las partes implicadas, para que se superen las incomprensiones y se
busque con paciencia el diálogo y la pacificación. Que María, Reina de la paz,
nos ayude a todos con su intercesión maternal. María, Reina de la paz, ruega
por nosotros.


* * *


Queridos hermanos
y hermanas:


Se celebra hoy la Jornada mundial de
las comunicaciones sociales sobre el tema de la comunicación al servicio de
la cultura del encuentro. Los medios de comunicación social pueden
favorecer el sentido de unidad de la familia humana, la solidaridad y el
compromiso por una vida digna para todos. Recemos a fin de que la comunicación,
en cada una de sus formas, esté efectivamente al servicio del encuentro entre
las personas, las comunidades, las naciones; un encuentro basado en el respeto
y en la escucha recíproca.


Ayer, en Collevalenza, ha sido
proclamada beata Madre Esperanza, nacida en España con el nombre de María
Josefa Alhama Valera, fundadora en Italia de las Esclavas y de los Hijos del
Amor Misericordioso. Que su testimonio ayude a la Iglesia a anunciar por todas
partes, con gestos concretos y cotidianos, la infinita misericordia del Padre
celestial por cada persona. ¡Saludemos todos, con un aplauso, a la beata Madre
Esperanza!


A todos deseo un feliz domingo. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!, y rezad por mí.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy queremos detenernos en un don del
Espíritu Santo que muchas veces se entiende mal o se considera de manera
superficial, y, en cambio, toca el corazón de nuestra identidad y nuestra vida
cristiana: se trata del don de piedad.


Es necesario aclarar inmediatamente
que este don no se identifica con el tener compasión de alguien, tener piedad
del prójimo, sino que indica nuestra pertenencia a Dios y nuestro vínculo
profundo con Él, un vínculo que da sentido a toda nuestra vida y que nos
mantiene firmes, en comunión con Él, incluso en los momentos más difíciles y
tormentosos.


Este vínculo con el Señor no se debe
entender como un deber o una imposición. Es un vínculo que viene desde dentro.
Se trata de una relación vivida con el corazón: es nuestra amistad con Dios,
que nos dona Jesús, una amistad que cambia nuestra vida y nos llena de
entusiasmo, de alegría. Por ello, ante todo, el don de piedad suscita en
nosotros la gratitud y la alabanza. Es esto, en efecto, el motivo y el sentido
más auténtico de nuestro culto y de nuestra adoración. Cuando el Espíritu
Santo nos hace percibir la presencia del Señor y todo su amor por nosotros, nos
caldea el corazón y nos mueve casi naturalmente a la oración y a la
celebración. Piedad, por lo tanto, es sinónimo de auténtico espíritu religioso,
de confianza filial con Dios, de esa capacidad de dirigirnos a Él con amor y
sencillez, que es propia de las personas humildes de corazón.


Si el don de piedad nos hace crecer en
la relación y en la comunión con Dios y nos lleva a vivir como hijos suyos, al
mismo tiempo nos ayuda a volcar este amor también en los demás y a
reconocerlos como hermanos. Y entonces sí que seremos movidos por
sentimientos de piedad —¡no de pietismo!— respecto a
quien está a nuestro lado y de aquellos que encontramos cada día. ¿Por qué digo
no de pietismo? Porque algunos piensan que tener piedad es cerrar los ojos,
poner cara de estampa, aparentar ser como un santo. En piamontés decimos: hacer
la «mugna quacia». Esto no
es el don de piedad. El don de piedad significa ser verdaderamente capaces de
gozar con quien experimenta alegría, llorar con quien llora, estar cerca de
quien está solo o angustiado, corregir a quien está en el error, consolar a
quien está afligido, acoger y socorrer a quien pasa necesidad. Hay una relación
muy estrecha entre el don de piedad y la mansedumbre. El don de piedad que nos
da el Espíritu Santo nos hace apacibles, nos hace serenos, pacientes, en paz
con Dios, al servicio de los demás con mansedumbre.


Queridos amigos, en la Carta a los Romanos el apóstol Pablo afirma: «Cuantos se dejan llevar
por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido un
espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino que habéis recibido un
Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!”» (Rm
8, 14-15). Pidamos al Señor que el don de su Espíritu venza nuestro temor,
nuestras inseguridades, también nuestro espíritu inquieto, impaciente, y nos
convierta en testigos gozosos de Dios y de su amor, adorando al Señor en verdad
y también en el servicio al prójimo con mansedumbre y con la sonrisa que
siempre nos da el Espíritu Santo en la alegría. Que el Espíritu Santo nos dé a
todos este don de piedad.


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España,
Argentina, México, Guatemala, República Dominicana y otros países
latinoamericanos. Que el Corazón de Jesús, al que está dedicado especialmente
el mes de junio, nos enseñe a amar a Dios como hijos y al prójimo como hermanos.
Gracias.
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Sala Clementina.


Jueves.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Con ocasión el Encuentro mundial de
promotores episcopales y directores nacionales de la pastoral de los gitanos,
os doy mi bienvenida y os saludo a todos cordialmente. Agradezco al cardenal
Antonio Maria Vegliò sus
palabras de introducción. Vuestro congreso tiene como tema «La Iglesia y los
gitanos: anunciar el Evangelio en las periferias». En este tema está, ante
todo, la memoria de una relación, la relación entre la comunidad eclesial y el
pueblo gitano, la historia de un camino para conocerse y encontrarse; y luego
está el desafío, un desafío referido tanto a la pastoral ordinaria, como a la
nueva evangelización.


A menudo los gitanos se encuentran al
margen de la sociedad, y a veces se les mira con hostilidad y sospecha
—recuerdo muchas veces, aquí en Roma, cuando algunos gitanos subían al autobús
y el conductor decía: «¡Atención con las carteras!».
Esto es desprecio. Tal vez será verdad, pero es desprecio...—; son escasamente
implicados en las dinámicas políticas, económicas y sociales del territorio.
Sabemos que es una realidad compleja, pero ciertamente también el pueblo gitano
está llamado a contribuir al bien común, y esto es posible con itinerarios
adecuados de corresponsabilidad, en la observancia de los deberes y en la
promoción de los derechos de cada uno. 


Entre las causas que en la sociedad
actual provocan situaciones de miseria en una parte de la población, podemos
indicar la falta de estructuras educativas para la formación cultural y
profesional, el difícil acceso a la atención sanitaria, la discriminación en el
mercado del trabajo y la carencia de alojamientos dignos. Si estas llagas del
tejido social afectan indistintamente a todos, los grupos más débiles son los
que con mayor facilidad se convierten en víctimas de las nuevas formas de
esclavitud. Son, en efecto, las personas menos protegidas las que caen en la
trampa de la explotación, de la mendicidad forzada y de diversas formas de
abuso. Los gitanos están entre los más vulnerables, sobre todo cuando faltan
las ayudas para la integración y la promoción de la persona en las diversas
dimensiones de la vida civil.


Aquí se introduce la solicitud de la
Iglesia y vuestra aportación específica. El Evangelio, en efecto, es anuncio de
alegría para todos y de modo especial para los más débiles y marginados. A
ellos estamos llamados a asegurar nuestra cercanía y nuestra solidaridad,
siguiendo el ejemplo de Jesucristo que les dio testimonio de la predilección
del Padre.


Es necesario que, junto a esta acción
solidaria en favor del pueblo gitano, se cuente con el compromiso de las
instituciones locales y nacionales y el apoyo de la comunidad internacional,
para señalar proyectos e intervenciones orientadas al mejoramiento de la
calidad de vida. Ante las dificultades y las necesidades de los hermanos, todos
deben sentirse interpelados a poner la dignidad de cada persona humana en el
centro de sus atenciones. En lo que se refiere a la situación de los gitanos en
todo el mundo, hoy es más necesario que nunca elaborar nuevas propuestas en
ámbito civil, cultural y social, así como la estrategia pastoral de la Iglesia,
para afrontar los desafíos que surgen de formas modernas de persecución, de
opresión y, algunas veces, también de esclavitud.


Os aliento a continuar con generosidad
vuestra importante obra, a no desalentaros, sino a continuar comprometiéndoos
en favor de quien mayormente se encuentra en condiciones de necesidad y
marginación en las periferias humanas. Que los gitanos puedan encontrar en
vosotros hermanos y hermanas que les aman con el mismo amor con el que Cristo
amó a los marginados. Sed para ellos el rostro acogedor y alegre de la Iglesia.


Invoco la maternal protección de la
Virgen María sobre cada uno de vosotros y sobre vuestro trabajo. Muchas gracias
y rezad por mí.
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Sábado.


 


Queridos jóvenes
que peregrináis a pie de Macerata a Loreto:


También este año quiero estar presente
en medio de vosotros, al menos virtualmente. Es una alegría; me alegra que
vuestra peregrinación este año tenga lugar precisamente la noche que precede a
la fiesta del Espíritu Santo —Pentecostés— y del encuentro de oración que se
tendrá mañana, en el Vaticano, para invocar el don de la paz en Tierra Santa,
en Oriente Medio y en todo el mundo. Os pido por favor: uníos a nosotros y
pedid a Dios, por intercesión de la Virgen de Loreto, que haga resonar
nuevamente en esa tierra el cántico de los ángeles: «Gloria a Dios en el
cielo y paz a los hombres» (cf. Lc 2, 14).


Queridos jóvenes, vuestro tema es: «¡Dios es el Señor de las sorpresas!», y esto
es verdad. Por ello no tengáis miedo de soñar un mundo más justo; de pedir,
buscar y profundizar. Vosotros sabéis que la fe no es una herencia que
recibimos de los demás, la fe no es un producto que se compra, sino que es una
respuesta de amor que damos libremente y construimos diariamente con paciencia,
entre éxitos y fracasos. 


No temáis lanzaros a los brazos de
Dios. Dios no os pedirá nada si no es para bendecirlo y dároslo de nuevo
multiplicado cien veces más. 


No os dejéis desalentar por los
derrotados o por los miedosos que os quieren quitar la ilusión, que os quieren
encerrar en sus mentalidades oscuras en lugar de dejaros volar a la luz de la
esperanza. Por favor, no caigáis en la mediocridad. En esa mediocridad que
abaja y nos hace grises, pero la vida no es gris, la vida es para apostarla por
los grandes ideales y por las cosas grandes. 


La negatividad es contagiosa, pero
también la positividad es contagiosa; la desesperación es contagiosa, pero
también la alegría es contagiosa: no sigáis a las personas negativas sino
seguid irradiando a vuestro alrededor luz y esperanza. Y sabed que la esperanza
no decepciona, no decepciona nunca.


Nada se pierde con Dios, pero sin Él
todo está perdido; abrid vuestro corazón a Él y tened confianza en Él y
vuestros ojos verán sus caminos y sus maravillas (cf. Pr 23, 26).


Esta noche, al rezar por la paz en
Loreto, cerca de la Virgen, no olvidéis elevar una oración también por mí, lo
necesito. 


¡Muchas gracias, adelante y feliz
camino! 


¡Rezad a favor y no en contra!


¡Buenas noches! Que el Señor os
bendiga y caminad en paz!


Que os bendiga Dios omnipotente:
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Que la Virgen os acompañe. ¡Gracias!
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Basílica Vaticana.


Domingo.


 


«Se llenaron todos de Espíritu Santo»
(Hch 2, 4).


Hablando a los Apóstoles en la Última
Cena, Jesús dijo que, tras marcharse de este mundo, les enviaría el don del
Padre, es decir, el Espíritu Santo (cf.Jn
15, 26). Esta promesa se realizó con poder el día de Pentecostés, cuando el
Espíritu Santo descendió sobre los discípulos reunidos en el Cenáculo. Esa
efusión, si bien extraordinaria, no fue única y limitada a ese momento, sino
que se trata de un acontecimiento que se ha renovado y se renueva aún. Cristo
glorificado a la derecha del Padre sigue cumpliendo su promesa, enviando a la
Iglesia el Espíritu vivificante, que nos enseña y nos recuerda y
nos hace hablar.


El Espíritu Santo nos enseña:
es el Maestro interior. Nos guía por el justo camino, a través de las
situaciones de la vida. Él nos enseña el camino, el sendero. En los primeros
tiempos de la Iglesia, al cristianismo se le llamaba «el camino» (cf. Hch
9, 2), y Jesús mismo es el camino. El Espíritu Santo nos enseña a seguirlo, a
caminar siguiendo sus huellas. Más que un maestro de doctrina, el Espíritu
Santo es un maestro de vida. Y de la vida forma parte ciertamente también el
saber, el conocer, pero dentro del horizonte más amplio y armónico de la
existencia cristiana.


El Espíritu Santo nos recuerda,
nos recuerda todo lo que dijo Jesús. Es la memoria viviente de la Iglesia. Y
mientras nos hace recordar, nos hace comprender las palabras del Señor. 


Este recordar en el Espíritu y gracias
al Espíritu no se reduce a un hecho mnemónico, es un aspecto esencial de la
presencia de Cristo en nosotros y en su Iglesia. El Espíritu de verdad y de
caridad nos recuerda todo lo que dijo Cristo, nos hace entrar cada vez más
plenamente en el sentido de sus palabras. Todos nosotros tenemos esta
experiencia: un momento, en cualquier situación, hay una idea y después otra se
relaciona con un pasaje de la Escritura... Es el Espíritu que nos hace recorrer
este camino: la senda de la memoria viva de la Iglesia. Y esto requiere de
nuestra parte una respuesta: cuanto más generosa es nuestra respuesta, en mayor
medida las palabras de Jesús se hacen vida en nosotros, se convierten en
actitudes, opciones, gestos, testimonio. En esencia, el Espíritu nos recuerda
el mandamiento del amor y nos llama a vivirlo.


Un cristiano sin memoria no es un
verdadero cristiano: es un cristiano a mitad de camino, es un hombre o una
mujer prisionero del momento, que no sabe tomar en consideración su historia,
no sabe leerla y vivirla como historia de salvación. En cambio, con la ayuda
del Espíritu Santo, podemos interpretar las inspiraciones interiores y los
acontecimientos de la vida a la luz de las palabras de Jesús. Y así crece en
nosotros la sabiduría de la memoria, la sabiduría del corazón, que es un don
del Espíritu. Que el Espíritu Santo reavive en todos nosotros la memoria
cristiana. Y ese día, con los Apóstoles, estaba la Mujer de la memoria, la que
desde el inicio meditaba todas esas cosas en su corazón. Estaba María, nuestra
Madre. Que Ella nos ayude en este camino de la memoria.


El Espíritu Santo nos enseña, nos
recuerda, y —otro rasgo— nos hace hablar, con Dios y con los hombres. No
hay cristianos mudos, mudos en el alma; no, no hay sitio para esto.


Nos hace hablar con Dios en la oración.
La oración es un don que recibimos gratuitamente; es diálogo con Él en el
Espíritu Santo, que ora en nosotros y nos permite dirigirnos a Dios llamándolo
Padre, Papá, Abbà (cf. Rm 8, 15; Gal 4, 6); y esto no es
sólo un «modo de decir», sino que es la realidad, nosotros somos realmente
hijos de Dios. «Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos
de Dios» (Rm 8, 14).


Nos hace hablar en el acto de fe.
Ninguno de nosotros puede decir: «Jesús es el Señor» —lo hemos escuchado hoy—
sin el Espíritu Santo. Y el Espíritu nos hace hablar con los hombres en el diálogo
fraterno. Nos ayuda a hablar con los demás reconociendo en ellos a hermanos
y hermanas; a hablar con amistad, con ternura, con mansedumbre, comprendiendo
las angustias y las esperanzas, las tristezas y las alegrías de los demás.


Pero hay algo más: el Espíritu Santo
nos hace hablar también a los hombres en la profecía, es decir,
haciéndonos «canales» humildes y dóciles de la Palabra de Dios. La profecía se
realiza con franqueza, para mostrar abiertamente las contradicciones y las
injusticias, pero siempre con mansedumbre e intención de construir. Llenos del
Espíritu de amor, podemos ser signos e instrumentos de Dios que ama, sirve y
dona la vida.


Recapitulando: el Espíritu Santo nos
enseña el camino; nos recuerda y nos explica las palabras de Jesús; nos hace
orar y decir Padre a Dios, nos hace hablar a los hombres en el diálogo fraterno
y nos hace hablar en la profecía.


El día de Pentecostés, cuando los
discípulos «se llenaron de Espíritu Santo», fue el bautismo de la Iglesia, que
nace «en salida», en «partida» para anunciar a todos la Buena Noticia. La Madre
Iglesia, que sale para servir. Recordemos a la otra Madre, a nuestra Madre que
salió con prontitud, para servir. La Madre Iglesia y la Madre María: las dos
vírgenes, las dos madres, las dos mujeres. Jesús había sido perentorio con los
Apóstoles: no tenían que alejarse de Jerusalén antes de recibir de lo alto la
fuerza del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 4.8). Sin Él no hay misión, no hay
evangelización. Por ello, con toda la Iglesia, con nuestra Madre Iglesia
católica invocamos: ¡Ven, Espíritu Santo!
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


La fiesta de Pentecostés conmemora la
efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles reunidos en el Cenáculo. Como la
Pascua, es un acontecimiento que tuvo lugar durante la preexistente fiesta
judía, y que se realiza de modo sorprendente. El libro de los Hechos de los
Apóstoles describe los signos y los frutos de esa extraordinaria efusión: el
viento fuerte y las llamas de fuego; el miedo desaparece y deja espacio a la
valentía; las lenguas se desatan y todos comprenden el anuncio. Donde llega el
Espíritu de Dios, todo renace y se transfigura. El acontecimiento de
Pentecostés marca el nacimiento de la Iglesia y su manifestación pública; y nos
impresionan dos rasgos: es una Iglesia que sorprende y turba.


Un elemento fundamental de Pentecostés
es la sorpresa. Nuestro Dios es el Dios de las sorpresas, lo sabemos.
Nadie se esperaba ya nada de los discípulos: después de la muerte de Jesús
formaban un grupito insignificante, estaban desconcertados, huérfanos de su
Maestro. En cambio, se verificó un hecho inesperado que suscitó admiración: la
gente quedaba turbada porque cada uno escuchaba a los discípulos hablar en la
propia lengua, contando las grandes obras de Dios (cf. Hch 2, 6-7.11).
La Iglesia que nace en Pentecostés es una comunidad que suscita estupor porque,
con la fuerza que le viene de Dios, anuncia un mensaje nuevo —la Resurrección
de Cristo— con un lenguaje nuevo —el lenguaje universal del amor. Un anuncio
nuevo: Cristo está vivo, ha resucitado; un lenguaje nuevo: el lenguaje del
amor. Los discípulos están revestidos del poder de lo alto y hablan con
valentía —pocos minutos antes eran todos cobardes, pero ahora hablan con valor
y franqueza, con la libertad del Espíritu Santo.


Así está llamada a ser siempre la
Iglesia: capaz de sorprender anunciando a todos que Jesús el Cristo ha vencido
la muerte, que los brazos de Dios están siempre abiertos, que su paciencia está
siempre allí esperándonos para sanarnos, para perdonarnos. Precisamente para
esta misión Jesús resucitado entregó su Espíritu a la Iglesia.


Atención: si la Iglesia está viva,
debe sorprender siempre. Sorprender es característico de la Iglesia viva. Una
Iglesia que no tenga la capacidad de sorprender es una Iglesia débil, enferma,
moribunda, y debe ser ingresada en el sector de cuidados intensivos, ¡cuanto
antes!


Alguno, en Jerusalén, hubiese
preferido que los discípulos de Jesús, bloqueados por el miedo, se quedaran
encerrados en casa para no crear turbación. Incluso hoy muchos quieren
esto de los cristianos. El Señor resucitado, en cambio, los impulsa hacia el
mundo: «Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo» (Jn 20,
21). La Iglesia de Pentecostés es una Iglesia que no se resigna a ser inocua,
demasiado «destilada». No, no se resigna a esto. No quiere ser un elemento
decorativo. Es una Iglesia que no duda en salir afuera, al encuentro de la
gente, para anunciar el mensaje que se le ha confiado, incluso si ese mensaje
molesta o inquieta las conciencias, incluso si ese mensaje trae, tal vez,
problemas; y también, a veces, nos conduce al martirio. Ella nace una y
universal, con una identidad precisa, pero abierta, una Iglesia que abraza al
mundo pero no lo captura; lo deja libre, pero lo abraza como la columnata de
esta plaza: dos brazos que se abren para acoger, pero no se cierran para
retener. Nosotros, los cristianos somos libres, y la Iglesia nos quiere libres.


Nos dirigimos a la Virgen María, que
en esa mañana de Pentecostés estaba en el Cenáculo, y la Madre estaba con los
hijos. En ella la fuerza del Espíritu Santo realizó verdaderamente «obras
grandes» (Lc 1, 49). Ella misma lo había dicho. Que Ella, Madre del
Redentor y Madre de la Iglesia, nos alcance con su intercesión una renovada
efusión del Espíritu de Dios sobre la Iglesia y sobre el mundo.


Después del
Regina Coeli


Queridos
hermanos:


Como sabéis, esta tarde en el Vaticano
los presidentes de Israel y Palestina se unirán a mí y al Patriarca Ecuménico
de Constantinopla, mi hermano Bartolomé, para invocar de Dios el don de la paz
en Tierra Santa, en Oriente Medio y en todo el mundo. Deseo agradecer a todos
los que, personalmente y en comunidad, han rezado y están rezando por este
encuentro, y se unirán espiritualmente a nuestra súplica. ¡Gracias! ¡Muchas
gracias!


A todos deseo un feliz domingo. Rezad
por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Jardines
Vaticanos.


Domingo.


 


Señores
Presidentes, Santidad, hermanos y hermanas:


 


Los saludo con gran alegría, y deseo
ofrecerles, a ustedes y a las distinguidas Delegaciones que les acompañan, la
misma bienvenida calurosa que me han deparado en mi reciente peregrinación a
Tierra Santa.


Gracias desde el fondo de mi corazón
por haber aceptado mi invitación a venir aquí para implorar de Dios, juntos, el
don de la paz. Espero que este encuentro sea un camino en busca de lo que une,
para superar lo que divide.


Y gracias a Vuestra Santidad, venerado
hermano Bartolomé, por estar aquí conmigo para recibir a estos ilustres
huéspedes. Su participación es un gran don, un valioso apoyo y testimonio de la
senda que, como cristianos, estamos siguiendo hacia la plena unidad.


Su presencia, Señores Presidentes, es
un gran signo de fraternidad, que hacen como hijos de Abraham, y expresión
concreta de confianza en Dios, Señor de la historia, que hoy nos mira como hermanos
uno de otro, y desea conducirnos por sus vías.


Este encuentro nuestro para invocar la
paz en Tierra Santa, en Medio Oriente y en todo el mundo, está acompañado por
la oración de tantas personas, de diferentes culturas, naciones, lenguas y
religiones: personas que han rezado por este encuentro y que ahora están unidos
a nosotros en la misma invocación. Es un encuentro que responde al deseo
ardiente de cuantos anhelan la paz, y sueñan con un mundo donde hombres y
mujeres puedan vivir como hermanos y no como adversarios o enemigos.


Señores Presidentes, el mundo es un
legado que hemos recibido de nuestros antepasados, pero también un préstamo de
nuestros hijos: hijos que están cansados y agotados por los conflictos y con
ganas de llegar a los albores de la paz; hijos que nos piden derribar los muros
de la enemistad y tomar el camino del diálogo y de la paz, para que triunfen el
amor y la amistad.


Muchos, demasiados de estos hijos han
caído víctimas inocentes de la guerra y de la violencia, plantas arrancadas en
plena floración. Es deber nuestro lograr que su sacrificio no sea en vano. Que
su memoria nos infunda el valor de la paz, la fuerza de perseverar en el
diálogo a toda costa, la paciencia para tejer día tras día el entramado 
cada vez más robusto de una convivencia respetuosa y pacífica, para gloria de
Dios y el bien de todos.


Para conseguir la paz, se necesita
valor, mucho más que para hacer la guerra. Se necesita valor para decir sí al
encuentro y no al enfrentamiento; sí al diálogo y no a la violencia; sí a la
negociación y no a la hostilidad; sí al respeto de los pactos y no a las
provocaciones; sí a la sinceridad y no a la doblez.
Para todo esto se necesita valor, una gran fuerza de ánimo.


La historia nos enseña que nuestras
fuerzas no son suficientes. Más de una vez hemos estado cerca de la paz, pero
el maligno, por diversos medios, ha conseguido impedirla. Por eso estamos aquí,
porque sabemos y creemos que necesitamos la ayuda de Dios. No renunciamos a
nuestras responsabilidades, pero invocamos a Dios como un acto de suprema
responsabilidad, de cara a nuestras conciencias y de frente a nuestros pueblos.
Hemos escuchado una llamada, y debemos responder: la llamada a romper la
espiral del odio y la violencia; a doblegarla con una sola palabra: «hermano».
Pero para decir esta palabra, todos debemos levantar la mirada al cielo, y
reconocernos hijos de un solo Padre.


A él me dirijo yo, en el Espíritu de
Jesucristo, pidiendo la intercesión de la Virgen María, hija de Tierra Santa y
Madre nuestra.


Señor, Dios de
paz, escucha nuestra súplica.


Hemos intentado
muchas veces y durante muchos años resolver nuestros conflictos con nuestras
fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de
oscuridad; tanta sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas
abatidas... Pero nuestros esfuerzos han sido en vano. Ahora, Señor, ayúdanos
tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. Abre
nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la guerra!»; «con la guerra, todo queda
destruido». Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos concretos para
construir la paz. Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has
creado y nos llamas a vivir como hermanos, danos la fuerza para ser cada día
artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con benevolencia a todos los
hermanos que encontramos en nuestro camino. Haznos disponibles para escuchar el
clamor de nuestros ciudadanos que nos piden transformar nuestras armas en
instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en
perdón. Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza para tomar con
paciente perseverancia opciones de diálogo y reconciliación, para que
finalmente triunfe la paz. Y que sean desterradas del corazón de todo hombre
estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma la lengua y las manos,
renueva los corazones y las mentes, para que la palabra que nos lleva al
encuentro sea siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. Amén.
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Plaza de San
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Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El don del temor de Dios, del
cual hablamos hoy, concluye la serie de los siete dones del Espíritu Santo. No
significa tener miedo de Dios: sabemos bien que Dios es Padre, y que nos ama y
quiere nuestra salvación, y siempre perdona, siempre; por lo cual no hay motivo
para tener miedo de Él. El temor de Dios, en cambio, es el don del Espíritu que
nos recuerda cuán pequeños somos ante Dios y su amor, y que nuestro bien está
en abandonarnos con humildad, con respeto y confianza en sus manos. Esto es el
temor de Dios: el abandono en la bondad de nuestro Padre que nos quiere mucho. 


Cuando el Espíritu Santo entra en
nuestro corazón, nos infunde consuelo y paz, y nos lleva a sentirnos tal como
somos, es decir, pequeños, con esa actitud —tan recomendada por Jesús en el
Evangelio— de quien pone todas sus preocupaciones y sus expectativas en Dios y
se siente envuelto y sostenido por su calor y su protección, precisamente como
un niño con su papá. Esto hace el Espíritu Santo en nuestro corazón: nos hace
sentir como niños en los brazos de nuestro papá. En este sentido, entonces,
comprendemos bien cómo el temor de Dios adquiere en nosotros la forma de la
docilidad, del reconocimiento y de la alabanza, llenando nuestro corazón de
esperanza. Muchas veces, en efecto, no logramos captar el designio de Dios, y
nos damos cuenta de que no somos capaces de asegurarnos por nosotros mismos la
felicidad y la vida eterna. Sin embargo, es precisamente en la experiencia de
nuestros límites y de nuestra pobreza donde el Espíritu nos conforta y nos hace
percibir que la única cosa importante es dejarnos conducir por Jesús a los
brazos de su Padre.


He aquí por qué tenemos tanta
necesidad de este don del Espíritu Santo. El temor de Dios nos hace tomar
conciencia de que todo viene de la gracia y que nuestra verdadera fuerza está
únicamente en seguir al Señor Jesús y en dejar que el Padre pueda derramar
sobre nosotros su bondad y su misericordia. Abrir el corazón, para que la
bondad y la misericordia de Dios vengan a nosotros. Esto hace el Espíritu Santo
con el don del temor de Dios: abre los corazones. Corazón abierto a fin de que
el perdón, la misericordia, la bondad, la caricia del Padre vengan a nosotros,
porque nosotros somos hijos infinitamente amados.


Cuando estamos invadidos por el temor
de Dios, entonces estamos predispuestos a seguir al Señor con humildad,
docilidad y obediencia. Esto, sin embargo, no con actitud resignada y pasiva,
incluso quejumbrosa, sino con el estupor y la alegría de un hijo que se ve
servido y amado por el Padre. El temor de Dios, por lo tanto, no hace de
nosotros cristianos tímidos, sumisos, sino que genera en nosotros valentía y
fuerza. Es un don que hace de nosotros cristianos convencidos, entusiastas, que
no permanecen sometidos al Señor por miedo, sino porque son movidos y
conquistados por su amor. Ser conquistados por el amor de Dios. Y esto es algo
hermoso. Dejarnos conquistar por este amor de papá, que nos quiere mucho, nos
ama con todo su corazón. 


Pero, atención, porque el don de Dios,
el don del temor de Dios es también una «alarma» ante la pertinacia en el
pecado. Cuando una persona vive en el mal, cuando blasfema contra Dios, cuando
explota a los demás, cuando los tiraniza, cuando vive sólo para el dinero, para
la vanidad, o el poder, o el orgullo, entonces el santo temor de Dios nos pone
en alerta: ¡atención! Con todo este poder, con todo este dinero, con todo tu
orgullo, con toda tu vanidad, no serás feliz. Nadie puede llevar consigo al más
allá ni el dinero, ni el poder, ni la vanidad, ni el orgullo. ¡Nada! Sólo
podemos llevar el amor que Dios Padre nos da, las caricias de Dios, aceptadas y
recibidas por nosotros con amor. Y podemos llevar lo que hemos hecho por los
demás. Atención en no poner la esperanza en el dinero, en el orgullo, en el
poder, en la vanidad, porque todo esto no puede prometernos nada bueno. Pienso,
por ejemplo, en las personas que tienen responsabilidad sobre otros y se dejan
corromper. ¿Pensáis que una persona corrupta será feliz en el más allá? No,
todo el fruto de su corrupción corrompió su corazón y será difícil ir al Señor.
Pienso en quienes viven de la trata de personas y del trabajo esclavo. ¿Pensáis
que esta gente que trafica personas, que explota a las personas con el trabajo
esclavo tiene en el corazón el amor de Dios? No, no tienen temor de Dios y no
son felices. No lo son. Pienso en quienes fabrican armas para fomentar las
guerras; pero pensad qué oficio es éste. Estoy seguro de que si hago ahora la
pregunta: ¿cuántos de vosotros sois fabricantes de armas? Ninguno, ninguno.
Estos fabricantes de armas no vienen a escuchar la Palabra de Dios. Estos
fabrican la muerte, son mercaderes de muerte y producen mercancía de muerte.
Que el temor de Dios les haga comprender que un día todo acaba y que deberán
rendir cuentas a Dios.


Queridos amigos, el Salmo 34 nos hace
rezar así: «El afligido invocó al Señor, Él lo escuchó y lo salvó de sus
angustias. El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege»
(vv. 7-8). Pidamos al Señor la gracia de unir nuestra voz a la de los pobres,
para acoger el don del temor de Dios y poder reconocernos, juntamente con ellos,
revestidos de la misericordia y del amor de Dios, que es nuestro Padre, nuestro
papá. Que así sea.


 


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos venidos de España, Nicaragua, El
Salvador, México, Argentina y otros países latinoamericanos. Pidamos al Señor
que el don del temor de Dios nos haga sentir su amor y su misericordia
en nuestras vidas. Muchas gracias.


* * *


LLAMAMIENTO


Mañana, 12 de junio, se celebra la
Jornada mundial contra la explotación del trabajo de menores. Decenas de
millones de niños, ¿habéis escuchado bien? Decenas de millones están obligados
a trabajar en condiciones degradantes, expuestos a
formas de esclavitud y de explotación, así como también a abusos, maltratos y
discriminaciones.


Deseo vivamente que la comunidad
internacional pueda extender la protección social de los menores para erradicar
esta plaga de la explotación de los niños. Renovemos todos
nuestro compromiso, en especial las familias, para garantizar a cada
niño y niña la salvaguardia de su dignidad y la posibilidad de un crecimiento
sano. Una niñez serena permite a los niños mirar con confianza a la vida y al
futuro. Os invito a todos a rezar a la Virgen, que tuvo al Niño Jesús en sus
brazos, por estos niños y niñas que son explotados con el trabajo y también con
los abusos. [Ave María...]
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Plaza de San Pedro.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy celebramos la solemnidad de la
santísima Trinidad, que presenta a nuestra contemplación y adoración la vida
divina del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: una vida de comunión y de amor
perfecto, origen y meta de todo el universo y de cada criatura, Dios. En la
Trinidad reconocemos también el modelo de la Iglesia, en la que estamos
llamados a amarnos como Jesús nos amó. Es el amor el signo concreto que
manifiesta la fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es el amor el distintivo
del cristiano, como nos dijo Jesús: «En esto conocerán todos que sois
discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13, 35). Es una
contradicción pensar en cristianos que se odian. Es una contradicción. Y el
diablo busca siempre esto: hacernos odiar, porque él siembra siempre la cizaña
del odio; él no conoce el amor, el amor es de Dios.


Todos estamos llamados a testimoniar y
anunciar el mensaje de que «Dios es amor», de que Dios no está lejos o es
insensible a nuestras vicisitudes humanas. Está cerca, está siempre a nuestro
lado, camina con nosotros para compartir nuestras alegrías y nuestros dolores,
nuestras esperanzas y nuestras fatigas. Nos ama tanto y hasta tal punto, que se
hizo hombre, vino al mundo no para juzgarlo, sino para que el mundo se salve
por medio de Jesús (cf. Jn 3, 16-17). Y este es el amor de Dios en
Jesús, este amor que es tan difícil de comprender, pero que sentimos cuando nos
acercamos a Jesús. Y Él nos perdona siempre, nos espera siempre, nos quiere
mucho. Y el amor de Jesús que sentimos, es el amor de Dios.


El Espíritu Santo, don de Jesús
resucitado, nos comunica la vida divina, y así nos hace entrar en el dinamismo
de la Trinidad, que es un dinamismo de amor, de comunión, de servicio
recíproco, de participación. Una persona que ama a los demás por la alegría
misma de amar es reflejo de la Trinidad. Una familia en la que se aman y se
ayudan unos a otros, es un reflejo de la Trinidad. Una parroquia en la que se
quieren y comparten los bienes espirituales y materiales, es un reflejo de la
Trinidad.


El amor verdadero es ilimitado, pero
sabe limitarse para salir al encuentro del otro, para respetar la libertad del
otro. Todos los domingos vamos a misa, juntos celebramos la Eucaristía, y la
Eucaristía es como la «zarza ardiendo», en la que humildemente habita y se
comunica la Trinidad; por eso la Iglesia ha puesto la fiesta del Corpus
Christi después de la de la Trinidad. El jueves próximo, según la tradición
romana, celebraremos la santa misa en San Juan de Letrán, y después haremos la
procesión con el Santísimo Sacramento. Invito a los romanos y a los peregrinos
a participar, para expresar nuestro deseo de ser un pueblo «congregado en la
unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (san Cipriano). Os espero a
todos el próximo jueves, a las 19.00, para la misa y la procesión del Corpus
Christi.


Que la Virgen María, criatura perfecta
de la Trinidad, nos ayude a hacer de toda nuestra vida, en los pequeños gestos
y en las elecciones más importantes, un himno de alabanza a Dios, que es amor.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Estoy siguiendo con viva preocupación
los hechos de estos últimos días en Irak. Os invito a todos a uniros a mi
oración por la querida nación iraquí, sobre todo por las víctimas y por quienes
sufren más las consecuencias del aumento de la violencia, en particular, por
las numerosas personas, entre las cuales muchos cristianos, que han debido
dejar su casa. Deseo a toda la población la seguridad y la paz y un futuro de
reconciliación y justicia, en el que todos los iraquíes, independientemente de
su pertenencia religiosa, puedan construir juntos su patria, haciendo de ella
un modelo de convivencia. Pidamos a la Virgen, todos juntos, por el pueblo
iraquí. 


Avemaría…


Hoy quiero anunciar que, aceptando la
invitación de los obispos y de las autoridades civiles albanesas, pienso ir a
Tirana el domingo 21 de septiembre. Con este breve viaje deseo confirmar en la
fe a la Iglesia en Albania y testimoniar mi aliento y mi amor a un país que
sufrió mucho a consecuencia de las ideologías del pasado.


Y ahora os saludo a todos vosotros,
queridos peregrinos presentes hoy: numerosos grupos parroquiales, familias y
asociaciones.


Saludo al Movimiento Pro Sanctitate, en el centenario del nacimiento de su
fundador, el siervo de Dios Guglielmo Giaquinta: queridos amigos, os animo a llevar adelante con
alegría el apostolado de la santidad.


Hoy dirijo un saludo especial a las
domésticas y asistentes, que provienen de tantas partes del mundo y prestan un
servicio valioso en las familias, especialmente para sostener a los ancianos y
a las personas no autosuficientes. Muchas veces no valoramos con justicia el
grande y hermoso trabajo que realizan en las familias. Muchas gracias a
vosotras.


Y a todos deseo un feliz domingo y un
buen almuerzo. Y no os olvidéis de rezar por mí.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos
días! Y felicidades a vosotros porque habéis sido valientes, con este tiempo
que no se sabe si viene el agua, o si no viene el agua... ¡Estupendos!
Esperamos terminar la audiencia sin agua, que el Señor tenga piedad de
nosotros.


Hoy comienzo un ciclo de catequesis
sobre la Iglesia. Es un poco como un hijo que habla de su madre, de su familia.
Hablar de la Iglesia es hablar de nuestra madre, de nuestra familia. La Iglesia
no es una institución finalizada a sí misma o una asociación privada, una ong, ni mucho menos se debe restringir la mirada al clero o
al Vaticano... «La Iglesia piensa...». La Iglesia somos todos. «¿De quién hablas tú?». «No, de los sacerdotes...». Ah, los
sacerdotes son parte de la Iglesia, pero la Iglesia somos todos. No hay que
reducirla a los sacerdotes, a los obispos, al Vaticano... Estas son partes de
la Iglesia, pero la Iglesia somos todos, todos familia,
todos de la madre. Y la Iglesia es una realidad mucho más amplia, que se abre a
toda la humanidad y que no nace en un laboratorio, la Iglesia no nació en un
laboratorio, no nació improvisamente. Ha sido fundada por Jesús, pero es un
pueblo con una historia larga a sus espaldas y una preparación que tiene su
inicio mucho antes de Cristo mismo.


Esta historia, o «prehistoria», de la
Iglesia se encuentra ya en las páginas del Antiguo Testamento. Hemos escuchado
el libro del Génesis: Dios eligió a Abrahán, nuestro padre en la fe, y
le pidió que se ponga en camino, que deje su patria terrena y que vaya hacia
otra tierra, que Él le indicaría (cf. Gn 12, 1-9). Y en esta vocación
Dios no llama a Abrahán solo, como individuo, sino que implica desde el inicio
a su familia, a sus parientes y a todos aquellos que estaban al servicio de su
casa. Una vez en camino —sí, así comienza a caminar la Iglesia—, luego, Dios
ampliará aún más el horizonte y colmará a Abrahán de su bendición,
prometiéndole una descendencia numerosa como las estrellas del cielo y como la
arena a la orilla del mar. El primer dato importante es precisamente este:
comenzando por Abrahán Dios forma un pueblo para que lleve su bendición a
todas las familias de la tierra. Y en el seno de este pueblo nace Jesús. Es
Dios quien forma este pueblo, esta historia, la Iglesia en camino, y allí nace
Jesús, en este pueblo.


Un segundo elemento: no es Abrahán
quien constituye a su alrededor un pueblo, sino que es Dios quien da vida a ese
pueblo. Normalmente era el hombre el que se dirigía a la divinidad, tratando de
colmar la distancia e invocando apoyo y protección. La gente rezaba a los
dioses, a las divinidades. En este caso, en cambio, se asiste a algo inaudito: es
Dios mismo quien toma la iniciativa. Escuchemos esto: es Dios mismo quien
llama a la puerta de Abrahán y le dice: sigue adelante, deja tu tierra,
comienza a caminar y yo haré de ti un gran pueblo. Este es el comienzo de la
Iglesia y en este pueblo nace Jesús. Dios toma la iniciativa y dirige su
palabra al hombre, creando un vínculo y una relación nueva con Él. «Pero,
padre, ¿cómo es esto? ¿Dios nos habla?» «Sí». «¿Y
nosotros podemos hablar a Dios?». «Sí». «¿Pero
nosotros podemos tener una conversación con Dios?». «Sí». Esto se llama
oración, pero es Dios el que hizo esto desde el comienzo. Así Dios forma un
pueblo con todos aquellos que escuchan su Palabra y que se ponen en camino,
fiándose de Él. Esta es la única condición: fiarse de Dios. Si tú te fías de
Dios, lo escuchas y te pones en camino, eso es hacer Iglesia. El amor de Dios precede
a todo. Dios siempre es el primero, llega antes que nosotros, Él nos precede.
El profeta Isaías, o Jeremías, no recuerdo bien, decía que Dios es como la flor
del almendro, porque es el primer árbol que florece en primavera. Para decir
que Dios siempre florece antes que nosotros. Cuando nosotros llegamos Él nos
espera, Él nos llama, Él nos hace caminar. Siempre se adelanta respecto a
nosotros. Y esto se llama amor, porque Dios nos espera siempre. «Pero, padre,
yo no creo esto, porque si usted lo supiese, padre, mi vida ha sido muy mala,
¿cómo puedo pensar que Dios me espera?». «Dios te espera. Y si has sido un gran
pecador te espera aún más y te espera con mucho amor, porque Él es el primero.
Es esta la belleza de la Iglesia, que nos lleva a este Dios que nos espera.
Precede a Abrahán, y precede también a Adán.


Abrahán y los suyos escucharon la
llamada de Dios y se pusieron en camino, a pesar de que no sabían bien quién
era este Dios y a dónde los quería llevar. Es verdad, porque Abrahán se puso en
camino fiándose de este Dios que le había hablado, pero no tenía un libro de
teología para estudiar quién era este Dios. Se fía, se fía del amor. Dios le
hace sentir el amor y él se fía. Eso, sin embargo, no significa que esta gente
haya estado siempre convencida y haya sido siempre fiel. Al contrario, desde el
inicio hubo resistencias, repliegue sobre sí mismos y sobre los propios
intereses y la tentación de regatear con Dios y resolver las cosas al propio
estilo. Estas son las traiciones y los pecados que marcan el camino del pueblo
a lo largo de toda la historia de la salvación, que es la historia de la
fidelidad de Dios y de la infidelidad del pueblo. Dios, sin embargo, no se
cansa. Dios tiene paciencia, tiene mucha paciencia, y en el tiempo sigue
educando y formando a su pueblo, como un padre con su hijo. Dios camina con
nosotros. Dice el profeta Oseas: «Yo he caminado contigo y te he enseñado a
caminar como un papá enseña a caminar al niño». Hermosa esta imagen de Dios.
Así es con nosotros: nos enseña a caminar. Y es la misma actitud que mantiene
en relación con la Iglesia. Incluso nosotros, en efecto, en nuestro propósito
de seguir al Señor Jesús, experimentamos cada día el egoísmo y la dureza de
nuestro corazón. Sin embargo, cuando nos reconocemos pecadores, Dios nos colma
con su misericordia y su amor. Y nos perdona, nos perdona siempre. Es
precisamente esto lo que nos hace crecer como pueblo de Dios, como Iglesia: no
es nuestra bondad, no son nuestros méritos —nosotros somos poca cosa, no es
eso—, sino que es la experiencia cotidiana de cuánto nos quiere el Señor y se
preocupa de nosotros. Es esto lo que nos hace sentir verdaderamente suyos, en
sus manos, y nos hace crecer en la comunión con Él y entre nosotros. Ser
Iglesia es sentirse en las manos de Dios, que es padre y nos ama, nos acaricia,
nos espera, nos hace sentir su ternura. Y esto es muy hermoso.


Queridos amigos, este es el proyecto
de Dios. Cuando Dios llamó a Abrahán pensaba en esto: formar un pueblo
bendecido por su amor y que lleve su bendición a todos los pueblos de la
tierra. Este proyecto no cambia, está siempre en acto. En Cristo ha tenido su
realización y todavía hoy Dios lo sigue realizando en la Iglesia. Pidamos,
pues, la gracia de ser fieles al seguimiento del Señor Jesús y a la escucha de
su Palabra, dispuestos a salir cada día, como Abrahán, hacia la tierra de Dios
y del hombre, nuestra verdadera patria, y así llegar a ser bendición, signo del
amor de Dios para todos sus hijos. A mí me gusta pensar que un sinónimo, otro
nombre que podemos tener nosotros cristianos sería este: somos hombres y
mujeres, somos gente que bendice. El cristiano con su vida debe bendecir
siempre, bendecir a Dios y bendecir a todos. Nosotros cristianos somos gente
que bendice, que sabe bendecir. ¡Esta es una hermosa vocación!


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, México,
Puerto Rico, Argentina y otros países latinoamericanos. Invito a todos a pedir
al Señor fidelidad a su Palabra y docilidad para llevar su bendición y su amor
a toda la Tierra. Muchas gracias.
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Jueves.


 


Atrio de la
Basílica de San Juan de Letrán.


 


«El Señor, tu Dios,
... te alimentó con el maná, que tú no conocías» (Dt
8, 2-3).


Estas palabras del Deuteronomio hacen
referencia a la historia de Israel, que Dios hizo salir de Egipto, de la
condición de esclavitud, y durante cuarenta años guió por el desierto hacia la
tierra prometida. El pueblo elegido, una vez establecido en la tierra, alcanzó
cierta autonomía, un cierto bienestar, y corrió el riesgo de olvidar los
tristes acontecimientos del pasado, superados gracias a la intervención de Dios
y a su infinita bondad. Así pues, las Escrituras exhortan a recordar, a hacer
memoria de todo el camino recorrido en el desierto, en el tiempo de la
carestía y del desaliento. La invitación es volver a lo esencial, a la
experiencia de la total dependencia de Dios, cuando la supervivencia estaba
confiada a su mano, para que el hombre comprendiera que «no sólo de pan vive el
hombre, sino... de todo cuanto sale de la boca de Dios» (Dt
8,3).


Además del hambre físico,
el hombre lleva en sí otro hambre, un hambre que no puede ser saciado con el
alimento ordinario. Es hambre de vida, hambre de amor, hambre de eternidad. Y
el signo del maná —como toda la experiencia del éxodo— contenía en sí
también esta dimensión: era figura de un alimento que satisface esta profunda
hambre que hay en el hombre. Jesús nos da este alimento, es más, es Él mismo
el pan vivo que da la vida al mundo (cf. Jn 6, 51). Su Cuerpo es el
verdadero alimento bajo la especie del pan; su Sangre es la verdadera bebida
bajo la especie del vino. No es un simple alimento con el cual saciar nuestro
cuerpo, como el maná; el Cuerpo de Cristo es el pan de los últimos tiempos,
capaz de dar vida, y vida eterna, porque la esencia de este pan es el Amor.


En la Eucaristía se comunica el amor
del Señor por nosotros: un amor tan grande que nos nutre de sí mismo; un amor
gratuito, siempre a disposición de toda persona hambrienta y necesitada de
regenerar las propias fuerzas. Vivir la experiencia de la fe significa dejarse
alimentar por el Señor y construir la propia existencia no sobre los bienes
materiales, sino sobre la realidad que no perece: los dones de Dios, su Palabra
y su Cuerpo.


Si miramos a nuestro alrededor, nos
damos cuenta de que existen muchas ofertas de alimento que no vienen del
Señor y que aparentemente satisfacen más. Algunos se nutren con el dinero,
otros con el éxito y la vanidad, otros con el poder y el orgullo. Pero el
alimento que nos nutre verdaderamente y que nos sacia es sólo el que nos da el
Señor. El alimento que nos ofrece el Señor es distinto de los demás, y tal vez no
nos parece tan gustoso como ciertas comidas que nos ofrece el mundo. Entonces
soñamos con otras comidas, como los judíos en el desierto, que añoraban la
carne y las cebollas que comían en Egipto, pero olvidaban que esos alimentos
los comían en la mesa de la esclavitud. Ellos, en esos momentos de tentación,
tenían memoria, pero una memoria enferma, una memoria selectiva. Una memoria
esclava, no libre.


Cada uno de nosotros, hoy, puede
preguntarse: ¿y yo? ¿Dónde quiero comer? ¿En qué mesa quiero
alimentarme? ¿En la mesa del Señor? ¿O sueño con comer manjares gustosos, pero
en la esclavitud? Además, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿cuál es mi
memoria? ¿La del Señor que me salva, o la del ajo y las cebollas de la esclavitud?
¿Con qué memoria sacio mi alma?


El Padre nos dice: «Te he alimentado
con el maná que tú no conocías». Recuperemos la memoria. Esta es la tarea,
recuperar la memoria. Y aprendamos a reconocer el pan falso que engaña y
corrompe, porque es fruto del egoísmo, de la autosuficiencia y del pecado.


Dentro de poco, en la procesión,
seguiremos a Jesús realmente presente en la Eucaristía. La Hostia es nuestro
maná, mediante la cual el Señor se nos da a sí mismo. A Él nos dirigimos con
confianza: Jesús, defiéndenos de las tentaciones del alimento mundano que nos
hace esclavos, alimento envenenado; purifica nuestra memoria, a fin de que no
permanezca prisionera en la selectividad egoísta y mundana, sino que sea memoria
viva de tu presencia a lo largo de la historia de tu pueblo, memoria que se
hace «memorial» de tu gesto de amor redentor. Amén.
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Sábado.


Visita pastoral a
Cassano all'Jonio.


 


Explanada de
Marina di Sibari.


 


En la fiesta del Corpus Christi
celebramos a Jesús «pan vivo que ha bajado del cielo» (Jn 6, 51),
alimento para nuestra hambre de vida eterna, fuerza para nuestro camino. Doy
gracias al Señor que hoy me concede celebrar el Corpus Christi con
vosotros, hermanos y hermanas de esta Iglesia que está en Cassano all’Jonio.


La fiesta de hoy es la fiesta en la
que la Iglesia alaba al Señor por el don de la Eucaristía. Mientras que el Jueves Santo hacemos memoria de su institución en la última
Cena, hoy predomina la acción de gracias y la adoración. Y, en efecto, es
tradicional en este día la procesión con el Santísimo Sacramento. Adorar a
Jesús Eucaristía y caminar con Él. Estos son los dos aspectos
inseparables de la fiesta de hoy, dos aspectos que dan la impronta a toda la
vida del pueblo cristiano: un pueblo que adora a Dios y un pueblo que camina:
¡que no está quieto, camina!


Ante todo, nosotros somos un pueblo
que adora a Dios. Adoramos a Dios que es amor, que en Jesucristo se entregó
a sí mismo por nosotros, se entregó en la cruz para expiar nuestros pecados y
por el poder de este amor resucitó de la muerte y vive en su Iglesia. Nosotros
no tenemos otro Dios fuera de este. 


Cuando la adoración del Señor es
sustituida por la adoración del dinero, se abre el camino al pecado, al interés
personal y al abuso; cuando no se adora a Dios, el Señor, se llega a ser
adoradores del mal, como lo son quienes viven de criminalidad y de violencia.
Vuestra tierra, tan hermosa, conoce las señales y las consecuencias de este
pecado. La ’ndrangheta es esto: adoración del mal y desprecio del bien común.
Este mal se debe combatir, se debe alejar. Es necesario decirle no. La Iglesia,
que sé que está muy comprometida en educar las conciencias, debe entregarse
cada vez más para que el bien pueda prevalecer. Nos lo piden nuestros
muchachos, nos lo exigen nuestros jóvenes necesitados de esperanza. Para poder
dar respuesta a estas exigencias, la fe nos puede ayudar. Aquellos que en su
vida siguen esta senda del mal, como son los mafiosos, no están en comunión con
Dios: están excomulgados.


Hoy lo confesamos con la mirada
dirigida al Corpus Christi, al Sacramento del altar. Y por esta fe,
nosotros renunciamos a satanás y a todas sus seducciones; renunciamos a los
ídolos del dinero, de la vanidad, del orgullo, del poder, de la violencia.
Nosotros cristianos no queremos adorar nada ni a nadie en este mundo salvo a
Jesucristo, que está presente en la santa Eucaristía. Tal vez no siempre nos
damos cuenta hasta el fondo de lo que esto significa, qué consecuencias tiene,
o debería tener, esta nuestra profesión de fe.


Esta fe nuestra en la presencia real
de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, en el pan y en el vino
consagrados, es auténtica si nos comprometemos a caminar detrás de Él y con
Él. Adorar y caminar: un pueblo que adora es un pueblo que camina. Caminar
con Él y detrás de Él, tratando de poner en práctica su mandamiento, el
que dio a los discípulos precisamente en la última Cena: «Como yo os he amado,
amaos también unos a otros» (Jn 13, 34). El pueblo que adora a Dios en
la Eucaristía es el pueblo que camina en la caridad. Adorar a Dios en la
Eucaristía, caminar con Dios en la caridad fraterna. 


Hoy, como obispo de Roma, estoy aquí
para confirmaros no sólo en la fe sino también en la caridad, para acompañaros
y alentaros en vuestro camino con Jesús Caridad. Quiero expresar mi apoyo al
obispo, a los presbíteros y a los diáconos de esta Iglesia, y también de la eparquía de Lungro, rica de su
tradición greco-bizantina. Pero lo extiendo a todos, a todos los Pastores y fieles
de la Iglesia en Calabria, comprometida valientemente en la evangelización y en
favorecer estilos de vida e iniciativas que pongan en el centro las necesidades
de los pobres y de los últimos. Y lo hago extensivo también a las autoridades
civiles que buscan vivir el compromiso político y administrativo por lo que es,
un servicio al bien común.


Os aliento a todos a testimoniar la
solidaridad concreta con los hermanos, especialmente los que tienen mayor
necesidad de justicia, de esperanza, de ternura. La ternura de Jesús, la
ternura eucarística: ese amor tan delicado, tan fraterno, tan puro. Gracias a
Dios hay muchas señales de esperanza en vuestras familias, en las parroquias,
en las asociaciones, en los movimientos eclesiales. El Señor Jesús no cesa de suscitar
gestos de caridad en su pueblo en camino. Una señal concreta de esperanza es el
Proyecto Policoro, para los jóvenes que
quieren ponerse en juego y crear posibilidades de trabajo para sí y para los
demás. Vosotros, queridos jóvenes, no os dejéis robar la esperanza. Lo he dicho
muchas veces y lo repito una vez más: ¡no os dejéis robar la esperanza!
Adorando a Jesús en vuestro corazón y permaneciendo unidos a Él sabréis
oponeros al mal, a las injusticias, a la violencia, con la fuerza del bien, de
la verdad, de la belleza.


Queridos hermanos y hermanas, la
Eucaristía nos ha congregado juntos. El Cuerpo del Señor hace de nosotros una
cosa sola, una sola familia, el pueblo de Dios reunido en torno a Jesús, Pan de
vida. Lo que he dicho a los jóvenes lo digo a todos: si adoráis a Cristo y
camináis detrás de Él y con Él, vuestra Iglesia diocesana y vuestras parroquias
crecerán en la fe y en la caridad, en la alegría de evangelizar. Seréis una
Iglesia en la cual padres, madres, sacerdotes, religiosos, catequistas, niños,
ancianos y jóvenes caminan uno junto al otro, se sostienen, se ayudan, se aman
como hermanos, especialmente en los momentos de dificultad.


María, nuestra Madre, Mujer
eucarística, que vosotros veneráis en tantos santuarios, especialmente en el de
Castrovillari, os precede en esta peregrinación de la
fe. Que Ella os ayude, os ayude siempre a permanecer unidos a fin de que,
incluso por medio de vuestro testimonio, el Señor pueda seguir dando la vida al
mundo. Que así sea.
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Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy hay otro grupo de peregrinos en
conexión con nosotros en el aula Pablo VI: son los peregrinos enfermos. Porque
con este tiempo que está haciendo, entre el calor y la posibilidad de lluvia,
era más prudente que ellos permaneciesen allí. Pero ellos están en conexión con
nosotros a través de la pantalla gigante. Y así estamos unidos en la misma
audiencia. Todos nosotros hoy rezaremos especialmente por ellos, por sus
enfermedades. Gracias.


En la primera catequesis sobre la
Iglesia, el miércoles pasado, hemos partido de la iniciativa de Dios que
quiere formar un pueblo que lleve su bendición a todos los pueblos de la
tierra. Comienza con Abrahán y luego, con mucha paciencia —Dios tiene mucha
paciencia, mucha—, prepara a este pueblo en la Antigua Alianza hasta que, en
Jesucristo, lo constituye como signo e instrumento de la unión de los hombres
con Dios y entre ellos (cf. Conc. Ecum.
Vat. II, const. Lumen
gentium, 1). Hoy queremos detenernos en la importancia, para el
cristiano, de pertenecer a este pueblo. Hablaremos sobre la pertenencia
a la Iglesia.


No estamos aislados y no somos
cristianos a título individual, cada uno por su cuenta, no, nuestra identidad
cristiana es pertenencia. Somos cristianos porque pertenecemos a la
Iglesia. Es como un apellido: si el nombre es «soy cristiano», el apellido es
«pertenezco a la Iglesia». Es muy hermoso notar cómo esta pertenencia se
expresa también en el nombre que Dios se atribuye a sí mismo. Al responder a
Moisés, en el episodio estupendo de la «zarza ardiente» (cf. Ex 3, 15),
se define, en efecto, como el Dios de los padres. No dice: Yo soy el
Omnipotente..., no: Yo soy el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob.
De este modo Él se manifiesta como el Dios que estableció una alianza con
nuestros padres y permanece siempre fiel a su pacto, y nos llama a entrar en
esta relación que nos precede. Esta relación de Dios con su pueblo nos precede
a todos, viene de ese tiempo.


En este sentido, el pensamiento se
dirige en primer lugar, con gratitud, a quienes nos han precedido y nos
han acogido en la Iglesia. Nadie llega a ser cristiano por sí mismo. ¿Está
claro esto? Nadie llega a ser cristiano por sí mismo. No se hacen cristianos en
el laboratorio. El cristiano es parte de un pueblo que viene de lejos. El
cristiano pertenece a un pueblo que se llama Iglesia y esta Iglesia lo hace
cristiano, el día del Bautismo, y luego en el itinerario de la catequesis, etc.
Pero nadie, nadie se convierte en cristiano por sí mismo. Si creemos, si
sabemos rezar, si conocemos al Señor y podemos escuchar su Palabra, si lo
sentimos cercano y lo reconocemos en los hermanos, es porque otros, antes que
nosotros, han vivido la fe y luego nos la han transmitido. La fe la hemos recibido
de nuestros padres, de nuestros antepasados, y ellos nos la enseñaron. Si
pensamos bien en esto, quién sabe cuántos rostros queridos pasan ante nuestros
ojos, en este momento: puede ser el rostro de nuestros padres que pidieron para
nosotros el Bautismo; el de nuestros abuelos o de algún familiar que nos
enseñaron a hacer el signo de la cruz y a recitar las primeras oraciones. Yo
recuerdo siempre el rostro de la religiosa que me enseñó el catecismo, siempre
me viene a la mente —ella, con seguridad, está en el cielo, porque es una santa
mujer—, y yo la recuerdo siempre y doy gracias a Dios por esta religiosa. O
bien el rostro del párroco, de otro sacerdote o de una religiosa, de un
catequista, que nos ha transmitido el contenido de la fe y nos ha hecho crecer
como cristianos... He aquí, esta es la Iglesia: una gran familia, en la cual
uno es acogido, donde se aprende a vivir como creyentes y como discípulos del
Señor Jesús.


Este camino lo podemos vivir no sólo gracias
a otras personas, sino junto a otras personas. En la Iglesia no existe
el «hazlo tú solo», no existen «jugadores líberos». ¡Cuántas veces el Papa
Benedicto ha descrito a la Iglesia como un «nosotros» eclesial! En algunas
ocasiones sucede que escuchamos a alguno decir: «Yo creo en Dios, creo en
Jesús, pero la Iglesia no me interesa...». ¿Cuántas veces lo hemos escuchado? Y
esto no está bien. Hay quien considera que puede tener una relación personal,
directa, inmediata con Jesucristo fuera de la comunión y de la mediación de la
Iglesia. Son tentaciones peligrosas y perjudiciales. Son, como decía el gran
Pablo VI, dicotomías absurdas. Es verdad que caminar juntos es comprometedor, y
a veces puede resultar fatigoso: puede suceder que algún hermano o alguna hermana
nos cause problema, o nos provoque escándalo... Pero el Señor ha confiado su
mensaje de salvación a personas humanas, a todos nosotros, a testigos; y es en
nuestros hermanos y en nuestras hermanas, con sus dones y sus límites, que Él
viene a nuestro encuentro y se hace reconocer. Y esto significa pertenecer a la
Iglesia. Recordadlo bien: ser cristiano significa pertenencia a la Iglesia. El
nombre es «cristiano», el apellido es «pertenencia a la Iglesia».


Queridos amigos, pidamos al Señor, por
intercesión de la Virgen María, Madre de la Iglesia, la gracia de no caer nunca
en la tentación de pensar que podemos prescindir de los demás, que podemos
prescindir de la Iglesia, que podemos salvarnos por nosotros mismos, ser
cristianos de laboratorio. Al contrario, no se puede amar a Dios sin amar a los
hermanos, no se puede amar a Dios fuera de la Iglesia; no se puede estar en
comunión con Dios sin estarlo en la Iglesia, y no podemos ser buenos cristianos
si no es junto a todos aquellos que buscan seguir al Señor Jesús, como un único
pueblo, un único cuerpo, y esto es la Iglesia. Gracias.


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los peregrinos de la Archidiócesis de
Madrid y de La Escuela Franciscana, de San Pedro Sula, así como a
los demás grupos provenientes de España, México, Honduras, Colombia,
Chile, Argentina y otros países latinoamericanos. Recuerden que, como
cristianos, no podemos prescindir de los demás, de la Iglesia; no podemos
salvarnos por nosotros solos, ninguno «juega de libre», somos un pueblo en
camino. Muchas gracias.


(A los peregrinos procedentes de Oriente Medio)


Nuestra identidad cristiana es pertenencia a la comunidad eclesial. Pidamos
al Señor que nos haga comprender el verdadero sentido de esta pertenencia y que
juntos formemos un solo pueblo y un único cuerpo.


(A los peregrinos polacos)


El viernes celebraremos la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. Que sea
para nosotros ocasión para alabar al Corazón divino que tanto nos ha amado.
Cuanto más crecen en nuestra vida las dificultades, las preocupaciones y los
problemas, tanto más confiemos en Jesús que nos invita: “Venid a mí todos los
que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11, 28).


(A los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados)


Está aún vivo el eco de la solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo, que
hemos celebrado recientemente. Queridos jóvenes, encontrad siempre en la
Eucaristía el alimento de vuesta vida espiritual. Vosotros, queridos enfermos
—especialmente vosotros que estáis en conexión con nosotros desde el aula Pablo
VI— ofreced vuestro sufrimiento y vuestra oración al Señor, para que siga
derramando su amor en el corazón de los hombres. Y vosotros, recién casados,
acercaos a la Eucaristía con fe renovada, para que alimentados de Cristo seáis
familias animadas por un concreto testimonio cristiano.
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Capilla papal en
la solemnidad de san Pedro y san Pablo.


 


Basílica
Vaticana.


Domingo.


 


En la solemnidad
de los apóstoles san Pedro y san Pablo, patronos principales de Roma, acogemos
con gozo y reconocimiento a la Delegación enviada por el Patriarca Ecuménico,
el venerado y querido hermano Bartolomé, encabezada por el metropolita Ioannis. Roguemos al Señor para que también esta visita
refuerce nuestros lazos de fraternidad en el camino hacia la plena comunión,
que tanto deseamos, entre las dos Iglesias hermanas.


«El Señor ha
enviado su ángel para librarme de las manos de Herodes» (Hch 12,11). En
los comienzos del servicio de Pedro en la comunidad cristiana de Jerusalén,
había aún un gran temor a causa de la persecución de Herodes contra algunos
miembros de la Iglesia. Habían matado a Santiago, y ahora encarcelado a Pedro,
para complacer a la gente. Mientras estaba en la cárcel y encadenado, oye la
voz del ángel que le dice: «Date prisa, levántate... Ponte el cinturón y las
sandalias... Envuélvete en el manto y sígueme» (Hch 12,7-8). Las cadenas
cayeron y la puerta de la prisión se abrió sola. Pedro se da cuenta de que el
Señor lo «ha librado de las manos de Herodes»; se da cuenta de que Dios lo ha
liberado del temor y de las cadenas. Sí, el Señor nos libera de todo miedo y
de todas las cadenas, de manera que podamos ser verdaderamente libres. La
celebración litúrgica expresa bien esta realidad con las palabras del
estribillo del Salmo responsorial: «El Señor me libró de todos mis temores». 


Aquí está el
problema para nosotros, el del miedo y de los refugios pastorales.


Nosotros -me pregunto-,
queridos hermanos obispos, ¿tenemos miedo?, ¿de qué tenemos miedo? Y si
lo tenemos, ¿qué refugios buscamos en nuestra vida pastoral para estar
seguros? ¿Buscamos tal vez el apoyo de los que tienen poder en este mundo? ¿O
nos dejamos engañar por el orgullo que busca gratificaciones y reconocimientos,
y allí nos parece estar a salvo? ¿Queridos hermanos obispos, dónde ponemos
nuestra seguridad? 


El testimonio del
apóstol Pedro nos recuerda que nuestro verdadero refugio es la confianza en
Dios: ella disipa todo temor y nos hace libres de toda esclavitud y de toda
tentación mundana. Hoy, el Obispo de Roma y los demás obispos, especialmente
los Metropolitanos que han recibido el palio, nos sentimos interpelados por el
ejemplo de san Pedro a verificar nuestra confianza en el Señor. 


Pedro recobró su
confianza cuando Jesús le dijo por tres veces: «Apacienta mis ovejas» (Jn
21,15.16.17). Y, al mismo tiempo él, Simón, confesó por tres veces su amor por
Jesús, reparando así su triple negación durante la pasión. Pedro siente todavía
dentro de sí el resquemor de la herida de aquella decepción causada a su Señor
en la noche de la traición. Ahora que él pregunta: «¿Me
amas?», Pedro no confía en sí mismo y en sus propias fuerzas, sino en Jesús y
en su divina misericordia: «Señor, tú conoces todo; tú sabes que te quiero» (Jn
21,17). Y aquí desaparece el miedo, la inseguridad, la pusilanimidad. 


Pedro ha
experimentado que la fidelidad de Dios es más grande que nuestras infidelidades
y más fuerte que nuestras negaciones. Se da cuenta de que la fidelidad del
Señor aparta nuestros temores y supera toda imaginación humana. También hoy, a
nosotros, Jesús nos pregunta: «¿Me amas?». Lo hace
precisamente porque conoce nuestros miedos y fatigas. Pedro nos muestra el camino:
fiarse de él, que «sabe todo» de nosotros, no confiando en nuestra capacidad de
serle fieles a él, sino en su fidelidad inquebrantable. Jesús nunca nos
abandona, porque no puede negarse a sí mismo (cf. 2 Tm 2,13). Es fiel.
La fidelidad que Dios nos confirma incesantemente a nosotros, los Pastores, es
la fuente de nuestra confianza y nuestra paz, más allá de nuestros méritos. La
fidelidad del Señor para con nosotros mantiene encendido nuestro deseo de
servirle y de servir a los hermanos en la caridad. 


El amor de Jesús
debe ser suficiente para Pedro. Él no debe ceder a la tentación de la
curiosidad, de la envidia, como cuando, al ver a Juan cerca de allí, preguntó a
Jesús: «Señor, y éste, ¿qué?» (Jn 21,21). Pero Jesús, frente a estas
tentaciones, le respondió: «¿A ti qué? Tú, sígueme» (Jn
21,22). Esta experiencia de Pedro es un mensaje importante también para
nosotros, queridos hermanos arzobispos. El Señor repite hoy, a mí, a ustedes y
a todos los Pastores: «Sígueme». No pierdas tiempo en preguntas o chismes
inútiles; no te entretengas en lo secundario, sino mira a lo esencial y
sígueme. Sígueme a pesar de las dificultades. Sígueme en la predicación del
Evangelio. Sígueme en el testimonio de una vida que corresponda al don de la
gracia del Bautismo y la Ordenación. Sígueme en el hablar de mí a aquellos con
los que vives, día tras día, en el esfuerzo del trabajo, del diálogo y de la
amistad. Sígueme en el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los
últimos, para que a nadie le falte la Palabra de vida, que libera de todo miedo
y da confianza en la fidelidad de Dios. Tú, sígueme.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Desde tiempos antiguos la Iglesia de
Roma celebra a los Apóstoles Pedro y Pablo en una única fiesta en el mismo día,
el 29 de junio. La fe en Jesucristo los hizo hermanos y el martirio los
convirtió en una sola cosa. San Pedro y san Pablo, tan distintos entre sí a
nivel humano, fueron elegidos personalmente por el Señor Jesús y respondieron a
la llamada entregando toda su vida. En ambos la gracia de Cristo hizo cosas
grandes, los ha transformado. Pues sí, ¡los ha transformado! Simón había negado
a Jesús en el momento dramático de la pasión; Saulo había perseguido duramente
a los cristianos. Pero los dos acogieron el amor de Dios y se dejaron
transformar por su misericordia; así llegaron a ser amigos y apóstoles de
Cristo. Por ello siguen hablando a la Iglesia y aún hoy nos indican el camino
de la salvación. También nosotros, si por casualidad llegásemos a caer en los
pecados más graves y en la noche más oscura, Dios es siempre capaz de
transformarnos, como transformó a Pedro y a Pablo: transfórmanos el corazón y
perdónanos todo. Transformando así nuestra oscuridad del pecado en un alba de
luz. Dios es así: nos transforma, nos perdona siempre, como hizo con Pedro y
como hizo con Pablo. 


El libro de los Hechos de los
Apóstoles muestra muchos rasgos de su testimonio. Pedro, por ejemplo, nos
enseña a mirar a los pobres con mirada de fe y a darles lo más precioso que
tenemos: el poder del nombre de Jesús. Esto hizo con el paralítico: le dio todo
lo que tenía, es decir a Jesús (cf. Hch 3, 4-6). 


De Pablo, se relata tres veces el
episodio de la llamada por el camino de Damasco, que señala el cambio de su
vida, marcando claramente un antes y un después. Primero, Pablo era un acérrimo
enemigo de la Iglesia. Después, ofrece toda su vida al servicio del Evangelio.
También para nosotros el encuentro con la Palabra de Cristo es capaz de
transformar completamente nuestra vida. No es posible escuchar esta Palabra y
permanecer quietos en el propio sitio, permanecer imposibilitados en las
propias costumbres. La Palabra nos impulsa a vencer el egoísmo que tenemos en
el corazón para seguir con decisión al Maestro que dio la vida por sus amigos.
Pero es Él quien con su palabra nos cambia; es Él quien nos transforma; es Él
quien nos perdona todo, si nosotros abrimos el corazón y pedimos el perdón.


Queridos hermanos y hermanas, esta
fiesta suscita en nosotros una gran alegría, porque nos sitúa ante la obra de
la misericordia de Dios en el corazón de dos hombres. Es la obra de la
misericordia de Dios en estos dos hombres, que eran grandes pecadores. Y Dios
quiere colmarnos también a nosotros con su gracia, como lo hizo con Pedro y con
Pablo. Que la Virgen María nos ayude a acogerla como ellos, con corazón
abierto, a no recibirla en vano. Y nos sostenga en la hora de la prueba, para
dar testimonio de Jesucristo y de su Evangelio. Lo pedimos hoy en especial por
los arzobispos metropolitanos nombrados en el último año, que esta mañana han
celebrado conmigo la Eucaristía en San Pedro. Los saludamos a todos con afecto
junto con sus fieles y familiares, y rezamos por ellos.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Las noticias que llegan de Irak son
desgraciadamente muy dolorosas. Me uno a los obispos del país al hacer un
llamamiento a los gobernantes para que, a través del diálogo, se pueda
preservar la unidad nacional y evitar la guerra. Estoy cercano a los miles de
familias, especialmente cristianas, que tuvieron que dejar sus casas y están en
grave peligro. La violencia genera otra violencia; el diálogo es la única senda
para la paz. Recemos a la Virgen, para que proteja al pueblo de Irak.


[Ave María...]


Os saludo a todos vosotros, de modo
especial a los fieles de Roma, en la fiesta de los santos Patronos; así como a
los familiares de los arzobispos metropolitanos que esta mañana han recibido el
palio y a las delegaciones que los han acompañado.


Saludo a los artistas de muchas partes
del mundo que han realizado una gran muestra floreal, y doy las gracias a «Pro
Loco» de Roma por haberla promovido. Lo han hecho muy bien estos artistas, ¡felicidades!


A todos vosotros os deseo un feliz
domingo, feliz fiesta de los Patronos. Y por favor no os olvidéis de rezar por
mí. Buen almuerzo y hasta la vista.
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Visita pastoral a
las diócesis de Campobasso-Boiano e Isernia-Venafro.


 


Antiguo Estadio
Romagnoli (Campobasso).


Sábado.


«La sabiduría, sin embargo, sacó de
apuros a sus servidores» (Sab 10, 9).


La primera Lectura nos ha recordado
las características de la sabiduría divina, que libra del mal y la opresión a
cuantos se ponen al servicio del Señor. Él, en efecto, no es neutral, sino que
con su sabiduría está del lado de las personas frágiles, de las personas
discriminadas y oprimidas que se abandonan confiadas a Él. Esta experiencia de
Jacob y de José, narrada en el Antiguo Testamento, hace surgir dos aspectos
esenciales de la vida de la Iglesia: la Iglesia es un pueblo que sirve a Dios;
y la Iglesia es un pueblo que vive en la libertad donada por Él.


Ante todo somos un pueblo que sirve
a Dios. El servicio a Dios se realiza de diversos modos, en particular en
la oración y en la adoración, en el anuncio del Evangelio y en el testimonio de
la caridad. Y siempre el icono de la Iglesia es la Virgen María, la «sierva del
Señor» (Lc 1, 38; cf. 1, 48). Inmediatamente
después de haber recibido el anuncio del Ángel y haber concebido a Jesús, María
parte a toda prisa para ir a ayudar a su anciana pariente Isabel. Y así muestra
que el camino privilegiado para servir a Dios es servir a los hermanos que
tienen necesidad.


En la escuela de la Madre, la Iglesia
aprende a ser cada día «sierva del Señor», a estar lista para ir al encuentro
de las situaciones de mayor necesidad, a estar atenta con los pequeños y
excluidos. Pero el servicio de la caridad estamos todos llamados a vivirlo en
las realidades ordinarias, es decir, en la familia, en la parroquia, en el trabajo,
con los vecinos... Es la caridad de todos los días, la caridad ordinaria. 


El testimonio de la caridad es el
camino real de la evangelización. En esto la Iglesia ha estado siempre «en
primera línea», presencia maternal y fraternal que comparte las dificultades y
las fragilidades de la gente. De este modo, la comunidad cristiana busca
infundir en la sociedad ese «suplemento de alma» que permite mirar más allá y
esperar.


Es lo que también vosotros, queridos
hermanos y hermanas de esta diócesis, estáis haciendo con generosidad,
sostenidos por el celo pastoral de vuestro obispo. Os aliento a todos,
sacerdotes, personas consagradas, fieles laicos, a perseverar en este camino,
sirviendo a Dios en el servicio a los hermanos, y difundiendo por doquier la cultura
de la solidaridad. Hay mucha necesidad de este compromiso, ante las situaciones
de precariedad material y espiritual, especialmente ante la desocupación, una
plaga que requiere todo el esfuerzo y mucho valor por parte de todos. El
desafío del trabajo es un desafío que interpela de modo particular a la
responsabilidad de las instituciones, del mundo empresarial y financiero. Es
necesario poner la dignidad de la persona humana en el centro de toda
perspectiva y de toda acción. Los otros intereses, aunque legítimos, son
secundarios. ¡En el centro está la dignidad de la persona humana! ¿Por qué?
Porque la persona humana es imagen de Dios, fue creada a imagen de Dios y todos
nosotros somos imagen de Dios.


Así, pues, la Iglesia es el pueblo que
sirve al Señor. Por eso es el pueblo que experimenta su liberación y vive en
esa libertad que Él le da. La verdadera libertad la da siempre el Señor. La
libertad ante todo del pecado, del egoísmo en todas sus formas: la libertad de
donarse y de hacerlo con alegría, como la Virgen de Nazaret que es libre de sí
misma, no se repliega en su condición —y habría tenido buen motivo para ello—
pero piensa en quien, en ese momento, tiene más necesidad. Es libre en la
libertad de Dios, que se realiza en el amor. Y esta es la libertad que nos ha
dado Dios, y nosotros no debemos perderla: la libertad de adorar a Dios, de
servir a Dios y de servirlo también en nuestros hermanos.


Esta es la libertad que, con la gracia
de Dios, experimentamos en la comunidad cristiana, cuando nos ponemos al
servicio los unos de los otros. Sin celos, sin partidos, sin habladurías...
Servirnos los unos a los otros, ¡servirnos! Entonces el Señor nos libra de
ambiciones y rivalidades que minan la unidad de la comunión. Nos libra de la
desconfianza, de la tristeza —esta tristeza es peligrosa, porque nos tira
abajo; es peligrosa, ¡estad atentos!—. Nos libra del miedo, del vacío interior,
del aislamiento, de la nostalgia, de las lamentaciones. También en nuestras
comunidades, en efecto, no faltan actitudes negativas que hacen a las personas
autorreferenciales, preocupadas más por defenderse que por donarse. Pero Cristo
nos libra de esta monotonía existencial, como proclamamos en el Salmo
responsorial: «Tú eres mi ayuda y mi liberación». Por eso los discípulos,
nosotros discípulos del Señor, aun permaneciendo siempre débiles y pecadores —¡todos lo somos!—, pero incluso permaneciendo débiles y
pecadores, estamos llamados a vivir con alegría y valentía nuestra fe, la
comunión con Dios y con los hermanos, la adoración a Dios y a afrontar con
fortaleza las fatigas y las pruebas de la vida.


Queridos hermanos y hermanas, que la
Virgen Santa, que veneráis especialmente con el título de «Madonna della Libera», os alcance la alegría de servir al Señor y
de caminar en la libertad que Él nos ha dado: en la libertad de la adoración,
de la oración y del servicio a los demás. Que María os ayude a ser Iglesia
materna, Iglesia acogedora y atenta con todos. Que ella esté siempre junto a
vosotros, a vuestros enfermos, a vuestros ancianos, que son la sabiduría del
pueblo, a vuestros jóvenes. Que sea signo de consuelo y de esperanza segura
para todo vuestro pueblo. Que la «Madonna della
Libera» nos acompañe, nos ayude, nos consuele, nos dé paz y nos dé alegría.
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Sábado.


 


Visita pastoral a
las diócesis de Campobasso-Boiano e Isernia-Venafro.


 


Aula Magna de la
Universidad de Molise (Campobasso).


 


Señor rector, autoridades,
alumnos, personal de la Universidad, profesores, 

hermanos y hermanas del mundo del trabajo:


Os agradezco vuestra acogida. Os
agradezco, sobre todo, por haber compartido conmigo la realidad que vivís, las
fatigas y las esperanzas. El señor rector ha retomado la expresión que
pronuncié una vez: que nuestro Dios es el Dios de las sorpresas. Es verdad,
cada día nos presenta una sorpresa. Así es nuestro Padre. Pero ha dicho otra
cosa sobre Dios, que considero ahora: Dios rompe los esquemas. Y si nosotros no
tenemos la valentía de romper los esquemas, jamás iremos adelante, porque
nuestro Dios nos impulsa a esto: a ser creativos respecto al futuro.


Mi visita a Molise comienza a partir
de este encuentro con el mundo del trabajo, pero el lugar en el que nos
encontramos es la Universidad. Y esto es significativo: expresa la importancia
de la investigación y de la formación también para responder a las nuevas y
complejas cuestiones que plantea la crisis económica actual a nivel local, nacional
e internacional. Lo testimoniaba hace poco el joven agricultor con su elección
de seguir el curso de licenciatura en agronomía y trabajar la tierra «por
vocación». La permanencia del campesino en la tierra no significa quedarse
inmóvil, sino tener un diálogo, un diálogo fecundo, un diálogo creativo. Es el
diálogo del hombre con su tierra, a la que hace florecer, a la que convierte en
fecunda para todos nosotros. Esto es importante. Un buen itinerario formativo
no ofrece soluciones fáciles, pero ayuda a tener una mirada más amplia y más
creativa para valorar mejor los recursos del territorio.


Comparto plenamente lo que se dijo
sobre «custodiar» la tierra para que dé fruto sin que sea «explotada». Este es
uno de los desafíos más grandes de nuestra época: convertirnos a un desarrollo
que sepa respetar la creación. Lo veo en América, y también en mi patria:
tantas selvas despojadas, que se convierten en tierra que no se puede cultivar,
que no puede dar vida. Este es nuestro pecado: explotar la tierra y no dejar
que nos dé lo que tiene dentro, con la ayuda de nuestro cultivo.


Otro desafío ha surgido en la voz de
esta animosa madre obrera, que también ha hablado en nombre de su familia: su
esposo, su niño pequeño y el niño en su vientre. El suyo es un llamamiento por
el trabajo y, al mismo tiempo, por la familia. Gracias por este
testimonio. En efecto, se trata de buscar conciliar los tiempos del trabajo con
los tiempos de la familia. Pero os diré una cosa: cuando voy al confesonario y
confieso —ahora no tanto como lo hacía en la otra diócesis—, cuando se acerca
una mamá o un papá joven, les pregunto: «¿Cuántos
niños tienes?, y me lo dicen. Y hago otra pregunta, siempre: «Dime: ¿juegas con
tus niños?». La mayor parte responde: «¿Cómo dice,
padre?». «Sí, sí: ¿juegas? ¿Pierdes tiempo con tus niños?». Estamos perdiendo
esta capacidad, esta sabiduría de jugar con nuestros niños. La situación
económica nos impulsa a esto, a perder esto. Por favor, perdamos tiempo con
nuestros niños. El domingo: usted (se dirige a la trabajadora) ha hecho
referencia a este domingo en familia, a perder tiempo… Este es un punto
«crítico», un punto que nos permite discernir, valorar la calidad humana del
sistema económico en el que nos encontramos. Y dentro de este ámbito se sitúa
también la cuestión del domingo laboral, que no interesa sólo a los creyentes,
sino que interesa a todos, como elección ética. Es este espacio de la gratuidad
lo que estamos perdiendo. La pregunta es: ¿a qué cosa queremos dar prioridad?
El domingo libre del trabajo —excepto los servicios necesarios— significa que
la prioridad no la tiene lo económico sino lo humano, lo gratuito, las
relaciones no comerciales sino familiares, amistosas, y para los creyentes la
relación con Dios y con la comunidad. Quizá ha llegado la hora de preguntarnos
si trabajar el domingo constituye una verdadera libertad. Porque el Dios de las
sorpresas es el Dios que rompe los esquemas, sorprende y rompe los esquemas
para que lleguemos a ser más libres: es el Dios de la libertad.


Queridos amigos: Hoy quiero unir mi
voz a la de tantos trabajadores y empresarios de este territorio para pedir que
se realice un «pacto para el trabajo». He visto que en Molise se está tratando
de responder al drama del desempleo uniendo las fuerzas de modo constructivo.
Muchos puestos de trabajo podrían recuperarse a través de una estrategia
concordada con las autoridades nacionales, un «pacto para el trabajo» que sepa
aprovechar las oportunidades que ofrecen las normativas nacionales y europeas.
Os aliento a ir adelante por este camino, que puede dar buenos frutos, tanto
aquí como también en otras regiones.


Quiero retomar una palabra que tú (se
dirige al trabajador) has dicho: dignidad. No tener trabajo no es solamente no
tener lo necesario para vivir, no. Podemos comer todos los días: vamos a
Cáritas, vamos a esta asociación, vamos al club, vamos allá y nos dan de comer.
Pero este no es el problema. El problema es no llevar el pan a casa: esto es
grave, y esto niega la dignidad. Esto niega la dignidad. Y el problema más grave
no es el hambre, aunque el problema existe. El problema más grave es la
dignidad. Por eso debemos trabajar y defender nuestra dignidad, la que da el
trabajo.


En fin, quiero deciros que me ha
emocionado el hecho que me hayáis regalado un cuadro que representa
precisamente una «maternidad». Maternidad comporta trabajo, pero la fatiga del
parto está orientada a la vida, está llena de esperanza. Entonces, no sólo os
agradezco este regalo sino más aún el testimonio que encierra: el de un trabajo
lleno de esperanza. Gracias. Y quiero añadir un hecho histórico, que me
sucedió. Cuando era provincial de los jesuitas, hubo necesidad de enviar a un
capellán a la Antártida, para que viviera allí diez meses del año. Pensé, y fue
uno, el padre Bonaventura De Filippis.
Pero, ¿sabéis?, había nacido en Campobasso, era de aquí. ¡Gracias!



[bookmark: _5_de_julio_2]5 de
julio de 2014. Discurso en el encuentro con los jóvenes de las diócesis
de los Abruzos y Molise.


 


Sábado.


Visita pastoral a
las diócesis de Campobasso-Boiano e Isernia-Venafro.


 


Explanada del
Santuario de Castelpetroso.


 


Queridos jóvenes,
¡buenas tardes!


Os agradezco vuestra numerosa y alegre
presencia. Doy las gracias a monseñor Pietro Santoro por su servicio a la
pastoral juvenil; y gracias a ti, Sara, que has sido portavoz de las esperanzas
y las preocupaciones de los jóvenes de Abruzzo y
Molise.


El entusiasmo y el clima de fiesta que
sabéis crear son contagiosos. El entusiasmo es contagioso. Pero, ¿sabéis de
dónde viene esta palabra, entusiasmo? Viene del griego y quiere decir
«tener dentro algo de Dios» o «estar dentro de Dios». El entusiasmo, cuando es
sano, demuestra esto: que uno tiene dentro algo de Dios y lo expresa
alegremente. Estáis abiertos —con este entusiasmo— a la esperanza y
deseosos de plenitud, deseosos de dar significado a vuestro futuro, a toda
vuestra vida, de entrever el camino apto para cada uno de vosotros y elegir la
senda que os lleve a la serenidad y a la realización humana. Camino apto,
elegir la senda…, ¿qué significa esto? No quedarse
inerte —un joven no puede quedarse inerte— y caminar. Esto indica ir
hacia algo; porque uno puede moverse y no ser uno que camina, sino un
«errante», que da vueltas, vueltas, da vueltas por la vida… Pero la vida no es
para «dar vueltas», es para «caminarla», y este es vuestro
desafío. 


Por un lado, estáis en busca de lo que
cuenta verdaderamente, lo que permanece estable en el
tiempo y es definitivo, estáis en busca de respuestas que iluminen
vuestra mente e inflamen vuestro corazón no sólo durante el espacio de una
mañana o de un breve tramo del camino, sino para siempre. La luz en el corazón
para siempre, la luz en la mente para siempre, el corazón inflamado para
siempre, definitivo. Por otro lado, experimentáis el gran temor de equivocaros
—es verdad, el que camina puede equivocarse—, experimentáis el miedo de
implicaros demasiado en las cosas —lo habéis escuchado muchas veces—, la
tentación de dejar siempre abierta una pequeña vía de escape que, en caso de
necesidad, pueda abrir siempre nuevos escenarios y posibilidades. Voy en esta
dirección, elijo esta dirección, pero dejo abierta esta puerta: si no me gusta,
vuelvo y me marcho. Esta provisionalidad no hace bien; no hace bien porque te
oscurece la mente y te enfría el corazón.


La sociedad contemporánea y sus
modelos culturales prevalentes —por ejemplo, la «cultura de lo provisional»— no
ofrecen un clima favorable a la formación de elecciones de vida estables con
vínculos sólidos, construidos sobre una roca de amor, de responsabilidad,
más bien que sobre la arena de la emoción del momento. La aspiración a la
autonomía individual llega hasta tal punto que siempre cuestiona todo y rompe
con relativa facilidad elecciones importantes y largamente ponderadas,
itinerarios de vida libremente emprendidos con empeño y entrega. Esto alimenta
la superficialidad en la asunción de responsabilidades, puesto que en lo
profundo del alma corren el riesgo de ser consideradas como algo de lo que uno
se puede liberar de cualquier modo. Hoy elijo esto, mañana elijo lo otro…, como
sopla el viento, así me muevo; o, cuando se termina mi entusiasmo, mi deseo,
emprendo otro camino… Y así es este «dar vueltas» en la vida, propio del
laberinto. Pero el camino no es el laberinto. Cuando os encontráis dando
vueltas en un laberinto, que sigo por aquí, por aquí, por aquí…, ¡deteneos! Buscad el hilo para salir del laberinto;
buscad el hilo: no se puede quemar la vida dando vueltas.


Sin embargo, queridos jóvenes, el
corazón del ser humano aspira a cosas grandes, a valores importantes, a
amistades profundas, a vínculos que se fortalecen con las pruebas de la vida en
lugar de romperse. El ser humano aspira a amar y a ser amado. Esta es nuestra
aspiración más profunda: amar y ser amado; y esto, definitivamente. La cultura
de lo provisional no exalta nuestra libertad, sino que nos priva de nuestro
verdadero destino, de las metas más verdaderas y auténticas. Es una vida a
pedazos. Es triste llegar a cierta edad, mirar el camino que hemos recorrido y
darnos cuenta de que lo hemos recorrido por tramos diferentes, sin unidad, sin
opción definitiva: todo provisional… No os dejéis robar el deseo de construir
en vuestra vida cosas grandes y sólidas. Esto es lo que os lleva adelante. No
os contentéis con metas pequeñas. Aspirad a la felicidad, tened valentía, la
valentía de salir de vosotros mismos, y de jugaros plenamente vuestro futuro
junto con Jesús.


Solos no podemos
lograrlo. Frente a la presión de los
acontecimientos y las modas, solos jamás lograremos encontrar el camino justo,
y aunque lo encontráramos, no tendríamos suficiente fuerza para perseverar,
para afrontar las subidas y los obstáculos imprevistos. Y aquí está la
invitación del Señor Jesús: «Si quieres… sígueme». Nos invita para acompañarnos
en el camino, no para explotarnos, no para convertirnos en esclavos, sino para
hacernos libres. En esta libertad, nos invita para acompañarnos en el camino.
Es así. Sólo junto a Jesús, invocándolo y siguiéndolo, tenemos una
visión clara y fuerza para llevarla adelante. Él nos ama definitivamente, nos
ha elegido definitivamente, se ha entregado definitivamente a cada uno de
nosotros. Es nuestro defensor y hermano mayor, y será nuestro único juez. ¡Cuán
bello es afrontar las vicisitudes de la existencia en compañía de Jesús, tener
con nosotros su Persona y su mensaje! Él no quita autonomía o libertad; al
contrario, fortaleciendo nuestra fragilidad, nos permite ser verdaderamente
libres, libres para hacer el bien, fuertes para seguir haciéndolo, capaces de
perdonar y capaces de pedir perdón. Este es Jesús, que nos acompaña, así es el
Señor.


Una expresión que me gusta repetir,
porque la olvidamos a menudo: Dios no se cansa de perdonar. Esto es verdad. Es
tan grande su amor, que siempre está cerca de nosotros. Somos nosotros los que
nos cansamos de pedir perdón, pero Él perdona siempre, todas las veces que se
lo pedimos.


Él Perdona definitivamente, borra y olvida
nuestro pecado, si nos dirigimos a Él con humildad y confianza. Nos ayuda a no
desanimarnos ante las dificultades, a no considerarlas insuperables; y
entonces, confiando en Él, echaréis nuevamente las redes para una pesca
sorprendente y abundante, tendréis valentía y esperanza incluso para afrontar
las dificultades derivadas de los efectos de la crisis económica. La valentía y
la esperanza son dotes de todos, pero en particular son propias de los jóvenes:
valentía y esperanza. Ciertamente, el futuro está en las manos de Dios, las
manos de un Padre providente. Esto no significa negar las dificultades y los
problemas, sino verlos, eso sí, como pasajeros y superables. Las dificultades,
las crisis, con la ayuda de Dios y la buena voluntad de todos, se pueden
superar, vencer, transformar.


No quiero terminar sin decir una
palabra sobre un problema que os afecta, un problema que vivís en la
actualidad: el desempleo. Es triste encontrar a jóvenes «ni-ni». ¿Qué significa
este «ni-ni»? Ni estudian, porque no pueden, no tienen la posibilidad, ni
trabajan. Y este es el desafío que comunitariamente todos nosotros debemos
vencer. Debemos ir adelante para vencer este desafío. No podemos resignarnos a
perder toda una generación de jóvenes que no tienen la fuerte dignidad del
trabajo. El trabajo nos da dignidad, y todos debemos hacer lo posible para que
no se pierda una generación de jóvenes. Desarrollar nuestra creatividad para
que los jóvenes sientan la alegría de la dignidad que proviene del trabajo. Una
generación sin trabajo es una derrota futura para la patria y para la
humanidad. Debemos luchar contra esto. Y ayudarnos unos a otros para encontrar
un medio de solución, de ayuda, de solidaridad. Los jóvenes son valientes, lo
he dicho, los jóvenes tienen esperanza y —tercero— los jóvenes tienen la
capacidad de ser solidarios. Y esta palabra solidaridad es una palabra
que al mundo de hoy no le gusta oír. Algunos piensan que es una mala palabra.
No, no es una mala palabra, es una palabra cristiana: ir adelante con el
hermano para ayudarle a superar los problemas. Valientes, con esperanza y con
solidaridad. 


Estamos reunidos ante el santuario
de la Virgen de los Dolores, erigido en el lugar donde dos muchachas de
esta tierra, Fabiana y Serafina, tuvieron en 1888 una visión de la Madre de
Dios mientras trabajaban en el campo. María es madre, nos socorre siempre:
cuando trabajamos y cuando estamos en busca de trabajo, cuando tenemos las
ideas claras y cuando estamos confundidos, cuando la oración brota
espontáneamente y cuando el corazón es árido: ella siempre está allí para
ayudarnos. María es Madre de Dios, madre nuestra y madre de la Iglesia. Muchos
hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, se han dirigido a ella para decirle
gracias y para suplicarle una gracia. María nos lleva a Jesús, y Jesús nos da
la paz. Recurramos a ella confiados en su ayuda, con valentía y esperanza. Que
el Señor bendiga a cada uno de vosotros en vuestra senda, en vuestro camino de
valentía, de esperanza y de solidaridad. ¡Gracias!


Ahora todos juntos recemos a la
Virgen: Dios te salve María… (Bendición)


Por favor, os pido que recéis por mí:
por favor, hacedlo. Y no os olvidéis: «caminar la vida», jamás «dar vueltas en
la vida». ¡Gracias!
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el Evangelio de este domingo
encontramos la invitación de Jesús. Dice así: «Venid a mí todos los que estáis
cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11, 28). Cuando Jesús dice
esto, tiene ante sus ojos a las personas que encuentra todos los días por los
caminos de Galilea: mucha gente sencilla, pobres, enfermos, pecadores,
marginados... Esta gente lo ha seguido siempre para escuchar su palabra —¡una palabra que daba esperanza! Las palabras de Jesús dan
siempre esperanza— y también para tocar incluso sólo un borde de su manto.
Jesús mismo buscaba a estas multitudes cansadas y agobiadas como ovejas sin
pastor (cf. Mt 9, 35-36) y las buscaba para anunciarles el Reino de Dios
y para curar a muchos en el cuerpo y en el espíritu. Ahora los llama a todos a
su lado: «Venid a mí», y les promete alivio y consuelo.


Esta invitación de Jesús se extiende
hasta nuestros días, para llegar a muchos hermanos y hermanas oprimidos por
precarias condiciones de vida, por situaciones existenciales difíciles y a
veces privados de válidos puntos de referencia. En los países más pobres, pero
también en las periferias de los países más ricos, se encuentran muchas
personas cansadas y agobiadas bajo el peso insoportable del abandono y la indiferencia.
La indiferencia: ¡cuánto mal hace a los necesitados la indiferencia humana! Y
peor, ¡la indiferencia de los cristianos! En los márgenes de la sociedad son
muchos los hombres y mujeres probados por la indigencia, pero también por la
insatisfacción de la vida y la frustración. Muchos se ven obligados a emigrar
de su patria, poniendo en riesgo su propia vida. Muchos más cargan cada día el
peso de un sistema económico que explota al hombre, le impone un «yugo»
insoportable, que los pocos privilegiados no quieren llevar. A cada uno de
estos hijos del Padre que está en los cielos, Jesús repite: «Venid a mí, todos
vosotros». Lo dice también a quienes poseen todo, pero su corazón está vacío y
sin Dios. También a ellos Jesús dirige esta invitación: «Venid a mí». La
invitación de Jesús es para todos. Pero de manera especial para los que sufren
más.


Jesús promete dar alivio a todos, pero
nos hace también una invitación, que es como un mandamiento: «Tomad mi yugo
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt
11, 29). El «yugo» del Señor consiste en cargar con el peso de los demás con
amor fraternal. Una vez recibido el alivio y el consuelo de Cristo, estamos
llamados a su vez a convertirnos en descanso y consuelo para los hermanos, con
actitud mansa y humilde, a imitación del Maestro. La mansedumbre y la humildad
del corazón nos ayudan no sólo a cargar con el peso de los demás, sino también
a no cargar sobre ellos nuestros puntos de vista personales, y nuestros
juicios, nuestras críticas o nuestra indiferencia.


Invoquemos a María santísima, que
acoge bajo su manto a todas las personas cansadas y agobiadas, para que a
través de una fe iluminada, testimoniada en la vida, podamos ser alivio para
cuantos tienen necesidad de ayuda, de ternura, de esperanza.


 


Después del
Ángelus


 


Al término de la
oración mariana el Papa recordó la visita que había realizado el día anterior a
Molise y agradeció la calurosa acogida que le ofreció la «buena gente» de la
región. De manera especial saludó también a los diversos grupos presentes en la
plaza.


Queridos hermanos
y hermanas:


Os saludo a todos cordialmente,
romanos y peregrinos


Saludo a los fieles de la parroquia de
Salzano, diócesis de Treviso, donde fue párroco don
Giuseppe Sarto, quien luego fue el Papa Pío X y proclamado santo, y del cual
recordamos el centenario de su muerte.


Saludo a los Pequeños Misioneros de
Santa Paula Frassinetti, a los fieles de Melìa y Sambatello (Reggio
Calabria), a la escuela de la infancia de la parroquia de Verdellino,
el grupo «Brenna 60» y a los participantes en la
reunión de coches clásicos.


Quiero saludar de modo especial y
afectuoso a toda la buena gente de Molise, que ayer me acogió en su
bella tierra y también en su corazón. Fue una acogida cálida, calurosa: ¡no la
olvidaré jamás! Muchas gracias.


Por favor, no os olvidéis de rezar por
mí: yo lo hago también por vosotros.


A todos deseo un feliz domingo y un
buen almuerzo. ¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _7_de_julio]7 de
julio de 2014. Homilía. Santa misa en la capilla de la casa santa Marta con algunas víctimas de abusos
sexuales por parte del clero.


 


Lunes.


 


La imagen de Pedro viendo salir a
Jesús de esa sesión de terrible interrogatorio, de Pedro que se cruza la mirada
con Jesús y llora. Me viene hoy al corazón en la mirada de ustedes, de tantos
hombres y mujeres, niños y niñas, siento la mirada de Jesús y pido la gracia de
su llorar. La gracia de que la Iglesia llore y repare por sus hijos e hijas que
han traicionado su misión, que han abusado de personas inocentes. Y hoy estoy
agradecido a ustedes por haber venido hasta aquí.


Desde hace tiempo siento en el corazón
el profundo dolor, sufrimiento, tanto tiempo oculto, tanto tiempo disimulado
con una complicidad que no, no tiene explicación, hasta que alguien sintió que
Jesús miraba, y otro lo mismo y otro lo mismo… y se animaron a sostener esa
mirada.


Y esos pocos que comenzaron a llorar
nos contagiaron la consciencia de este crimen y grave pecado. Esta es mi
angustia y el dolor por el hecho de que algunos sacerdotes y obispos hayan
violado la inocencia de menores y su propia vocación sacerdotal al abusar
sexualmente de ellos. Es algo más que actos reprobables. Es como un culto
sacrílego porque esos chicos y esas chicas le fueron confiados al carisma
sacerdotal para llevarlos a Dios, y ellos los sacrificaron al ídolo de su
concupiscencia. Profanan la imagen misma de Dios a cuya imagen hemos sido
creados. La infancia, sabemos todos es un tesoro. El corazón joven, tan abierto
de esperanza contempla los misterios del amor de Dios y se muestra dispuesto de
una forma única a ser alimentado en la fe. Hoy el corazón de la Iglesia mira
los ojos de Jesús en esos niños y niñas y quiere llorar. Pide la gracia de
llorar ante los execrables actos de abuso perpetrados contra menores. Actos que
han dejado cicatrices para toda la vida.


Sé que esas heridas son fuente de
profunda y a menudo implacable angustia emocional y espiritual. Incluso de
desesperación. Muchos de los que han sufrido esta experiencia han buscado
paliativos por el camino de la adicción. Otros han experimentado trastornos en
las relaciones con padres, cónyuges e hijos. El sufrimiento de las familias ha
sido especialmente grave ya que el daño provocado por el abuso, afecta a estas
relaciones vitales de la familia. 


Algunos han sufrido incluso la terrible
tragedia del suicido de un ser querido. Las muertes de estos hijos tan amados
de Dios pesan en el corazón y en la conciencia mía y de toda la Iglesia. Para
estas familias ofrezco mis sentimientos de amor y de dolor. Jesús torturado e
interrogado con la pasión del odio es llevado a otro lugar, y mira. Mira a uno
de los suyos, el que lo negó, y lo hace llorar. Pedimos esa gracia junto a la
de la reparación. 


Los pecados de abuso sexual contra
menores por parte del clero tienen un efecto virulento en la fe y en la
esperanza en Dios. Algunos se han aferrado a la fe mientras que en otros la
traición y el abandono han erosionado su fe en Dios. 


La presencia de ustedes, aquí, habla
del milagro de la esperanza que prevalece contra la más profunda oscuridad. Sin
duda es un signo de la misericordia de Dios el que hoy tengamos esta
oportunidad de encontrarnos, adorar a Dios, mirarnos a los ojos y buscar la
gracia de la reconciliación. 


Ante Dios y su pueblo expreso mi dolor
por los pecados y crímenes graves de abusos sexuales cometidos por el clero
contra ustedes y humildemente pido perdón.


También les pido perdón por los
pecados de omisión por parte de líderes de la Iglesia que no han respondido
adecuadamente a las denuncias de abuso presentadas por familiares y por
aquellos que fueron víctimas del abuso, esto lleva todavía a un sufrimiento
adicional a quienes habían sido abusados y puso en peligro a otros menores que
estaban en situación de riesgo. 


Por otro lado la valentía que ustedes
y otros han mostrado al exponer la verdad fue un servicio de amor al habernos
traído luz sobre una terrible oscuridad en la vida de la Iglesia. No hay lugar
en el ministerio de la Iglesia para aquellos que cometen estos abusos, y me
comprometo a no tolerar el daño infligido a un menor por parte de nadie,
independientemente de su estado clerical. Todos los obispos deben ejercer su
servicio de pastores con sumo cuidado para salvaguardar la protección de
menores y rendirán cuentas de esta responsabilidad.


Para todos nosotros tiene vigencia el
consejo que Jesús da a los que dan escándalos: la piedra de molino y el mar
(cf. Mt 18,6). 


Por otra parte vamos a seguir
vigilantes en la preparación para el sacerdocio. Cuento con los miembros de la
Pontificia Comisión para la Protección de Menores, todos los menores, sean de
la religión que sean, son retoños que Dios mira con amor. 


Pido esta ayuda para que me ayuden a
asegurar de que disponemos de las mejores políticas y procedimientos en la
Iglesia Universal para la protección de menores y para la capacitación de
personal de la Iglesia en la implementación de dichas políticas y
procedimientos. Hemos de hacer todo lo que sea posible para asegurar que tales
pecados no vuelvan a ocurrir en la Iglesia. 


Hermanos y hermanas, siendo todos
miembros de la Familia de Dios, estamos llamados a entrar en la dinámica de la
misericordia. El Señor Jesús nuestro salvador es el ejemplo supremo, el
inocente que tomó nuestros pecados en la Cruz; reconciliarnos es la esencia
misma de nuestra identidad común como seguidores de Jesucristo. Volviéndonos a Él,
acompañados de nuestra Madre Santísima a los pies de la Cruz, buscamos la
gracia de la reconciliación con todo el Pueblo de Dios. La suave intercesión de
nuestra Señora de la Tierna Misericordia es una fuente inagotable de ayuda en
nuestro viaje de sanación. 


Ustedes y todos aquellos que sufrieron
abusos por parte del clero son amados por Dios. Rezo para que los restos de la
oscuridad que les tocó sean sanados por el abrazo del Niño Jesús, y que al daño
hecho a ustedes le suceda una fe y alegría restaurada.


Agradezco este encuentro. Y por favor,
recen por mí para que los ojos de mi corazón siempre vean claramente el camino
del amor misericordioso, y que Dios me conceda la valentía de seguir ese camino
por el bien de los menores. Jesús sale de un juicio injusto, de un
interrogatorio cruel y mira a los ojos de Pedro, y Pedro llora. Nosotros
pedimos que nos mire, que nos dejemos mirar, que lloremos, y que nos dé la
gracia de la vergüenza para que como Pedro, cuarenta días después podamos
responderle: “Vos sabés que te amamos” y escuchar su
voz “Volvé por tu camino y apacentá
a mis ovejas” y añado “y no permitas que ningún lobo se meta en el rebaño”.


 



[bookmark: _13_de_julio]13 de julio de 2014. ÁNGELUS.


Domingo.


Plaza de San
Pedro.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de este domingo (Mt
13, 1-23) nos presenta a Jesús predicando a orillas del lago de Galilea, y dado
que lo rodeaba una gran multitud, subió a una barca, se alejó un poco de la
orilla y predicaba desde allí. Cuando habla al pueblo, Jesús usa muchas
parábolas: un lenguaje comprensible a todos, con imágenes tomadas de la
naturaleza y de las situaciones de la vida cotidiana. 


La primera que relata es una
introducción a todas las parábolas: es la parábola del sembrador, que sin
guardarse nada arroja su semilla en todo tipo de terreno. Y la verdadera
protagonista de esta parábola es precisamente la semilla, que produce mayor o
menor fruto según el terreno donde cae. Los primeros tres terrenos son
improductivos: a lo largo del camino los pájaros se comen la semilla; en el
terreno pedregoso los brotes se secan rápidamente porque no tienen raíz; en
medio de las zarzas las espinas ahogan la semilla. El cuarto terreno es el
terreno bueno, y sólo allí la semilla prende y da fruto.


En este caso, Jesús no se limitó a
presentar la parábola, también la explicó a sus discípulos. La semilla que cayó
en el camino indica a quienes escuchan el anuncio del reino de Dios pero no lo
acogen; así llega el Maligno y se lo lleva. El Maligno, en efecto, no quiere
que la semilla del Evangelio germine en el corazón de los hombres. Esta es la
primera comparación. La segunda es la de la semilla que cayó sobre las piedras:
ella representa a las personas que escuchan la Palabra de Dios y la acogen inmediatamente,
pero con superficialidad, porque no tienen raíces y son inconstantes; y cuando
llegan las dificultades y las tribulaciones, estas personas se desaniman
enseguida. El tercer caso es el de la semilla que cayó entre las zarzas: Jesús
explica que se refiere a las personas que escuchan la Palabra pero, a causa de
las preocupaciones mundanas y de la seducción de la riqueza, se ahoga. Por
último, la semilla que cayó en terreno fértil representa a quienes escuchan la
Palabra, la acogen, la custodian y la comprenden, y la semilla da fruto. El
modelo perfecto de esta tierra buena es la Virgen María. 


Esta parábola habla hoy a cada uno de
nosotros, como hablaba a quienes escuchaban a Jesús hace dos mil años. Nos
recuerda que nosotros somos el terreno donde el Señor arroja incansablemente la
semilla de su Palabra y de su amor. ¿Con qué disposición la acogemos? Y podemos
plantearnos la pregunta: ¿cómo es nuestro corazón? ¿A qué terreno se parece: a
un camino, a un pedregal, a una zarza? Depende de nosotros convertirnos en
terreno bueno sin espinas ni piedras, pero trabajado y cultivado con cuidado, a
fin de que pueda dar buenos frutos para nosotros y para nuestros hermanos. 


Y nos hará bien no olvidar que también
nosotros somos sembradores. Dios siembra semilla buena, y también aquí podemos
plantearnos la pregunta: ¿qué tipo de semilla sale de nuestro corazón y de
nuestra boca? Nuestras palabras pueden hacer mucho bien y también mucho mal;
pueden curar y pueden herir; pueden alentar y pueden deprimir. Recordadlo: lo
que cuenta no es lo que entra, sino lo que sale de la boca y del corazón. 


Que la Virgen nos enseñe, con su
ejemplo, a acoger la Palabra, custodiarla y hacerla fructificar en nosotros y
en los demás. 


Después del
Ángelus


LLAMAMIENTO


Dirijo a todos vosotros un sentido
llamamiento a seguir rezando con insistencia por la paz en Tierra Santa, a la
luz de los trágicos acontecimientos de los últimos días. Conservo aún en la
memoria el vivo recuerdo del encuentro del pasado 8 de junio con el Patriarca
Bartolomé, el presidente Peres y el presidente Abbas,
junto a quienes hemos invocado el don de la paz y escuchado la llamada a romper
la espiral de odio y de violencia. Alguno podría pensar que ese encuentro se
realizó en vano. En cambio, ¡no! La oración nos ayuda a no dejarnos vencer por
el mal ni a resignarnos a que la violencia y el odio predominen sobre el
diálogo y la reconciliación. Exhorto a las partes implicadas y a todos los que
tienen responsabilidades políticas a nivel local e internacional a no robar
espacio a la oración y a no ahorrar esfuerzo alguno para hacer que cese toda
hostilidad y alcanzar la paz deseada por el bien de todos. E invito a todos
vosotros a uniros en la oración. En silencio, todos, recemos. (Oración
silenciosa). Ahora, Señor, ayúdanos Tú. Danos Tú la paz, enséñanos Tú la paz,
guíanos Tú hacia la paz. Abre nuestros ojos y nuestro corazón y danos el valor
de decir: «¡nunca más la guerra!»; «¡con la guerra
todo se destruye!». Infunde en nosotros el valor de realizar gestos concretos
para construir la paz... Haznos disponibles para escuchar el grito de nuestros
ciudadanos que nos piden que nuestras armas se transformen en instrumentos de
paz, nuestros miedos en confianza y nuestras tensiones en perdón. Amén.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Os saludo a todos cordialmente,
romanos y peregrinos.


Hoy se celebra el «Domingo del mar».
Dirijo mi pensamiento a los trabajadores del mar, a los pescadores y a sus
familias. Exhorto a las comunidades cristianas, en especial a las de la costa,
a fin de que sean atentas y sensibles con respecto a ellos. Invito a los
capellanes y a los voluntarios del Apostolado del mar a continuar con su
compromiso en la atención pastoral de estos hermanos y hermanas. Los encomiendo
a todos, especialmente a los que se encuentran en dificultad y están lejos de
su casa, a la protección maternal de María, Estrella del mar.


Saludo ahora con gran afecto a todos
los hijos e hijas espirituales de san Camilo de Lellis,
de quien mañana se conmemora el 400° aniversario de la muerte. Invito a la
Familia camiliana, al final de este año jubilar, a
ser signo del Señor Jesús que, como buen samaritano, se inclina sobre las
heridas del cuerpo y del espíritu de la humanidad que sufre, derramando el óleo
del consuelo y el vino de la esperanza. A vosotros, reunidos aquí en la plaza
de San Pedro, así como a los agentes sanitarios que prestan servicio en
vuestros hospitales y residencias, les deseo que crezcan cada vez más en el
carisma de caridad, alimentado por el contacto cotidiano con los enfermos. Y,
por favor, no os olvidéis de rezar por mí. 


A todos os deseo un feliz domingo y un
buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Domingo.


Plaza de San
Pedro.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En estos domingos la liturgia propone
algunas parábolas evangélicas, es decir, breves narraciones que Jesús
utilizaba para anunciar a la multitud el reino de los cielos. Entre las
parábolas presentes en el Evangelio de hoy, hay una que es más bien compleja,
de la cual Jesús da explicaciones a los discípulos: es la del trigo y la
cizaña, que afronta el problema del mal en el mundo y pone de
relieve la paciencia de Dios (cf. Mt 13, 24-30.36-43). La escena
tiene lugar en un campo donde el dueño siembra el trigo; pero una noche llega
el enemigo y siembra la cizaña, término que en hebreo deriva de la misma raíz
del nombre «Satanás» y remite al concepto de división. Todos sabemos que el
demonio es un «sembrador de cizaña», aquel que siempre busca dividir a las
personas, las familias, las naciones y los pueblos. Los servidores quisieran
quitar inmediatamente la hierba mala, pero el dueño lo impide con esta
motivación: «No, que al recoger la cizaña podéis arrancar también el trigo» (Mt
13, 29). Porque todos sabemos que la cizaña, cuando crece, se parece mucho al
trigo, y allí está el peligro que se confundan.


La enseñanza de la parábola es doble.
Ante todo dice que el mal que hay en el mundo no proviene de Dios, sino de
su enemigo, el Maligno. Es curioso, el maligno va de noche a sembrar la
cizaña, en la oscuridad, en la confusión; él va donde no hay luz para sembrar
la cizaña. Este enemigo es astuto: ha sembrado el mal en medio del bien, de tal
modo que es imposible a nosotros hombres separarlos claramente; pero Dios, al
final, podrá hacerlo.


Y aquí pasamos al segundo tema: la
contraposición entre la impaciencia de los servidores y la paciente espera
del propietario del campo, que representa a Dios. Nosotros a veces tenemos una
gran prisa por juzgar, clasificar, poner de este lado a los buenos y del otro a
los malos... Pero recordad la oración de ese hombre soberbio: «Oh Dios, te doy
gracias porque yo soy bueno, no soy como los demás hombres, malos...» (cf. Lc 18, 11-12). Dios en cambio sabe esperar. Él mira
el «campo» de la vida de cada persona con paciencia y misericordia: ve mucho
mejor que nosotros la suciedad y el mal, pero ve también los brotes de bien y
espera con confianza que maduren. Dios es paciente, sabe esperar. Qué hermoso
es esto: nuestro Dios es un padre paciente, que nos espera siempre y nos espera
con el corazón en la mano para acogernos, para perdonarnos. Él nos perdona
siempre si vamos a Él.


La actitud del propietario es la
actitud de la esperanza fundada en la certeza de que el mal no tiene ni la
primera ni la última palabra. Y es gracias a esta paciente esperanza de
Dios que la cizaña misma, es decir el corazón malo con muchos pecados, al final
puede llegar a ser buen trigo. Pero atención: la paciencia evangélica no es
indiferencia al mal; no se puede crear confusión entre bien y mal. Ante la
cizaña presente en el mundo, el discípulo del Señor está llamado a imitar la
paciencia de Dios, alimentar la esperanza con el apoyo de una firme confianza
en la victoria final del bien, es decir de Dios. 


Al final, en efecto, el mal será
quitado y eliminado: en el tiempo de la cosecha, es decir del juicio, los
encargados de cosechar seguirán la orden del patrón separando la cizaña para
quemarla (cf. Mt 13, 30). Ese día de la cosecha final el juez será
Jesús, Aquél que ha sembrado el buen trigo en el mundo y que se ha
convertido Él mismo en «grano de trigo», murió y resucitó. Al final
todos seremos juzgados con la misma medida con la cual hemos juzgado: la
misericordia que hemos usado hacia los demás será usada también con nosotros.
Pidamos a la Virgen, nuestra Madre, que nos ayude a crecer en paciencia, esperanza
y misericordia con todos los hermanos.


 


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


He recibido con preocupación las
noticias que llegan de las comunidades cristianas en Mossul
(Irak) y de otros lugares de Oriente Medio, donde las mismas, desde el inicio
del cristianismo, han vivido con sus conciudadanos ofreciendo una significativa
aportación al bien de la sociedad. Hoy son perseguidas; nuestros hermanos son
perseguidos, son expulsados, deben dejar sus casas sin tener la posibilidad de
llevar nada con ellos. A estas familias y a estas personas quiero expresar mi
cercanía y mi constante oración. Queridos hermanos y hermanas que sois
perseguidos, sé cuánto sufrís, sé que estáis despojados de todo. Estoy con
vosotros en la fe en Aquél que ha vencido el mal. Y a vosotros, aquí en la
plaza y a quienes nos siguen por medio de la televisión, dirijo la invitación a
recordar en la oración a estas comunidades cristianas. Os exhorto, además, a
perseverar en la oración por las situaciones de tensión y de conflicto que
persisten en diversas zonas del mundo, especialmente en Oriente Medio y en
Ucrania. Que el Dios de la paz suscite en todos un auténtico deseo de diálogo y
de reconciliación. La violencia no se vence con la violencia. ¡La violencia se
vence con la paz! Oremos en silencio, pidiendo la paz; todos, en silencio...
María Reina de la paz, ruega por nosotros.


Dirijo un cordial saludo a todos
vosotros, peregrinos provenientes de Italia y de otros países.


Por favor, no olvidéis de rezar por
mí. A todos deseo un feliz domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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2 de mayo de 2014. Saludo a los
miembros del consejo de asuntos económicos.


2 de mayo de2014. Palabras a
los miembros de la papal foundation.


4 de mayo de 2014. Homilía en la
celebración de la Santa Misa para la comunidad polaca en acción de gracias por
la canonización del papa Juan Pablo II.


4 de mayo de 2014. REGINA COELI.


7 de mayo de 2014. Audiencia
general. El don de consejo.


9 de mayo de 2014. Discurso a los participantes en la
reunión de la junta de los jefes ejecutivos del sistema de las Naciones Unidas.


9 de mayo de 2014. Discurso a
los participantes en el encuentro de las Obras Misionales Pontificias.


11 de mayo de 2014. Homilía en
la Santa Misa con ordenaciones presbiterales.


11 de mayo de 2014. REGINA COELI.


14 de mayo de 2014. Audiencia
general. El don de fortaleza.


18 de mayo de 2014. REGINA COELI.


21 de mayo de 2014. Don de
ciencia.


22 de mayo de 2014. Mensaje del
santo padre francisco con motivo de la 103ª reunión de la conferencia
internacional del trabajo.


24 de mayo 2014. Discurso en
el Encuentro con las autoridades del reino de Jordania. (Tierra santa)


24 de mayo de 2014. Homilía en la
Santa Misa en Amán.(Tierra santa)


24 de mayo de 2014. Discurso en
el encuentro con los refugiados y los jóvenes discapacitados.(Tierra santa)


25 de mayo de 2014. Discurso en
el encuentro con las autoridades palestinas. (Tierra santa)


25 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa en Belén. (Tierra santa)


25 de mayo de 2014. REGINA COELI. (Tierra santa)


25 de mayo de 2014. Saludo a los
niños de los campos de refugiados de Dheisheh, Aida y
Beit Jibrin. (Tierra santa)


25 de mayo de
2014. Discurso en la ceremonia de bienvenida. (Tel Aviv). (Tierra santa)


25 de mayo de 2014. Encuentro
privado con el patriarca ecuménico de Constantinopla. Declaración conjunta del
Santo Padre Francisco  y del patriarca
ecuménico Bartolomé I. (Tierra santa)


25 de mayo de
2014. Discurso en la celebración ecuménica con ocasión del 50 aniversario del
encuentro en Jerusalén entre el papa Pablo VI y el patriarca Atenágoras. (Tierra santa)


26 de mayo de 2014. Discurso en
la visita al gran Muftí de Jerusalén. (Tierra santa)


26 de mayo de 2014. Discurso en
la visita al memorial de Yad Yashem. (Tierra santa)


26 de mayo de 2014. Discurso en
la visita de cortesía a los dos grandes rabinos de Israel. (Tierra santa)


26 de mayo de 2014. Discurso en
la visita de cortesía al presidente del estado de Israel. (Tierra santa)


26 de mayo de
2014. Discurso en el encuentro con sacerdotes, religiosos, religiosas y
seminaristas. (Tierra santa)


26 de mayo de 2014. Homilía en la
Santa Misa con los ordinarios de tierra santa y con el séquito papal. (Tierra santa)


28 de mayo 2014. Audiencia
general. La peregrinación a Tierra Santa.


30 de mayo de 2014. Homilía en la
Santa Misa con ordenación episcopal de Mons. Fabio Fabene, (subsecretario del
sínodo de los obispos).
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Sala de los
Papas.


Viernes.


 


Os doy las
gracias por esta reunión y por el trabajo que realizaréis. Muchas gracias! Lo necesitamos, vosotros lo sabéis, para llevar adelante
este trabajo en el sentido que el cardenal Marx ha explicado. El Consejo de
asuntos económicos ha sido instituido con el Motu proprio Fidelis
dispensator et prudens, el pasado 24 de febrero, juntamente con la
Secretaría de asuntos económicos y la Oficina del auditor general. El Motu
proprio subraya la misión tan relevante de este acto: la consciencia que tiene
la Iglesia de su responsabilidad de tutelar y gestionar con atención los
propios bienes a la luz de su misión de evangelización, con especial atención
hacia los necesitados. El cardenal lo destacó bien, y no debemos salir de este
camino. Todo, transparencia, eficiencia, todo para este fin. Todo es para esto.


La Santa Sede se
siente llamada a poner en práctica esa misión, teniendo en cuenta especialmente
su responsabilidad hacia la Iglesia universal. Además, estos cambios reflejan
el deseo de poner en práctica la necesaria reforma de la Curia romana para
servir mejor a la Iglesia y a la misión de Pedro. Este es un desafío
importante, que requiere fidelidad y prudencia: «fidelis dispensator et
prudens». El itinerario no será sencillo y requiere valor y determinación.
Una nueva mentalidad de servicio evangélico debería establecerse en las
diversas administraciones de la Santa Sede. El Consejo de asuntos económicos
desempeña un papel significativo en este proceso de reforma; tiene la tarea de
vigilar la gestión económica y controlar las estructuras y actividades
administrativas y financieras de estas administraciones; desempeña su actividad
en estrecha relación con la Secretaría de asuntos económicos. Aprovecho para
dar las gracias también al cardenal Pell por su
esfuerzo, su trabajo; también por su tenacidad de «rugbyer»
australiano... ¡Gracias, eminencia! 


El Consejo
representa a la Iglesia universal: ocho cardenales de diversas Iglesias
particulares, siete laicos que representan varias partes del mundo y que
contribuyen con su experiencia al bien de la Iglesia y a su especial misión.
Los laicos son miembros a pleno título del nuevo Consejo: no son miembros de
segunda clase, ¡no! Todos al mismo nivel. El trabajo del Consejo es de gran
peso y de gran importancia, y ofrecerá una aportación fundamental al servicio
realizado por la Curia romana y las diversas administraciones de la Santa Sede.


Os deseo un buen
trabajo y os agradezco mucho lo que hacéis y lo que haréis. ¡Muchas gracias! Y
rezad por mí, que lo necesito.
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Sala Clementina.


Viernes.


 


Señor cardenal, queridos
amigos:


Dirijo mi cordial
bienvenida a vosotros, miembros de la Papal Foundation, con ocasión de
vuestra peregrinación anual a Roma. Durante el período pascual todos los
cristianos del mundo se unen para celebrar la victoria del Señor sobre el
pecado y sobre la muerte, el alba de la nueva creación y la efusión del
Espíritu Santo. Que la alegría de la resurrección colme vuestros corazones de
esa paz que el mundo no puede dar (cf. Jn 14, 27), y vuestra oración
junto a las tumbas de los apóstoles y mártires os renueve en la fidelidad al
Señor y a su Iglesia.


Desde su
constitución, la Papal Foundation ha tratado de promover la misión de la
Iglesia, con el apoyo a una amplia serie de obras de caridad especialmente
queridas por el sucesor de Pedro. Estoy muy agradecido por la asistencia que la
Fundación ha dado a la Iglesia en los países en vías de desarrollo a través de
donaciones para sostener proyectos educativos, caritativos y apostólicos, pero
también por las becas de estudios que pone a disposición de laicos, sacerdotes
y religiosos para sus estudios aquí en Roma. De este modo, vosotros contribuís
a asegurar la formación de una nueva generación de guías de la comunidad, los
cuales, en la mente y en el corazón están forjados por la verdad del Evangelio,
la sabiduría de la doctrina social católica y el profundo sentido de comunión
con la Iglesia universal en su servicio a toda la familia humana.


En estas jornadas
de gran importancia, marcadas por la canonización de dos extraordinarios Papas
de nuestro tiempo, Juan XXIII y Juan Pablo II, oro para que seáis confirmados
en la gracia de vuestro Bautismo y en el compromiso de ser discípulos
misioneros llenos de la alegría que brota del encuentro personal con Jesús
Resucitado (cf. Evangelii gaudium, 119). Confío a vosotros y a
vuestras familias a la intercesión de María, Madre de la Iglesia, y cordialmente
os imparto mi bendición apostólica como prenda de alegría y de paz en el Señor.
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Iglesia de San
Estanislao, Via delle Botteghe Oscure, Roma.


III Domingo de
Pascua, 


 


En el pasaje de
los Hechos de los Apóstoles hemos escuchado la voz de Pedro, que anuncia con
fuerza la resurrección de Jesús. Pedro es testigo de la esperanza que es
Cristo. Y en la segunda lectura también Pedro confirma a los fieles en la fe en
Cristo, al escribir: «por medio de Él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre
los muertos..., de manera que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en
Dios» (1 P 1, 21).


Pedro es el punto
de referencia firme de la comunidad porque está cimentado en la Roca que es
Cristo.


Así fue Juan
Pablo II, auténtica piedra anclada en la gran Roca.


Una semana
después de la canonización de Juan XXIII y Juan Pablo II, nos reunimos en esta
iglesia de los polacos en Roma, para dar gracias al Señor por el don del santo
obispo de Roma hijo de vuestra nación. En esta iglesia a la que él vino más de
80 veces. Siempre venía aquí, en los diferentes momentos de su vida y de la
vida de Polonia.


En los momentos
de tristeza y de abatimiento, cuando todo parecía perdido, él no perdía la
esperanza, porque su fe y su esperanza estaban puestas en Dios (cf. 1 P
1, 21). Y así era piedra, roca para esta comunidad, que aquí reza, que aquí
escucha la Palabra, prepara para los Sacramentos y los administra, acoge a
quien pasa necesidad, canta y hace fiesta, y desde aquí sale hacia las
periferias de Roma...


Vosotros,
hermanos y hermanas, formáis parte de un pueblo que ha sido muy probado en su
historia. El pueblo polaco sabe bien que para entrar en la gloria es necesario
pasar a través de la pasión y la cruz (cf. Lc 24, 26). Y lo sabe no
porque lo ha estudiado, lo sabe porque lo ha vivido. San Juan Pablo II, como
digno hijo de su patria terrena, recorrió este camino. Lo siguió de manera
ejemplar, recibiendo de Dios un despojamiento total. Por ello «su carne
descansa en la esperanza» (cf. Hch 2, 26; Sal 16, 9).


¿Y nosotros?
¿Estamos dispuestos a seguir este camino?


Vosotros,
queridos hermanos, que formáis hoy la comunidad cristiana de los polacos en
Roma, ¿queréis seguir este camino?


San Pedro,
también con la voz de san Juan Pablo II, os dice: «Comportaos con temor durante
el tiempo de vuestra peregrinación» (1 P 1, 17). Es verdad, somos
viandantes, pero no errantes. En camino, pero sabemos adonde
vamos. Los errantes no lo saben. Somos peregrinos, pero no vagabundos, como
decía san Juan Pablo II.


Los dos
discípulos de Emaús al ir eran errantes, no sabían dónde acabarían, pero a la
vuelta no. Al regresar eran testigos de la esperanza que es Cristo. Porque lo
habían encontrado a Él, al Viandante Resucitado. Este Jesús es el Viandante
Resucitado que camina con nosotros. Jesús está aquí hoy, está aquí entre
nosotros. Está aquí en su Palabra, está aquí en el altar, camina con nosotros,
es el Viandante Resucitado.


También nosotros
podemos llegar a ser «viandantes resucitados», si su Palabra caldea nuestro
corazón, y su Eucaristía nos abre los ojos a la fe y nos nutre de esperanza y
de caridad. También nosotros podemos caminar al lado de los hermanos y hermanas
que están tristes y desesperados, y caldear su corazón con el Evangelio, y
partir con ellos el pan de la fraternidad.


Que san Juan
Pablo II nos ayude a ser «viandantes resucitados». Amén.
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Plaza de San Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de
este domingo, que es el tercer domingo de Pascua, es el de los discípulos de
Emaús (cf. Lc 24, 13-35). Estos eran dos discípulos de Jesús, los
cuales, tras su muerte y pasado el sábado, dejan Jerusalén y regresan, tristes
y abatidos, hacia su aldea, llamada precisamente Emaús. A lo largo del camino
Jesús resucitado se les acercó, pero ellos no lo reconocieron. Viéndoles así
tristes, les ayudó primero a comprender que la pasión y la muerte del Mesías
estaban previstas en el designio de Dios y anunciadas en las Sagradas
Escrituras; y así vuelve a encender un fuego de esperanza en sus corazones.


Entonces, los dos
discípulos percibieron una extraordinaria atracción hacia ese hombre misterioso,
y lo invitaron a permanecer con ellos esa tarde. Jesús aceptó y entró con ellos
en la casa. Y cuando, estando en la mesa, bendijo el pan y lo partió, ellos lo
reconocieron, pero Él desapareció de su vista, dejándolos llenos de estupor.
Tras ser iluminados por la Palabra, habían reconocido a Jesús resucitado al
partir el pan, nuevo signo de su presencia. E inmediatamente sintieron la
necesidad de regresar a Jerusalén, para referir a los demás discípulos esta
experiencia, que habían encontrado a Jesús vivo y lo habían reconocido en ese
gesto de la fracción del pan. 


El camino de
Emaús se convierte así en símbolo de nuestro camino de fe: las Escrituras y la
Eucaristía son los elementos indispensables para el encuentro con el Señor.
También nosotros llegamos a menudo a la misa dominical con nuestras
preocupaciones, nuestras dificultades y desilusiones... La vida a veces nos
hiere y nos marchamos tristes, hacia nuestro «Emaús», dando la espalda al
proyecto de Dios. Nos alejamos de Dios. Pero nos acoge la Liturgia de la
Palabra: Jesús nos explica las Escrituras y vuelve a encender en nuestros
corazones el calor de la fe y de la esperanza, y en la Comunión nos da fuerza.
Palabra de Dios, Eucaristía. Leer cada día un pasaje del Evangelio. Recordadlo
bien: leer cada día un pasaje del Evangelio, y los domingos ir a recibir la
comunión, recibir a Jesús. Así sucedió con los discípulos de Emaús: acogieron
la Palabra; compartieron la fracción del pan, y, de tristes y derrotados como
se sentían, pasaron a estar alegres. Siempre, queridos hermanos y hermanas, la
Palabra de Dios y la Eucaristía nos llenan de alegría. Recordadlo bien. Cuando
estés triste, toma la Palabra de Dios. Cuando estés decaído, toma la Palabra de
Dios y ve a la misa del domingo a recibir la comunión, a participar del
misterio de Jesús. Palabra de Dios, Eucaristía: nos llenan de alegría. 


Por intercesión
de María santísima, recemos a fin de que cada cristiano, reviviendo la
experiencia de los discípulos de Emaús, especialmente en la misa dominical, redescubra
la gracia del encuentro transformador con el Señor, con el Señor resucitado,
que está siempre con nosotros. Siempre hay una Palabra de Dios que nos da la
orientación después de nuestras dispersiones; y a través de nuestros cansancios
y decepciones hay siempre un Pan partido que nos hace ir adelante en el camino.


Después del
Regina Coeli


LLAMAMIENTO


Queridos hermanos
y hermanas: 


Deseo invitaros a
encomendar a la Virgen la situación de Ucrania, donde no cesan las tensiones.
La situación es grave. Rezo con vosotros por las víctimas de estos días,
pidiendo que el Señor infunda sentimientos de pacificación y fraternidad en los
corazones de todos.


Recemos también
por los difuntos a causa del enorme corrimiento de tierra que se precipitó hace
dos días sobre un poblado de Afganistán. Que Dios omnipotente, que conoce el
nombre de cada uno de ellos, los acoja a todos en su paz; y dé a los
supervivientes la fuerza para seguir adelante, con el apoyo de cuantos trabajan
por aliviar sus sufrimientos.


* * *


Queridos hermanos
y hermanas:


Hoy es la 90ª
Jornada nacional de la Universidad católica del Sacro Cuore,
que tiene por tema «Con los jóvenes, protagonistas del futuro». ¡Hermoso tema!
¿Cuántos jóvenes hay hoy aquí? ¿Cuántos? Vosotros sois protagonistas del futuro.
Vosotros habéis entrado en el futuro, en la historia. Este es el tema de hoy.
Rezo por esta gran Universidad, para que sea fiel a su misión originaria y
actual en el mundo de hoy. Si Dios quiere pronto iré a visitar aquí en Roma la
Facultad de medicina y cirugía y el Policlínico «Gemelli», que cumple 50 años
de vida y pertenece a la Universidad católica del Sacro Cuore.


Saludo a la
Asociación «Meter», que desde hace casi veinte años lucha contra toda forma de
abuso de menores. Gracias por vuestro compromiso. Saludo también a los
participantes en la Marcha por la vida, que este año tiene carácter
internacional y ecuménico. A «Meter» y a los participantes en la Marcha por la
vida muchas felicidades y adelante, y a trabajar en esto.


Doy las gracias
por su presencia a los numerosos grupos parroquiales y juveniles.


A todos vosotros
os deseo un feliz domingo. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hemos escuchado
en la lectura del pasaje del libro de los Salmos que dice: «El Señor me
aconseja, hasta de noche me instruye internamente» (cf. Sal 16, 7). Y
este es otro don del Espíritu Santo: el don de consejo. Sabemos cuán
importante es, en los momentos más delicados, poder contar con las sugerencias
de personas sabias y que nos quieren. Ahora, a través del don de consejo, es
Dios mismo, con su Espíritu, quien ilumina nuestro corazón, de tal forma que
nos hace comprender el modo justo de hablar y de comportarse; y el camino a
seguir. ¿Pero cómo actúa este don en nosotros? 


En el momento en
el que lo acogemos y lo albergamos en nuestro corazón, el Espíritu Santo
comienza inmediatamente a hacernos sensibles a su voz y a orientar nuestros
pensamientos, nuestros sentimientos y nuestras intenciones según el corazón de
Dios. Al mismo tiempo, nos conduce cada vez más a dirigir nuestra mirada
interior hacia Jesús, como modelo de nuestro modo de actuar y de relacionarnos
con Dios Padre y con los hermanos. El consejo, pues, es el don con el cual el
Espíritu Santo capacita a nuestra conciencia para hacer una opción concreta
en comunión con Dios, según la lógica de Jesús y de su Evangelio. De este
modo, el Espíritu nos hace crecer interiormente, nos hace crecer positivamente,
nos hace crecer en la comunidad y nos ayuda a no caer en manos del egoísmo y
del propio modo de ver las cosas. Así el Espíritu nos ayuda a crecer y también
a vivir en comunidad. La condición esencial para conservar este don es la
oración. Volvemos siempre al mismo tema: ¡la oración! Es muy importante la
oración. Rezar con las oraciones que todos sabemos desde que éramos niños, pero
también rezar con nuestras palabras. Decir al Señor: «Señor, ayúdame,
aconséjame, ¿qué debo hacer ahora?». Y con la oración hacemos espacio, a fin de
que el Espíritu venga y nos ayude en ese momento, nos aconseje sobre lo que
todos debemos hacer. ¡La oración! Jamás olvidar la oración. ¡Jamás! Nadie,
nadie, se da cuenta cuando rezamos en el autobús, por la calle: rezamos en
silencio con el corazón. Aprovechamos esos momentos para rezar, orar para que
el Espíritu nos dé el don de consejo. 


En la intimidad
con Dios y en la escucha de su Palabra, poco a poco, dejamos a un lado nuestra
lógica personal, impuesta la mayoría de las veces por nuestras cerrazones,
nuestros prejuicios y nuestras ambiciones, y aprendemos, en cambio, a preguntar
al Señor: ¿cuál es tu deseo?, ¿cuál es tu voluntad?, ¿qué te gusta a ti? De
este modo madura en nosotros una sintonía profunda, casi connatural en
el Espíritu y se experimenta cuán verdaderas son las palabras de Jesús que nos
presenta el Evangelio de Mateo: «No os preocupéis de lo que vais a decir o de
cómo lo diréis: en aquel momento se os sugerirá lo que tenéis que decir, porque
no seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre
hablará por vosotros» (Mt 10, 19-20). Es el Espíritu quien nos aconseja,
pero nosotros debemos dejar espacio al Espíritu, para que nos pueda aconsejar.
Y dejar espacio es rezar, rezar para que Él venga y nos ayude siempre.


Como todos los
demás dones del Espíritu, también el de consejo constituye un tesoro para
toda la comunidad cristiana. El Señor no nos habla sólo en la intimidad del
corazón, nos habla sí, pero no sólo allí, sino que nos habla también a través
de la voz y el testimonio de los hermanos. Es verdaderamente un don grande
poder encontrar hombres y mujeres de fe que, sobre todo en los momentos más
complicados e importantes de nuestra vida, nos ayudan a iluminar nuestro
corazón y a reconocer la voluntad del Señor.


Recuerdo una vez
en el santuario de Luján, yo estaba en el confesonario, delante del cual había
una larga fila. Había también un muchacho todo moderno, con los aretes, los
tatuajes, todas estas cosas... Y vino para decirme lo que le sucedía. Era un
problema grande, difícil. Y me dijo: yo le he contado todo esto a mi mamá, y mi
mamá me ha dicho: dirígete a la Virgen y ella te dirá lo que debes hacer. He
aquí a una mujer que tenía el don de consejo. No sabía cómo salir del problema
del hijo, pero indicó el camino justo: dirígete a la Virgen y ella te dirá.
Esto es el don de consejo. Esa mujer humilde, sencilla, dio a su hijo el
consejo más verdadero. En efecto, este muchacho me dijo: he mirado a la Virgen
y he sentido que tengo que hacer esto, esto y esto... Yo no tuve que hablar, ya
lo habían dicho todo su mamá y el muchacho mismo. Esto es el don de consejo.
Vosotras, mamás, que tenéis este don, pedidlo para vuestros hijos: el don de
aconsejar a los hijos es un don de Dios.


Queridos amigos,
el Salmo 16, que hemos escuchado, nos invita a rezar con estas palabras:
«Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor, con Él a mi derecha no vacilaré» (vv. 7-8).
Que el Espíritu infunda siempre en nuestro corazón esta certeza y nos colme de
su consolación y de su paz. Pedid siempre el don de consejo.


 


Saludos


Saludo con afecto
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos de
España, México, Guatemala, Colombia, Perú, Uruguay, Venezuela, Argentina y
otros países latinoamericanos. Que la intercesión de la Virgen María, en este
mes de mayo, nos ayude a vivir nuestra vida cristiana con más docilidad a la
voz y al amor del Espíritu Santo. Muchas gracias, que Dios los bendiga y la
Virgen los cuide.
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Sala del
Consistorio.


Viernes.


 


Señor Secretario
General, Señoras y Señores:


Tengo el agrado
de recibirles, Señor Secretario General y altos ejecutivos de los organismos,
fondos y programas de las Naciones Unidas y de las Organizaciones
especializadas, reunidos en Roma para el encuentro semestral de coordinación
estratégica de la Junta de los jefes ejecutivos del sistema de las Naciones
Unidas.


No deja de ser
significativo que este encuentro se realice pocos días después de la solemne
canonización de mis predecesores, los Papas santos Juan XXIII y Juan Pablo II.
Ellos nos inspiran con su pasión por el desarrollo integral de la persona
humana y por el entendimiento entre los pueblos, concretado también en las
muchas visitas de Juan Pablo II a las Organizaciones de Roma y en sus viajes a
Nueva York, Ginebra, Viena, Nairobi y La Haya.


Gracias, Señor
Secretario General, por sus cordiales palabras de presentación. Gracias a todos
ustedes, que son los principales responsables del sistema internacional, por
los grandes esfuerzos realizados por la paz mundial y por el respeto de la
dignidad humana, por la protección de las personas, especialmente de los más
pobres o débiles, y por el desarrollo económico y social armonioso. 


Los resultados de
los Objetivos de Desarrollo del Milenio, especialmente en términos de educación
y disminución de la pobreza extrema, son también una confirmación de la validez
del trabajo de coordinación de esta Junta de jefes ejecutivos, pero no
se debe perder de vista, en el mismo tiempo, que los pueblos merecen y esperan
frutos aún mayores.


Es propio de la
función directiva no conformarse nunca con los resultados obtenidos sino
empeñarse cada vez más, porque lo conseguido solo se asegura buscando obtener
lo que aún falta. Y, en el caso de la organización política y económica
mundial, lo que falta es mucho, ya que una parte importante de la humanidad
continúa excluida de los beneficios del progreso y relegada, de hecho, a seres
de segunda categoría. Los futuros Objetivos de Desarrollo Sostenible, por
tanto, deben ser formulados y ejecutados con magnanimidad y valentía, de modo
que efectivamente lleguen a incidir sobre las causas estructurales de la
pobreza y del hambre, consigan mejoras sustanciales en materia de preservación
del ambiente, garanticen un trabajo decente y útil para todos y den una
protección adecuada a la familia, elemento esencial de cualquier desarrollo
económico y social sostenibles. Se trata, en particular, de desafiar todas las
formas de injusticia, oponiéndose a la “economía de la exclusión”, a la
“cultura del descarte” y a la “cultura de la muerte”, que, por desgracia,
podrían llegar a convertirse en una mentalidad pasivamente aceptada.


Por esta razón, a
ustedes, que representan las más altas instancias de cooperación mundial,
quisiera recordarles un episodio de hace 2000 años contado por el Evangelio de
san Lucas (19,1-10): el encuentro de Jesucristo con el rico publicano Zaqueo,
que tomó una decisión radical de condivisión y de
justicia cuando su conciencia fue despertada por la mirada de Jesús. Este es el
espíritu que debería estar en el origen y en el fin de toda acción política y
económica. La mirada, muchas veces sin voz, de esa parte de la humanidad
descartada, dejada atrás, tiene que remover la conciencia de los operadores
políticos y económicos y llevarles a decisiones magnánimas y valientes, que
tengan resultados inmediatos, como aquella decisión de Zaqueo. Guía este espíritu
de solidaridad y condivisión todos nuestros
pensamientos y acciones? Me pregunto.


Hoy, en concreto,
la conciencia de la dignidad de cada hermano, cuya vida es sagrada e inviolable
desde su concepción hasta el fin natural, debe llevarnos a compartir, con
gratuidad total, los bienes que la providencia divina ha puesto en nuestras
manos, tanto las riquezas materiales como las de la inteligencia y del
espíritu, y a restituir con generosidad y abundancia lo que injustamente
podemos haber antes negado a los demás. 


El episodio de
Jesucristo y de Zaqueo nos enseña que por encima de los sistemas y teorías
económicas y sociales, se debe promover siempre una apertura generosa, eficaz y
concreta a las necesidades de los demás. Jesús no pide a Zaqueo que cambie de
trabajo ni denuncia su actividad comercial, solo lo mueve a poner todo,
libremente, pero inmediatamente y sin discusiones, al servicio de los hombres.
Por eso, me atrevo a afirmar, siguiendo a mis predecesores (cf. Juan Pablo II, Enc. Sollicitudo
rei socialis,
42-43; Enc. Centesimus annus, 43;
Benedicto XVI, Enc. Caritas in veritate,
6; 24-40), que el progreso económico y social equitativo solo se puede obtener
uniendo las capacidades científicas y técnicas con un empeño solidario
constante, acompañado de una gratuidad generosa y desinteresada a todos los
niveles. A este desarrollo equitativo contribuirán así tanto la acción
internacional encaminada a conseguir un desarrollo humano integral en favor de
todos los habitantes del planeta, como la legítima redistribución de los
beneficios económicos por parte del Estado y la también indispensable
colaboración de la actividad económica privada y de la sociedad civil.


Por eso, mientras
les aliento a continuar en este trabajo de coordinación de la actividad de los Organismos
internacionales, que es un servicio a todos los hombres, les invito a promover
juntos una verdadera movilización ética mundial que, más allá de cualquier
diferencia de credo o de opiniones políticas, difunda y aplique un ideal común
de fraternidad y solidaridad, especialmente con los más pobres y excluidos. 


Invocando la guía
divina sobre los trabajos de vuestra Junta, pido también una especial bendición
de Dios para Usted, Señor Secretario General, para todos los Presidentes,
Directores y Secretarios Generales aquí reunidos, y para todo el personal de
las Naciones Unidas y demás Agencias y Organismos internacionales y sus
respectivas familias. Muchas gracias. 
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Sala Clementina.


Viernes.


Señor cardenal, venerados hermanos en el episcopado y en
el sacerdocio, queridos hermanos y hermanas:


Doy la bienvenida a los directores nacionales de las
Obras misionales pontificias y a los colaboradores de la Congregación para la
evangelización de los pueblos. Doy las gracias al cardenal Fernando Filoni y a todos vosotros, que trabajáis al servicio de la
misión de la Iglesia para llevar el Evangelio a las gentes en todas las partes
de la tierra.


Con la exhortación apostólica Evangelii gaudium
he querido invitar a todos los fieles a una nueva etapa evangelizadora; y
también en nuestra época la missio ad
gentes es la fuerza pujante de este dinamismo fundamental de la Iglesia. El
anhelo de evangelizar hasta los «confines», testimoniado por misioneros santos
y generosos, ayuda a todas las comunidades a realizar una pastoral extrovertida
y eficaz, una renovación de las estructuras y de las obras. La acción misionera
es paradigma de toda obra de la Iglesia (cf.Evangelii gaudium,
15).


Evangelizar, en este tiempo de grandes transformaciones
sociales, requiere una Iglesia misionera toda en salida, capaz de realizar un
discernimiento para confrontarse con las distintas culturas y visiones del
hombre. Para un mundo en transformación es necesaria una Iglesia renovada y
transformada por la contemplación y por el contacto personal con Cristo, por la
fuerza del Espíritu. El Espíritu de Cristo es la fuente de la renovación, que
nos hace encontrar nuevos caminos, nuevos métodos creativos, diversas formas de
expresión para la evangelización del mundo actual. Es Él quien nos da la fuerza
para emprender el camino misionero y la alegría del anuncio, para que la luz de
Cristo ilumine a cuantos todavía no lo conocen o lo han rechazado. Por eso se
nos pide el valor de «llegar a todas las periferias que necesitan la luz del
Evangelio» (Evangelii gaudium, 20). No nos pueden detener ni
nuestras debilidades, ni nuestros pecados, ni tantos impedimentos que se oponen
al testimonio y a la proclamación del Evangelio. Es la experiencia del
encuentro con el Señor lo que nos empuja y nos da la alegría de anunciarlo a
todas las gentes.


La Iglesia, misionera por su naturaleza, tiene como
prerrogativa fundamental el servicio de la caridad a todos. La fraternidad y la
solidaridad universal son connaturales a su vida y a su misión en el mundo y
por el mundo. La evangelización, que debe llegar a todos, está llamada, sin
embargo, a partir de los últimos, de los pobres, de los que tienen las espaldas
dobladas bajo el peso y la fatiga de la vida. Actuando así, la Iglesia prolonga
la misión de Cristo mismo, quien ha «venido para que tengan vida y la tengan en
abundancia» (Jn 10, 10). La Iglesia es el pueblo de las bienaventuranzas,
la casa de los pobres, de los afligidos, de los excluidos y perseguidos, de
quienes tienen hambre y sed de justicia. A vosotros se os pide trabajar a fin
de que las comunidades eclesiales sepan acoger con amor preferencial a los
pobres, teniendo las puertas de la Iglesia abiertas para que todos puedan
entrar y encontrar refugio.


Las Obras misionales pontificias son el instrumento
privilegiado que llama y se ocupa con generosidad de la missio
ad gentes. Por esto me dirijo a vosotros como animadores y formadores de la
conciencia misionera de las Iglesias locales: promoved la corresponsabilidad
misionera con paciente perseverancia. Hay tanta necesidad de sacerdotes, de
personas consagradas y fieles laicos que, aferrados por el amor de Cristo,
estén marcados con el fuego de la pasión por el Reino de Dios y disponibles a
encaminarse por la senda de la evangelización.


Os agradezco vuestro valioso servicio, dedicado a la
difusión del reino de Dios, a hacer llegar el amor y la luz de Cristo a todos
los rincones de la tierra. Que María, la madre del Evangelio viviente, os
acompañe siempre en este camino vuestro de apoyo a la evangelización. Que os
acompañe también mi bendición, para vosotros y vuestros colaboradores. Gracias.
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Basílica
Vaticana.


IV Domingo de
Pascua.


 


En la homilía el
Pontífice pronunció las palabras sugeridas por el «rito de ordenación de los
presbíteros» evidenciando algunos pasajes.


Queridos
hermanos, estos hijos y hermanos nuestros han sido llamados al orden del
presbiterado. Como vosotros bien sabéis, el Señor Jesús es el único sumo
sacerdote del Nuevo Testamento, pero en Él también todo el pueblo santo de Dios
ha sido constituido pueblo sacerdotal. Sin embargo, entre todos sus discípulos,
el Señor Jesús quiso escoger a algunos en particular, para que, ejercitando
públicamente en la Iglesia y en su nombre el oficio sacerdotal a favor de todos
los hombres, continúen su misión personal de maestro, sacerdote y pastor. 


Después de una
madura reflexión, vamos a elevar al orden de los presbíteros a estos hermanos
nuestros, para que al servicio de Cristo maestro, sacerdote y pastor, cooperen
en la edificación del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, en pueblo de Dios y
templo santo del Espíritu. 


Ellos, en efecto,
serán configurados con Cristo, sumo y eterno sacerdote, es decir, serán
consagrados como verdaderos sacerdotes del Nuevo Testamento, y con este título,
que les une a su obispo en el sacerdocio, serán predicadores del Evangelio,
pastores del pueblo de Dios, y presidirán los actos de culto, especialmente en
la celebración del sacrificio del Señor.


En cuanto a
vosotros, hermanos e hijos amadísimos, que vais a ser promovidos al orden del
presbiterado, considerad que ejercitando el ministerio de la sagrada doctrina
seréis partícipes de la misión de Cristo, único Maestro. Dispensad a todos esa
palabra, que vosotros mismos habéis recibido con alegría de vuestras madres, de
vuestras catequistas. Leed y meditad asiduamente la palabra del Señor para
creer lo que habéis leído, enseñar lo que habéis aprendido en la fe y vivir lo
que habéis enseñado. Así, pues, vuestra doctrina, que no es vuestra, sea
alimento para el pueblo de Dios: ¡vosotros no sois dueños de la doctrina! Es la
doctrina del Señor, y vosotros debéis ser fieles a la doctrina del Señor. Que
vuestra doctrina sea, por lo tanto, alimento para el pueblo de Dios, y el
perfume de vuestra vida alegría y sostén para los fieles de Cristo, a fin de
que con la palabra y el ejemplo edifiquéis la casa de Dios, que es la Iglesia. 


Y así
continuaréis la obra santificadora de Cristo. A través de vuestro ministerio,
el sacrificio espiritual de los fieles se hace perfecto porque se une al
sacrificio de Cristo, que por vuestras manos y en nombre de toda la Iglesia es ofrecido de modo incruento sobre el altar en la celebración
de los santos misterios. 


Reconoced, pues,
lo que hacéis, imitad lo que celebráis, para que participando en el misterio de
la muerte y resurrección del Señor, llevéis la muerte de Cristo en vuestros
miembros y caminéis con Él en una vida nueva.


Con el Bautismo
agregaréis nuevos fieles al pueblo de Dios; con el sacramento de la Penitencia
perdonaréis los pecados en nombre de Cristo y de la Iglesia. Y aquí quiero detenerme
y pediros que, por el amor de Jesucristo, jamás os canséis de ser
misericordiosos. ¡Por favor! Tened esa capacidad de perdón que tuvo el Señor,
que no vino a condenar sino a perdonar. Tened misericordia, ¡mucha
misericordia! Y si os viene el escrúpulo de ser demasiado «perdonadores»
pensad en ese santo cura del que os he hablado, que iba delante del Santísimo y
decía: «Señor, perdóname si he perdonado demasiado, pero eres tú quien me has
dado el mal ejemplo». Y os digo, de verdad: siento tanto dolor cuando encuentro
gente que no va a confesarse porque ha sido maltratada, regañada. ¡Han sentido
que las puertas de las iglesias se le cerraban en la cara! Por favor, no hagáis
esto: misericordia, misericordia. El buen pastor entra por la puerta y la puerta
de la misericordia son las llagas del Señor: si vosotros no entráis en vuestro
ministerio por las llagas del Señor, no seréis buenos pastores.


Con el óleo santo
daréis alivio a los enfermos; celebrando los ritos sagrados y elevando en las
diversas horas del día la oración de alabanza y de súplica, os haréis voz del
pueblo de Dios y de toda la humanidad. 


Conscientes de
haber sido elegidos entre los hombres y constituidos en su favor para atender a
las cosas de Dios, ejerced con alegría y caridad sincera la obra sacerdotal de
Cristo, buscando únicamente agradar a Dios y no a vosotros mismos. 


Y pensad en lo
que decía san Agustín de los pastores que buscaban agradarse a sí mismos y
usaban las ovejas del Señor como alimento y para vestirse, para llevar puesto
la majestad de un ministerio que no se sabía si era de Dios. Por último,
participando en la misión de Cristo, jefe y pastor, en comunión filial con
vuestro obispo, comprometeos a unir a los fieles en una sola familia, para
conducirlos a Dios Padre, por medio de Cristo en el Espíritu Santo. Tened
siempre ante los ojos el ejemplo del Buen Pastor, que no vino para ser servido,
sino para servir, y para buscar y salvar lo que estaba perdido.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El evangelista
Juan nos presenta, en este iv domingo del tiempo pascual, la imagen de Jesús
Buen Pastor. Contemplando esta página del Evangelio, podemos comprender el tipo
de relación que Jesús tenía con sus discípulos: una relación basada en la
ternura, en el amor, en el conocimiento recíproco y en la promesa de un don
inconmensurable: «Yo he venido —dice Jesús— para que tengan vida y la tengan en
abundancia» (Jn 10, 10). Tal relación es el modelo de las relaciones entre
los cristianos y de las relaciones humanas.


También hoy, como
en tiempos de Jesús, muchos se proponen como «pastores» de nuestras
existencias; pero sólo el Resucitado es el verdadero Pastor que nos da la vida
en abundancia. Invito a todos a tener confianza en el Señor que nos guía. Pero
no sólo nos guía: nos acompaña, camina con nosotros. Escuchemos su palabra con
mente y corazón abiertos, para alimentar nuestra fe, iluminar nuestra
conciencia y seguir las enseñanzas del Evangelio.


En este domingo
recemos por los pastores de la Iglesia, por todos los obispos, incluido el
obispo de Roma, por todos los sacerdotes, por todos. En particular, recemos por
los nuevos sacerdotes de la diócesis de Roma, a los que acabo de ordenar en la
basílica de San Pedro. Un saludo a estos trece sacerdotes. Que el Señor nos
ayude a nosotros, pastores, a ser siempre fieles al Maestro y guías sabios e
iluminados del pueblo de Dios confiado a nosotros. También a vosotros, por
favor, os pido que nos ayudéis: ayudarnos a ser buenos pastores. Una vez leí
algo bellísimo sobre cómo el pueblo de Dios ayuda a los obispos y a los
sacerdotes a ser buenos pastores. Es un escrito de san Cesáreo de Arlés, un
Padre de los primeros siglos de la Iglesia. Explicaba cómo el pueblo de Dios
debe ayudar al pastor, y ponía este ejemplo: cuando el ternerillo tiene hambre
va donde la vaca, a su madre, para tomar la leche. Pero la vaca no se la da
enseguida: parece que la conserva para ella. ¿Y qué hace el ternerillo? Llama
con la nariz a la teta de la vaca, para que salga la leche. ¡Qué hermosa
imagen! «Así vosotros —dice este santo— debéis ser con los pastores: llamar
siempre a su puerta, a su corazón, para que os den la leche de la doctrina, la
leche de la gracia, la leche de la guía». Y os pido, por favor, que importunéis
a los pastores, que molestéis a los pastores, a todos nosotros pastores, para
que os demos la leche de la gracia, de la doctrina y de la guía. ¡Importunar!
Pensad en esa hermosa imagen del ternerillo, cómo importuna a su mamá para que
le dé de comer.


A imitación de
Jesús, todo pastor «a veces estará delante para indicar el camino y cuidar la
esperanza del pueblo —el pastor debe ir a veces adelante—, otras veces estará
simplemente en medio de todos con su cercanía sencilla y misericordiosa, y en
ocasiones deberá caminar detrás del pueblo para ayudar a los rezagados»
(Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 13). ¡Ojalá que todos
los pastores sean así! Pero vosotros importunad a los pastores, para que os den
la guía de la doctrina y de la gracia.


Este domingo se
celebra la Jornada mundial de oración por las vocaciones. En el Mensaje
de este año he recordado que «toda vocación (…) requiere siempre un éxodo de sí
mismos para centrar la propia existencia en Cristo y en su Evangelio» (n. 2). Por
eso la llamada a seguir a Jesús es al mismo tiempo entusiasmante
y comprometedora. Para que se realice, siempre es necesario entablar una
profunda amistad con el Señor a fin de poder vivir de Él y para Él.


Recemos para que
también en este tiempo muchos jóvenes oigan la voz del Señor, que siempre corre
el riesgo de ser sofocada por otras muchas voces. Recemos por los jóvenes:
quizá aquí, en la plaza, haya alguno que oye esta voz del Señor que lo llama al
sacerdocio; recemos por él, si está aquí, y por todos los jóvenes que son
llamados.


Después del
Regina Coeli


Queridos hermanos
y hermanas:


Os saludo a todos
vosotros, familias, grupos parroquiales, asociaciones y fieles provenientes de
Italia y de muchos países (...).


Saludo a las
Comunidades neocatecumenales, que en estos domingos
del tiempo de Pascua llevan el anuncio de Jesús resucitado a 100 plazas de Roma
y a numerosas ciudades del mundo. ¡Que el Señor os dé la alegría del Evangelio!
¡E id adelante, vosotros que sois intrépidos!


Una bendición
especial para los niños y los muchachos que han recibido o están por recibir la
primera comunión y la confirmación. Y también para los familiares y amigos de
los nuevos sacerdotes de la diócesis de Roma, a quienes he ordenado esta
mañana.


Y hoy os invito a
dedicar un hermoso recuerdo y una oración a todas las mamás. ¡Saludemos a las
mamás! Encomendándolas a la mamá de Jesús, invoquemos a la Virgen por nuestras
mamás y por todas las mamás: «Avemaría…».


¡Un gran saludo a
las mamás, un gran saludo!


¡Feliz domingo a
todos! ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En las catequesis
precedentes hemos reflexionado sobre los tres primeros dones del Espíritu
Santo: sabiduría, inteligencia y consejo. Hoy pensemos en lo que hace el Señor:
Él viene siempre a sostenernos en nuestra debilidad y esto lo hace con
un don especial: el don de fortaleza.


Hay una parábola,
relatada por Jesús, que nos ayuda a captar la importancia de este don. Un sembrador
salió a sembrar; sin embargo, no toda la semilla que esparció dio fruto. Lo que
cayó al borde del camino se lo comieron los pájaros; lo que cayó en terreno
pedregoso o entre abrojos brotó, pero inmediatamente lo abrasó el sol o lo
ahogaron las espinas. Sólo lo que cayó en terreno bueno creció y dio fruto (cf.
Mc 4, 3-9; Mt 13, 3-9; Lc 8, 4-8). Como Jesús mismo
explica a sus discípulos, este sembrador representa al Padre, que esparce
abundantemente la semilla de su Palabra. La semilla, sin embargo, se encuentra
a menudo con la aridez de nuestro corazón, e incluso cuando es acogida corre el
riesgo de permanecer estéril. Con el don de fortaleza, en cambio, el Espíritu
Santo libera el terreno de nuestro corazón, lo libera de la tibieza, de
las incertidumbres y de todos los temores que pueden frenarlo, de modo que la
Palabra del Señor se ponga en práctica, de manera auténtica y gozosa. Es una
gran ayuda este don de fortaleza, nos da fuerza y nos libera también de muchos
impedimentos.


Hay también momentos
difíciles y situaciones extremas en las que el don de fortaleza se
manifiesta de modo extraordinario, ejemplar. Es el caso de quienes deben
afrontar experiencias particularmente duras y dolorosas, que revolucionan su
vida y la de sus seres queridos. La Iglesia resplandece por el testimonio de
numerosos hermanos y hermanas que no dudaron en entregar la propia vida,
con tal de permanecer fieles al Señor y a su Evangelio. También hoy no faltan
cristianos que en muchas partes del mundo siguen celebrando y testimoniando su
fe, con profunda convicción y serenidad, y resisten incluso cuando saben que
ello puede comportar un precio muy alto. También nosotros, todos nosotros,
conocemos gente que ha vivido situaciones difíciles, numerosos dolores. Pero,
pensemos en esos hombres, en esas mujeres que tienen una vida difícil, que
luchan por sacar adelante la familia, educar a los hijos: hacen todo esto porque
está el espíritu de fortaleza que les ayuda. Cuántos hombres y mujeres
—nosotros no conocemos sus nombres— que honran a nuestro pueblo, honran a
nuestra Iglesia, porque son fuertes: fuertes al llevar adelante su vida, su
familia, su trabajo, su fe. Estos hermanos y hermanas nuestros son santos,
santos en la cotidianidad, santos ocultos en medio de nosotros: tienen el don
de fortaleza para llevar adelante su deber de personas, de padres, de madres,
de hermanos, de hermanas, de ciudadanos. ¡Son muchos! Demos gracias al Señor
por estos cristianos que viven una santidad oculta: es el Espíritu Santo que
tienen dentro quien les conduce. Y nos hará bien pensar en esta gente: si ellos
hacen todo esto, si ellos pueden hacerlo, ¿por qué yo no? Y nos hará bien también
pedir al Señor que nos dé el don de fortaleza. 


No hay que pensar
que el don de fortaleza es necesario sólo en algunas ocasiones o situaciones
especiales. Este don debe constituir la nota de fondo de nuestro ser
cristianos, en el ritmo ordinario de nuestra vida cotidiana. Como he
dicho, todos los días de la vida cotidiana debemos ser fuertes, necesitamos
esta fortaleza para llevar adelante nuestra vida, nuestra familia, nuestra fe.
El apóstol Pablo dijo una frase que nos hará bien escuchar: «Todo lo puedo en
Aquel que me conforta» (Flp 4, 13). Cuando
afrontamos la vida ordinaria, cuando llegan las dificultades, recordemos esto:
«Todo lo puedo en Aquel que me da la fuerza». El Señor da la fuerza, siempre,
no permite que nos falte. El Señor no nos prueba más de lo que nosotros podemos
tolerar. Él está siempre con nosotros. «Todo lo puedo en Aquel que me
conforta».


Queridos amigos,
a veces podemos ser tentados de dejarnos llevar por la pereza o, peor aún, por
el desaliento, sobre todo ante las fatigas y las pruebas de la vida. En estos
casos, no nos desanimemos, invoquemos al Espíritu Santo, para que con el don de
fortaleza dirija nuestro corazón y comunique nueva fuerza y entusiasmo a
nuestra vida y a nuestro seguimiento de Jesús.


 


Saludos


Saludo con afecto
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos de
España, México, Ecuador, Venezuela, Chile, Argentina y otros países
latinoamericanos. Pidamos a la Virgen María que, por su intercesión, el
Espíritu Santo nos conceda el don de fortaleza, para que sepamos seguir siempre
a Jesús con alegría y perseverancia. Muchas gracias y que Dios los bendiga.


LLAMAMIENTO


Queridos
hermanos, os invito a rezar por los mineros que murieron ayer en la mina de
Soma, en Turquía, y por quienes aún están atrapados en las galerías. Que el
Señor acoja a los difuntos en su casa y consuele a sus familiares.


Y recemos también
por las personas que en estos días perdieron la vida en el mar Mediterráneo.
Que se pongan en primer lugar los derechos humanos —recemos por esto: que se
pongan en primer lugar los derechos humanos— y que se unan las fuerzas para
prevenir estos estragos vergonzosos.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy la lectura de
los Hechos de los Apóstoles nos hace ver que también en la Iglesia de los
orígenes surgen las primeras tensiones y las primeras divergencias. En la vida,
los conflictos existen, la cuestión es cómo se afrontan. Hasta ese momento la
unidad de la comunidad cristiana había sido favorecida por la pertenencia a una
única etnia, y a una única cultura, la judía. Pero cuando el cristianismo, que
por voluntad de Jesús está destinado a todos los pueblos, se abrió al ámbito
cultural griego, faltaba esa homogeneidad y surgieron las primeras
dificultades. En ese momento creció el descontento, había quejas, corrían voces
de favoritismos y desigualdad de trato. Esto sucede también en nuestras
parroquias. La ayuda de la comunidad a las personas necesitadas —viudas, huérfanos
y pobres en general—, parecía privilegiar a los cristianos de origen judío
respecto a los demás.


Entonces, ante
este conflicto, los Apóstoles afrontaron la situación: convocaron a una reunión
abierta también a los discípulos, discutieron juntos la cuestión. Todos. Los
problemas, en efecto, no se resuelven simulando que no existan. Y es hermosa
esta confrontación franca entre los pastores y los demás fieles. Se llegó, por
lo tanto, a una subdivisión de las tareas. Los Apóstoles hicieron una propuesta
que fue acogida por todos: ellos se dedicarán a la oración y al ministerio de
la Palabra, mientras que siete hombres, los diáconos, proveerán al servicio de
las mesas de los pobres. Estos siete no fueron elegidos por ser expertos en
negocios, sino por ser hombres honrados y de buena reputación, llenos de
Espíritu Santo y de sabiduría; y fueron constituidos en su servicio mediante la
imposición de las manos por parte de los Apóstoles. Y, así, de ese descontento,
de esa queja, de esas voces de favoritismo y desigualdad de trato, se llegó a
una solución. Confrontándonos, discutiendo y rezando, así se resuelven los
conflictos en la Iglesia. Confrontándonos, discutiendo y rezando. Con la
certeza de que las críticas, la envidias y los celos no podrán jamás conducirnos
a la concordia, a la armonía o a la paz. También allí fue el Espíritu Santo
quien coronó este acuerdo; y esto nos hace comprender que cuando dejamos la
conducción al Espíritu Santo, Él nos lleva a la armonía, a la unidad y al
respeto de los diversos dones y talentos. ¿Habéis entendido bien? Nada de
críticas, nada de envidias, nada de celos. ¿Entendido?


Que la Virgen
María nos ayude a ser dóciles al Espíritu Santo, para que sepamos estimarnos
mutuamente y converger cada vez más profundamente en la fe y en la caridad,
teniendo el corazón abierto a las necesidades de los hermanos.


Después del
Regina Coeli


Queridos hermanos
y hermanas:


Graves
inundaciones han devastado amplias zonas de los Balcanes, sobre todo en Serbia
y Bosnia. Mientras encomiendo al Señor las víctimas de esa calamidad, expreso
mi personal cercanía a quienes están viviendo horas de angustia y de
tribulación. Recemos juntos a la Virgen por estos hermanos y hermanas, que
están pasando muchas dificultades.


Ave María...


Ayer, en
Iaşi, Rumanía, ha sido proclamado beato el obispo Anton
Durcovici, mártir de la fe. Pastor celoso y valiente,
fue perseguido por el régimen comunista rumano y murió en la cárcel, murió de
hambre y de sed, en 1951. Junto con los fieles de Iaşi y de toda Rumanía,
demos gracias a Dios por este ejemplo.


Os saludo a todos
vosotros, romanos y peregrinos: a las familias, grupos parroquiales,
asociaciones, escuelas... 


Aliento a las
asociaciones de voluntariado que vinieron con ocasión de la Jornada del enfermo
oncológico: rezo por vosotros, por los enfermos y las familias. Y rezad
vosotros por mí.


A todos deseo un
feliz domingo. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!


[bookmark: _24_de_mayo] 
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy quisiera
poner de relieve otro don del Espíritu Santo: el don de ciencia. Cuando
se habla de ciencia, el pensamiento se dirige inmediatamente a la capacidad del
hombre de conocer cada vez mejor la realidad que lo rodea y descubrir las leyes
que rigen la naturaleza y el universo. La ciencia que viene del Espíritu Santo,
sin embargo, no se limita al conocimiento humano: es un don especial, que nos
lleva a captar, a través de la creación, la grandeza y el amor de Dios y su
relación profunda con cada creatura.


Cuando nuestros
ojos son iluminados por el Espíritu, se abren a la contemplación de Dios, en la
belleza de la naturaleza y la grandiosidad del cosmos, y nos llevan a descubrir
cómo cada cosa nos habla de Él y de su amor. Todo esto suscita en nosotros
gran estupor y un profundo sentido de gratitud. Es la sensación que
experimentamos también cuando admiramos una obra de arte o cualquier maravilla
que es fruto del ingenio y de la creatividad del hombre: ante todo esto el
Espíritu nos conduce a alabar al Señor desde lo profundo de nuestro corazón y a
reconocer, en todo lo que tenemos y somos, un don inestimable de Dios y un
signo de su infinito amor por nosotros. 


En el primer
capítulo del Génesis, precisamente al inicio de toda la Biblia, se pone de
relieve que Dios se complace de su creación, subrayando repetidamente la
belleza y la bondad de cada cosa. Al término de cada jornada, está escrito: «Y
vio Dios que era bueno» (1, 12.18.21.25): si Dios ve que la creación es una
cosa buena, es algo hermoso, también nosotros debemos asumir esta actitud y ver
que la creación es algo bueno y hermoso. He aquí el don de ciencia que nos hace
ver esta belleza; por lo tanto, alabemos a Dios, démosle gracias por habernos
dado tanta belleza. Y cuando Dios terminó de crear al hombre no dijo «vio que
era bueno», sino que dijo que era «muy bueno» (v. 31). A los ojos de Dios
nosotros somos la cosa más hermosa, más grande, más buena de la creación:
incluso los ángeles están por debajo de nosotros, somos más que los ángeles,
como hemos escuchado en el libro de los Salmos. El Señor nos quiere mucho.
Debemos darle gracias por esto. El don de ciencia nos coloca en profunda sintonía
con el Creador y nos hace participar en la limpidez de su mirada y de su
juicio. Y en esta perspectiva logramos ver en el hombre y en la mujer el
vértice de la creación, como realización de un designio de amor que está
impreso en cada uno de nosotros y que hace que nos reconozcamos como hermanos y
hermanas. 


Todo esto es
motivo de serenidad y de paz, y hace del cristiano un testigo gozoso de Dios,
siguiendo las huellas de san Francisco de Asís y de muchos santos que supieron
alabar y cantar su amor a través de la contemplación de la creación. Al mismo
tiempo, el don de ciencia nos ayuda a no caer en algunas actitudes excesivas o
equivocadas. La primera la constituye el riesgo de considerarnos dueños de la
creación. La creación no es una propiedad, de la cual podemos disponer a
nuestro gusto; ni, mucho menos, es una propiedad sólo de algunos, de pocos: la
creación es un don, es un don maravilloso que Dios nos ha dado para que cuidemos
de él y lo utilicemos en beneficio de todos, siempre con gran respeto y
gratitud. La segunda actitud errónea está representada por la tentación de
detenernos en las creaturas, como si éstas pudiesen dar respuesta a todas
nuestras expectativas. Con el don de ciencia, el Espíritu nos ayuda a no caer
en este error.


Pero quisiera
volver a la primera vía equivocada: disponer de la creación en lugar de
custodiarla. Debemos custodiar la creación porque es un don que el Señor nos ha
dado, es el regalo de Dios a nosotros; nosotros somos custodios de la creación.
Cuando explotamos la creación, destruimos el signo del amor de Dios. Destruir
la creación es decir a Dios: «no me gusta». Y esto no es bueno: he aquí el
pecado.


El cuidado de la
creación es precisamente la custodia del don de Dios y es decir a Dios:
«Gracias, yo soy el custodio de la creación para hacerla progresar, jamás para
destruir tu don». Esta debe ser nuestra actitud respecto a la creación:
custodiarla, porque si nosotros destruimos la creación, la creación nos
destruirá. No olvidéis esto. Una vez estaba en el campo y escuché un dicho de
una persona sencilla, a la que le gustaban mucho las flores y las cuidaba. Me
dijo: «Debemos cuidar estas cosas hermosas que Dios nos ha dado; la creación es
para nosotros a fin de que la aprovechemos bien; no explotarla, sino
custodiarla, porque Dios perdona siempre, nosotros los hombres perdonamos
algunas veces, pero la creación no perdona nunca, y si tú no la cuidas ella te
destruirá». 


Esto debe
hacernos pensar y debe hacernos pedir al Espíritu Santo el don de ciencia para
comprender bien que la creación es el regalo más hermoso de Dios. Él hizo
muchas cosas buenas para la cosa mejor que es la persona humana.


 


Saludos


Saludo con afecto
a los peregrinos de lengua española, particularmente a los grupos de sacerdotes
del Colegio Mexicano en Roma, de la Arquidiócesis de Madrid y de la Diócesis de
Nezahualcoyotl, así como a los fieles venidos de
España, México, Argentina, Panamá, Costa Rica, Paraguay, Perú, Colombia y otros
países latinoamericanos. Que sepamos ver cuanto nos
rodea como obra de Dios, y a nuestros semejantes como hermanos y hermanas.
Muchas gracias. 


El próximo sábado
iniciaré el viaje a Tierra Santa, la tierra de Jesús. Será un viaje
estrictamente religioso. El primer motivo es para encontrar a mi hermano
Bartolomé i, en la conmemoración del 50° aniversario del encuentro de Pablo VI
con Atenágoras I. Pedro y Andrés se encuentran otra vez y esto es muy hermoso.
El segundo motivo es para rezar por la paz en esa tierra que tanto sufre. Os
pido que recéis por este viaje. 
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Al señor Guy Ryder  Director general de la Organización
internacional del trabajo.


Al inicio de la
creación, Dios creó al hombre custodio de su obra, encargándole que la
cultivara y la protegiera. El trabajo humano es parte de la creación y continúa
el trabajo creativo de Dios. Esta verdad nos lleva a considerar el trabajo
tanto un don como un deber. El trabajo, pues, no es meramente una mercancía,
sino que posee dignidad y valor propios. La Santa Sede expresa su aprecio por
la contribución de la OIT en la defensa de la dignidad del trabajo humano en el
contexto del desarrollo social y económico a través del debate y la cooperación
entre los Gobiernos, los trabajadores y los empleadores. Esos esfuerzos están
al servicio del bien común de la familia humana y promueven por doquier la
dignidad de los trabajadores.


Esta Conferencia
se reúne en un momento crucial de la historia económica y social, que presenta
desafíos para el mundo entero. El desempleo está expandiendo de modo
preocupante las fronteras de la pobreza (cf. Discurso a la Fundación «Centesimus annus pro Pontifice», 25 de mayo de 2013). Esto es
particularmente desalentador para los jóvenes desempleados, que pueden
desmoralizarse muy fácilmente, perdiendo la certeza de su valor y sintiéndose
alienados por la sociedad. Comprometiéndonos a acrecentar las oportunidades de
trabajo, afirmamos la convicción de que sólo «en el trabajo libre, creativo,
participativo y solidario, el ser humano expresa y acrecienta la dignidad de su
vida» (Evangelii gaudium, 192).


Otro problema
grave, correlativo con el precedente, que nuestro mundo debe afrontar, es el de
la inmigración en masa: el notable número de hombres y mujeres obligados a
buscar trabajo lejos de su patria ya es motivo de preocupación. No obstante su
esperanza de un futuro mejor, encuentran
frecuentemente incomprensión y exclusión, por no hablar de cuando experimentan
tragedias y desastres. Habiendo afrontado tales sacrificios, estos hombres y
mujeres a menudo no logran encontrar un trabajo digno y se convierten en
víctimas de cierta «globalización de la indiferencia». Su situación los expone
a ulteriores peligros, como el horror de la trata de seres humanos, el trabajo
forzado y la reducción a la esclavitud. Es inaceptable que, en nuestro mundo,
el trabajo realizado por esclavos se haya convertido en moneda corriente (cf. Mensaje
para la Jornada mundial del emigrante y del refugiado, 5 de agosto de
2013). ¡Esto no puede continuar! La trata de seres humanos es una plaga, un
crimen contra la humanidad. Ha llegado la hora de unir las fuerzas y trabajar
juntos para liberar a las víctimas de tales tráficos y para erradicar este
crimen que nos afecta a todos nosotros, desde cada una de las familias hasta
toda la comunidad mundial (cf. Discurso a los nuevos embajadores
acreditados ante la Santa Sede, 12 de diciembre de 2013).


Es también la
hora de reforzar las formas existentes de cooperación y de establecer nuevos
caminos para acrecentar la solidaridad. Esto requiere: un renovado compromiso
en favor de la dignidad de toda persona; una realización más determinada de los
estándares internacionales del trabajo; la planificación de un desarrollo
focalizado en la persona humana como protagonista central y principal beneficiaria;
una nueva valoración de las responsabilidades de las sociedades multinacionales
en los países donde actúan, incluyendo los sectores de la gestión del provecho
y de la inversión; y un esfuerzo coordinado para alentar a los Gobiernos a
facilitar el desplazamiento de los migrantes en beneficio de todos, eliminando
de este modo la trata de seres humanos y las peligrosas condiciones de viaje.
Una cooperación eficaz en estos campos se verá favorecida notablemente por la
definición de objetivos futuros de desarrollo sostenible. Como manifesté
recientemente al secretario general y a los jefes ejecutivos de las Naciones
Unidas: «Los futuros Objetivos de desarrollo sostenible, por tanto, deben ser
formulados y ejecutados con magnanimidad y valentía, de modo que efectivamente
lleguen a incidir sobre las causas estructurales de la pobreza y del hambre,
consigan mejoras sustanciales en materia de preservación del ambiente,
garanticen un trabajo decente y útil para todos y den una protección adecuada a
la familia, elemento esencial de cualquier desarrollo económico y social
sostenibles».


Queridos amigos:
La doctrina social de la Iglesia católica sostiene las iniciativas de la oit, que quieren promover la dignidad de la persona humana
y la nobleza del trabajo. Aliento vuestros esfuerzos para afrontar los desafíos
del mundo actual, permaneciendo fieles a tales nobles objetivos. Al mismo
tiempo, invoco la bendición de Dios sobre todo lo que hacéis para defender e
incrementar la dignidad del trabajo para el bien común de la familia humana.


Vaticano, 22 de
mayo de 2014


 


FRANCISCO
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Amán.


Sábado.


 


Majestades,
Excelencias, Queridos hermanos Obispos, Queridos amigos:


Doy gracias a
Dios por permitirme visitar el Reino Hachemita de Jordania, siguiendo las
huellas de mis predecesores Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto
XVI, y agradezco a Su Majestad el Rey Abdullah II
sus cordiales palabras de bienvenida, con el vivo recuerdo de nuestro reciente
encuentro en el Vaticano. Extiendo mi saludo a los miembros de la Familia Real,
al Gobierno y al Pueblo de Jordania, tierra rica en historia y de gran
significado religioso para el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam.


Este País acoge
generosamente a una gran cantidad de refugiados palestinos, iraquíes y de otras
zonas en crisis, en especial de la vecina Siria, destruida por un conflicto que
está durando demasiado tiempo. Esta acogida, Majestad, merece el reconocimiento
y la ayuda de la comunidad internacional. La Iglesia Católica, dentro de sus
posibilidades, quiere comprometerse en la asistencia a los refugiados y a los
necesitados, sobre todo mediante Caritas Jordania.


A la vez que
constato con dolor que sigue habiendo fuertes tensiones en la región
medio-oriental, agradezco a las Autoridades del Reino todo lo que hacen y les
animo a seguir esforzándose por lograr la tan deseada paz duradera en toda la
Región; para esto, es necesario y urgente encontrar una solución pacífica a la
crisis siria, además de una justa solución al conflicto entre israelíes y
palestinos.


Aprovecho la
ocasión para renovar mi profundo respeto y consideración a la comunidad
Musulmana, y expresar mi reconocimiento por el liderazgo que Su Majestad el Rey
ha asumido para promover un más adecuada entendimiento de las virtudes
proclamadas por el Islam y la serena convivencia entre los fieles de las
diversas religiones. Usted es conocido como un hombre de paz, y artífice de la
paz. ¡Gracias! Manifiesto mi gratitud a Jordania por haber animado diversas
iniciativas importantes a favor del diálogo interreligioso para la promoción
del entendimiento entre judíos, cristianos y musulmanes, como el “Mensaje
Interreligioso de Amán”, y por haber promovido en el seno de la ONU la
celebración anual de la “Semana de la Armonía entre las Religiones”.


Quisiera ahora
dirigir un saludo lleno de afecto a las comunidades cristianas, cuidadas por
este Reino, comunidades presentes en el País desde los tiempos apostólicos;
ellas contribuyen al bien común de la sociedad en la que están plenamente
insertadas. A pesar de ser hoy numéricamente minoritarias, tienen la
posibilidad de desarrollar una cualificada y reconocida labor en el campo
educativo y sanitario, mediante escuelas y hospitales, y pueden profesar con
tranquilidad su fe, respetando la libertad religiosa, que es un derecho humano
fundamental y que espero firmemente que sea tenido en gran consideración en
todo Medio Oriente y en el mundo entero. Este derecho “abarca tanto la libertad
individual como colectiva de seguir la propia conciencia en materia religiosa
como la libertad de culto… la libertad de elegir la religión que se estima
verdadera y de manifestar públicamente la propia creencia” (Benedicto XVI,
Exhort. Ap. Ecclesia in Medio Oriente,
26). Los cristianos se sienten y son ciudadanos de pleno derecho y desean
contribuir a la construcción de la sociedad junto a sus conciudadanos
musulmanes, con su aportación específica.


Dirijo,
finalmente, un deseo especial de paz y prosperidad al Reino de Jordania y a su
pueblo, con la esperanza de que esta visita contribuya a incrementar y promover
relaciones buenas y cordiales entre Cristianos y
Musulmanes. Y que el Señor Dios nos defienda a todos de ese miedo al cambio, al
que Su Majestad se ha referido.


Les agradezco su
cálida acogida y amabilidad. Que Dios omnipotente y misericordioso conceda a
Sus Majestades felicidad y larga vida, y colme a Jordania de sus bendiciones. ¡Salam!
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Estadio
Internacional, Amán.


Sábado.


 


En el Evangelio
hemos escuchado la promesa de Jesús a sus discípulos: “Yo le pediré al Padre
que les envíe otro Paráclito, que esté siempre con ustedes” (Jn 14,16).
El primer Paráclito es el mismo Jesús; el “otro” es el Espíritu Santo.


Aquí nos
encontramos no muy lejos del lugar en el que el Espíritu Santo descendió con su
fuerza sobre Jesús de Nazaret, después del bautismo de Juan en el Jordán (cf. Mt
3,16), donde hoy me acercaré. Así pues, el Evangelio de este domingo, y también
este lugar, al que, gracias a Dios, he venido en peregrinación, nos invitan a
meditar sobre el Espíritu Santo, sobre su obra en Cristo y en nosotros, y que
podemos resumir de esta forma: el Espíritu realiza tres acciones: prepara,
unge y envía.


En el momento del
bautismo, el Espíritu se posa sobre Jesús para prepararlo a su misión de
salvación, misión caracterizada por el estilo del Siervo manso y humilde,
dispuesto a compartir y a entregarse totalmente. Pero el Espíritu Santo,
presente desde el principio de la historia de la salvación, ya había obrado en
Jesús en el momento de su concepción en el seno virginal de María de Nazaret,
realizando la obra admirable de la Encarnación: “El Espíritu Santo te llenará,
te cubrirá con su sombra –dice el Ángel a María- y tú darás a luz un Hijo y le
pondrás por nombre Jesús” (cf. Lc 1,35). Después, el Espíritu actuó en
Simeón y Ana el día de la presentación de Jesús en el Templo (cf. Lc
2,22). Ambos a la espera del Mesías, ambos inspirados por el Espíritu Santo,
Simeón y Ana, al ver al Niño, intuyen que Él es el Esperado por todo el pueblo.
En la actitud profética de los dos videntes se expresa la alegría del encuentro
con el Redentor y se realiza en cierto sentido una preparación del
encuentro del Mesías con el pueblo.


Las diversas
intervenciones del Espíritu Santo forman parte de una acción armónica, de un
único proyecto divino de amor. La misión del Espíritu Santo consiste en generar
armonía –Él mismo es armonía– y obrar la paz en situaciones diversas
y entre individuos diferentes. La diversidad de personas y de ideas no debe
provocar rechazo o crear obstáculos, porque la variedad es siempre una riqueza.
Por tanto, hoy invocamos con corazón ardiente al Espíritu Santo pidiéndole que prepare
el camino de la paz y de la unidad.


En segundo lugar,
el Espíritu Santo unge. Ha ungido interiormente a Jesús, y unge a los
discípulos, para que tengan los mismos sentimientos de Jesús y puedan así
asumir en su vida las actitudes que favorecen la paz y la comunión. Con la
unción del Espíritu, la santidad de Jesucristo se imprime en nuestra humanidad
y nos hace capaces de amar a los hermanos con el mismo amor con que Dios nos
ama. Por tanto, es necesario realizar gestos de humildad, de fraternidad, de
perdón, de reconciliación. Estos gestos son premisa y condición para una paz
auténtica, sólida y duradera. Pidamos al Padre que nos unja para que seamos
plenamente hijos suyos, cada vez más conformados con Cristo, para sentirnos
todos hermanos y así alejar de nosotros rencores y divisiones, y poder amarnos
fraternamente. Es lo que nos pide Jesús en el Evangelio: “Si me aman, guardarán
mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que les dé otro Paráclito, que esté
siempre con ustedes” (Jn 14,15-16).


Y, finalmente, el
Espíritu envía. Jesús es el Enviado, lleno del Espíritu del Padre.
Ungidos por el mismo Espíritu, también nosotros somos enviados como
mensajeros y testigos de paz. ¡Cuánta necesidad tiene el mundo de nosotros como
mensajeros de paz, como testigos de paz! Es una necesidad que tiene el mundo.
También el mundo nos pide hacer esto: llevar la paz, testimoniar la paz.


La paz no se
puede comprar, no se vende. La paz es un don que hemos de buscar con paciencia
y construir “artesanalmente” mediante pequeños y grandes gestos en nuestra vida
cotidiana. El camino de la paz se consolida si reconocemos que todos tenemos la
misma sangre y formamos parte del género humano; si no olvidamos que tenemos un
único Padre en el cielo y que somos todos sus hijos, hechos a su imagen y
semejanza.


Con este
espíritu, abrazo a todos ustedes: al Patriarca, a los hermanos Obispos, a los
sacerdotes, a las personas consagradas, a los fieles laicos, así como a los
niños que hoy reciben la Primera Comunión y a sus familiares. Mi corazón se
dirige también a los numerosos refugiados cristianos; también todos nosotros,
con nuestro corazón, dirijámonos a ellos, a los numerosos refugiados cristianos
provenientes de Palestina, de Siria y de Iraq: lleven a sus familias y
comunidades mi saludo y mi cercanía.


Queridos amigos,
queridos hermanos, el Espíritu Santo descendió sobre Jesús en el Jordán y dio
inicio a su obra de redención para librar al mundo del pecado y de la muerte. A
Él le pedimos que prepare nuestros corazones al encuentro con los
hermanos más allá de las diferencias de ideas, lengua, cultura, religión; que unja
todo nuestro ser con el aceite de la misericordia que cura las heridas de los
errores, de las incomprensiones, de las controversias; la gracia de
enviarnos, con humildad y mansedumbre, a los caminos, arriesgados pero
fecundos, de la búsqueda de la paz. Amén.
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Iglesia latina de
Betania ante el Jordán.


Sábado.


 


Estimadas
Autoridades, Eminencias, Excelencias, Queridos hermanos y hermanas:


En mi
peregrinación, he tenido mucho interés en encontrarme con ustedes que, a causa
de sangrientos conflictos, han tenido que abandonar sus casas y su Patria y han
encontrado refugio en la acogedora tierra de Jordania; y al mismo tiempo, con
ustedes, queridos jóvenes, que experimentan el peso de alguna limitación
física.


El lugar en que
nos encontramos nos recuerda el bautismo de Jesús. Viniendo aquí, al Jordán,
para ser bautizado por Juan, se mostró humilde, compartiendo la condición
humana: se rebajó haciéndose igual a nosotros y con su amor nos restituyó la
dignidad y nos dio la salvación. Nos sorprende siempre esta humildad de Jesús,
cómo se abaja ante las heridas humanas para curarlas. ¡Este abajarse de Jesús
ante todas las heridas humanas para curarlas! Y, por nuestra parte, nos
sentimos profundamente afectados por los dramas y las heridas de nuestro
tiempo, especialmente por las que son fruto de los conflictos todavía abiertos
en Oriente Medio. Pienso, en primer lugar, en la amada Siria, lacerada por una
lucha fratricida que dura ya tres años y que ha cosechado innumerables
víctimas, obligando a millones de personas a convertirse en refugiados y a
exilarse en otros países. Todos queremos la paz. Pero, viendo este drama de la
guerra, viendo estas heridas, viendo tanta gente que ha dejado su patria, que
se ha visto obligada a marcharse, me pregunto: ¿quién vende armas a esta gente
para hacer la guerra? He aquí la raíz del mal. El odio y la codicia del dinero
en la fabricación y en la venta de las armas. Esto nos debe hacer pensar en
quién está detrás, el que da a todos aquellos que se encuentran en conflicto
las armas para continuar el conflicto. Pensemos, y desde nuestro corazón
digamos también una palabra para esta pobre gente criminal, para que se
convierta.


Agradezco a las
Autoridades y al pueblo jordano la generosa acogida de un número elevadísimo de
refugiados provenientes de Siria y de Irak, y extiendo mi agradecimiento a
todos aquellos que les prestan asistencia y solidaridad. Pienso también en la
obra de caridad que desarrollan instituciones de la Iglesia como Caritas
Jordania y otras que, asistiendo a los necesitados sin distinción de credo
religioso, pertenencia étnica o ideológica, manifiestan el esplendor del rostro
caritativo de Jesús, que es misericordioso. Que Dios omnipotente y clemente los
bendiga a todos ustedes y todos sus esfuerzos por aliviar los sufrimientos
causados por la guerra.


Me dirijo a la
comunidad internacional para que no deje sola a Jordania, tan acogedora y
valerosa, ante la emergencia humanitaria que se ha creado con la llegada de un
número tan elevado de refugiados, sino que continúe e incremente su apoyo y
ayuda. Renuevo mi vehemente llamamiento a la paz en Siria. Que cese la
violencia y se respete el derecho humanitario, garantizando la necesaria
asistencia a la población que sufre. Que nadie se empeñe en que las armas
solucionen los problemas y todos vuelvan a la senda de las negociaciones. La
solución, de hecho, sólo puede venir del diálogo y de la moderación, de la
compasión por quien sufre, de la búsqueda de una solución política y del
sentido de la responsabilidad hacia los hermanos.


A ustedes
jóvenes, les pido que se unan a mi oración por la paz. Pueden hacerlo
ofreciendo a Dios sus afanes cotidianos, y así su oración será particularmente
valiosa y eficaz. Les animo a colaborar, con su esfuerzo y sensibilidad, en la
construcción de una sociedad respetuosa de los más débiles, de los enfermos, de
los niños, de los ancianos. A pesar de las dificultades de la vida, sean signo
de esperanza. Ustedes están en el corazón de Dios, ustedes están en mis
oraciones, y les agradezco su calurosa y alegre y numerosa presencia. Gracias.


Al final de este
encuentro, renuevo mi deseo de que prevalezca la razón y la moderación y, con
la ayuda de la comunidad internacional, Siria reencuentre el camino de la paz.
Dios convierta a los violentos. Dios convierta a aquellos que tienen
proyectos de guerra. Dios convierta a los que fabrican y venden las armas, y
fortalezca los corazones y las mentes de los agentes de paz y los recompense
con sus bendiciones. Que el Señor los bendiga a todos ustedes.
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Belén.


Domingo.


 


Señor Presidente,
Queridos amigos, Queridos hermanos:


Agradezco al
Señor Presidente Mahmoud Abbas su bienvenida y saludo
cordialmente a los representantes del Gobierno y a todo el pueblo palestino.
Doy gracias al Señor por estar hoy aquí con ustedes en este lugar donde nació
Jesús, el Príncipe de la Paz, y les agradezco su calurosa acogida.


Desde hace
decenios, Oriente Medio vive las dramáticas consecuencias de la duración de un
conflicto que ha causado heridas difíciles de cerrar y que, incluso cuando
afortunadamente no se desata la violencia, la incertidumbre de la situación y
la incomprensión de las partes producen inseguridad, negación de derechos,
aislamiento y éxodo de comunidades enteras, divisiones, carencias y
sufrimientos de todo tipo.


Desde lo más
profundo de mi corazón, y a la vez que manifiesto mi cercanía a cuantos sufren
en mayor medida las consecuencias de este conflicto, deseo decir que, por el
bien de todos, ya es hora de poner fin a esta situación, que se hace cada vez
más inaceptable. Que se redoblen pues los esfuerzos y las iniciativas para
crear las condiciones de una paz estable, basada en la justicia, en el
reconocimiento de los derechos de cada uno y en la recíproca seguridad. Ha
llegado el momento de que todos tengan la audacia de la generosidad y
creatividad al servicio del bien, el valor de la paz, que se apoya en el
reconocimiento, por parte de todos, del derecho de dos Estados a existir y a
disfrutar de paz y seguridad dentro de unos confines reconocidos
internacionalmente. 


En este sentido,
deseo que todos eviten iniciativas y actos que contradigan la voluntad expresa
de llegar a un verdadero acuerdo y que no se deje de perseguir la paz con
determinación y coherencia. La paz traerá consigo incontables beneficios para
los pueblos de esta región y para todo el mundo. Es necesario pues encaminarse
con resolución hacia ella, también mediante la renuncia de cada uno a algo.


Animo a los
pueblos palestino e israelí, así como a sus respectivas autoridades, a
emprender este feliz éxodo hacia la paz con la valentía y la firmeza necesaria
para todo éxodo. La paz basada en la seguridad y la mutua confianza será el
marco de referencia estable para afrontar y resolver los demás problemas y una
ocasión para un desarrollo equilibrado, que sirva de modelo para otras áreas en
crisis.


Deseo referirme
con afecto a la activa comunidad cristiana, que ofrece su significativa
contribución al bien común de la sociedad y que participa de las alegrías y
sufrimientos de todo el pueblo. Los cristianos desean seguir desempeñando este
papel como ciudadanos de pleno derecho, junto con los demás ciudadanos a los
que consideran como hermanos.


Señor Presidente,
Usted es conocido como un hombre de paz y artífice de paz. El reciente
encuentro en el Vaticano con usted y mi presencia hoy en Palestina atestiguan
las buenas relaciones entre la Santa Sede y el Estado de Palestina, y espero
que crezcan para el bien de todos. En este sentido, expreso mi aprecio por el
compromiso de elaborar un Acuerdo entre las partes, que contemple diversos
aspectos de la vida de las comunidades católicas del País, con una atención
especial a la libertad religiosa. En efecto, el respeto de este derecho humano
fundamental es una de las condiciones irrenunciables de la paz, de la hermandad
y de la armonía; proclama al mundo que es necesario y posible encontrar un buen
acuerdo entre culturas y religiones diferentes; atestigua que las cosas que
tenemos en común son tantas y tan importantes que es posible encontrar un modo
de convivencia serena, ordenada y pacífica, acogiendo las diferencias y con la
alegría de ser hermanos en cuanto hijos de un único Dios.


Señor Presidente,
queridos hermanos reunidos aquí en Belén, Dios omnipotente los bendiga, los
proteja y les conceda la sabiduría y la fuerza necesaria para emprender el
precioso camino de la paz, para que las espadas se transformen en arados y esta
Tierra vuelva a florecer en la prosperidad y en la concordia. ¡Salam!


 



[bookmark: _Santa_misa._Homilía_1]25 de mayo de 2014. Homilía en la
Santa Misa en Belén.


 


Plaza del Pesebre
(Belén).


Domingo.


 


«Y aquí tenéis la
señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre » (Lc
2,12).


Es una gracia muy
grande celebrar la Eucaristía en el lugar en que nació Jesús. Doy gracias a
Dios y a vosotros que me habéis recibido en mi peregrinación: al Presidente Mahmoud Abbas y a las demás autoridades; al Patriarca Fouad
Twal, a los demás Obispos y Ordinarios de Tierra Santa, a los sacerdotes, a los
valerosos Franciscanos, las personas consagradas y a cuantos se esfuerzan por
tener viva la fe, la esperanza y la caridad en esta tierra; a los
representantes de los fieles provenientes de Gaza, Galilea y a los emigrantes
de Asia y África. Gracias por vuestra acogida.


El Niño Jesús,
nacido en Belén, es el signo que Dios dio a los que esperaban la
salvación, y permanece para siempre como signo de la ternura de Dios y de su
presencia en el mundo. El ángel dijo a los pastores: «Y aquí tenéis la señal:
encontraréis un niño…».


También hoy los
niños son un signo. Signo de esperanza, signo de vida, pero también signo
“diagnóstico” para entender el estado de salud de una familia, de una
sociedad, de todo el mundo. Cuando los niños son recibidos, amados,
custodiados, tutelados, la familia está sana, la sociedad mejora, el mundo es
más humano. Recordemos la labor que realiza el Instituto Effetà
Pablo VI en favor de los niños palestinos sordomudos: es un signo concreto
de la bondad de Dios. Es un signo concreto de que la sociedad mejora.


Dios hoy nos
repite también a nosotros, hombres y mujeres del siglo XXI: «Y aquí tenéis la
señal», buscad al niño…


El Niño de Belén
es frágil, como todos los recién nacidos. No sabe hablar y, sin embargo, es la
Palabra que se ha hecho carne, que ha venido a cambiar el corazón y la vida de
los hombres. Este Niño, como todo niño, es débil y necesita ayuda y protección.
También hoy los niños necesitan ser acogidos y defendidos desde el seno
materno.


En este mundo,
que ha desarrollado las tecnologías más sofisticadas, hay todavía por desgracia
tantos niños en condiciones deshumanas, que viven al margen de la sociedad, en
las periferias de las grandes ciudades o en las zonas rurales. Todavía hoy
muchos niños son explotados, maltratados, esclavizados, objeto de violencia y
de tráfico ilícito. Demasiados niños son hoy prófugos, refugiados, a veces
ahogados en los mares, especialmente en las aguas del Mediterráneo. De todo
esto nos avergonzamos hoy delante de Dios, el Dios que se ha hecho Niño.


Y nos
preguntamos: ¿Quién somos nosotros ante Jesús Niño? ¿Quién somos ante los niños
de hoy? ¿Somos como María y José, que reciben a Jesús y lo cuidan con amor
materno y paterno? ¿O somos como Herodes, que desea eliminarlo? ¿Somos como los
pastores, que corren, se arrodillan para adorarlo y le ofrecen sus humildes
dones? ¿O somos más bien indiferentes? ¿Somos tal vez retóricos y pietistas,
personas que se aprovechan de las imágenes de los niños pobres con fines
lucrativos? ¿Somos capaces de estar a su lado, de “perder tiempo” con ellos?
¿Sabemos escucharlos, custodiarlos, rezar por ellos y con ellos? ¿O los
descuidamos, para ocuparnos de nuestras cosas?


Y aquí tenemos la
señal: «encontraréis un niño…». Tal vez ese niño llora. Llora porque tiene
hambre, porque tiene frío, porque quiere estar en brazos… También hoy lloran
los niños, lloran mucho, y su llanto nos cuestiona. En un mundo que desecha
cada día toneladas de alimento y de medicinas, hay niños que lloran en vano por
el hambre y por enfermedades fácilmente curables. En una época que proclama la
tutela de los menores, se venden armas que terminan en las manos de niños
soldados; se comercian productos confeccionados por pequeños trabajadores
esclavos. Su llanto es acallado. ¡El llanto de estos niños es acallado! Deben
combatir, deben trabajar, no pueden llorar. Pero lloran por ellos sus madres, Raqueles de hoy: lloran por sus hijos, y no quieren ser
consoladas (cf. Mt2, 18).


«Y aquí tenéis la
señal»: encontraréis un niño. El Niño Jesús nacido en Belén, todo niño que nace
y crece en cualquier parte del mundo, es signo diagnóstico, que nos permite
comprobar el estado de salud de nuestra familia, de nuestra comunidad, de
nuestra nación. De este diagnóstico franco y honesto, puede brotar un estilo de
vida nuevo, en el que las relaciones no sean ya de conflicto, abuso,
consumismo, sino relaciones de fraternidad, de perdón y reconciliación, de
participación y de amor.


Oh María, Madre
de Jesús,

tú, que has acogido, enséñanos a acoger;

tú, que has adorado, enséñanos a adorar;

tú, que has seguido, enséñanos a seguir. Amén.


 



[bookmark: _REGINA_COELI.]25 de mayo de 2014. REGINA COELI.


 


Belén.


Domingo.


Señor Presidente Mahmoud Abbas, en este lugar donde nació el Príncipe de la
paz, deseo invitarle a usted y al Señor Presidente Shimon
Peres, a que elevemos juntos una intensa oración
pidiendo a Dios el don de la paz. Ofrezco la posibilidad de acoger este
encuentro de oración en mi casa, en el Vaticano. 


Todos deseamos la
paz; muchas personas la construyen cada día con pequeños gestos; muchos sufren
y soportan pacientemente la fatiga de intentar edificarla. Y todos tenemos el
deber, especialmente los que están al servicio de sus pueblos, de ser
instrumentos y constructores de la paz, sobre todo con la oración.


Construir la paz
es difícil, pero vivir sin ella es un tormento. Los hombres y mujeres de esta
tierra y del todo el mundo nos piden presentar a Dios sus anhelos de paz.
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Phoenix Center
del campo de refugiados de Dheisheh. Belén.


Domingo.


 


Santo Padre


Ante todo, un
saludo para todos ustedes, les deseo que estén bien de salud, que la familia
esté bien y que ustedes estén bien. Estoy muy contento de visitarlos y veo que
ustedes en el corazón tienen muchas cosas, y ojalá que el buen Dios conceda
todo lo que están deseando. Me dijeron que quieren cantar. ¿Es verdad?


* * *


Caro Papa
Francesco,


Siamo i figli della Palestina. Da 66 anni i nostri genitori subiscono l’occupazione. Abbiamo aperto i nostri occhi sotto
questa occupazione e abbiamo visto la nakba negli occhi dei
nostri nonni, quando hanno lasciato
questo mondo. Vogliamo dire al mondo: basta sofferenze e
umiliazioni! 


* * *


Santo Padre


Agradezco los
cantos, ¡muy bellos! Cantan muy bien. Y agradezco tus palabras que dijiste en
nombre de todos. Agradezco el regalo, es muy significativo. Leí lo que tenían
escrito allí en los carteles, entendí los que estaban en inglés y el padre me
tradujo los que estaban en árabe. Comprendo lo que ustedes me están diciendo,
el mensaje que me están dando. No dejen nunca que el pasado les determine la
vida. Miren siempre adelante, trabajen y luchen por lograr las cosas que
ustedes quieren. Pero sepan una cosa, que la violencia no se vence con la
violencia, la violencia se vence con la paz, con la paz con el trabajo, con la
dignidad de llevar la patria adelante. Muchas gracias por haberme recibido.
Pido a Dios que los bendiga y a ustedes les pido que recen por mi. Muchas gracias…
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Aeropuerto Internacional
Ben Gurion (Tel Aviv).


Domingo.


 


Señor Presidente,
Señor Primer Ministro, Eminencias, Excelencias, Señoras y Señores, Hermanos:


Les agradezco
cordialmente la acogida en el Estado de Israel, que me complace visitar en esta
peregrinación que estoy realizando. Agradezco al Presidente, Señor Shimon Peres, y al Primer
Ministro, Señor Benjamin Netanyahu, sus amables
palabras, mientras recuerdo con agrado nuestros encuentros en el Vaticano. Como
saben, vengo como peregrino 50 años después del histórico viaje del Papa Pablo
VI. Desde entonces han cambiado muchas cosas entre la Santa Sede y el Estado de
Israel: las relaciones diplomáticas, que desde hace 20 años se han establecido
entre nosotros, han favorecido cada vez más intercambios buenos y cordiales,
como atestiguan los dos Acuerdos ya firmados y ratificados y el que se está
fraguando en estos momentos. En este espíritu, dirijo mi saludo a todo el
pueblo de Israel y deseo que se realicen sus aspiraciones de paz y prosperidad.


Tras las huellas
de mis Predecesores, he llegado como peregrino a Tierra Santa, escenario de una
historia plurimilenaria y de los principales
acontecimientos relacionados con el nacimiento y el desarrollo de las tres
grandes religiones monoteístas, el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam; por
eso, es un punto de referencia espiritual para gran parte de la humanidad.
Deseo que esta Tierra bendita sea un lugar en el que no haya espacio alguno
para quien, instrumentalizando y exasperando el valor de su pertenencia
religiosa, se vuelve intolerante o violento con la ajena.


Durante esta
peregrinación en Tierra Santa, visitaré algunos de los lugares más
significativos de Jerusalén, ciudad de valor universal. Jerusalén significa
“ciudad de la paz”. Así la quiere Dios y así desean que sea todos los hombres
de buena voluntad. Pero desgraciadamente esta ciudad padece todavía las
consecuencias de largos conflictos. Todos sabemos que la necesidad de la paz es
urgente, no sólo para Israel, sino para toda la región. Que se redoblen, por
tanto, los esfuerzos y las energías para alcanzar una resolución justa y
duradera de los conflictos que han causado tantos sufrimientos. Junto a todos
los hombres de buena voluntad, suplico a cuantos están investidos de
responsabilidad que no dejen nada por intentar en la búsqueda de soluciones
justas a las complejas dificultades, de modo que israelíes y palestinos puedan
vivir en paz. Es necesario retomar siempre con audacia y sin cansarse  el
camino del diálogo, de la reconciliación y de la paz. No hay otro camino. Así
pues, renuevo el llamamiento que Benedicto XVI hizo en este lugar: que sea
universalmente reconocido que el Estado de Israel tiene derecho a existir y a
gozar de paz y seguridad dentro de unas fronteras internacionalmente
reconocidas. Que se reconozca igualmente que el pueblo palestino tiene derecho
a una patria soberana, a vivir con dignidad y a desplazarse libremente. Que la
“solución de los dos Estados” se convierta en una realidad y no se quede en un
sueño.


Un momento
especialmente intenso de mi estancia en su país será la visita al Memorial de Yad Vashem, en
recuerdo de los seis millones de judíos víctimas de la Shoah, tragedia
que se ha convertido en símbolo de hasta dónde puede llegar la maldad del
hombre cuando, alimentada por falsas ideologías, se olvida de la dignidad
fundamental de la persona, que merece respeto  absoluto independientemente
del pueblo al que pertenezca o la religión que profese. Pido a Dios que no
suceda nunca más un crimen semejante, del que fueron víctimas en primer lugar
los judíos, y también muchos cristianos y otras personas. Sin olvidar nunca el
pasado, promovamos una educación en la que la exclusión y la confrontación
dejen paso a la inclusión y el encuentro, donde no haya lugar para el
antisemitismo, en cualquiera de sus formas, ni para manifestaciones de
hostilidad, discriminación o intolerancia hacia las personas o los pueblos.


Con el corazón
profundamente apenado, pienso en cuantos perdieron la vida en el atroz atentado
de ayer en Bruselas. Lamentando vivamente este acto criminal de odio
antisemita, encomiendo las víctimas a Dios misericordioso e imploro la curación
de los heridos.


La brevedad del
viaje limita inevitablemente las posibilidades de encuentros. Desde aquí
quisiera saludar a todos los ciudadanos israelíes y manifestarles mi cercanía,
especialmente a los que viven en Nazaret y en Galilea, donde están presentes
también muchas comunidades cristianas.


A los Obispos y a
los fieles laicos cristianos aquí presentes dirijo mi saludo fraterno y
cordial. Los animo a proseguir con confianza y esperanza su sereno testimonio a
favor de la reconciliación y del perdón, siguiendo la enseñanza y el ejemplo
del Señor Jesús, que dio la vida por la paz entre los hombres y Dios, entre
hermano y hermano. Sean fermento de reconciliación, portadores de esperanza,
testigos de caridad. Sepan  que están siempre en mis oraciones.


Señor Presidente,
deseo invitarle a usted y al Señor Presidente Mahmud
Abbas, a que elevemos juntos una intensa oración pidiendo a Dios el don de la
paz. Ofrezco la posibilidad de acoger este encuentro de oración en mi casa, en
el Vaticano. Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con
pequeños gestos; muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar
edificarla; y todos tenemos el deber, especialmente los que están al servicio
de sus pueblos, de ser instrumentos y constructores de la paz, sobre todo con
la oración. Construir la paz es difícil, pero vivir sin ella es un tormento.
Los hombres y mujeres de esta Tierra y de todo el mundo nos piden presentar a
Dios sus anhelos de paz.


Señor Presidente,
Señor Primer Ministro, Señoras y Señores, les agradezco nuevamente su acogida.
Que la paz y la prosperidad desciendan abundantemente sobre Israel. Que Dios
bendiga su pueblo con la paz. ¡Shalom!


 



[bookmark: _Encuentro_privado_con]25 de mayo de 2014. Encuentro privado
con el patriarca ecuménico de Constantinopla. Declaración conjunta del Santo
Padre Francisco  y del patriarca
ecuménico Bartolomé I.


 


Delegación
Apostólica en Jerusalén.


Domingo.


 


1. Como nuestros
venerables predecesores, el Papa Pablo VI y el Patriarca Ecuménico Atenágoras,
que se encontraron aquí en Jerusalén hace cincuenta años, también nosotros, el
Papa Francisco y el Patriarca Ecuménico Bartolomé, hemos querido reunirnos en
Tierra Santa, “donde nuestro común Redentor, Cristo nuestro Señor, vivió,
enseñó, murió, resucitó y ascendió a los cielos, desde donde envió el Espíritu
Santo sobre la Iglesia naciente” (Comunicado común del Papa Pablo VI y el
Patriarca Atenágoras, publicado tras su encuentro del 6 de enero de 1964).
Nuestra reunión –un nuevo encuentro de los Obispos de las Iglesias de Roma y
Constantinopla, fundadas a su vez por dos hermanos, los Apóstoles Pedro y
Andrés– es fuente de profunda alegría espiritual para nosotros. Representa una
ocasión providencial para reflexionar sobre la profundidad y la autenticidad de
nuestros vínculos, fruto de un camino lleno de gracia por el que el Señor nos
ha llevado desde aquel día bendito de hace cincuenta años.


2. Nuestro
encuentro fraterno de hoy es un nuevo y necesario paso en el camino hacia
aquella unidad a la que sólo el Espíritu Santo puede conducirnos, la de la
comunión dentro de la legítima diversidad. Recordamos con profunda gratitud los
pasos que el Señor nos ha permitido avanzar. El abrazo que se dieron el Papa
Pablo VI y el Patriarca Atenágoras aquí en Jerusalén, después de muchos siglos
de silencio, preparó el camino para un gesto de enorme importancia: remover de
la memoria y de la mente de las Iglesias las sentencias de mutua excomunión de
1054. Este gesto dio paso a un intercambio de visitas entre las respectivas
Sedes de Roma y Constantinopla, a una correspondencia continua y, más tarde, a
la decisión tomada por el Papa Juan Pablo II y el Patriarca Dimitrios, de feliz
memoria, de iniciar un diálogo teológico sobre la verdad entre Católicos y Ortodoxos. A lo largo de estos años, Dios,
fuente de toda paz y amor, nos ha enseñado a considerarnos miembros de la misma
familia cristiana, bajo un solo Señor y Salvador, Jesucristo, y a amarnos
mutuamente, de modo que podamos confesar nuestra fe en el mismo Evangelio de
Cristo, tal como lo recibimos de los Apóstoles y fue expresado y transmitido
hasta nosotros por los Concilios Ecuménicos y los Padres de la Iglesia. Aun
siendo plenamente conscientes de no haber alcanzado la meta de la plena
comunión, confirmamos hoy nuestro compromiso de avanzar juntos hacia aquella
unidad por la que Cristo nuestro Señor oró al Padre para que “todos sean uno” (Jn
17,21).


3. Con el
convencimiento de que dicha unidad se pone de manifiesto en el amor de Dios y
en el amor al prójimo, esperamos con impaciencia que llegue el día en el que
finalmente participemos juntos en el banquete Eucarístico. En cuanto
cristianos, estamos llamados a prepararnos para recibir este don de la comunión
eucarística, como nos enseña san Ireneo de Lyon (Adv.
haer., IV,18,5: PG
7,1028), mediante la confesión de la única fe, la oración constante, la
conversión interior, la vida nueva y el diálogo fraterno. Hasta llegar a esta
esperada meta, manifestaremos al mundo el amor de Dios, que nos identifica como
verdaderos discípulos de Jesucristo (cf. Jn 13,35).


4. En este
sentido, el diálogo teológico emprendido por la Comisión Mixta Internacional
ofrece una aportación fundamental en la búsqueda de la plena comunión entre
católicos y ortodoxos. En los periodos sucesivos de los Papas Juan Pablo II y
Benedicto XVI, y del Patriarca Dimitrios, el progreso de nuestros encuentros
teológicos ha sido sustancial. Hoy expresamos nuestro sincero aprecio por los
logros alcanzados hasta la fecha, así como por los trabajos actuales. No se
trata de un mero ejercicio teórico, sino de un proceder en la verdad y en el
amor, que requiere un conocimiento cada vez más profundo de las tradiciones del
otro para llegar a comprenderlas y aprender de ellas. Por tanto, afirmamos
nuevamente que el diálogo teológico no pretende un mínimo común denominador
para alcanzar un acuerdo, sino más bien profundizar en la visión que cada uno
tiene de la verdad completa que Cristo ha dado a su Iglesia, una verdad que se
comprende cada vez más cuando seguimos las inspiraciones del Espíritu santo.
Por eso, afirmamos conjuntamente que nuestra fidelidad al Señor nos exige
encuentros fraternos y diálogo sincero. Esta búsqueda común no nos aparta de la
verdad; sino que más bien, mediante el intercambio de dones, mediante la guía
del Espíritu Santo, nos lleva a la verdad completa (cf. Jn 16,13).


5. Y, mientras
nos encontramos aún en camino hacia la plena comunión, tenemos ya el deber de
dar testimonio común del amor de Dios a su pueblo colaborando en nuestro
servicio a la humanidad, especialmente en la defensa de la dignidad de la
persona humana, en cada estadio de su vida, y de la santidad de la familia
basada en el matrimonio, en la promoción de la paz y el bien común y en la
respuesta ante el sufrimiento que sigue afligiendo a nuestro mundo. Reconocemos
que el hambre, la pobreza, el analfabetismo, la injusta distribución de los
recursos son un desafío constante. Es nuestro deber intentar construir juntos
una sociedad justa y humana en la que nadie se sienta excluido o marginado.


6. Estamos
profundamente convencidos de que el futuro de la familia humana depende también
de cómo salvaguardemos –con prudencia y compasión, a la vez que con justicia y
rectitud– el don de la creación, que nuestro Creador nos ha confiado. Por eso,
constatamos con dolor el ilícito maltrato de nuestro planeta, que constituye un
pecado a los ojos de Dios. Reafirmamos nuestra responsabilidad y obligación de
cultivar un espíritu de humildad y moderación de modo que todos puedan sentir
la necesidad de respetar y preservar la creación. Juntos, nos comprometemos a
crear una mayor conciencia del cuidado de la creación; hacemos un llamamiento a
todos los hombres de buena voluntad a buscar formas de vida con menos derroche
y más austeras, que no sean tanto expresión de codicia cuanto de generosidad
para la protección del mundo creado por Dios y el bien de su pueblo.


7. Asimismo,
necesitamos urgentemente una efectiva y decidida cooperación de los cristianos
para tutelar en todo el mundo el derecho a expresar públicamente la propia fe y
a ser tratados con equidad en la promoción de lo que el Cristianismo sigue
ofreciendo a la sociedad y a la cultura contemporánea. A este respecto,
invitamos a todos los cristianos a promover un auténtico diálogo con el
Judaísmo, el Islam y otras tradiciones religiosas. La indiferencia y el
desconocimiento mutuo conducen únicamente a la desconfianza y, a veces,
desgraciadamente incluso al conflicto.


8. Desde esta
santa ciudad de Jerusalén, expresamos nuestra común preocupación profunda por
la situación de los cristianos en Medio Oriente y por su derecho a seguir
siendo ciudadanos de pleno derecho en sus patrias. Con confianza, dirigimos
nuestra oración a Dios omnipotente y misericordioso por la paz en Tierra Santa
y en todo Medio Oriente. Pedimos especialmente por las Iglesias en Egipto,
Siria e Iraq, que han sufrido mucho últimamente. Alentamos a todas las partes,
independientemente de sus convicciones religiosas, a seguir trabajando por la
reconciliación y por el justo reconocimiento de los derechos de los pueblos.
Estamos convencidos de que no son las armas, sino el diálogo, el perdón y la
reconciliación, los únicos medios posibles para lograr la paz.


9. En un momento
histórico marcado por la violencia, la indiferencia y el egoísmo, muchos
hombres y mujeres se sienten perdidos. Mediante nuestro testimonio común de la
Buena Nueva del Evangelio, podemos ayudar a los hombres de nuestro tiempo a
redescubrir el camino que lleva a la verdad, a la justicia y a la paz. Unidos
en nuestras intenciones y recordando el ejemplo del Papa Pablo VI y el
Patriarca Atenágoras, de hace 50 años, pedimos que todos los cristianos, junto
con los creyentes de cualquier tradición religiosa y todos los hombres de buena
voluntad reconozcan la urgencia del momento, que nos obliga a buscar la
reconciliación y la unidad de la familia humana, respetando absolutamente las
legítimas diferencias, por el bien de toda la humanidad y de las futuras
generaciones.


10. Al emprender
esta peregrinación en común al lugar donde nuestro único Señor Jesucristo fue
crucificado, sepultado y resucitado, encomendamos humildemente a la intercesión
de la Santísima siempre Virgen María los pasos sucesivos en el camino hacia la
plena unidad, confiando a la entera familia humana al amor infinito de Dios.


“El Señor ilumine
su rostro sobre ti y te conceda su favor; el Señor se fije en ti y te conceda
la paz” (Nm 6,25-26)


Jerusalén, 25 de
mayo de 2014.


FRANCISCO       BARTOLOMÉ
I
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Basílica del
Santo Sepulcro, Jerusalén.


Domingo.


 


Santidad,
queridos hermanos Obispos, queridos hermanos y hermanas:


En esta Basílica,
a la que todo cristiano mira con profunda veneración, llega a su culmen la
peregrinación que estoy realizando junto con mi amado hermano en Cristo, Su
Santidad Bartolomé. Peregrinamos siguiendo las huellas de nuestros
predecesores, el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras, que, con audacia y
docilidad al Espíritu Santo, hicieron posible, hace cincuenta años, en la
Ciudad santa de Jerusalén, el encuentro histórico entre el Obispo de Roma y el
Patriarca de Constantinopla. Saludo cordialmente a todos los presentes. De modo
particular, agradezco vivamente a Su Beatitud Teófilo, que ha tenido a bien
dirigirnos unas amables palabras de bienvenida, así como a Su Beatitud Nourhan Manoogian y al Reverendo
Padre Pierbattista Pizzaballa,
que hayan hecho posible este momento.


Es una gracia
extraordinaria estar aquí reunidos en oración. El Sepulcro vacío, ese sepulcro
nuevo situado en un jardín, donde José de Arimatea
colocó devotamente el cuerpo de Jesús, es el lugar de donde salió el anuncio de
la resurrección: “No tengan miedo, ya sé que buscan a Jesús el crucificado. No
está aquí: ha resucitado, como había dicho. Vengan a ver el sitio donde yacía y
vayan aprisa a decir a sus discípulos: ‘Ha resucitado de entre los muertos’” (Mt
28,5-7). Este anuncio, confirmado por el testimonio de aquellos a quienes se
apareció el Señor Resucitado, es el corazón del mensaje cristiano, trasmitido
fielmente de generación en generación, como afirma desde el principio el
apóstol Pablo: “Lo primero que les transmití, tal como lo había recibido, fue
esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras, que fue
sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras” (1 Co
15,3-4). Lo que nos une es el fundamento de la fe, gracias a la cual profesamos
juntos que Jesucristo, unigénito Hijo del Padre y nuestro único Señor, “padeció
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado muerto y sepultado, descendió a
los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos” (Símbolo de los
Apóstoles). Cada uno de nosotros, todo bautizado en Cristo, ha resucitado
espiritualmente en este sepulcro, porque todos en el Bautismo hemos sido
realmente incorporados al Primogénito de toda la creación, sepultados con Él,
para resucitar con Él y poder caminar en una vida nueva (cf. Rm 6,4).


Acojamos la
gracia especial de este momento. Detengámonos con devoto recogimiento ante el
sepulcro vacío, para redescubrir la grandeza de nuestra vocación cristiana:
somos hombres y mujeres de resurrección, no de muerte. Aprendamos, en este
lugar, a vivir nuestra vida, los afanes de la Iglesia y del mundo entero a la
luz de la mañana de Pascua. El Buen Pastor, cargando sobre sus hombros todas
las heridas, sufrimientos, dolores, se ofreció a sí mismo y con su sacrificio
nos ha abierto las puertas a la vida eterna. A través de sus llagas abiertas se
derrama en el mundo el torrente de su misericordia. No nos dejemos robar el
fundamento de nuestra esperanza, que es precisamente éste: Christós
anesti. No privemos al mundo del gozoso anuncio
de la Resurrección. Y no hagamos oídos sordos al fuerte llamamiento a la unidad
que resuena precisamente en este lugar, en las palabras de Aquel que,
resucitado, nos llama a todos nosotros “mis hermanos” (cf. Mt 28,10; Jn
20,17).


Ciertamente, no
podemos negar las divisiones que todavía hay entre nosotros, discípulos de
Jesús: este lugar sagrado nos hace sentir con mayor dolor el drama. Y, sin
embargo, cincuenta años después del abrazo de aquellos dos venerables Padres,
hemos de reconocer con gratitud y renovado estupor que ha sido posible, por
impulso del Espíritu Santo, dar pasos realmente importantes hacia la unidad.
Somos conscientes de que todavía queda camino por delante para alcanzar aquella
plenitud de comunión que pueda expresarse también compartiendo la misma Mesa
eucarística, como ardientemente deseamos; pero las divergencias no deben
intimidarnos ni paralizar nuestro camino. Debemos pensar que, igual que fue
movida la piedra del sepulcro, así pueden ser removidos todos los obstáculos
que impiden aún la plena comunión entre nosotros. Será una gracia de
resurrección, que ya hoy podemos pregustar. Siempre que nos pedimos perdón los
unos a los otros por los pecados cometidos en relación con otros cristianos y
tenemos el valor de conceder y de recibir este perdón, experimentamos la
resurrección. Siempre que, superados los antiguos prejuicios, nos atrevemos a
promover nuevas relaciones fraternas, confesamos que Cristo ha resucitado
verdaderamente. Siempre que pensamos el futuro de la Iglesia a partir de su
vocación a la unidad, brilla la luz de la mañana de Pascua. A este respecto,
deseo renovar la voluntad ya expresada por mis Predecesores, de mantener un
diálogo con todos los hermanos en Cristo para encontrar una forma de ejercicio
del ministerio propio del Obispo de Roma que, en conformidad con su misión, se
abra a una situación nueva y pueda ser, en el contexto actual, un servicio de
amor y de comunión reconocido por todos (cf. Juan Pablo II, Enc.
Ut unum sint,
95-96).


Peregrinando en
estos santos Lugares, recordamos en nuestra oración a toda la región de Oriente
Medio, desgraciadamente lacerada con frecuencia por la violencia y los
conflictos armados. Y no nos olvidamos en nuestras intenciones de tantos
hombres y mujeres que, en diversas partes del mundo, sufren a causa de la
guerra, de la pobreza, del hambre; así como de los numerosos cristianos
perseguidos por su fe en el Señor Resucitado. Cuando cristianos de diversas
confesiones sufren juntos, unos al lado de los otros, y se prestan los unos a
los otros ayuda con caridad fraterna, se realiza el ecumenismo del sufrimiento,
se realiza el ecumenismo de sangre, que posee una particular eficacia no sólo
en los lugares donde esto se produce, sino, en virtud de la comunión de los santos,
también para toda la Iglesia. Aquellos que matan, que persiguen a los
cristianos por odio a la fe, no les preguntan si son ortodoxos o si son
católicos: son cristianos. La sangre cristiana es la misma.


Santidad, querido
Hermano, queridos hermanos todos, dejemos a un lado los recelos que hemos
heredado del pasado y abramos nuestro corazón a la acción del Espíritu Santo,
el Espíritu del Amor (cf. Rm 5,5), para caminar juntos hacia el día
bendito en que reencontremos nuestra plena comunión. En este camino nos
sentimos sostenidos por la oración que el mismo Jesús, en esta Ciudad, la
vigilia de su pasión, elevó al Padre por sus discípulos, y que no nos cansamos,
con humildad, de hacer nuestra: “Que sean una sola cosa… para que el mundo
crea” (Jn 17,21). Y cuando la desunión nos haga pesimistas, poco
animosos, desconfiados, vayamos todos bajo el mando de la Santa Madre de Dios.
Cuando en el alma cristiana hay turbulencias espirituales, solamente bajo el
manto de la Santa Madre de Dios encontramos paz. Que Ella nos ayude en este
camino.
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Edificio del Gran
Consejo en la Explanada de las Mezquitas, Jerusalén.


Lunes.


 


Excelencia,
Fieles musulmanes, Queridos amigos:


Me complace poder
encontrarme con ustedes en este lugar sagrado. Les agradezco de corazón la
cortés invitación que me han dirigido y, en particular, le doy las gracia a
Usted, Excelencia, y al Presidente del Consejo Supremo Musulmán. 


Siguiendo las
huellas de mis Predecesores y, sobre todo, la luminosa estela dejada por el
viaje de Pablo VI, hace ya cincuenta años –el primer viaje de un Papa a
Tierra Santa–, he tenido mucho interés en venir como peregrino a visitar los
lugares que han visto la presencia terrena de Jesucristo. Pero mi peregrinación
no sería completa si no incluyese también el encuentro con las personas y
comunidades que viven en esta Tierra, y por eso, me alegro de poder estar con
ustedes, fieles musulmanes, queridos hermanos.


En este momento
me viene a la mente la figura de Abrahán, que vivió como peregrino en estas
tierras. Musulmanes, cristianos y judíos reconocen a Abrahán, si bien cada uno
de manera diferente, como padre en la fe y un gran ejemplo a imitar. Él se hizo
peregrino, dejando a su gente, su casa, para emprender la aventura espiritual a
la que Dios lo llamaba.


Un peregrino es
una persona que se hace pobre, que se pone en camino, que persigue una meta
grande apasionadamente, que vive de la esperanza de una promesa recibida (cf. Hb
11,8-19). Así era Abrahán, y ésa debería ser también nuestra actitud
espiritual. Nunca podemos considerarnos autosuficientes, dueños de nuestra
vida; no podemos limitarnos a quedarnos encerrados, seguros de nuestras
convicciones. Ante el misterio de Dios, todos somos pobres, sentimos que
tenemos que estar siempre dispuestos a salir de nosotros mismos, dóciles a la
llamada que Dios nos hace, abiertos al futuro que Él quiere construir para
nosotros.


En nuestra
peregrinación terrena no estamos solos: nos encontramos con otros fieles, a
veces compartimos con ellos un tramo del camino, otras veces hacemos juntos una
pausa reparadora. Así es el encuentro de hoy, y lo vivo con particular
gratitud: se trata de un agradable descanso juntos,
que ha sido posible gracias a su hospitalidad, en esa peregrinación que es
nuestra vida y la de nuestras comunidades. Vivimos una comunicación y un
intercambio fraterno que pueden reponernos y darnos nuevas fuerzas para
afrontar los retos comunes que se nos plantean.


De hecho, no
podemos olvidar que la peregrinación de Abrahán ha sido también una llamada a
la justicia: Dios ha querido que sea testigo de su actuación e imitador suyo.
También nosotros quisiéramos ser testigos de la acción de Dios en el mundo y
por eso, precisamente en este encuentro, oímos resonar intensamente la llamada
a ser agentes de paz y de justicia, a implorar en la oración estos dones y a
aprender de lo alto la misericordia, la grandeza de ánimo, la compasión.


Queridos
hermanos, queridos amigos, desde este lugar santo lanzo un vehemente
llamamiento a todas las personas y comunidades que se reconocen en Abrahán:


Respetémonos y
amémonos los unos a los otros como hermanos y hermanas.


Aprendamos a
comprender el dolor del otro.


Que nadie
instrumentalice el nombre de Dios para la violencia.


Trabajemos juntos
por la justicia y por la paz.


¡Salam!
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Jerusalén.


Lunes.


 


Quisiera, con
mucha humildad, decir que el terrorismo es malo. Es malo en su origen y es malo
en sus resultados. Es malo porque nace del odio. Es malo en sus resultados
porque no construye, destruye. Que nuestros pueblos comprendan que el camino
del terrorismo no ayuda. El camino del terrorismo es fundamentalmente criminal.
Rezo por todas esas víctimas, y por todas las víctimas del terrorismo en el
mundo, por favor nunca más terrorismo, es una calle sin salida.


 


* * *


 


“Adán, ¿dónde
estás?” (cf. Gn 3,9).


¿Dónde estás,
hombre? ¿Dónde te has metido?


En este lugar,
memorial de la Shoah, resuena esta pregunta de Dios: “Adán, ¿dónde
estás?”.


Esta pregunta
contiene todo el dolor del Padre que ha perdido a su hijo.


El Padre conocía
el riesgo de la libertad; sabía que el hijo podría perderse… pero quizás ni
siquiera el Padre podía imaginar una caída como ésta, un abismo tan grande.


Ese grito:
“¿Dónde estás?”, aquí, ante la tragedia inconmensurable del Holocausto, resuena
como una voz que se pierde en un abismo sin fondo…


Hombre, ¿quién
eres? Ya no te reconozco.


¿Quién eres,
hombre? ¿En qué te has convertido?


¿Cómo has sido
capaz de este horror?


¿Qué te ha hecho
caer tan bajo?


No ha sido el
polvo de la tierra, del que estás hecho. El polvo de la tierra es bueno, obra
de mis manos.


No ha sido el
aliento de vida que soplé en tu nariz. Ese soplo viene de mí; es muy bueno (cf.
Gn 2,7).


No, este abismo
no puede ser sólo obra tuya, de tus manos, de tu corazón… ¿Quién te ha
corrompido? ¿Quién te ha desfigurado?


¿Quién te ha
contagiado la presunción de apropiarte del bien y del mal?


¿Quién te ha
convencido de que eres dios? No sólo has torturado y asesinado a tus hermanos,
sino que te los has ofrecido en sacrificio a ti mismo, porque te has erigido en
dios.


Hoy volvemos a
escuchar aquí la voz de Dios: “Adán, ¿dónde estás?”.


De la tierra se
levanta un tímido gemido: Ten piedad de nosotros, Señor.


A ti, Señor Dios
nuestro, la justicia; nosotros llevamos la deshonra en el rostro, la vergüenza
(cf. Ba 1,15).


Se nos ha venido
encima un mal como jamás sucedió bajo el cielo (cf. Ba 2,2). Señor, escucha
nuestra oración, escucha nuestra súplica, sálvanos por tu misericordia.
Sálvanos de esta monstruosidad.


Señor
omnipotente, un alma afligida clama a ti. Escucha, Señor, ten piedad.


Hemos pecado
contra ti. Tú reinas por siempre (cf. Ba 3,1-2).


Acuérdate de
nosotros en tu misericordia. Danos la gracia de avergonzarnos de lo que, como
hombres, hemos sido capaces de hacer, de avergonzarnos de esta máxima
idolatría, de haber despreciado y destruido nuestra carne, esa carne que tú
modelaste del barro, que tú vivificaste con tu aliento de vida.


¡Nunca más,
Señor, nunca más!


“Adán, ¿dónde
estás?”. Aquí estoy, Señor, con la vergüenza de lo que el hombre, creado a tu
imagen y semejanza, ha sido capaz de hacer.


Acuérdate de
nosotros en tu misericordia.
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Centro Heichal Shlomo, cerca de la Gran
Sinagoga de Jerusalén.


Lunes.


 


Estimados Grandes
Rabinos de Israel, Queridos hermanos y hermanas:


Me alegra enormemente
poder estar hoy con Ustedes: les agradezco su calurosa acogida y las atentas
palabras de bienvenida que me han dirigido.


Como saben, desde
que era Arzobispo de Buenos Aires, he podido contar con la amistad de muchos
hermanos judíos. Hoy están aquí dos Rabinos amigos. Juntos organizamos
provechosas iniciativas de encuentro y diálogo, y con ellos viví también
momentos significativos de intercambio en el plano espiritual. En los primeros
meses de pontificado tuve la ocasión de recibir a diversas organizaciones y
representantes del Judaísmo mundial. Estas peticiones de encuentro son
numerosas, como ya sucedía con mis predecesores. Y, sumadas a las múltiples
iniciativas que se desarrollan a escala nacional o local, manifiestan el deseo
recíproco de conocernos mejor, de escucharnos, de construir lazos de auténtica
fraternidad.


Este camino de
amistad representa uno de los frutos del Concilio Vaticano II, en particular de
la Declaración Nostra aetate, que tanta importancia ha tenido y cuyo 50º
aniversario recordaremos el próximo año. En realidad, estoy convencido de que
cuanto ha sucedido en los últimos decenios en las relaciones entre judíos y
católicos ha sido un auténtico don de Dios, una de las maravillas que Él ha
realizado, y por las cuales estamos llamados a bendecir su nombre: “Den gracias
al Señor de los Señores, /porque es eterna su misericordia. / Sólo él hizo
grandes maravillas, / porque es eterna su misericordia” (Sal 136,3-4).


Un don de Dios,
que, sin embargo, no hubiera podido manifestarse sin el esfuerzo de muchísimas
personas entusiastas y generosas, tanto judíos como cristianos. En especial,
quisiera hacer mención aquí de la importancia que ha adquirido el diálogo entre
el Gran Rabinato de Israel y la Comisión de la Santa
Sede para las relaciones religiosas con el Judaísmo. Un diálogo que, inspirado
por la visita del santo Papa Juan Pablo II a Tierra Santa, comenzó en
2002 y hoy ya lleva doce años de recorrido. Me gustaría pensar que, como el Bar
Mitzvah de la tradición judía, está ya próximo a la edad adulta: confío en
que pueda continuar y tenga un futuro luminoso por delante.


No se trata
solamente de establecer, en un plano humano, relaciones de respeto recíproco:
estamos llamados, como cristianos y como judíos, a profundizar en el significado
espiritual del vínculo que nos une. Se trata de un vínculo que viene de lo
alto, que sobrepasa nuestra voluntad y que mantiene su integridad, a pesar de
las dificultades en las relaciones experimentadas en la historia.


Por parte
católica, ciertamente tenemos la intención de valorar plenamente el sentido de
las raíces judías de nuestra fe. Confío, con su ayuda, que también por parte
judía se mantenga y, si es posible, aumente el interés por el conocimiento del
cristianismo, también en esta bendita tierra en la que reconoce sus orígenes y
especialmente entre las jóvenes generaciones.


El conocimiento
recíproco de nuestro patrimonio espiritual, la valoración de lo que tenemos en
común y el respeto en lo que nos separa, podrán marcar la pauta para el futuro desarrollo
de nuestras relaciones, que ponemos en las manos de Dios. Juntos podremos dar
un gran impulso a la causa de la paz; juntos podremos dar testimonio, en un
mundo en rápida transformación, del significado perenne del plan divino de la
creación; juntos podremos afrontar con firmeza toda forma de antisemitismo y
cualquier otra forma de discriminación. El Señor nos ayude a avanzar con
confianza y fortaleza de ánimo en sus caminos. ¡Shalom!
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Palacio
Presidencial, Jerusalén.


Lunes.


 


Le agradezco,
Señor Presidente, sus palabras y su acogida. Y, con mi imaginación y fantasía,
me gustaría inventar una nueva bienaventuranza, que me aplico a mí mismo en
este momento: “Dichoso aquel que entra en la casa de un hombre sabio y bueno”.
Y yo me siento dichoso. Gracias de todo corazón.


* * *


Señor Presidente,
Excelencias, Señoras y Señores:


Le agradezco,
Señor Presidente, la acogida que me ha dispensado y sus amables y sabias palabras
de saludo, y me complace poder encontrarme con Usted nuevamente en Jerusalén,
ciudad que custodia los Lugares Santos apreciados por las tres religiones que
adoran al Dios que llamó a Abrahán. Los Lugares Santos no son museos o
monumentos para turistas, sino lugares donde las comunidades de creyentes viven
su fe, su cultura, sus obras de caridad. Por eso, se deben salvaguardar para
siempre en su sacralidad, tutelando así no sólo el legado del pasado, sino
también a las personas que los visitan hoy y que los visitarán en el futuro.
Que Jerusalén sea verdaderamente la Ciudad de la paz. Que resplandezca
plenamente su identidad y su carácter sagrado, su valor universal religioso y
cultural, como tesoro para toda la humanidad. Qué bello que los peregrinos y
los residentes puedan acudir libremente a los Lugares Santos y participar en
las celebraciones.


Señor Presidente,
Usted es conocido como un hombre de paz y artífice de paz. Le manifiesto mi
reconocimiento y mi admiración por esta actitud. La construcción de la paz
exige sobre todo el respeto a la libertad y a la dignidad de la persona humana,
que judíos, cristianos y musulmanes consideran igualmente creada por Dios y
destinada a la vida eterna. A partir de este punto de referencia que tenemos en
común, es posible proseguir en el empeño por una solución pacífica de las
controversias y los conflictos. A este respecto, renuevo el deseo de que se
eviten, por parte de todos, las iniciativas y los actos que contradicen la
declarada voluntad de alcanzar un verdadero acuerdo y de que no nos cansemos de
perseguir la paz con determinación y coherencia.


Se debe rechazar
firmemente todo lo que se opone al logro de la paz y de una respetuosa
convivencia entre judíos, cristianos y musulmanes: el recurso a la violencia y
al terrorismo, cualquier tipo de discriminación por motivos raciales o
religiosos, la pretensión de imponer el propio punto de vista en perjuicio de
los derechos del otro, el antisemitismo en todas sus formas posibles, así como
la violencia o las manifestaciones de intolerancia contra personas o lugares de
culto judíos, cristianos y musulmanes.


En el Estado de
Israel viven y actúan diversas comunidades cristianas. Son parte integrante de
la sociedad y participan como los demás en la vida civil, política y cultural.
Los fieles cristianos desean ofrecer, desde su propia identidad, su aportación
al bien común y a la construcción de la paz, como ciudadanos de pleno derecho
que, rechazando todo extremismo, se esfuerzan por ser artífices de
reconciliación y de concordia.


Su presencia y el
respeto de sus derechos –como del resto de los derechos de cualquier otra
denominación religiosa o minoría– son garantía de un sano pluralismo y prueba
de la vitalidad de los valores democráticos, de su arraigo en la praxis y en la
vida concreta del Estado.


Señor Presidente,
Usted sabe que yo rezo por Usted y yo sé que Usted reza por mí, y le aseguro
oraciones incesantes por las Instituciones y por todos los ciudadanos de
Israel. Cuente especialmente con mi constante súplica a Dios por la consecución
de la paz y con ella de los bienes inestimables que la acompañan, como la
seguridad, la tranquilidad de vida, la prosperidad, y –lo que es más hermoso–
la fraternidad. Dirijo finalmente mi pensamiento a todos aquellos que sufren
las consecuencias de las crisis aún abiertas en la región medio-oriental, para
que lo antes posible sean aliviadas sus penalidades mediante la honrosa
resolución de los conflictos. Paz a Israel y a todo Oriente Medio. ¡Shalom!
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Iglesia de
Getsemaní, Jerusalén.


Lunes.


 


“Salió… al monte
de los Olivos, y lo siguieron los discípulos” (Lc 22,39).


Cuando llegó la
hora señalada por Dios para salvar a la humanidad de la esclavitud del pecado,
Jesús se retiró aquí, a Getsemaní, a los pies del monte de los Olivos. Nos
encontramos en este lugar santo, santificado por la oración de Jesús, por su
angustia, por su sudor de sangre; santificado sobre todo por su “sí” a la
voluntad de amor del Padre. Sentimos casi temor de acercarnos a los
sentimientos que Jesús experimentó en aquella hora; entramos de puntillas en
aquel espacio interior donde se decidió el drama del mundo.


En aquella hora,
Jesús sintió la necesidad de rezar y de tener junto a sí a sus discípulos, a
sus amigos, que lo habían seguido y habían compartido más de cerca su misión.
Pero aquí, en Getsemaní, el seguimiento se hace difícil e incierto; se hace
sentir la duda, el cansancio y el terror. En el frenético desarrollo de la
pasión de Jesús, los discípulos tomarán diversas actitudes en relación a su
Maestro: actitudes de acercamiento, de alejamiento, de incertidumbre.


Nos hará bien a
todos nosotros, obispos, sacerdotes, personas consagradas, seminaristas,
preguntarnos en este lugar: ¿quién soy yo ante mi Señor que sufre?


¿Soy de los que,
invitados por Jesús a velar con él, se duermen y, en lugar de rezar, tratan de
evadirse cerrando los ojos a la realidad?


¿O me identifico
con aquellos que huyeron por miedo, abandonando al Maestro en la hora más
trágica de su vida terrena?


¿Descubro en mí la doblez, la falsedad de aquel que lo vendió por treinta
monedas, que, habiendo sido llamado amigo, traicionó a Jesús?


¿Me identifico
con los que fueron débiles y lo negaron, como Pedro? Poco antes, había
prometido a Jesús que lo seguiría hasta la muerte (cf. Lc 22,33);
después, acorralado y presa del pánico, jura que no lo conoce.


¿Me parezco a
aquellos que ya estaban organizando su vida sin Él, como los dos discípulos de
Emaús, necios y torpes de corazón para creer en las palabras de los profetas
(cf. Lc 24,25)?


O bien, gracias a
Dios, ¿me encuentro entre aquellos que fueron fieles hasta el final, como la
Virgen María y el apóstol Juan? Cuando sobre el Gólgota todo se hace oscuridad
y toda esperanza parece apagarse, sólo el amor es más fuerte que la muerte. El
amor de la Madre y del discípulo amado los lleva a permanecer a los pies de la
cruz, para compartir hasta el final el dolor de Jesús.


¿Me identifico
con aquellos que han imitado a su Maestro hasta el martirio, dando testimonio
de hasta qué punto Él lo era todo para ellos, la fuerza incomparable de su
misión y el horizonte último de su vida?


La amistad de
Jesús con nosotros, su fidelidad y su misericordia son el don inestimable que nos
anima a continuar con confianza en el seguimiento a pesar de nuestras caídas,
nuestros errores, incluso nuestras traiciones.


Pero esta bondad
del Señor no nos exime de la vigilancia frente al tentador, al pecado, al mal y
a la traición que pueden atravesar también la vida sacerdotal y religiosa.
Todos estamos expuestos al pecado, al mal, a la traición. Advertimos la
desproporción entre la grandeza de la llamada de Jesús y nuestra pequeñez,
entre la sublimidad de la misión y nuestra fragilidad humana. Pero el Señor, en
su gran bondad y en su infinita misericordia, nos toma siempre de la mano, para
que no perezcamos en el mar de la aflicción. Él está siempre a nuestro lado, no
nos deja nunca solos. Por tanto, no nos dejemos vencer por el miedo y la desesperanza,
sino que con entusiasmo y confianza vayamos adelante en nuestro camino y en
nuestra misión.


Ustedes, queridos
hermanos y hermanas, están llamados a seguir al Señor con alegría en esta
Tierra bendita. Es un don y también es una responsabilidad. Su presencia aquí
es muy importante; toda la Iglesia se lo agradece y los apoya con la oración.
Desde este lugar santo, deseo dirigir un afectuoso saludo a todos los
cristianos de Jerusalén: quisiera asegurarles que los recuerdo con afecto y que
rezo por ellos, conociendo bien la dificultad de su vida en la ciudad. Los
animo a ser testigos valientes de la pasión del Señor, pero también de su
Resurrección, con alegría y esperanza.


Imitemos a la
Virgen María y a san Juan, y permanezcamos junto a las muchas cruces en las que
Jesús está todavía crucificado. Éste es el camino en el que el Redentor nos
llama a seguirlo. ¡No hay otro, es éste!


“El que quiera
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí estará mi servidor” (Jn
12,26).


 



[bookmark: _Santa_Misa_con]26 de mayo de 2014. Homilía en la Santa Misa
con los ordinarios de tierra santa y con el séquito papal.


 


Sala del
Cenáculo, Jerusalén.


Lunes.


 


Es un gran don
del Señor estar aquí reunidos, en el Cenáculo, para celebrar la Eucaristía. Al
saludarles a ustedes con fraterna alegría, quisiera mencionar con afecto a los
Patriarcas Orientales Católicos que han participado, durante estos días, en mi
peregrinación. Les agradezco su significativa presencia, que tanto valor tiene
para mí, y les aseguro que tienen un puesto especial en mi corazón y en mi
oración. Aquí, donde Jesús consumó la Última Cena con los Apóstoles; donde,
resucitado, se apareció en medio de ellos; donde el Espíritu Santo descendió
abundantemente sobre María y los discípulos. Aquí nació la Iglesia, y nació en
salida. Desde aquí salió, con el Pan partido entre las manos, las
llagas de Jesús en los ojos, y el Espíritu de amor en el corazón.


En el Cenáculo,
Jesús resucitado, enviado por el Padre, comunicó su mismo Espíritu a los
Apóstoles y con su fuerza los envió a renovar la faz de la tierra (cf. Sal
104,30).


Salir, marchar,
no quiere decir olvidar. La Iglesia en salida guarda la memoria de lo
que sucedió aquí; el Espíritu Paráclito le recuerda cada palabra, cada
gesto, y le revela su sentido.


El Cenáculo nos
recuerda el servicio, el lavatorio de los pies, que Jesús realizó, como
ejemplo para sus discípulos. Lavarse los pies los unos a los otros significa
acogerse, aceptarse, amarse, servirse mutuamente. Quiere decir servir al pobre,
al enfermo, al excluido, a aquel que me resulta antipático, al que me molesta.


El Cenáculo nos
recuerda, con la Eucaristía, el sacrificio. En cada celebración eucarística,
Jesús se ofrece por nosotros al Padre, para que también nosotros podamos
unirnos a Él, ofreciendo a Dios nuestra vida, nuestro trabajo, nuestras
alegrías y nuestras penas…, ofrecer todo en sacrificio espiritual.


Y el Cenáculo nos
recuerda también la amistad. “Ya no les llamo siervos –dijo Jesús a los
Doce–… a ustedes les llamo amigos” (Jn 15,15). El Señor nos hace sus
amigos, nos confía la voluntad del Padre y se nos da Él mismo. Ésta es la
experiencia más hermosa del cristiano, y especialmente del sacerdote: hacerse
amigo del Señor Jesús, y descubrir en su corazón que Él es su amigo.


El Cenáculo nos
recuerda la despedida del Maestro y la promesa de volver a
encontrarse con sus amigos. “Cuando vaya…, volveré y les llevaré conmigo, para
que donde estoy yo, estén también ustedes” (Jn 14,3). Jesús no nos deja,
no nos abandona nunca, nos precede en la casa del Padre y allá nos quiere
llevar con Él. 


Pero el Cenáculo
recuerda también la mezquindad, la curiosidad –“¿quién es el
traidor?”–, la traición. Y cualquiera de nosotros, y no sólo siempre los
demás, puede encarnar estas actitudes, cuando miramos con suficiencia al
hermano, lo juzgamos; cuando traicionamos a Jesús con nuestros pecados.


El Cenáculo nos
recuerda la comunión, la fraternidad, la armonía, la paz
entre nosotros. ¡Cuánto amor, cuánto bien ha brotado del Cenáculo! ¡Cuánta caridad ha salido de aquí, como un río de su fuente,
que al principio es un arroyo y después crece y se hace grande… Todos los
santos han bebido de aquí; el gran río de la santidad de la Iglesia siempre
encuentra su origen aquí, siempre de nuevo, del Corazón de Cristo, de la
Eucaristía, de su Espíritu Santo.


El Cenáculo,
finalmente, nos recuerda el nacimiento de la nueva familia, la Iglesia,
nuestra santa madre Iglesia jerárquica, constituida por Cristo resucitado. Una
familia que tiene una Madre, la Virgen María. Las familias cristianas
pertenecen a esta gran familia, y en ella encuentran luz y fuerza para caminar
y renovarse, mediante las fatigas y las pruebas de la vida. A esta gran familia
están invitados y llamados todos los hijos de Dios de cualquier pueblo y
lengua, todos hermanos e hijos de un único Padre que está en los cielos.


Éste es el
horizonte del Cenáculo: el horizonte del Cenáculo, el horizonte del Resucitado y
de la Iglesia.


De aquí parte la
Iglesia en salida, animada por el soplo del Espíritu. Recogida en oración con
la Madre de Jesús, revive siempre la esperanza de una renovada efusión del
Espíritu Santo: Envía, Señor, tu Espíritu, y renueva la faz de la tierra (cf. Sal
104,30).
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Los días pasados,
como sabéis, realicé una peregrinación a Tierra Santa. Ha sido un gran don para
la Iglesia, y por ello doy gracias a Dios. Él me guió a esa Tierra bendita, que
vio la presencia histórica de Jesús y donde tuvieron lugar acontecimientos
fundamentales para el judaísmo, el cristianismo y el islam. Deseo renovar mi
cordial agradecimiento a Su Beatitud el patriarca Fouad Twal, a los obispos de
los diversos ritos, a los sacerdotes, a los franciscanos de la Custodia de
Tierra Santa. ¡Son buenos estos franciscanos! Su trabajo es hermosísimo, lo que
hacen. Mi pensamiento agradecido se dirige también a las autoridades jordanas,
israelíes y palestinas, que me acogieron con mucha cortesía, diría también con
amistad, así como a todos aquellos que cooperaron para la realización de la
visita.


El fin principal
de esta peregrinación ha sido conmemorar el 50° aniversario del histórico encuentro
entre el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras. Fue esa ocasión la
primera vez que un Sucesor de Pedro visitó Tierra Santa: Pablo VI inauguraba
así, durante el Concilio Vaticano II, los viajes extra-italianos de los Papas
en la época contemporánea. Ese gesto profético del obispo de Roma y del Patriarca
de Constantinopla colocó una piedra miliar en el camino sufrido pero prometedor
de la unidad de todos los cristianos, que desde entonces ha dado pasos
importantes. Por ello, mi encuentro con Su Santidad Bartolomé, amado
hermano en Cristo, ha representado el momento culminante de la visita. Juntos
hemos rezado ante el Sepulcro de Jesús, y con nosotros estaban el patriarca
greco-ortodoxo de Jerusalén Theophilos III y el patriarca armenio apostólico
Nourhan, además de arzobispos y obispos de diversas Iglesias y Comunidades,
Autoridades civiles y muchos fieles. En ese lugar donde resonó el anuncio de la
Resurrección, hemos percibido toda la amargura y el sufrimiento de las
divisiones que aún existen entre los discípulos de Cristo; y de verdad esto
hace mucho mal, mal al corazón. Todavía estamos divididos. En ese lugar donde
resonó precisamente el anuncio de la Resurrección, donde Jesús nos da la vida,
aún nosotros estamos un poco divididos. Pero, sobre todo, en esa celebración
llena de recíproca fraternidad, de estima y de afecto, hemos percibido fuerte
la voz del Buen Pastor resucitado que quiere hacer de todas sus ovejas un solo
rebaño; hemos percibido el deseo de sanar las heridas aún abiertas y proseguir
con tenacidad el camino hacia la comunión plena. Una vez más, como lo hicieron
los Papas anteriores, yo pido perdón por lo que nosotros hemos hecho para
favorecer esta división, y pido al Espíritu Santo que nos ayude a sanar las
heridas que hemos causado a los demás hermanos. Todos somos hermanos en Cristo y
con el patriarca Bartolomé somos amigos, hermanos, y hemos compartido la
voluntad de caminar juntos, hacer todo lo que desde hoy podamos realizar: rezar
juntos, trabajar juntos por el rebaño de Dios, buscar la paz, custodiar la
creación, muchas cosas que tenemos en común. Y como hermanos debemos seguir
adelante.


Otro objetivo de
esta peregrinación ha sido alentar en esa región el camino hacia la paz,
que es al mismo tiempo don de Dios y compromiso de los hombres. Lo hice en
Jordania, en Palestina y en Israel. Y lo hice siempre como peregrino, en el
nombre de Dios y del hombre, llevando en el corazón una gran compasión hacia
los hijos de esa Tierra que desde hace demasiado tiempo conviven con la guerra
y tienen el derecho de conocer finalmente días de paz.


Por ello exhorté
a los fieles cristianos a dejarse «ungir» con corazón abierto y dócil por el
Espíritu Santo, para ser cada vez más capaces de tener gestos de humildad, de
fraternidad y de reconciliación. El Espíritu permite asumir estas actitudes en
la vida cotidiana, con personas de distintas culturas y religiones, y llegar a
ser así «artesanos» de la paz. La paz se construye artesanalmente. No existen
industrias de paz, no. Se construye cada día, artesanalmente, y también con el
corazón abierto para que venga el don de Dios. Por ello exhorté a los fieles
cristianos a dejarse «ungir».


En Jordania
agradecí a las autoridades y al pueblo su compromiso en
la acogida de numerosos refugiados provenientes de las zonas de guerra, un
compromiso humanitario que merece y requiere el apoyo constante de la Comunidad
internacional. Me ha conmovido la generosidad del pueblo jordano al recibir a
los refugiados, muchos que huyen de la guerra, en esa zona. Que el Señor
bendiga a este pueblo acogedor, que lo bendiga abundantemente. Y nosotros
debemos rezar para que el Señor bendiga esta acogida y pedir a todas las
instituciones internacionales que ayuden a este pueblo en el trabajo de acogida
que realiza. Durante la peregrinación alenté también en otros lugares a las
autoridades implicadas a proseguir los esfuerzos para disminuir las tensiones
en la zona medio-oriental, sobre todo en la atormentada Siria, así como a
continuar buscando una solución justa al conflicto israelí-palestino. Por ello invité
al presidente de Israel y al presidente de Palestina, ambos hombres de paz
y artífices de paz, a venir al Vaticano a rezar juntos conmigo por la paz. Y,
por favor, os pido a vosotros que no nos dejéis solos: vosotros rezad, rezad
mucho para que el Señor nos dé la paz, nos dé la paz en esa Tierra bendecida.
Cuento con vuestras oraciones. Rezad con fuerza en este tiempo, rezad mucho
para que venga la paz.


Esta peregrinación
a Tierra Santa ha sido también la ocasión para confirmar en la fe a las
comunidades cristianas, que sufren mucho, y expresar la gratitud de toda la
Iglesia por la presencia de los cristianos en esa zona y en todo Oriente Medio.
Estos hermanos nuestros son valerosos testigos de esperanza y de caridad, «sal
y luz» en esa Tierra. Con su vida de fe y de oración y con la apreciada
actividad educativa y asistencial, ellos trabajan en favor de la reconciliación
y del perdón, contribuyendo al bien común de la sociedad. Con esta
peregrinación, que ha sido una auténtica gracia del Señor, quise llevar una
palabra de esperanza, pero al mismo tiempo la he recibido de ellos. La he
recibido de hermanos y hermanas que esperan «contra toda esperanza» (Rm
4, 18), a través de muchos sufrimientos, como los de quien huyó del propio país
a causa de los conflictos; como los de quienes, en diversas partes del mundo,
son discriminados y despreciados por motivo de su fe en Cristo. ¡Sigamos
estando cerca de ellos! Recemos por ellos y por la paz en Tierra Santa y en
todo Oriente Medio. Que la oración de toda la Iglesia sostenga también el
camino hacia la unidad plena entre los cristianos, para que el mundo crea en el
amor de Dios que en Jesucristo vino a habitar en medio de nosotros.


Y os invito ahora
a todos a rezar juntos, a rezar juntos a la Virgen, Reina de la paz, Reina de
la unidad entre los cristianos, la Mamá de todos los cristianos: que ella nos
traiga la paz, a todo el mundo, y que ella nos acompañe en este camino de unidad.



[Ave María...]


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, México, Argentina y otros países latinoamericanos.
Invito a todos a pedir al Señor por nuestros hermanos de Tierra Santa, por la
paz en Oriente Medio y por la unidad de los cristianos. Muchas gracias.
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Basílica
Vaticana.


Viernes.


 


Hermanos e hijos
amadísimos: 


Vamos a
considerar atentamente a qué ministerio en la Iglesia asciende hoy nuestro
hermano.


Jesucristo, Señor
nuestro, enviado por el Padre para redimir al hombre, envió, a su vez, por el
mundo a los doce apóstoles, para que, llenos del poder del Espíritu Santo,
anunciaran el Evangelio a todos los pueblos, agrupándolos bajo el único Pastor,
y los guiasen a la salvación.


Para que este
ministerio apostólico se perpetuara de generación en generación, los Doce
eligieron colaboradores, a quienes comunicaron el don
del Espíritu que habían recibido de Cristo, por la imposición de las manos que
confiere la plenitud del sacramento del Orden. De esta manera, a través de la
sucesión continua de los obispos, en la tradición viva de la Iglesia se ha ido
transmitiendo este tan importante ministerio, y permanece y se acrecienta hasta
nuestros días la obra del Salvador.


En la persona del
obispo, rodeado de sus presbíteros, está presente entre vosotros el mismo
Jesucristo, Señor y Pontífice eterno. Él es quien, en el ministerio del obispo,
sigue predicando el Evangelio de salvación y santificando a los creyentes
mediante los sacramentos de la fe; es Cristo quien, por medio del ministerio
paternal del obispo, agrega nuevos miembros a la Iglesia, su Cuerpo; es Cristo
quien, valiéndose de la sabiduría y prudencia del obispo, guía al pueblo de
Dios, a través de su peregrinar terreno, hasta la felicidad eterna.


Recibid, pues,
con alegría y acción de gracias a nuestro hermano que, nosotros obispos, con la
imposición de las manos, hoy agregamos al colegio episcopal. Debéis honrarlo
como ministro de Cristo y dispensador de los misterios de Dios, a él se ha
confiado dar testimonio del Evangelio y administrar la vida del espíritu y la
santidad. Recordad las palabras de Jesús a los Apóstoles: «Quien a vosotros
escucha, a mí me escucha; quien a vosotros rechaza, a mí me rechaza; y quien me
rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado» (Lc 10, 16).


Y tú, Fabio,
hermano amadísimo, elegido por el Señor, recuerda que has sido elegido entre
los hombres y puesto al servicio de ellos en las cosas de Dios. Has sido
elegido de la grey: que nunca la vanidad, el orgullo y la soberbia te dominen.
Y has sido constituido para los hombres: que tu actitud sea siempre de servicio.
Como Jesús, así. Episcopado es el nombre de un servicio, no de un honor, porque
al obispo compete más servir que dominar, según el mandamiento del Maestro: «El
mayor entre vosotros sea como el más pequeño y el que gobierna como el que
sirve». Te recomiendo que tengas presentes las palabras de Pablo que hemos
escuchado hoy: vigila sobre ti mismo y vigila sobre el pueblo de Dios. Este
vigilar significa estar en vela, estar atento, para defenderse a sí mismo de
tantos pecados y de tantas actitudes mundanas, y para defender al pueblo de
Dios de los lobos que Pablo decía que vendrían.


Proclama la
Palabra de Dios en toda ocasión, a tiempo y a destiempo; amonesta, reprende,
exhorta con toda paciencia y deseo de enseñar. En la oración y en el sacrificio
eucarístico pide abundancia y diversidad de gracias, para que el pueblo a ti
encomendado participe de la plenitud de Cristo. Y velar sobre su pueblo también
significa rezar, rezar por el pueblo, como hacía Moisés: con las manos
levantadas, aquella oración de intercesión, aquella oración valiente, cara a
cara con el Señor, por el pueblo.


Cuida y dirige la
Iglesia que se te confía, y sé fiel dispensador de los misterios de Cristo.
Elegido por el Padre para el cuidado de su familia, ten siempre ante tus ojos
al buen Pastor, que conoce a sus ovejas y es conocido por ellas, y no dudó en
dar su vida por el rebaño.


Ama con amor de
padre y de hermano a cuantos Dios pone bajo tu cuidado, especialmente a los
presbíteros y diáconos —colaboradores tuyos en el ministerio sagrado—; pero
también a los pobres, a los débiles, a los que tienen necesidad de acogida y
ayuda. Exhorta a los fieles a trabajar contigo en la obra apostólica, y procura
siempre atenderlos y escucharlos.


De aquellos que
aún no están incorporados al rebaño de Cristo, cuida sin desmayo, porque ellos
también te han sido encomendados en el Señor. Y reza por ellos.


No olvides que
formas parte del Colegio episcopal en el seno de la Iglesia católica, que es
una por el vínculo del amor. Por tanto, tu solicitud pastoral debe extenderse a
todas las comunidades cristianas, dispuesto siempre a acudir en ayuda de las
más necesitadas. Creo que esto te será fácil en la tarea que te he encomendado
en la Secretaría del Sínodo de los obispos.


Vela, vela con
amor sobre la grey universal, a cuyo servicio te pone el Espíritu Santo para
regir a la Iglesia de Dios. Vela, no te adormezcas, vigila, permanece en vela,
y que el Señor te acompañe, te acompañe en este velar que hoy te confío en el
nombre del Padre, cuya imagen representas en la asamblea; en el nombre del
Hijo, cuyo oficio de maestro, sacerdote y pastor ejerces; y en el nombre del
Espíritu Santo, que da vida a la Iglesia de Cristo y fortalece nuestra
debilidad.


 






SANTO PADRE
FRANCISCO.


Año 2014.
Diciembre.
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Martes.


 


Señoras y Señores,


Agradezco a todos los líderes religiosos aquí
reunidos por su compromiso en favor de los sobrevivientes de la trata de
personas, y a todos los presentes por su intensa participación en este acto de
fraternidad especialmente para con los más sufridos de nuestros hermanos.


Inspirados por nuestras confesiones de fe,
hoy nos hemos reunido con motivo de una iniciativa histórica y de una acción
concreta: declarar que trabajaremos juntos para erradicar el terrible flagelo
de la esclavitud moderna en todas sus formas.


La explotación física, económica, sexual y
psicológica de hombres, mujeres y niños y niñas actualmente encadena a decenas
de millones de personas a la deshumanización y a la humillación.


Cada ser humano, hombre, mujer, niño, niña es
imagen de Dios. Dios es Amor y libertad que se dona en relaciones
interpersonales, así cada ser humano es una persona libre destinada a existir
para el bien de otros en igualdad y fraternidad.


Cada una y todas las personas son iguales y
se les debe reconocer la misma libertad y la misma dignidad. Cualquier relación
discriminante que no respete la convicción fundamental que el otro es como uno
mismo constituye un delito, y tantas veces un delito aberrante.


Por eso, declaramos en nombre de todos y de
cada uno de nuestros credos que la esclavitud moderna, en término de trata de
personas, trabajo forzado, prostitución, explotación de órganos, es un crimen
de lesa humanidad. Sus víctimas son de toda condición, pero las más veces se hayan entre los más pobres y vulnerables de nuestros
hermanos y hermanas.


En nombre de ellos y ellas, que están
llamando a la acción a nuestras comunidades de fe, y sin excepción rechazan
completamente toda privación sistemática de la libertad individual con fines de
explotación personal o comercial, en nombre de ellos hacemos esta declaración.


A pesar de los grandes esfuerzos de muchos,
la esclavitud moderna sigue siendo un flagelo atroz que está presente a gran
escala en todo el mundo, incluso como turismo. Este crimen de lesa humanidad se
enmascara en aparentes costumbres aceptadas, pero en realidad hace sus víctimas
en la prostitución, la trata de personas, el trabajo forzado, el trabajo
esclavo, la mutilación, la venta de órganos, el mal uso de la droga, el trabajo
de niños. Se oculta tras puertas cerradas, en domicilios particulares, en las
calles, en automóviles, en fábricas, en campos, en barcos pesqueros y en muchas
otras partes.


Y esto ocurre tanto en ciudades como en
aldeas, en las villas de emergencia de las naciones más ricas y más pobres del
mundo. Y lo peor, es que tal situación, desgraciadamente, se agrava cada día
más.


Llamamos a la acción a todas las personas de
fe y a sus líderes, a los Gobiernos, y a las empresas, a todos los hombres y
mujeres de buena voluntad, para que brinden su apoyo férreo y se sumen al
movimiento contra de la esclavitud moderna, en todas sus formas. Sostenidos por
los ideales de nuestras confesiones de fe y nuestros valores humanos
compartidos, todos podemos y debemos levantar el estandarte de los valores
espirituales, el esfuerzo mancomunado, la visión liberadora de manera de
erradicar la esclavitud de nuestro planeta.


Pido al Señor nos conceda hoy la gracia de
convertirnos nosotros mismos en el prójimo de cada persona, sin excepción, y de
brindarle ayuda activamente siempre que se cruce en nuestro camino, se trate ya
de un anciano abandonado por todos, un trabajador injustamente esclavizado y
despreciado, una refugiada o refugiado atrapado por los lazos de la mala vida,
un joven o una joven que camine por las calles del mundo víctima del comercio
sexual, un hombre o una mujer prostituida con engaños por gente sin temor de
Dios, un niño o una niña mutilada de sus órganos, que llaman
nuestras conciencias haciendo eco de la voz del Señor: “Les aseguro que cada
vez que lo hicieron con uno de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.


Queridos amigos, gracias por esta reunión,
gracias por este compromiso transversal que nos compromete a todos. Todos somos
reflejo de la imagen de Dios y estamos convencidos que no podemos tolerar que
la imagen del Dios vivo sea sometida a la trata más aberrante.


Muchas gracias.
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Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


No parece un buen día, es un mal día... Pero
vosotros sois valientes y a mal tiempo buena cara, y sigamos adelante. Esta
audiencia se realiza en dos sitios distintos, como hacemos cuando llueve: aquí
en la plaza y también están los enfermos en el aula Pablo vi. Ya me he
encontrado con ellos, los he saludado, y siguen la audiencia a través de la
pantalla gigante, porque están enfermos y no pueden venir bajo la lluvia. Los
saludamos desde aquí con un aplauso.


Hoy quiero compartir con vosotros algunas
cosas de la peregrinación que realicé a Turquía desde el viernes pasado hasta
el domingo. Como había pedido prepararla y acompañarla con la oración, ahora os
invito a dar gracias al Señor por su realización y para que surjan frutos de
diálogo tanto en nuestras relaciones con los hermanos ortodoxos como con los
musulmanes, así como en el camino hacia la paz entre los pueblos. Siento el
deber, en primer lugar, de renovar la expresión de mi reconocimiento al
presidente de la República turca, al primer ministro, al presidente para los
Asuntos religiosos y a las demás autoridades, que me acogieron con respeto y
garantizaron el buen orden de los encuentros. Esto requiere trabajo, y ellos lo
hicieron de buen grado. Doy fraternalmente las gracias a los obispos de la
Iglesia católica en Turquía, al presidente de la Conferencia episcopal, tan
bueno, y agradezco su compromiso a las comunidades católicas, así como doy las
gracias también al Patriarca ecuménico, Su Santidad Bartolomé i, por su cordial
acogida. El beato Pablo VI y san Juan Pablo II, ambos visitaron Turquía, y san
Juan XXIII, que fue delegado pontificio en esa nación, protegieron desde el
cielo mi peregrinación, que tuvo lugar ocho años después de la de mi
predecesor Benedicto XVI. Esa tierra es querida para todo cristiano,
especialmente por haber sido la cuna del apóstol Pablo, por haber acogido los
primeros siete Concilios y por la presencia, cerca de Éfeso, de la «casa de
María». La tradición nos dice que allí vivió la Virgen tras la venida del
Espíritu Santo.


El primer día del viaje apostólico saludé
a las autoridades del país, de grandísima mayoría musulmana,
pero en su Constitución se afirma la laicidad del Estado. Y con las
autoridades hemos hablado de la violencia. Es precisamente el olvido de
Dios, y no su glorificación, lo que origina la violencia. Por ello insistí en
la importancia de que cristianos y musulmanes se comprometan juntos en favor de
la solidaridad, la paz y la justicia, afirmando que cada Estado debe asegurar a
los ciudadanos y a las comunidades religiosas una real libertad de culto.


Hoy, antes de ir a saludar a los enfermos
estuve con un grupo de cristianos y musulmanes que participan en una
reunión organizada por el dicasterio para el diálogo interreligioso, bajo la
guía del cardenal Tauran, y también ellos expresaron este deseo de continuar
con este diálogo fraterno entre católicos, cristianos y musulmanes.


El segundo día visité algunos lugares símbolo
de las diversas confesiones religiosas presentes en Turquía. Lo hice sintiendo
en el corazón la invocación al Señor, Dios del cielo y de la tierra, Padre
misericordioso de toda la humanidad. Centro de la jornada fue la celebración
eucarística que vio reunidos en la catedral a pastores y fieles de los
diversos ritos católicos presentes en Turquía. Asistieron también el Patriarca
ecuménico, el vicario patriarcal armenio apostólico, el metropolita
siro-ortodoxo y exponentes Protestantes. Juntos invocamos al Espíritu Santo,
Aquel que construye la unidad de la Iglesia: unidad en la fe, unidad en la
caridad, unidad en la cohesión interior. El pueblo de Dios, en la riqueza de
sus tradiciones y articulaciones, está llamado a dejarse guiar por el Espíritu
Santo, con actitud constante de apertura, docilidad y obediencia. Quien lo hace
todo en nuestro camino de diálogo ecuménico y también de nuestra unidad, de
nuestra Iglesia católica, es el Espíritu Santo. A nosotros nos toca dejarlo
actuar, acogerlo y seguir sus inspiraciones.


El tercer y último día, fiesta de san Andrés
apóstol, ofreció el contexto ideal para consolidar las relaciones fraternas
entre el obispo de Roma, sucesor de Pedro, y el Patriarca ecuménico de
Constantinopla, sucesor del apóstol Andrés, hermano de Simón Pedro, fundador de
esa Iglesia. Con Su Santidad Bartolomé i renové el compromiso mutuo de
continuar el camino hacia el restablecimiento de la comunión plena entre
católicos y ortodoxos. Juntos firmamos una Declaración común, ulterior
etapa de este camino. Fue particularmente significativo que este acto haya
tenido lugar al término de la solemne Liturgia de la fiesta de san Andrés,
a la que asistí con gran alegría, y que contó con la doble bendición impartida
por el Patriarca de Constantinopla y por el obispo de Roma. La oración, en
efecto, es la base de todo diálogo ecuménico fructífero bajo la guía del
Espíritu Santo, que, como dije, es quien construye la unidad.


El último encuentro —esto fue hermoso y
también doloroso— fue con un grupo de jóvenes refugiados, acogidos por los
salesianos. Era muy importante para mí encontrarme con algunos refugiados
de las zonas de guerra de Oriente Medio, tanto para expresarles mi cercanía y
la de la Iglesia como para poner de relieve el valor de la acogida, en la que
también Turquía se ha comprometido en gran medida. Agradezco una vez más a
Turquía por esta acogida de tantos refugiados y doy las gracias de corazón a
los salesianos de Estambul. Estos salesianos trabajan con los refugiados, son buenos.
Me reuní también con otros padres, con un jesuita alemán y con otros que
trabajan con los refugiados; pero ese oratorio salesiano de refugiados es algo
hermoso, es un trabajo oculto. Agradezco mucho a todas las personas que
trabajan con los refugiados. Recemos por todos los refugiados y desplazados, y
para que se eliminen las causas de esta dolorosa llaga.


Queridos hermanos y hermanas, que Dios
omnipotente y misericordioso siga protegiendo al pueblo turco, a sus
gobernantes y a los representantes de las diversas religiones. Que puedan
construir juntos un futuro de paz, de modo que Turquía sea un lugar de pacífica
coexistencia entre religiones y culturas diversas. Recemos, además, para que,
por intercesión de la Virgen María, el Espíritu Santo haga fecundo este viaje
apostólico y promueva en la Iglesia el fervor misionero, para anunciar a todos
los pueblos, en el respeto y diálogo fraterno, que el Señor Jesús es verdad,
paz y amor. Sólo Él es el Señor.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México, Paraguay,
Bolivia, Chile y otros países latinoamericanos. Que la preparación del
nacimiento del Señor, en este tiempo de Adviento, les haga crecer en el amor a
Jesús y en el deseo de comunicarlo a los demás. Muchas gracias y que Dios los
bendiga a todos.
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Viernes.


 


Queridos hermanos y hermanas:


Me encuentro con vosotros con agrado, al
inicio de un nuevo quinquenio —el noveno— de la Comisión teológica
internacional. Agradezco al cardenal Müller las palabras que me ha dirigido
en nombre de todos vosotros. Vuestra Comisión nació poco después del Concilio
Vaticano II, por una propuesta del Sínodo de los obispos, para que la Santa
Sede pudiera valerse más directamente de la reflexión de teólogos provenientes
de varias partes del mundo. La misión de la Comisión es, pues, la de «estudiar
las cuestiones doctrinales de especial importancia, principalmente aquellas que
se presentan como nuevas, para ayudar al magisterio de la Iglesia» (Estatutos,
art. 1). Los veintisiete documentos publicados hasta ahora son un
testimonio de este compromiso y un punto de referencia para el debate
teológico.


Vuestra misión es servir a la Iglesia, lo
cual no sólo presupone competencias intelectuales, sino también disposiciones
espirituales. Entre estas últimas, quiero atraer vuestra atención hacia la
importancia de la escucha. «Hijo de hombre —dijo el Señor al profeta Ezequiel—,
todas las palabras que yo te diga, recíbelas en tu corazón y escúchalas
atentamente» (Ez 3, 10). El teólogo es, ante todo, un creyente que
escucha la palabra del Dios vivo y la acoge en el corazón y en la mente. Pero
el teólogo también debe ponerse humildemente a la escucha de «lo que el
Espíritu dice a las Iglesias» (Ap 2, 7) a
través de las diversas manifestaciones de la fe vivida por el pueblo de Dios.
Lo recordó el reciente documento de la Comisión sobre «El sensus fidei en la
vida de la Iglesia». Es hermoso, me ha gustado mucho ese documento,
¡felicitaciones! En efecto, junto con todo el pueblo cristiano, el teólogo abre
los ojos y los oídos a los «signos de los tiempos». Está llamado a «auscultar,
discernir e interpretar las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la
luz de la palabra divina —es la que juzga, la palabra de Dios—, a fin de que la
Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en forma
más adecuada» (Concilio Vaticano II, constitución Gaudium et spes,
44).


A la luz de esto, en la composición cada vez
más diversificada de la Comisión, quiero destacar la mayor presencia de mujeres
—aún no tantas… son la guinda del pastel, ¡pero se necesitan más!—, presencia
que es invitación a reflexionar sobre el papel que las mujeres pueden y deben
desempeñar en el campo de la teología. En efecto, «la Iglesia reconoce el
indispensable aporte de la mujer en la sociedad, con una sensibilidad, una
intuición y unas capacidades peculiares que suelen ser más propias de las mujeres
que de los varones… Reconozco con gusto cómo muchas mujeres… brindan nuevos
aportes a la reflexión teológica» (exhortación apostólica Evangelii
gaudium, 103). Así, en virtud de su genio femenino, las teólogas pueden
mostrar, en beneficio de todos, ciertos aspectos inexplorados del insondable
misterio de Cristo, «en el cual están ocultos todos los tesoros de la sabiduría
y del conocimiento» (Col 2, 3). Os invito, pues, a sacar el mayor
provecho de esta aportación específica de las mujeres a la inteligencia de la
fe.


Otra característica de vuestra Comisión es su
composición internacional, que refleja la catolicidad de la Iglesia. La
diversidad de los puntos de vista debe enriquecer la catolicidad, sin
perjudicar la unidad. La unidad de los teólogos católicos nace de su referencia
común a una sola fe en Cristo y se alimenta de la diversidad de los dones del
Espíritu Santo. A partir de este fundamento, y en un sano pluralismo, distintos
enfoques teológicos, desarrollados en contextos culturales diferentes, no pueden
ignorarse recíprocamente, sino que deben enriquecerse y corregirse mutuamente
en el diálogo teológico. El trabajo de vuestra Comisión puede ser un testimonio
de dicho crecimiento, y también un testimonio del Espíritu Santo, porque es él
quien siembra esta variedad de carismas en la Iglesia, diferentes puntos de
vista, y será él quien realice la unidad. Él es el protagonista, siempre.


La Virgen inmaculada, testigo privilegiada de
los grandes acontecimientos de la historia de la salvación, «conservaba todas
estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2,
19): mujer de la escucha, mujer de la contemplación, mujer de la cercanía a los
problemas de la Iglesia y de la gente. Bajo la guía del Espíritu Santo y con
todos los recursos de su genio femenino, no dejó de penetrar cada vez más la
«verdad completa» (cf. Jn 16, 13). Así, María
es el icono de la Iglesia, que, en la espera impaciente de su Señor, progresa
día a día en la inteligencia de la fe, también gracias al trabajo paciente de
los teólogos y las teólogas. Que la Virgen, maestra de la auténtica teología,
nos conceda con su oración materna que nuestra caridad «siga creciendo cada vez
más en conocimiento perfecto y todo discernimiento» (Flp
1, 9). En este camino os acompaño con mi bendición y os pido por favor que
recéis por mí. Rezad teológicamente, gracias.
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II Domingo de Adviento.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Este domingo marca la segunda etapa del
tiempo de Adviento, un período estupendo que despierta en nosotros la espera
del regreso de Cristo y la memoria de su venida histórica. La liturgia de hoy
nos presenta un mensaje lleno de esperanza. Es la invitación del Señor
expresado por boca del profeta Isaías: «Consolad, consolad a mi pueblo, dice
vuestro Dios» (Is 40, 1). Con estas palabras se abre
el Libro de la consolación, donde el profeta dirige al pueblo en
exilio el anuncio gozoso de la liberación. El tiempo de la tribulación ha
terminado; el pueblo de Israel puede mirar con confianza hacia el futuro: le
espera finalmente el regreso a la patria. Por ello la invitación es dejarse
consolar por el Señor.


Isaías se dirige a gente que atravesó un
período oscuro, que sufrió una prueba muy dura; pero ahora llegó el tiempo de
la consolación. La tristeza y el miedo pueden dejar espacio a la alegría,
porque el Señor mismo guiará a su pueblo por la senda de la liberación y de la
salvación. ¿De qué modo hará todo esto? Con la solicitud y la ternura de un
pastor que se ocupa de su rebaño. Él, en efecto, dará unidad y seguridad al
rebaño, lo apacentará, reunirá en su redil seguro a las ovejas dispersas,
reservará atención especial a las más frágiles y débiles (cf. Is 40, 11). Esta es la actitud de Dios hacia nosotros, sus
criaturas. Por ello el profeta invita a quien le escucha —incluidos nosotros,
hoy— a difundir entre el pueblo este mensaje de esperanza: que el Señor nos
consuela. Y dejar espacio a la consolación que viene del Señor.


Pero no podemos ser mensajeros de la
consolación de Dios si nosotros no experimentamos en primer lugar la alegría de
ser consolados y amados por Él. Esto sucede especialmente cuando escuchamos su
Palabra, el Evangelio, que tenemos que llevar en el bolsillo: ¡no olvidéis
esto! El Evangelio en el bolsillo o en la cartera, para leerlo continuamente. Y
esto nos trae consolación: cuando permanecemos en oración silenciosa en su
presencia, cuando lo encontramos en la Eucaristía o en el sacramento del
perdón. Todo esto nos consuela.


Dejemos ahora que la invitación de Isaías
—«Consolad, consolad a mi pueblo»— resuene en nuestro corazón en este tiempo de
Adviento. Hoy se necesitan personas que sean testigos de la misericordia y de
la ternura del Señor, que sacude a los resignados, reanima a los desanimados.
Él enciende el fuego de la esperanza. ¡Él enciende el fuego de la esperanza! No
nosotros. Muchas situaciones requieren nuestro testimonio de consolación. Ser
personas gozosas, que consuelan. Pienso en quienes están oprimidos por
sufrimientos, injusticias y abusos; en quienes son esclavos del dinero, del
poder, del éxito, de la mundanidad. ¡Pobrecillos! Tienen consolaciones
maquilladas, no la verdadera consolación del Señor. Todos estamos llamados a
consolar a nuestros hermanos, testimoniando que sólo Dios puede eliminar las
causas de los dramas existenciales y espirituales. ¡Él puede hacerlo! ¡Es
poderoso!


El mensaje de Isaías, que resuena en este
segundo domingo de Adviento, es un bálsamo sobre nuestras heridas y un estímulo
para preparar con compromiso el camino del Señor. El profeta, en efecto, habla
hoy a nuestro corazón para decirnos que Dios olvida nuestros pecados y nos
consuela. Si nosotros nos encomendamos a Él con corazón humilde y arrepentido,
Él derrumbará los muros del mal, llenará los vacíos de nuestras omisiones,
allanará las dosis de soberbia y vanidad y abrirá el camino del encuentro con
Él. Es curioso, pero muchas veces tenemos miedo a la consolación, de ser
consolados. Es más, nos sentimos más seguros en la tristeza y en la desolación.
¿Sabéis por qué? Porque en la tristeza nos sentimos casi protagonistas. En
cambio en la consolación es el Espíritu Santo el protagonista. Es Él quien nos
consuela, es Él quien nos da la valentía de salir de nosotros mismos. Es Él
quien nos conduce a la fuente de toda consolación auténtica, es decir, al
Padre. Y esto es la conversión. Por favor, dejaos consolar por el Señor.
¡Dejaos consolar por el Señor!


La Virgen María es la «senda» que Dios mismo
se preparó para venir al mundo. Confiamos a ella la esperanza de salvación y de
paz de todos los hombres y las mujeres de nuestro tiempo.


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas:


Os saludo a todos vosotros, fieles de Roma y
peregrinos llegados de Italia y de diversos países: familias, grupos
parroquiales, asociaciones. En especial, saludo a los misioneros y las
misioneras Identes, que son tan buenos y que
hacen tanto bien.


A todos vosotros deseo un feliz domingo. Por
favor, dejaos consolar por el Señor. ¿Entendido? ¡Dejaos consolar por el Señor!
Y no olvidéis de rezar por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista! Y para mañana
feliz día de la Inmaculada. Que el Señor os bendiga.
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Lunes.


Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la
Virgen María.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
¡Feliz fiesta!


El mensaje de la fiesta de hoy de la
Inmaculada Concepción de la Virgen María se puede resumir con estas palabras:
todo es don gratuito de Dios, todo es gracia, todo es don de su amor por
nosotros. El ángel Gabriel llamó a María «llena de gracia» (Lc
1, 28): en ella no había espacio para el pecado, porque Dios la predestinó
desde siempre como madre de Jesús y la preservó de la culpa original. Y María
correspondió a la gracia y se abandonó diciendo al ángel: «Hágase en mí según
tu palabra» (Lc
1, 38). No dice: «Yo lo haré según tu palabra»: ¡no! Sino: «Hágase en mí...». Y
el Verbo se hizo carne en su seno. También a nosotros se nos pide escuchar a
Dios que nos habla y acoger su voluntad; según la lógica evangélica nada es más
activo y fecundo que escuchar y acoger la Palabra del Señor, que viene del
Evangelio, de la Biblia. El Señor nos habla siempre.


La actitud de María de Nazaret nos muestra
que el ser está antes del hacer, y que es necesario dejar
hacer a Dios para ser verdaderamente como Él nos quiere. Es Él quien
hace en nosotros muchas maravillas. María fue receptiva, pero no pasiva. Como,
a nivel físico, recibió el poder el Espíritu Santo para luego dar carne y
sangre al Hijo de Dios que se formó en ella, así, a nivel espiritual, acogió la
gracia y correspondió a la misma con la fe. Por ello san Agustín afirma que la
Virgen «concibió primero en su corazón que en su seno» (Discursos, 215,
4). Concibió primero la fe y luego al Señor. Este misterio de la acogida de la
gracia, que en María, por un privilegio único, no contaba con el obstáculo del
pecado, es una posibilidad para todos. San Pablo, en efecto, inicia su Carta a
los Efesios con estas palabras de alabanza: «Bendito sea Dios, Padre de Nuestro
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones
espirituales en los cielos» (Ef 1, 3). Como Isabel saludó a María llamándola «bendita tú
entre las mujeres» (Lc 1, 42), así también
nosotros hemos sido desde siempre «bendecidos», es decir amados, y por ello
«elegidos antes de la creación del mundo para que fuésemos santos e
intachables» (Ef 1, 4). María fue preservada,
mientras que nosotros fuimos salvados gracias al Bautismo y a la fe.
Todos, tanto ella como nosotros, por medio de Cristo, «para alabanza de la
gloria de su gracia» (v. 6), esa gracia de la cual la Inmaculada fue colmada en
plenitud.


Ante el amor, ante la misericordia, ante la
gracia divina derramada en nuestro corazón, la consecuencia que se impone es
una sola: la gratuidad. Ninguno de nosotros puede comprar la salvación.
La salvación es un don gratuito del Señor, un don gratuito de Dios que viene a
nosotros y vive en nosotros. Como hemos recibido gratuitamente, así
gratuitamente estamos llamados a dar (cf. Mt 10, 8); a imitación de María,
que, inmediatamente después de acoger el anuncio del ángel, fue a compartir el
don de la fecundidad con la pariente Isabel. Porque, si todo se nos ha dado,
todo se debe devolver. ¿De qué modo? Dejando que el Espíritu Santo haga de
nosotros un don para los demás. El Espíritu es don para nosotros y nosotros,
con la fuerza del Espíritu, debemos ser don para los demás y dejar que el
Espíritu Santo nos convierta en instrumentos de acogida, instrumentos de
reconciliación e instrumentos de perdón. Si nuestra existencia se deja
transformar por la gracia del Señor, porque la gracia del Señor nos transforma,
no podremos conservar para nosotros la luz que viene de su rostro, sino que la
dejaremos pasar para que ilumine a los demás. Aprendamos de María, que tuvo constantemente
la mirada fija en su Hijo y su rostro se convirtió en «el rostro que más se
asemeja a Cristo» (Dante, Paraíso, XXXII, 87). Y a ella nos dirigimos
ahora con la oración que recuerda el anuncio del ángel.


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas:


En esta fiesta de la Inmaculada Concepción la
Acción católica italiana vive la renovación de su adhesión. Dirijo un
pensamiento especial a todas sus asociaciones diocesanas y parroquiales. Que la
Virgen Inmaculada bendiga a la Acción católica y la haga cada vez más escuela
de santidad y de generoso servicio a la Iglesia y al mundo.


Hoy por la tarde iré a Santa María la Mayor
para saludar a la Salus Populi Romani y luego a la Plaza de España para renovar el
tradicional acto de homenaje y de oración a los pies del monumento a la
Inmaculada. Será una tarde totalmente dedicada a la Virgen. Os pido que os
unáis espiritualmente a mí en esta peregrinación, que expresa la devoción
filial a nuestra Madre celestial. Y no os olvidéis: la salvación es gratuita.
Nosotros hemos recibido esta gratuidad, esta gracia de Dios y debemos darla;
hemos recibido el don y debemos devolverlo a los demás. No olvidar esto.


A todos deseo una feliz fiesta y buen camino
de Adviento con la guía de la Virgen María. Por favor, no olvidéis de rezar por
mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!


 



[bookmark: _1_de_enero]1 de enero de 2015. Mensaje del Santo Padre
Francisco para la celebración de la XLVIII jornada mundial de la paz. No
esclavos, sino hermanos.


A la escucha
del proyecto de Dios sobre la humanidad.


Múltiples
rostros de la esclavitud de entonces y de ahora.


Algunas
causas profundas de la esclavitud.


Compromiso
común para derrotar la esclavitud.


Globalizar
la fraternidad, no la esclavitud ni la indiferencia.


 


1. Al comienzo de
un nuevo año, que recibimos como una gracia y un don de Dios a la humanidad,
deseo dirigir a cada hombre y mujer, así como a los pueblos y naciones del
mundo, a los jefes de Estado y de Gobierno, y a los líderes de las diferentes
religiones, mis mejores deseos de paz, que acompaño con mis oraciones por el
fin de las guerras, los conflictos y los muchos de sufrimientos causados por el
hombre o por antiguas y nuevas epidemias, así como por los devastadores efectos
de los desastres naturales. Rezo de modo especial para que, respondiendo a
nuestra común vocación de colaborar con Dios y con todos los hombres de buena
voluntad en la promoción de la concordia y la paz en el mundo, resistamos a la
tentación de comportarnos de un modo indigno de nuestra humanidad.


En el mensaje
para el 1 de enero pasado, señalé que del «deseo de una vida plena… forma parte un anhelo
indeleble de fraternidad, que nos invita a la comunión con los otros, en los
que encontramos no enemigos o contrincantes, sino hermanos a los que acoger y
querer».[bookmark: _ftnref1][1] Siendo el hombre un ser relacional,
destinado a realizarse en un contexto de relaciones interpersonales inspiradas
por la justicia y la caridad, es esencial que para su desarrollo se reconozca y
respete su dignidad, libertad y autonomía. Por desgracia, el flagelo cada vez
más generalizado de la explotación del hombre por parte del hombre daña
seriamente la vida de comunión y la llamada a estrechar relaciones
interpersonales marcadas por el respeto, la justicia y la caridad. Este fenómeno abominable, que pisotea los derechos
fundamentales de los demás y aniquila su libertad y dignidad, adquiere
múltiples formas sobre las que deseo hacer una breve reflexión, de modo que, a
la luz de la Palabra de Dios, consideremos a todos los hombres «no esclavos,
sino hermanos».


[bookmark: _A_la_escucha]A la escucha del proyecto de Dios sobre la
humanidad


2. El tema que he
elegido para este mensaje recuerda la carta de san Pablo a Filemón, en la que
le pide que reciba a Onésimo, antiguo esclavo de Filemón y que después se hizo
cristiano, mereciendo por eso, según Pablo, que sea considerado como un hermano.
Así escribe el Apóstol de las gentes: «Quizá se apartó de ti por breve tiempo
para que lo recobres ahora para siempre; y no como esclavo, sino como algo
mejor que un esclavo, como un hermano querido» (Flm
15-16). Onésimo se convirtió en hermano de Filemón al hacerse cristiano.
Así, la conversión a Cristo, el comienzo de una vida de discipulado en
Cristo, constituye un nuevo nacimiento (cf. 2 Co 5,17; 1 P
1,3) que regenera la fraternidad como vínculo fundante de la vida
familiar y base de la vida social.


En el libro del
Génesis, leemos que Dios creó al hombre, varón y hembra, y los bendijo,
para que crecieran y se multiplicaran (cf. 1,27-28): Hizo que Adán y Eva fueran
padres, los cuales, cumpliendo la bendición de Dios de ser fecundos y
multiplicarse, concibieron la primera fraternidad, la de Caín y Abel.
Caín y Abel eran hermanos, porque vienen del mismo vientre, y por lo tanto
tienen el mismo origen, naturaleza y dignidad de sus padres, creados a imagen y
semejanza de Dios.


Pero la fraternidad
expresa también la multiplicidad y diferencia que hay entre los hermanos, si
bien unidos por el nacimiento y por la misma naturaleza y dignidad. Como hermanos
y hermanas, todas las personas están por naturaleza relacionadas con las
demás, de las que se diferencian pero con las que comparten el mismo origen,
naturaleza y dignidad. Gracias a ello la fraternidad crea la red de
relaciones fundamentales para la construcción de la familia humana creada por
Dios.


Por desgracia,
entre la primera creación que narra el libro del Génesis y el nuevo
nacimiento en Cristo, que hace de los creyentes hermanos y hermanas del
«primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29),
se encuentra la realidad negativa del pecado, que muchas veces interrumpe la
fraternidad creatural y deforma continuamente la
belleza y nobleza del ser hermanos y hermanas de la misma familia
humana. Caín, además de no soportar a su hermano Abel, lo mata por envidia
cometiendo el primer fratricidio. «El asesinato de Abel por parte de Caín deja
constancia trágicamente del rechazo radical de la vocación a ser hermanos. Su
historia (cf. Gn 4,1-16) pone en evidencia la
dificultad de la tarea a la que están llamados todos los hombres, vivir unidos,
preocupándose los unos de los otros».[bookmark: _ftnref2][2]


También en la
historia de la familia de Noé y sus hijos (cf. Gn
9,18-27), la maldad de Cam contra su padre es lo que
empuja a Noé a maldecir al hijo irreverente y bendecir a los demás, que sí lo
honraban, dando lugar a una desigualdad entre hermanos nacidos del mismo
vientre.


En la historia de
los orígenes de la familia humana, el pecado de la separación de Dios, de la
figura del padre y del hermano, se convierte en una expresión del rechazo de la
comunión traduciéndose en la cultura de la esclavitud (cf. Gn
9,25-27), con las consecuencias que ello conlleva y que se perpetúan de
generación en generación: rechazo del otro, maltrato de las personas, violación
de la dignidad y los derechos fundamentales, la institucionalización de la
desigualdad. De ahí la necesidad de convertirse continuamente a la Alianza,
consumada por la oblación de Cristo en la cruz,
seguros de que «donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia... por
Jesucristo» (Rm 5,20.21). Él, el Hijo amado
(cf. Mt 3,17), vino a revelar el amor del Padre por la humanidad. El que
escucha el evangelio, y responde a la llamada a la conversión, llega a ser en
Jesús «hermano y hermana, y madre» (Mt 12,50) y, por tanto, hijo
adoptivo de su Padre (cf. Ef 1,5).


No se llega a ser
cristiano, hijo del Padre y hermano en Cristo, por una disposición divina
autoritativa, sin el concurso de la libertad personal, es decir, sin
convertirse libremente a Cristo. El ser hijo de Dios responde al
imperativo de la conversión: «Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros
en el nombre de Jesús, el Mesías, para perdón de vuestros pecados, y recibiréis
el don del Espíritu Santo» (Hch 2,38). Todos
los que respondieron con la fe y la vida a esta predicación de Pedro entraron
en la fraternidad de la primera comunidad cristiana (cf. 1 P
2,17; Hch 1,15.16; 6,3; 15,23): judíos y
griegos, esclavos y hombres libres (cf. 1 Co 12,13; Ga 3,28),
cuya diversidad de origen y condición social no disminuye la dignidad de cada
uno, ni excluye a nadie de la pertenencia al Pueblo de Dios. Por ello, la
comunidad cristiana es el lugar de la comunión vivida en el amor entre los
hermanos (cf. Rm 12,10; 1 Ts 4,9; Hb 13,1; 1
P 1,22; 2 P 1,7).


Todo esto
demuestra cómo la Buena Nueva de Jesucristo, por la que Dios hace «nuevas todas
las cosas» (Ap 21,5),[bookmark: _ftnref3][3] también es capaz de redimir las relaciones entre los hombres, incluida
aquella entre un esclavo y su amo, destacando lo que ambos tienen en común: la
filiación adoptiva y el vínculo de fraternidad en Cristo. El mismo Jesús dijo a
sus discípulos: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su
señor; a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo
he dado a conocer» (Jn 15,15).


[bookmark: _Múltiples_rostros_de]Múltiples rostros de la esclavitud de
entonces y de ahora


3. Desde tiempos
inmemoriales, las diferentes sociedades humanas conocen el fenómeno del
sometimiento del hombre por parte del hombre. Ha habido períodos en la historia
humana en que la institución de la esclavitud estaba generalmente aceptada y
regulada por el derecho. Éste establecía quién nacía libre, y quién, en cambio,
nacía esclavo, y en qué condiciones la persona nacida libre podía perder su
libertad u obtenerla de nuevo. En otras palabras, el mismo derecho admitía que
algunas personas podían o debían ser consideradas propiedad de otra persona, la
cual podía disponer libremente de ellas; el esclavo podía ser vendido y
comprado, cedido y adquirido como una mercancía.


Hoy, como
resultado de un desarrollo positivo de la conciencia de la humanidad, la
esclavitud, crimen de lesa humanidad,[bookmark: _ftnref4][4] está oficialmente abolida en el mundo. El
derecho de toda persona a no ser sometida a esclavitud ni a servidumbre está
reconocido en el derecho internacional como norma inderogable.


Sin embargo, a
pesar de que la comunidad internacional ha adoptado diversos acuerdos para
poner fin a la esclavitud en todas sus formas, y ha dispuesto varias
estrategias para combatir este fenómeno, todavía hay millones de personas
–niños, hombres y mujeres de todas las edades– privados de su libertad y
obligados a vivir en condiciones similares a la esclavitud.


Me refiero a
tantos trabajadores y trabajadoras, incluso menores, oprimidos de manera
formal o informal en todos los sectores, desde el trabajo doméstico al de la
agricultura, de la industria manufacturera a la minería, tanto en los países
donde la legislación laboral no cumple con las mínimas normas y estándares
internacionales, como, aunque de manera ilegal, en aquellos cuya legislación
protege a los trabajadores.


Pienso también en
las condiciones de vida de muchos emigrantes que, en su dramático viaje,
sufren el hambre, se ven privados de la libertad, despojados de sus bienes o de
los que se abusa física y sexualmente. En aquellos que, una vez llegados a su
destino después de un viaje durísimo y con miedo e inseguridad, son detenidos
en condiciones a veces inhumanas. Pienso en los que se ven obligados a la
clandestinidad por diferentes motivos sociales, políticos y económicos, y en
aquellos que, con el fin de permanecer dentro de la ley, aceptan vivir y
trabajar en condiciones inadmisibles, sobre todo cuando las legislaciones
nacionales crean o permiten una dependencia estructural del trabajador emigrado
con respecto al empleador, como por ejemplo cuando se condiciona la legalidad
de la estancia al contrato de trabajo... Sí, pienso en el «trabajo esclavo».


Pienso en las personas
obligadas a ejercer la prostitución, entre las que hay muchos menores, y en
los esclavos y esclavas sexuales; en las mujeres obligadas a casarse, en
aquellas que son vendidas con vistas al matrimonio o en las entregadas en
sucesión, a un familiar después de la muerte de su marido, sin tener el derecho
de dar o no su consentimiento.


No puedo dejar de
pensar en los niños y adultos que son víctimas del tráfico y
comercialización para la extracción de órganos, para ser reclutados como
soldados, para la mendicidad, para actividades ilegales como la producción
o venta de drogas, o para formas encubiertas de adopción internacional.


Pienso finalmente
en todos los secuestrados y encerrados en cautividad por grupos terroristas,
puestos a su servicio como combatientes o, sobre todo las niñas y mujeres, como
esclavas sexuales. Muchos de ellos desaparecen, otros son vendidos varias
veces, torturados, mutilados o asesinados.


[bookmark: _Algunas_causas_profundas]Algunas causas profundas de la
esclavitud


4. Hoy como ayer,
en la raíz de la esclavitud se encuentra una concepción de la persona humana
que admite el que pueda ser tratada como un objeto. Cuando el pecado corrompe
el corazón humano, y lo aleja de su Creador y de sus semejantes, éstos ya no se
ven como seres de la misma dignidad, como hermanos y hermanas en la humanidad,
sino como objetos. La persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios,
queda privada de la libertad, mercantilizada, reducida a ser propiedad de otro,
con la fuerza, el engaño o la constricción física o psicológica; es tratada
como un medio y no como un fin.


Junto a esta
causa ontológica –rechazo de la humanidad del otro– hay otras que ayudan a
explicar las formas contemporáneas de la esclavitud. Me refiero en primer lugar
a la pobreza, al subdesarrollo y a la exclusión, especialmente cuando se
combinan con la falta de acceso a la educación o con una realidad
caracterizada por las escasas, por no decir inexistentes, oportunidades de
trabajo. Con frecuencia, las víctimas de la trata y de la esclavitud son
personas que han buscado una manera de salir de un estado de pobreza extrema,
creyendo a menudo en falsas promesas de trabajo, para caer después en manos de
redes criminales que trafican con los seres humanos. Estas redes utilizan
hábilmente las modernas tecnologías informáticas para embaucar a jóvenes y
niños en todas las partes del mundo.


Entre las causas
de la esclavitud hay que incluir también la corrupción de quienes están
dispuestos a hacer cualquier cosa para enriquecerse. En efecto, la esclavitud y
la trata de personas humanas requieren una complicidad que con mucha frecuencia
pasa a través de la corrupción de los intermediarios, de algunos miembros de
las fuerzas del orden o de otros agentes estatales, o de diferentes
instituciones, civiles y militares. «Esto sucede cuando al centro de un sistema
económico está el dios dinero y no el hombre, la persona humana. Sí, en el
centro de todo sistema social o económico, tiene que estar la persona, imagen
de Dios, creada para que fuera el dominador del universo. Cuando la persona es
desplazada y viene el dios dinero sucede esta trastocación
de valores».[bookmark: _ftnref5][5]


Otras causas de
la esclavitud son los conflictos armados, la violencia, el crimen
y el terrorismo. Muchas personas son secuestradas para ser vendidas o
reclutadas como combatientes o explotadas sexualmente, mientras que otras se
ven obligadas a emigrar, dejando todo lo que poseen: tierra, hogar,
propiedades, e incluso la familia. Éstas últimas se ven empujadas a buscar una
alternativa a esas terribles condiciones aun a costa de su propia dignidad y
supervivencia, con el riesgo de entrar de ese modo en ese círculo vicioso que
las convierte en víctimas de la miseria, la corrupción y sus consecuencias
perniciosas.


[bookmark: _Compromiso_común_para]Compromiso común para derrotar la
esclavitud


5. Con
frecuencia, cuando observamos el fenómeno de la trata de personas, del tráfico
ilegal de los emigrantes y de otras formas conocidas y desconocidas de la
esclavitud, tenemos la impresión de que todo esto tiene lugar bajo la
indiferencia general.


Aunque por
desgracia esto es cierto en gran parte, quisiera mencionar el gran trabajo
silencioso que muchas congregaciones religiosas, especialmente
femeninas, realizan desde hace muchos años en favor de las víctimas. Estos
Institutos trabajan en contextos difíciles, a veces dominados por la violencia,
tratando de romper las cadenas invisibles que tienen encadenadas a las víctimas
a sus traficantes y explotadores; cadenas cuyos eslabones están hechos de
sutiles mecanismos psicológicos, que convierten a las víctimas en dependientes
de sus verdugos, a través del chantaje y la amenaza, a ellos y a sus seres
queridos, pero también a través de medios materiales, como la confiscación de
documentos de identidad y la violencia física. La actividad de las
congregaciones religiosas se estructura principalmente en torno a tres
acciones: la asistencia a las víctimas, su rehabilitación bajo el aspecto
psicológico y formativo, y su reinserción en la sociedad de destino o de
origen.


Este inmenso
trabajo, que requiere coraje, paciencia y perseverancia, merece el aprecio de
toda la Iglesia y de la sociedad. Pero, naturalmente, por sí solo no es
suficiente para poner fin al flagelo de la explotación de la persona humana. Se
requiere también un triple compromiso a nivel institucional de
prevención, protección de las víctimas y persecución judicial contra los
responsables. Además, como las organizaciones criminales utilizan redes
globales para lograr sus objetivos, la acción para derrotar a este fenómeno
requiere un esfuerzo conjunto y también global por parte de los diferentes
agentes que conforman la sociedad.


Los Estados
deben vigilar para que su legislación nacional en materia de migración,
trabajo, adopciones, deslocalización de empresas y comercialización de los
productos elaborados mediante la explotación del trabajo, respete la dignidad
de la persona. Se necesitan leyes justas, centradas en la persona humana, que
defiendan sus derechos fundamentales y los restablezcan cuando son pisoteados,
rehabilitando a la víctima y garantizando su integridad, así como mecanismos de
seguridad eficaces para controlar la aplicación correcta de estas normas, que
no dejen espacio a la corrupción y la impunidad. Es preciso que se reconozca
también el papel de la mujer en la sociedad, trabajando también en el plano
cultural y de la comunicación para obtener los resultados deseados.


Las organizaciones
intergubernamentales, de acuerdo con el principio de subsidiariedad, están
llamadas a implementar iniciativas coordinadas para luchar contra las redes
transnacionales del crimen organizado que gestionan la trata de personas y el
tráfico ilegal de emigrantes. Es necesaria una cooperación en diferentes
niveles, que incluya a las instituciones nacionales e internacionales, así como
a las organizaciones de la sociedad civil y del mundo empresarial.


Las empresas,[bookmark: _ftnref6][6] en efecto, tienen el deber de
garantizar a sus empleados condiciones de trabajo dignas y salarios adecuados,
pero también han de vigilar para que no se produzcan en las cadenas de
distribución formas de servidumbre o trata de personas. A la responsabilidad
social de la empresa hay que unir la responsabilidad social del consumidor.
Pues cada persona debe ser consciente de que «comprar es siempre un acto moral,
además de económico».[bookmark: _ftnref7][7]


Las organizaciones
de la sociedad civil, por su parte, tienen la tarea de sensibilizar y
estimular las conciencias acerca de las medidas necesarias para combatir y
erradicar la cultura de la esclavitud.


En los últimos
años, la Santa Sede, acogiendo el grito de dolor de las víctimas de la trata de
personas y la voz de las congregaciones religiosas que las acompañan hacia su
liberación, ha multiplicado los llamamientos a la comunidad internacional para
que los diversos actores unan sus esfuerzos y cooperen para poner fin a esta
plaga.[bookmark: _ftnref8][8] Además, se han organizado algunos
encuentros con el fin de dar visibilidad al fenómeno de la trata de personas y
facilitar la colaboración entre los diferentes agentes, incluidos expertos del
mundo académico y de las organizaciones internacionales, organismos policiales
de los diferentes países de origen, tránsito y destino de los migrantes, así
como representantes de grupos eclesiales que trabajan por las víctimas. Espero
que estos esfuerzos continúen y se redoblen en los próximos años.


[bookmark: _Globalizar_la_fraternidad,]Globalizar la fraternidad, no la
esclavitud ni la indiferencia


6. En su tarea de
«anuncio de la verdad del amor de Cristo en la sociedad»,[bookmark: _ftnref9][9] la Iglesia se esfuerza constantemente
en las acciones de carácter caritativo partiendo de la verdad sobre el hombre.
Tiene la misión de mostrar a todos el camino de la conversión, que lleve a
cambiar el modo de ver al prójimo, a reconocer en el otro, sea quien sea, a un
hermano y a una hermana en la humanidad; reconocer su dignidad intrínseca en la
verdad y libertad, como nos lo muestra la historia de Josefina Bakhita, la santa proveniente de la región de Darfur, en
Sudán, secuestrada cuando tenía nueve años por traficantes de esclavos y
vendida a dueños feroces. A través de sucesos dolorosos llegó a ser «hija libre
de Dios», mediante la fe vivida en la consagración religiosa y en el servicio a
los demás, especialmente a los pequeños y débiles. Esta Santa, que vivió entre
los siglos XIX y XX, es hoy un testigo ejemplar de esperanza[bookmark: _ftnref10][10] para las numerosas víctimas de la esclavitud y un apoyo en los
esfuerzos de todos aquellos que se dedican a luchar contra esta «llaga en el
cuerpo de la humanidad contemporánea, una herida en la carne de Cristo».[bookmark: _ftnref11][11]


En esta
perspectiva, deseo invitar a cada uno, según su puesto y responsabilidades, a
realizar gestos de fraternidad con los que se encuentran en un estado de
sometimiento. Preguntémonos, tanto comunitaria como personalmente, cómo nos
sentimos interpelados cuando encontramos o tratamos en la vida cotidiana con
víctimas de la trata de personas, o cuando tenemos que elegir productos que con
probabilidad podrían haber sido realizados mediante la explotación de otras
personas. Algunos hacen la vista gorda, ya sea por indiferencia, o porque se
desentienden de las preocupaciones diarias, o por razones económicas. Otros,
sin embargo, optan por hacer algo positivo, participando en asociaciones
civiles o haciendo pequeños gestos cotidianos –que son tan valiosos–, como
decir una palabra, un saludo, un «buenos días» o una sonrisa, que no nos
cuestan nada, pero que pueden dar esperanza, abrir caminos, cambiar la vida de
una persona que vive en la invisibilidad, e incluso cambiar nuestras vidas en
relación con esta realidad.


Debemos reconocer
que estamos frente a un fenómeno mundial que sobrepasa las competencias de una
sola comunidad o nación. Para derrotarlo, se necesita una movilización de una
dimensión comparable a la del mismo fenómeno. Por esta razón, hago un
llamamiento urgente a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, y a todos
los que, de lejos o de cerca, incluso en los más altos niveles de las
instituciones, son testigos del flagelo de la esclavitud contemporánea, para
que no sean cómplices de este mal, para que no aparten los ojos del sufrimiento
de sus hermanos y hermanas en humanidad, privados de libertad y dignidad, sino
que tengan el valor de tocar la carne sufriente de Cristo,[bookmark: _ftnref12][12] que se hace visible a través de los
numerosos rostros de los que él mismo llama «mis hermanos más pequeños» (Mt
25,40.45).


Sabemos que Dios
nos pedirá a cada uno de nosotros: ¿Qué has hecho con tu hermano? (cf. Gn 4,9-10). La globalización de la indiferencia, que
ahora afecta a la vida de tantos hermanos y hermanas, nos pide que seamos
artífices de una globalización de la solidaridad y de la fraternidad, que les
dé esperanza y los haga reanudar con ánimo el camino, a través de los problemas
de nuestro tiempo y las nuevas perspectivas que trae consigo, y que Dios pone
en nuestras manos.


Vaticano, 8 de
diciembre de 2014




FRANCISCO


 


[bookmark: _ftn1][bookmark: _[1]_N._1.][1] N. 1. 


[bookmark: _ftn2][bookmark: _[2]_Mensaje_para][2] Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2014, 2.


[bookmark: _ftn3][bookmark: _[3]_Cf._Exhort.][3] Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 11.


[bookmark: _ftn4][bookmark: _[4]_Cf._Discurso][4] Cf. Discurso a la Asociación internacional de
Derecho penal, 23 octubre 2014: L’Osservatore Romano,
Ed. lengua española, 31 octubre 2014, p. 8.


[bookmark: _ftn5][bookmark: _[5]_Discurso_a][5] Discurso a los participantes en el encuentro
mundial de los movimientos populares, 28 octubre 2014: L’Osservatore
Romano, Ed. lengua española, 31 octubre 2014, p. 3.


[bookmark: _ftn6][bookmark: _[6]_Cf._Pontificio][6] Cf. Pontificio Consejo para la Justicia y la Paz,
La vocazione del leader d’impresa.
Una riflessione, Milano e Roma, 2013.


[bookmark: _ftn7][bookmark: _[7]_Benedicto_XVI,][7] Benedicto XVI, Cart. enc. Caritas in veritate, 66.


[bookmark: _ftn8][bookmark: _[8]_Cf._Mensaje][8] Cf. Mensaje al Sr. Guy
Ryder, Director general de la Organización
internacional del trabajo, con motivo de la Sesión 103 de la Conferencia de la
OIT, 22 mayo 2014: L’Osservatore Romano, Ed. leng. española 6 junio 2014, p. 3.


[bookmark: _ftn9][bookmark: _[9]_Benedicto_XVI,][9] Benedicto XVI, Carta. enc.
Caritas in veritate, 5.


[bookmark: _ftn10][bookmark: _[10]_«A_través][10] «A través del conocimiento de esta esperanza ella
fue “redimida”, ya no se sentía esclava, sino hija libre de Dios. Entendió lo
que Pablo quería decir cuando recordó a los Efesios que antes estaban en el
mundo sin esperanza y sin Dios» (Benedicto XVI, Carta. enc.
Spe salvi, 3).


[bookmark: _ftn11][bookmark: _[11]_Discurso_a][11] Discurso a los participantes en la II Conferencia
internacional sobre la Trata de personas: Church and Law Enforcement in partnership, 10 abril 2014: L’Osservatore
Romano, Ed. leng. española
11 abril 2014, p. 9; cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 270.


[bookmark: _ftn12][bookmark: _[12]_Cf._Exhort.][12] Cf. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 24; 270.


 



[bookmark: _8_de_diciembre_1]8
de diciembre de 2014. Oración del Santo Padre Francisco. Acto de veneración a
la Inmaculada en la plaza de España.


 


Solemnidad de la Inmaculada Concepción.


Lunes 


 


Oh María, Madre nuestra,

hoy el pueblo de Dio en fiesta

te venera Inmaculada,

preservada desde siempre del contagio del pecado.


Acoge el homenaje que te ofrezco en nombre de
la Iglesia que está en Roma y en todo el mundo.


Saber que Tú, que eres nuestra Madre, estás
totalmente libre del pecado nos da gran consuelo.


Saber que sobre ti el mal no tiene poder, nos
llena de esperanza y de fortaleza en la lucha cotidiana que nosotros debemos
mantener contra las amenazas del maligno.


Pero en esta lucha no estamos solos, no somos
huérfanos, porque Jesús, antes de morir en la cruz, te entregó a nosotros como
Madre.


Nosotros, por lo tanto, incluso siendo
pecadores, somos tus hijos, hijos de la Inmaculada, llamados a esa santidad que
resplandece en Ti por gracia de Dios desde el inicio.


Animados por esta esperanza, hoy invocamos tu
maternal protección para nosotros, para nuestras familias, para esta ciudad,
para todo el mundo.


Que el poder del amor de Dios, que te
preservó del pecado original, por tu intercesión libre a la humanidad de toda
esclavitud espiritual y material, y haga vencer, en los corazones y en los
acontecimientos, el designio de salvación de Dios.


Haz que también en nosotros, tus hijos, la
gracia prevalezca sobre el orgullo y podamos llegar a
ser misericordiosos como es misericordioso nuestro Padre celestial.


En este tiempo que nos conduce a la fiesta
del Nacimiento de Jesús, enséñanos a ir a contracorriente: a despojarnos, a
abajarnos, a donarnos, a escuchar, a hacer silencio, a descentrarnos de
nosotros mismos, para dejar espacio a la belleza de Dios, fuente de la
verdadera alegría.


Oh Madre nuestra Inmaculada, ¡ruega por
nosotros!
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Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hemos concluido un ciclo de catequesis sobre
la Iglesia. Damos gracias al Señor que nos hizo recorrer este camino
redescubriendo la belleza y la responsabilidad de pertenecer a la Iglesia, de
ser Iglesia, todos nosotros.


Ahora iniciamos una nueva etapa, un nuevo
ciclo, y el tema será la familia; un tema que se introduce en este tiempo
intermedio entre dos asambleas del Sínodo dedicadas a esta realidad tan
importante. Por ello, antes de entrar en el itinerario sobre los diversos
aspectos de la vida familiar, hoy quiero comenzar precisamente por la asamblea
sinodal del pasado mes de octubre, que tuvo este tema: «Los desafíos pastorales
de la familia en el contexto de la nueva evangelización». Es importante
recordar cómo se desarrolló y qué produjo, cómo funcionó y qué produjo.


Durante el Sínodo los medios de comunicación
hicieron su trabajo —había gran expectativa, mucha atención— y les damos las
gracias porque lo hicieron incluso en abundancia. ¡Muchas noticias, muchas!
Esto fue posible gracias a la Oficina de prensa, que cada día hizo un briefing. Pero a menudo la visión de los medios de
comunicación contaba un poco con el estilo de las crónicas deportivas, o
políticas: se hablaba con frecuencia de dos bandos, pro y contra, conservadores
y progresistas, etc. Hoy quisiera contar lo que fue el Sínodo.


Ante todo pedí a los padres sinodales que
hablaran con franqueza y valentía y que escucharan con humildad, que dijeran
con valentía todo lo que tenían en el corazón. En el Sínodo no hubo una censura
previa, sino que cada uno podía —es más, debía— decir lo que tenía en el
corazón, lo que pensaba sinceramente. «Pero, esto daría lugar a la discusión».
Es verdad, hemos escuchado cómo discutían los Apóstoles. Dice el texto: surgió
una fuerte discusión. Los Apóstoles se gritaban entre ellos, porque buscaban la
voluntad de Dios sobre los paganos, si podían entrar en la Iglesia o no. Era
algo nuevo. Siempre, cuando se busca la voluntad de Dios, en una asamblea
sinodal, hay diversos puntos de vista y se da el debate y esto no es algo malo.
Siempre que se haga con humildad y con espíritu de servicio a la asamblea de
los hermanos. Hubiese sido algo malo la censura previa. No, no, cada uno debía
decir lo que pensaba. Después de la Relación inicial del cardenal Erdő,
hubo un primer momento, fundamental, en el cual todos los padres pudieron
hablar, y todos escucharon. Y era edificante esa actitud de escucha que
tenían los padres. Un momento de gran libertad, en el cual cada uno expuso su
pensamiento con parresia y con confianza. En la base de las
intervenciones estaba el «Instrumento de trabajo», fruto de la anterior
consultación a toda la Iglesia. Y aquí debemos dar las gracias a la Secretaría
del Sínodo por el gran trabajo realizado tanto antes como durante la asamblea.
Han sido verdaderamente muy buenos.


Ninguna intervención puso en duda las
verdades fundamentales del sacramento del Matrimonio, es decir:
indisolubilidad, unidad, fidelidad y apertura a la vida (cf. Conc. Ecum. Vat.
II, Gaudium et spes, 48; Código de derecho canónico,
1055-1056). Esto no se tocó.


Todas las intervenciones se recogieron y así
se llegó al segundo momento, es decir a un borrador que se llama Relación
posterior al debate. También esta Relación estuvo a cargo del cardenal
Erdő, dividida en tres puntos: la escucha del contexto y de los desafíos
de la familia; la mirada fija en Cristo y el Evangelio de la familia; la
confrontación con las perspectivas pastorales.


Sobre esta primera propuesta de síntesis se
tuvo el debate en los grupos, que fue el tercer momento. Los
grupos, como siempre, estaban divididos por idiomas, porque es mejor así, se
comunica mejor: italiano, inglés, español y francés. Cada grupo al final de su
trabajo presentó una relación, y todas las relaciones de los grupos se publicaron
inmediatamente. Todo se entregó, para la transparencia, a fin de que se supiera
lo que sucedía.


En ese punto —es el cuarto momento— una
comisión examinó todas las sugerencias que surgieron de los grupos lingüísticos
y se hizo la Relación
final, que mantuvo el esquema anterior —escucha de
la realidad, mirada al Evangelio y compromiso pastoral— pero buscó recoger el
fruto de los debates en los grupos. Como siempre, se aprobó también un Mensaje
final del Sínodo, más breve y más divulgativo respecto a la Relación.


Este ha sido el desarrollo de la asamblea
sinodal. Algunos de vosotros podrían preguntarme: «¿Se
han enfrentado los padres?». No sé si se han enfrentado, pero que hablaron
fuerte, sí, de verdad. Y esta es la libertad, es precisamente la libertad que
hay en la Iglesia. Todo tuvo lugar «cum Petro et
sub Petro», es decir con la presencia del Papa,
que es garantía para todos de libertad y confianza, y garantía de la ortodoxia.
Y al final con mi intervención hice una lectura sintética de la experiencia
sinodal.


Así, pues, los documentos oficiales que
salieron del Sínodo son tres: el Mensaje final, la Relación
final y el discurso final del Papa. No hay otros.


La Relación final, que fue el punto de
llegada de toda la reflexión de las diócesis hasta ese momento, ayer se publicó
y se enviará a las Conferencias episcopales, que la debatirán con vistas a la
próxima asamblea, la Ordinaria, en octubre de 2015. Digo que ayer se publicó
—ya se había publicado—, pero ayer se publicó con las preguntas dirigidas a las
Conferencias episcopales y así se convierte propiamente en Lineamenta
del próximo Sínodo.


Debemos saber que el Sínodo no es un
parlamento, viene el representante de esta Iglesia, de esta Iglesia, de esta
Iglesia... No, no es esto. Viene el representante, sí, pero la estructura no es
parlamentaria, es totalmente diversa. El Sínodo es un espacio protegido a fin
de que el Espíritu Santo pueda actuar; no hubo enfrentamiento de grupos, como
en el parlamento donde esto es lícito, sino una confrontación entre los
obispos, que surgió tras un largo trabajo de preparación y que ahora continuará
en otro trabajo, para el bien de las familias, de la Iglesia y la sociedad. Es
un proceso, es el normal camino sinodal. Ahora esta Relatio
vuelve a las Iglesias particulares y así continúa en ellas el trabajo de
oración, reflexión y debate fraterno con el fin de preparar la próxima
asamblea. Esto es el Sínodo de los obispos. Lo encomendamos a la protección de
la Virgen nuestra Madre. Que Ella nos ayude a seguir la voluntad de Dios
tomando las decisiones pastorales que ayuden más y mejor a la familia. Os pido
que acompañéis con la oración este itinerario sinodal hasta el próximo Sínodo.
Que el Señor nos ilumine, nos haga avanzar hacia la madurez de lo que, como
Sínodo, debemos decir a todas las Iglesias. Y en esto es importante vuestra
oración.


Saludos


Saludo a los peregrinos de habla española,
venidos de España, México, Argentina y otros países latinoamericanos. Queridos
hermanos, el camino sinodal continúa. Les ruego que acompañen este proceso con
la oración, pidiendo a la Virgen María que nos ayude a tomar las decisiones
pastorales más adecuadas para el bien de las familias. Gracias.


 



[bookmark: _12_de_diciembre]12 de diciembre de 2014. Homilía en la Celebración
eucarística en la festividad de Nuestra señora de Guadalupe.


Viernes.


 


«Que te alaben, Señor, todos los
pueblos. 

Ten piedad de nosotros y bendícenos; 

Vuelve, Señor, tus ojos a nosotros.

Que conozca la tierra tu bondad y los pueblos tu obra salvadora.

Las naciones con júbilo te canten, 

Porque juzgas al mundo con justicia (…)» (Sal 66).


La plegaria del salmista, de súplica de
perdón y bendición de pueblos y naciones y, a la vez, de jubilosa alabanza,
ayuda a expresar el sentido espiritual de esta celebración. Son los pueblos y
naciones de nuestra Patria Grande, Patria Grande latinoamericana los que hoy
conmemoran con gratitud y alegría la festividad de su “patrona”, Nuestra Señora
de Guadalupe, cuya devoción se extiende desde Alaska a la Patagonia. Y con
Gabriel Arcángel y santa Isabel hasta nosotros, se eleva nuestra oración
filial: «Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo...»
(Lc 1,28).


En esta festividad de Nuestra Señora de
Guadalupe, hacemos en primer lugar memoria agradecida de su visitación y
cercanía materna; cantamos con Ella su “magníficat”; y le confiamos la
vida de nuestros pueblos y la misión continental de la Iglesia.


Cuando se apareció a San Juan Diego en el
Tepeyac, se presentó como “la perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del
verdadero Dios” (Nican Mopohua);
y dio lugar a una nueva visitación. Corrió premurosa a abrazar también a los
nuevos pueblos americanos, en dramática gestación. Fue como una «gran señal
aparecida en el cielo … mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies» (Ap 12,1), que asume en sí la simbología cultural y
religiosa de los pueblos originarios, anuncia y dona a su Hijo a todos esos
otros nuevos pueblos de mestizaje desgarrado. Tantos saltaron de gozo y
esperanza ante su visita y ante el don de su Hijo y la más perfecta discípula
del Señor se convirtió en la «gran misionera que trajo el Evangelio a nuestra
América» (Aparecida, 269). El Hijo de María Santísima, Inmaculada
encinta, se revela así desde los orígenes de la historia de los nuevos pueblos
como “el verdaderísimo Dios por quien se vive”, buena
nueva de la dignidad filial de todos sus habitantes. Ya nadie más es solamente
siervo sino todos somos hijos de un mismo Padre hermanos entre nosotros, y
siervos en el siervo.


La Santa Madre de Dios visitó a estos pueblos
y quiso quedarse con ellos. Dejó estampada misteriosamente su imagen en la
“tilma” de su mensajero para que la tuviéramos bien presente, convirtiéndose en
símbolo de la alianza de María con estas gentes, a quienes confiere alma y
ternura. Por su intercesión, la fe cristiana fue convirtiéndose en el más rico
tesoro del alma de los pueblos americanos, cuya perla preciosa es Jesucristo:
un patrimonio que se transmite y manifiesta hasta hoy en el bautismo de
multitudes de personas, en la fe, esperanza y caridad de muchos, en la
preciosidad de la piedad popular y también en ese ethos americano que se
muestra en la conciencia de dignidad de la persona humana, en la pasión por la
justicia, en la solidaridad con los más pobres y sufrientes, en la esperanza a
veces contra toda esperanza.


De ahí que nosotros, hoy aquí, podemos
continuar alabando a Dios por las maravillas que ha obrado en la vida de los
pueblos latinoamericanos. Dios, según su estilo, “ha ocultado estas cosas a
sabios y entendidos, dándolas a conocer a los pequeños, a los humildes, a los
sencillos de corazón” (cf. Mt 11,21). En las maravillas que ha realizado
el Señor en María, Ella reconoce el estilo y modo de actuar de su Hijo en la
historia de salvación. Trastocando los juicios mundanos, destruyendo los ídolos
del poder, de la riqueza, del éxito a todo precio, denunciando la
autosuficiencia, la soberbia y los mesianismos secularizados que alejan de
Dios, el cántico mariano confiesa que Dios se complace en subvertir las
ideologías y jerarquías mundanas. Enaltece a los humildes, viene en auxilio de
los pobres y pequeños, colma de bienes, bendiciones y esperanzas a los que
confían en su misericordia de generación en generación, mientras derriba de sus
tronos a los ricos, potentes y dominadores. El “Magnificat” así nos
introduce en las “bienaventuranzas”, síntesis y ley primordial del mensaje
evangélico. A su luz, hoy, nos sentimos movidos a pedir una gracia. La gracia
tan cristiana de que el futuro de América Latina sea forjado por los pobres y
los que sufren, por los humildes, por los que tienen hambre y sed de justicia,
por los compasivos, por los de corazón limpio, por los que trabajan por la paz,
por los perseguidos a causa del nombre de Cristo, “porque de ellos es el Reino
de los cielos” (cf. Mt 5,1-11). Sea la gracia de ser forjados por ellos
a los cuales, hoy día, el sistema idolátrico de la cultura del descarte los
relega a la categoría de esclavos, de objetos de aprovechamiento o simplemente
desperdicio.


Y hacemos esta petición porque América Latina
es el “continente de la esperanza”, porque de ella se esperan nuevos modelos de
desarrollo que conjuguen tradición cristiana y progreso civil, justicia y
equidad con reconciliación, desarrollo científico y tecnológico con sabiduría
humana, sufrimiento fecundo con alegría esperanzadora. Sólo es posible
custodiar esa esperanza con grandes dosis de verdad y amor, fundamentos de toda
la realidad, motores revolucionarios de auténtica vida nueva.


Ponemos estas realidades y estos deseos en la
mesa del altar, como ofrenda agradable a Dios. Suplicando su perdón y confiando
en su misericordia, celebramos el sacrificio y victoria pascual de Nuestro Señor
Jesucristo. Él es el único Señor, el “libertador” de todas nuestras
esclavitudes y miserias derivadas del pecado. Él es la piedra angular de la
historia y fue el gran descartado. Él nos llama a vivir la verdadera vida, una
vida humana, una convivencia de hijos y hermanos, abiertas ya las puertas de la
«nueva tierra y los nuevos cielos» (Ap 21,1).
Suplicamos a la Santísima Virgen María, en su advocación guadalupana –a la
Madre de Dios, a la Reina y Señora mía, a mi jovencita, a mi pequeña, como la
llamó san Juan Diego, y con todos los apelativos cariñosos con que se dirigen a
Ella en la piedad popular–, le suplicamos que continúe acompañando, auxiliando
y protegiendo a nuestros pueblos. Y que conduzca de la mano a todos los hijos
que peregrinan en estas tierras al encuentro de su Hijo, Jesucristo, Nuestro
Señor, presente en la Iglesia, en su sacramentalidad,
especialmente en la Eucaristía, presente en el tesoro de su Palabra y
enseñanzas, presente en el santo pueblo fiel de Dios, presente en los que
sufren y en los humildes de corazón. Y si este programa tan audaz nos asusta o
la pusilanimidad mundana nos amenaza que Ella nos vuelva a hablar al corazón y
nos haga sentir su voz de madre, de madrecita, de madraza, ¿por qué tenéis
miedo, acaso no estoy yo aquí que soy tu madre?
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III Domingo de Adviento.


 


La Iglesia, este domingo, anticipa un poco la
alegría de la Navidad, y por esto se llama «el domingo de la alegría». En este
tiempo, tiempo de preparación a la Navidad, para la misa usamos los ornamentos
oscuros, pero hoy estos son de color rosa, porque florece la alegría de la
Navidad. Y la alegría de la Navidad es una alegría especial; es una alegría que
no es sólo para el día de Navidad, es para toda la vida del cristiano. Es una
alegría serena, tranquila, una alegría que acompaña siempre al cristiano. Incluso
en los momentos difíciles, en los momentos de dificultad, esta alegría se
convierte en paz. El cristiano, cuando es auténtico cristiano, nunca pierde la
paz, incluso en los sufrimientos. Esa paz es un don del Señor. La alegría
cristiana es un don del Señor. «Ah, Padre, nosotros hacemos un buen almuerzo,
todos contentos». Esto es hermoso, un buen almuerzo está bien; pero esto no es
la alegría cristiana de la que hablamos hoy, la alegría cristiana es otra cosa.
Nos conduce a hacer fiesta, es verdad, pero es otra cosa. Y por ello la Iglesia
quiere hacer comprender qué significa esta alegría cristiana.


El apóstol san Pablo dice a los
Tesalonicenses: «Hermanos, estad siempre alegres». ¿Y cómo puedo estar alegre?
Él dice: «Sed constantes en orar. Dad gracias en toda ocasión». La alegría
cristiana la encontramos en la oración, viene de la oración y también de la
acción de gracias a Dios: «Gracias, Señor, por tantas cosas hermosas». Pero hay
personas que no saben agradecer a Dios: buscan siempre algo para lamentarse. Yo
conocía a una religiosa —lejos de aquí—, esta hermana era buena, trabajaba...
pero su vida era lamentarse, lamentarse por muchas cosas que sucedían.... En el
convento la llamaban «hermana Lamento», se comprende. Pero un cristiano no
puede vivir así, siempre buscando lamentarse: «Aquel tiene algo que yo no
tengo, aquel... ¿Has visto lo que sucedió?...». ¡Esto no es cristiano! Y hace
mal encontrar cristianos con la cara amargada, con esa cara inquieta de la
amargura, que no está en paz. Nunca, nunca un santo o una santa tuvo la cara fúnebre, ¡nunca! Los santos tienen siempre el
rostro de la alegría. O al menos, en los sufrimientos, un rostro de paz. El
sufrimiento máximo, el martirio de Jesús: Él tenía un rostro de paz y se
preocupaba de los demás: de la madre, de Juan, del ladrón... se preocupaba de
los demás.


Para tener esta alegría cristiana, primero,
rezar; segundo, dar gracias. ¿Y cómo hago para dar gracias? Recuerda tu vida, y
piensa en las muchas cosas buenas que te dio la vida: muchas. «Sí, Padre, es
verdad, pero yo recibí muchas cosas malas». —«Sí, es verdad, sucede a todos.
Pero piensa en las cosas buenas». —«Yo tuve una familia cristiana, padres
cristianos, gracias a Dios tengo un trabajo, mi familia no pasa hambre, estamos
todos sanos...». No lo sé, muchas cosas, y dar gracias al Señor por esto. Y
ello nos acostumbra a la alegría. Rezar, dar gracias...


Y luego, la primera lectura nos sugiere otra
dimensión que nos ayudará a tener alegría: se trata de llevar a los demás la
buena noticia. Nosotros somos cristianos. «Cristianos» viene de «Cristo», y
«Cristo» significa «ungido». Y nosotros somos «ungidos»: el Espíritu del Señor
está sobre mí, porque el Señor me ha consagrado con la unción. Nosotros somos
ungidos: cristianos quiere decir «ungidos». ¿Y por qué somos ungidos? ¿Con qué
fin? «Me envió para dar la buena noticia», ¿a quién? «A los pobres», «para
curar los corazones desgarrados, proclamar la amnistía a los cautivos y a los
prisioneros la libertad; para proclamar un año de gracia del Señor» (cf. Is 61, 1-2). Esta es la vocación de Cristo y también
la vocación de los cristianos. Ir al encuentro de los demás, de quienes pasan
necesidad, tanto necesidades materiales como espirituales... Hay mucha gente
que sufre angustia por problemas familiares... Llevar paz allí, llevar la
unción de Jesús, ese óleo de Jesús que hace tanto bien y consuela a las almas.


Así, pues, para tener esta alegría en la
preparación de la Navidad, primero, rezar: «Señor, que yo viva esta Navidad con
la verdadera alegría». No con la alegría del consumismo que nos conduce a todos
al 24 de diciembre con ansiedad, porque: «Ah, me falta esto, me falta
aquello...». No, esta no es la alegría de Dios. Rezar. Segundo: dar gracias al
Señor por las cosas buenas que nos ha regalado. Tercero, pensar cómo puedo ir
al encuentro de los demás, de quienes atraviesan dificultades, problemas
—pensemos en los enfermos, en tantos problemas—, en llevar un poco de unción,
de paz, de alegría. Esta es la alegría del cristiano. ¿De acuerdo? Faltan sólo
quince días, algo menos: trece días. En estos días, recemos. Pero no lo
olvidéis: recemos pidiendo la alegría de la Navidad. Demos gracias a Dios por
las muchas cosas que nos ha dado, primero de todo la fe. Esta es una gracia
grande. Tercero, pensemos dónde puedo ir yo a llevar un poco de alivio, de paz
a quienes sufren. Oración, acción de gracias y ayuda a los demás. Y así
llegaremos al Nacimiento del Ungido, del Cristo, ungidos de gracia, de oración,
de acción de gracias y ayuda a los demás.


Que la Virgen nos acompañe en este camino
hacia la Navidad. Pero ¡la alegría, la alegría!
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de diciembre de 2014. ÁNGELUS.


 


III Domingo de
Adviento "Gaudete"


 


Queridos hermanos y hermanas, queridos niños,
queridos jóvenes, ¡buenos días!


Desde ya hace dos semanas el Tiempo de
Adviento nos invita a la vigilancia espiritual para preparar el camino al Señor
que viene. En este tercer domingo la liturgia nos propone otra actitud interior
con la cual vivir esta espera del Señor, es decir, la alegría. La alegría de
Jesús, como dice ese cartel: «Con Jesús la alegría está en casa». Esto es, nos
propone la alegría de Jesús.


El corazón del hombre desea la alegría. Todos
deseamos la alegría, cada familia, cada pueblo aspira a la felicidad. ¿Pero
cuál es la alegría que el cristiano está llamado a vivir y testimoniar? Es la
que viene de la cercanía de Dios, de su presencia en nuestra
vida. Desde que Jesús entró en la historia, con su nacimiento en Belén, la
humanidad recibió un brote del reino de Dios, como un terreno que recibe la
semilla, promesa de la cosecha futura. ¡Ya no es necesario buscar en otro
sitio! Jesús vino a traer la alegría a todos y para siempre. No se trata de una
alegría que sólo se puede esperar o postergar para el momento que llegue el
paraíso: aquí en la tierra estamos tristes pero en el paraíso estaremos
alegres. ¡No! No es esta, sino una alegría que ya es real y posible de
experimentar ahora, porque Jesús mismo es nuestra alegría, y con Jesús
la alegría está en casa, como dice ese cartel vuestro: con Jesús la alegría
está en casa. Todos, digámoslo: «Con Jesús la alegría está en casa». Otra vez:
«Con Jesús la alegría está en casa». Y sin Jesús, ¿hay alegría? ¡No! ¡Geniales!
Él está vivo, es el Resucitado, y actúa en nosotros y entre nosotros,
especialmente con la Palabra y los Sacramentos.


Todos nosotros bautizados, hijos de la
Iglesia, estamos llamados a acoger siempre de nuevo la presencia de Dios en
medio de nosotros y ayudar a los demás a descubrirla, o a redescubrirla si la
olvidaron. Se trata de una misión hermosa, semejante a la de Juan el Bautista:
orientar a la gente a Cristo —¡no a nosotros mismos!—
porque Él es la meta a quien tiende el corazón del hombre cuando busca la
alegría y la felicidad.


También san Pablo, en la liturgia de hoy,
indica las condiciones para ser «misioneros de la alegría»: rezar con
perseverancia, dar siempre gracias a Dios, cooperando con su Espíritu, buscar
el bien y evitar el mal (cf. 1 Ts 5, 17-22).
Si este será nuestro estilo de vida, entonces la Buena Noticia podrá entrar en
muchas casas y ayudar a las personas y a las familias a redescubrir que en
Jesús está la salvación. En Él es posible encontrar la paz interior y la fuerza
para afrontar cada día las diversas situaciones de la vida, incluso las más
pesadas y difíciles. Nunca se escuchó hablar de un santo triste o de una santa
con rostro fúnebre. Nunca se oyó decir esto. Sería un contrasentido. El
cristiano es una persona que tiene el corazón lleno de paz porque sabe centrar
su alegría en el Señor incluso cuando atraviesa momentos difíciles de la vida.
Tener fe no significa no tener momentos difíciles sino tener la fuerza de
afrontarlos sabiendo que no estamos solos. Y esta es la paz que Dios dona a sus
hijos.


Con la mirada orientada hacia la Navidad ya
cercana, la Iglesia nos invita a testimoniar que Jesús no es un personaje del
pasado; Él es la Palabra de Dios que hoy sigue iluminando el camino del hombre;
sus gestos —los sacramentos— son la manifestación de la ternura, del consuelo y
del amor del Padre hacia cada ser humano. Que la Virgen María, «Causa de
nuestra alegría», nos haga cada vez más alegres en el Señor, que viene a
liberarnos de muchas esclavitudes interiores y exteriores.


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas, he olvidado
cómo era la frase. Ahora sí, la vemos: «Con Jesús la alegría está en casa».
Todos juntos: «Con Jesús la alegría está en casa».


Os saludo a todos vosotros, familias, grupos
parroquiales y asociaciones, que habéis venido de Roma, de Italia y de muchas
partes del mundo.


Al saludar a los fieles polacos, me uno
espiritualmente a sus connacionales y a toda Polonia, que hoy encienden la
«vela de Navidad» y reafirmo el compromiso de solidaridad, especialmente en
este Año de Cáritas que se celebra en Polonia.


Y ahora saludo con afecto a los niños que
vinieron para la bendición de los «Bambinelli»,
organizada por el Centro de oratorios romanos. ¡Enhorabuena! Lo habéis hecho
muy bien, habéis estado muy alegres aquí en la plaza, ¡felicidades! Y ahora
lleváis el belén bendecido. Queridos niños, os agradezco vuestra presencia y os
deseo feliz Navidad. Cuando rezaréis en casa, ante el belén, recordad rezar
también por mí, como yo me acuerdo de vosotros. La oración es la respiración
del alma: es importante encontrar momentos durante el día para abrir el corazón
a Dios, incluso con oraciones sencillas y breves del pueblo cristiano. Por
esto, hoy pensé hacer un regalo a todos vosotros que estáis aquí en la plaza,
una sorpresa, un regalo: os daré un pequeño librito de bolsillo, que recoge
algunas oraciones, para los diversos momentos del día y para las distintas
situaciones de la vida. Es este. Algunos voluntarios lo distribuirán. Tomad uno
cada uno y llevadlo siempre con vosotros, como ayuda para vivir toda la jornada
con Dios. Y para que no olvidemos ese mensaje tan bonito que habéis hecho con
el cartel: «Con Jesús la alegría está en casa». Otra vez: «Con Jesús la alegría
está en casa». ¡Geniales!


A todos vosotros un cordial deseo de feliz
domingo y de buen almuerzo. No olvidéis, por favor, rezar por mí. ¡Hasta la
vista! ¡Y mucha alegría!
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Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El Sínodo de los obispos sobre la familia,
que se acaba de celebrar, ha sido la primera etapa de un camino, que se
concluirá el próximo mes de octubre con la celebración de otra asamblea
sobre el tema «Vocación y misión de la familia en la Iglesia y en el mundo».
La oración y la reflexión que deben acompañar este camino implican a todo el
pueblo de Dios. Quisiera que también las habituales meditaciones de las
audiencias del miércoles se introduzcan en este camino común. He decidido, por
ello, reflexionar con vosotros, durante este año, precisamente sobre la
familia, sobre este gran don que el Señor entregó al mundo desde el inicio,
cuando confirió a Adán y Eva la misión de multiplicarse y llenar la tierra (cf.
Gn 1, 28). Ese don que Jesús confirmó y selló
en su Evangelio.


La cercanía de la Navidad enciende una gran
luz sobre este misterio. La Encarnación del Hijo de Dios abre un nuevo inicio
en la historia universal del hombre y la mujer. Y este nuevo inicio tiene lugar
en el seno de una familia, en Nazaret. Jesús nació en una familia. Él podía
llegar de manera espectacular, o como un guerrero, un emperador... No, no:
viene como un hijo de familia. Esto importante: contemplar en el belén esta
escena tan hermosa.


Dios eligió nacer en una familia humana, que
Él mismo formó. La formó en un poblado perdido de la periferia del Imperio
Romano. No en Roma, que era la capital del Imperio, no en una gran ciudad, sino
en una periferia casi invisible, sino más bien con mala fama. Lo recuerdan
también los Evangelios, casi como un modo de decir: «¿De
Nazaret puede salir algo bueno?» (Jn 1,
46). Tal vez, en muchas partes del mundo, nosotros mismos aún hablamos así,
cuando oímos el nombre de algún sitio periférico de una gran ciudad. Sin
embargo, precisamente allí, en esa periferia del gran Imperio, inició la
historia más santa y más buena, la de Jesús entre los hombres. Y allí se
encontraba esta familia.


Jesús permaneció en esa periferia durante
treinta años. El evangelista Lucas resume este período así: Jesús «estaba
sujeto a ellos [es decir a María y a José]. Y uno podría decir: «Pero este Dios
que viene a salvarnos, ¿perdió treinta años allí, en esa periferia de mala
fama?». ¡Perdió treinta años! Él quiso esto. El camino de Jesús estaba en esa
familia. «Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 51-52). No se habla de milagros o curaciones, de
predicaciones —no hizo nada de ello en ese período—, de multitudes que acudían
a Él. En Nazaret todo parece suceder «normalmente», según las costumbres de una
piadosa y trabajadora familia israelita: se trabajaba, la mamá cocinaba, hacía
todas las cosas de la casa, planchaba las camisas... todas las cosas de mamá.
El papá, carpintero, trabajaba, enseñaba al hijo a trabajar. Treinta años. «¡Pero que desperdicio, padre!». Los caminos de Dios son
misteriosos. Lo que allí era importante era la familia. Y eso no era un
desperdicio. Eran grandes santos: María, la mujer más santa, inmaculada, y
José, el hombre más justo... La familia.


Ciertamente que nos enterneceríamos con el
relato acerca del modo en que Jesús adolescente afrontaba las citas de la
comunidad religiosa y los deberes de la vida social; al conocer cómo, siendo
joven obrero, trabajaba con José; y luego su modo de participar en la escucha
de las Escrituras, en la oración de los salmos y en muchas otras costumbres de
la vida cotidiana. Los Evangelios, en su sobriedad, no relatan nada acerca de
la adolescencia de Jesús y dejan esta tarea a nuestra afectuosa meditación. El
arte, la literatura, la música recorrieron esta senda de la imaginación.
Ciertamente, no se nos hace difícil imaginar cuánto podrían aprender las madres
de las atenciones de María hacia ese Hijo. Y cuánto los padres podrían obtener
del ejemplo de José, hombre justo, que dedicó su vida en sostener y defender al
niño y a su esposa —su familia— en los momentos difíciles. Por no decir cuánto
podrían ser alentados los jóvenes por Jesús adolescente en comprender la
necesidad y la belleza de cultivar su vocación más profunda, y de soñar a lo
grande. Jesús cultivó en esos treinta años su vocación para la cual lo envió el
Padre. Y Jesús jamás, en ese tiempo, se desalentó, sino que creció en valentía
para seguir adelante con su misión.


Cada familia cristiana —como hicieron María y
José—, ante todo, puede acoger a Jesús, escucharlo, hablar con Él, custodiarlo,
protegerlo, crecer con Él; y así mejorar el mundo. Hagamos espacio al Señor en
nuestro corazón y en nuestras jornadas. Así hicieron también María y José, y no
fue fácil: ¡cuántas dificultades tuvieron que superar! No era una familia
artificial, no era una familia irreal. La familia de Nazaret nos compromete a
redescubrir la vocación y la misión de la familia, de cada familia. Y, como
sucedió en esos treinta años en Nazaret, así puede suceder también para
nosotros: convertir en algo normal el amor y no el odio, convertir en algo
común la ayuda mutua, no la indiferencia o la enemistad. No es una casualidad,
entonces, que «Nazaret» signifique «Aquella que custodia», como María, que
—dice el Evangelio— «conservaba todas estas cosas en su corazón» (cf. Lc 2, 19.51). Desde entonces, cada vez que hay una
familia que custodia este misterio, incluso en la periferia del mundo, se
realiza el misterio del Hijo de Dios, el misterio de Jesús que viene a
salvarnos, que viene para salvar al mundo. Y esta es la gran misión de la
familia: dejar sitio a Jesús que viene, acoger a Jesús en la familia, en la
persona de los hijos, del marido, de la esposa, de los abuelos... Jesús está
allí. Acogerlo allí, para que crezca espiritualmente en esa familia. Que el
Señor nos dé esta gracia en estos últimos días antes de la Navidad. Gracias.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México, y otros
países latinoamericanos. También, cuando hice el recorrido, había varios grupos
de tangueros. Les deseo que hoy puedan hacer buen espectáculo, y que sople un
poco de viento pampero aquí.  Que la proximidad del nacimiento de Jesús
avive en todas nuestras familias el deseo de recibirlo con un corazón puro y
agradecido. Muchas gracias y que Dios los bendiga


 



21 de diciembre de
2014. ÁNGELUS.


IV Domingo de Adviento.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy, cuarto y último domingo de Adviento, la
liturgia quiere prepararnos para la Navidad que ya está a la puerta
invitándonos a meditar el relato del anuncio del Ángel a María. El arcángel
Gabriel revela a la Virgen la voluntad del Señor de que ella se convierta en la
madre de su Hijo unigénito: «Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y
le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo» (Lc 1, 31-32). Fijemos la mirada en esta
sencilla joven de Nazaret, en el momento en que acoge con docilidad el mensaje
divino con su «sì»; captemos dos aspectos esenciales
de su actitud, que es para nosotros modelo de cómo prepararnos para la Navidad.


Ante todo su fe, su actitud de fe, que
consiste en escuchar la Palabra de Dios para abandonarse a esta Palabra con
plena disponibilidad de mente y de corazón. Al responder al Ángel, María dijo:
«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra» (v. 38). En su
«heme aquí» lleno de fe, María no sabe por cuales caminos tendrá que
arriesgarse, qué dolores tendrá que sufrir, qué riesgos afrontar. Pero es
consciente de que es el Señor quien se lo pide y ella se fía totalmente de Él,
se abandona a su amor. Esta es la fe de María.


Otro aspecto es la capacidad de la Madre de
Cristo de reconocer el tiempo de Dios. María es aquella que hizo posible
la encarnación del Hijo de Dios, «la revelación del misterio mantenido en
secreto durante siglos eternos» (Rm 16,
25). Hizo posible la encarnación del Verbo gracias precisamente a su «sí»
humilde y valiente. María nos enseña a captar el momento favorable en el que
Jesús pasa por nuestra vida y pide una respuesta disponible y generosa. Y Jesús
pasa. En efecto, el misterio del nacimiento de Jesús en Belén, que tuvo lugar
históricamente hace más de dos mil años, se realiza, como acontecimiento
espiritual, en el «hoy» de la Liturgia. El Verbo, que encontró una morada en el
seno virginal de María, en la celebración de la Navidad viene a llamar
nuevamente al corazón de cada cristiano: pasa y llama. Cada uno de nosotros
está llamado a responder, como María, con un «sí» personal y sincero, poniéndose
plenamente a disposición de Dios y de su misericordia, de su amor. Cuántas
veces pasa Jesús por nuestra vida y cuántas veces nos envía un ángel, y cuántas
veces no nos damos cuenta, porque estamos muy ocupados, inmersos en nuestros
pensamientos, en nuestros asuntos y, concretamente, en estos días, en nuestros
preparativos de la Navidad, que no nos damos cuenta que Él pasa y llama a la
puerta de nuestro corazón, pidiendo acogida, pidiendo un «sí», como el de
María. Un santo decía: «Temo que el Señor pase». ¿Sabéis por qué temía? Temor
de no darse cuenta y dejarlo pasar. Cuando nosotros sentimos en nuestro
corazón: «Quisiera ser más bueno, más buena... Estoy arrepentido de esto que
hice...». Es precisamente el Señor quien llama. Te hace sentir esto: las ganas
de ser mejor, las ganas de estar más cerca de los demás, de Dios. Si tú sientes
esto, detente. ¡El Señor está allí! Y vas a rezar, y tal vez a la confesión, a
hacer un poco de limpieza...: esto hace bien. Pero recuérdalo bien: si sientes
esas ganas de mejorar, es Él quien llama: ¡no lo dejes marchar!


En el misterio de la Navidad, junto a María
está la silenciosa presencia de san José, como se representa en cada belén
—también en el que podéis admirar aquí en la plaza de San Pedro. El ejemplo de
María y de José es para todos nosotros una invitación a acoger con total
apertura de espíritu a Jesús, que por amor se hizo nuestro hermano. Él viene a
traer al mundo el don de la paz: «En la tierra paz a los hombres de buena
voluntad» (Lc 2, 14), como lo anunció
el coro de los ángeles a los pastores. El don precioso de la Navidad es la paz,
y Cristo es nuestra auténtica paz. Y Cristo llama a nuestro corazón para darnos
la paz, la paz del alma. Abramos las puertas a Cristo.


Nos encomendamos a la intercesión de nuestra
Madre y de san José, para vivir una Navidad verdaderamente cristiana, libres de
toda mundanidad, dispuestos a acoger al Salvador, al
Dios-con-nosotros.


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas:


Os saludo a todos, fieles romanos y peregrinos
venidos de diversos países; las familias, los grupos parroquiales, las
asociaciones.


No lo olvidéis: el Señor pasa, y si tú tienes
ganas de mejorar, de ser más bueno, es el Señor quien llama a tu puerta. En
esta Navidad, el Señor pasa.


Deseo a todos un feliz domingo y una Navidad
de esperanza, con las puertas abiertas al Señor, una Navidad de alegría y de
fraternidad.


No olvidéis rezar por mí. ¡Buen almuerzo!
¡Hasta la vista!


 



[bookmark: _22_diciembre_2014.]22 diciembre 2014. Discurso a la Curia Romana y el Cuerpo
de Cristo.


 


Lunes.


 


«Tú estás sobre los Querubines, tú que has
cambiado la miserable condición del mundo cuando te has hecho como uno de
nosotros» (san Atanasio).


 


Queridos Hermanos


Al final del Adviento, nos reunimos para los
tradicionales saludos. En unos días tendremos la alegría de celebrar la
Natividad del Señor; el evento de Dios que se hizo hombre para salvar a los
hombres; la manifestación del amor de Dios, que no se limita  a darnos
algo y enviarnos algún mensaje o ciertos mensajeros, sino que se entrega a sí mismo;
el misterio de Dios que toma sobre sí nuestra condición humana y nuestros
pecados para revelarnos su vida divina, su inmensa gracia y su perdón gratuito.
Es la cita con Dios, que nace en la pobreza de la gruta de Belén para
enseñarnos el poder de la humildad. En efecto, la Navidad es también la fiesta
de la luz que no es recibida por la gente «selecta», sino por los pobres y
sencillos que esperaban la salvación del Señor.


En primer lugar, quisiera desearos a todos
vosotros – colaboradores, hermanos y hermanas, Representantes pontificios
esparcidos por el mundo – y a todos vuestros seres queridos una santa Navidad y
un feliz Año Nuevo. Deseo agradeceros cordialmente vuestro compromiso cotidiano
al servicio de la Santa Sede, de la Iglesia Católica, de las Iglesias
particulares y del Sucesor de Pedro.


Puesto que somos personas, y no sólo números
o títulos, recuerdo particularmente a los que durante este año han terminado su
servicio, por razones de edad, por haber asumido otros encargos o porque han
sido llamados a la casa del Padre. También para todos ellos y sus familiares,
mi recuerdo y gratitud.


Con vosotros, quiero elevar un profunda y
sentida acción de gracias al Señor por el año que nos está dejando, por los
acontecimientos vividos y todo el bien que él ha querido hacer con generosidad
a través del servicio de la Santa Sede, pidiendo humildemente perdón por las
faltas cometidas «de pensamiento, palabra, obra y omisión».


A partir precisamente de esta petición de
perdón, quisiera que este encuentro, y las reflexiones que compartiré con
vosotros, fueran para todos nosotros un apoyo y un estímulo para un verdadero
examen de conciencia y preparar nuestro corazón para la santa Navidad.


Pensando en este encuentro, me ha venido a la
mente la imagen de la Iglesia como Cuerpo Místico de Jesucristo. Es una
expresión que, como explicó el Papa Pío XII, «brota y aun germina de todo lo
que en las Sagradas Escrituras y en los escritos de los Santos Padres
frecuentemente se enseña».[1]
A este respecto, san Pablo escribió: «Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos,
son un solo cuerpo, así es también Cristo» (1 Co 12,12).[2]


En este sentido, el Concilio Vaticano II nos
recuerda que «en la construcción del cuerpo de Cristo existe una diversidad de
miembros y de funciones. Es el mismo Espíritu el que, según su riqueza y las
necesidades de los ministerios (cf. 1 Co 12,1-11), distribuye sus diversos
dones para el bien de la Iglesia».[3]
«Cristo y la Iglesia son por tanto el “Cristo total”, Christus
Totus. La Iglesia es una con Cristo».[4]


Es bello pensar en la Curia Romana como un
pequeño modelo de la Iglesia, es decir, como un «cuerpo» que trata seria y
cotidianamente de ser más vivo, más sano, más armonioso y más unido en sí mismo
y con Cristo.


En realidad, la Curia Romana es un organismo
complejo, compuesto por muchas Congregaciones, Consejos, Oficinas, Tribunales,
Comisiones y numerosos elementos que no todos tienen el mismo cometido, pero
que se coordinan para su funcionamiento eficaz, edificante, disciplinado y
ejemplar, no obstante la diversidad cultural, lingüística y nacional de sus
miembros.[5]


En todo caso, siendo la Curia un cuerpo
dinámico, no puede vivir sin alimentarse y cuidarse. En efecto, la Curia – como
la Iglesia – no puede vivir sin tener una relación vital, personal, auténtica y
sólida con Cristo.[6] Un miembro de la
Curia que no se alimenta diariamente con esa comida se convertirá en un
burócrata (un formalista, un funcionario, un mero empleado): un sarmiento que
se marchita y poco a poco muere y se le corta. La oración cotidiana, la
participación asidua en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía y la
Reconciliación, el contacto diario con la Palabra de Dios y la espiritualidad
traducida en la caridad vivida, son el alimento vital para cada uno de
nosotros. Que nos resulte claro a todos que, sin él, no podemos hacer nada (cf.
Jn 15,5).


Por tanto, la relación viva con Dios alimenta
y refuerza también la comunión con los demás; es decir, cuanto más
estrechamente estamos unidos a Dios, más unidos estamos entre nosotros,
porque el Espíritu de Dios une y el espíritu del maligno
divide.


La Curia está llamada a mejorarse, a
mejorarse siempre y a crecer en comunión, santidad y sabiduría para
realizar plenamente su misión.[7]
Sin embargo, como todo cuerpo, como todo cuerpo humano, también está expuesta a
los males, al mal funcionamiento, a la enfermedad. Y aquí quisiera mencionar
algunos de estos posibles males, males curiales. Son males más habituales en
nuestra vida de Curia. Son enfermedades y tentaciones que debilitan nuestro
servicio al Señor. Creo que nos puede ayudar el «catálogo» de los males –
siguiendo a los Padres del Desierto, que hacían aquellos catálogos – de los que
hoy hablamos: nos ayudará a prepararnos al Sacramento de la Reconciliación, que
será un gran paso para que todos nosotros nos preparemos para la Navidad.


1. El mal de sentirse «inmortal», «inmune», e
incluso «indispensable», descuidando los controles necesarios y normales. Una
Curia que no se autocritica, que no se actualiza, que no busca
mejorarse, es un cuerpo enfermo. Una simple visita a los cementerios podría
ayudarnos a ver los nombres de tantas personas, alguna de las cuales pensaba
quizás ser inmortal, inmune e indispensable. Es el mal del rico insensato del
evangelio, que pensaba vivir eternamente (cf. Lc
12,13-21), y también de aquellos que se convierten en amos, y se sienten
superiores a todos, y no al servicio de todos. Esta enfermedad se deriva a
menudo de la patología del poder, del «complejo de elegidos», del narcisismo
que mira apasionadamente la propia imagen y no ve la imagen de Dios impresa en
el rostro de los otros, especialmente de los más débiles y necesitados.[8] El antídoto contra esta epidemia es la
gracia de sentirse pecadores y decir de todo corazón: «Somos siervos inútiles,
hemos hecho lo que teníamos que hacer» (Lc 17,10).


2. Otro: El mal de «martalismo»
(que viene de Marta), de la excesiva laboriosidad, es decir, el de aquellos
enfrascados en el trabajo, dejando de lado, inevitablemente, «la mejor parte»:
el estar sentados a los pies de Jesús (cf. Lc 10,38-42).
Por eso, Jesús llamó a sus discípulos a «descansar un poco» (Mc 6,31),
porque descuidar el necesario descanso conduce al estrés y la agitación. Un
tiempo de reposo, para quien ha completado su misión, es necesario, obligado, y
debe ser vivido en serio: en pasar algún tiempo con la familia y respetar las
vacaciones como un momento de recarga espiritual y física; hay que aprender lo
que enseña el Eclesiastés: «Todo tiene su tiempo, cada cosa su momento» (Ecl 3,1).


3. También existe el mal de la
«petrificación» mental y espiritual, es decir, el de aquellos que tienen un
corazón de piedra y son «duros de cerviz» (Hch
7,51); de los que, a lo largo del camino, pierden la serenidad interior, la
vivacidad y la audacia, y se esconden detrás de los papeles, convirtiéndose en
«máquinas de legajos», en vez de en «hombres de Dios» (cf. Hb
3,12). Es peligroso perder la sensibilidad humana necesaria para hacernos
llorar con los que lloran y alegrarnos con quienes se alegran. Es la enfermedad
de quien pierde «los sentimientos propios de Cristo Jesús» (Flp
2,5), porque su corazón, con el paso del tiempo, se endurece y se hace incapaz
de amar incondicionalmente al Padre y al prójimo (cf. Mt 22,34-40). Ser
cristiano, en efecto, significa tener «los sentimientos propios de Cristo
Jesús» (Flp 2,5), sentimientos de humildad y
entrega, de desprendimiento y generosidad.[9]


4. El mal de la planificación excesiva y el
funcionalismo. Cuando el apóstol programa todo minuciosamente y cree que, con
una perfecta planificación, las cosas progresan efectivamente, se convierte en
un  contable o gestor. Es necesario preparar todo bien, pero sin caer
nunca en la tentación de querer encerrar y pilotar la libertad del
Espíritu Santo, que sigue siendo más grande, más generoso que todos los planes
humanos (cf. Jn 3,8). Se cae en esta
enfermedad porque «siempre es más fácil y cómodo instalarse en las propias
posiciones estáticas e inamovibles. En realidad, la Iglesia se muestra fiel al
Espíritu Santo en la medida en que no pretende regularlo ni domesticarlo... –
¡domesticar al espíritu Santo! –, él es frescura, fantasía, novedad».[10]


5. El mal de una falta de coordinación.
Cuando los miembros pierden la comunión entre ellos, el cuerpo pierde su
armoniosa funcionalidad y su templanza, convirtiéndose en una orquesta que
produce ruido, porque sus miembros no cooperan y no viven el espíritu de
comunión y de equipo. Como cuando el pie dice al brazo: «No te necesito», o la
mano a la cabeza: «Yo soy la que mando», causando así malestar y escándalo.


6. También existe la enfermedad del «Alzheimer
espiritual», es decir, el olvido de la «historia de la salvación», de la
historia personal con el Señor, del «primer amor» (Ap
2,4). Es una disminución progresiva de las facultades espirituales que, en un
período de tiempo más largo o más corto, causa una grave discapacidad de la
persona, por lo que se hace incapaz de llevar a cabo cualquier actividad
autónoma, viviendo un estado de dependencia absoluta de su manera de ver, a
menudo imaginaria. Lo vemos en los que han perdido el recuerdo de su encuentro
con el Señor; en los que no tienen sentido «deuteronómico»
de la vida; en los que dependen completamente de su presente, de sus pasiones,
caprichos y manías; en los que construyen muros y costumbres en torno a sí,
haciéndose cada vez más esclavos de los ídolos que han fraguado con sus propias
manos.


7. El mal de la rivalidad y la vanagloria.[11] Es cuando la apariencia, el color de los
atuendos y las insignias de honor se convierten en el objetivo  principal
de la vida, olvidando las palabras de san Pablo: «No obréis por vanidad ni por
ostentación, considerando a los demás por la humildad como superiores. No os
encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás» (Flp 2,3-4). Es la enfermedad que nos lleva a ser
hombres y mujeres falsos, y vivir un falso «misticismo» y un falso «quietismo».
El mismo san Pablo los define «enemigos de la cruz de Cristo», porque su gloria
«está en su vergüenza; y no piensan más que en las cosas de la tierra» (Flp 3,18.19).


8. El mal de la esquizofrenia existencial. Es
la enfermedad de quien tiene una doble vida, fruto de la hipocresía típica de
los mediocres y del progresivo vacío espiritual, que grados o títulos
académicos no pueden colmar. Es una enfermedad que afecta a menudo a quien,
abandonando el servicio pastoral, se limita a los asuntos burocráticos,
perdiendo así el contacto con la realidad, con las personas concretas. De este
modo, crea su mundo paralelo, donde deja de lado todo lo que enseña severamente
a los demás y comienza a vivir una vida oculta y con frecuencia disoluta. Para
este mal gravísimo, la conversión es más bien urgente e indispensable (cf. Lc 15,11-32).


9. El mal de la cháchara, de la murmuración y
del cotilleo. De esta enfermedad ya he hablado muchas veces, pero nunca será
bastante. Es una enfermedad grave, que tal vez comienza simplemente por
charlar, pero que luego se va apoderando de la persona hasta convertirla en
«sembradora de cizaña» (como Satanás), y muchas veces en «homicida a sangre
fría» de la fama de sus propios colegas y hermanos. Es la enfermedad de los
bellacos, que, no teniendo valor para hablar directamente, hablan a sus
espaldas. San Pablo nos amonesta: «Hacedlo todo sin murmuraciones ni
discusiones, para ser irreprensibles e inocentes» (cf. Flp
2,14-18). Hermanos, ¡guardémonos del terrorismo de las habladurías!


10. El mal de divinizar a los jefes: es la
enfermedad de quienes cortejan a los superiores, esperando obtener su
benevolencia. Son víctimas del arribismo y el oportunismo, honran a las
personas y no a Dios (cf. Mt 23,8-12). Son personas que viven el
servicio pensando sólo en lo que pueden conseguir y no en lo que deben dar. Son
seres mezquinos, infelices e inspirados únicamente por su egoísmo fatal (cf. Ga
5,16-25). Este mal también puede afectar a los superiores, cuando halagan a
algunos colaboradores para conseguir su sumisión, lealtad y dependencia
psicológica, pero el resultado final es una auténtica complicidad.


11. El mal de la indiferencia hacia los
demás. Se da cuando cada uno piensa sólo en sí mismo y pierde la sinceridad y
el calor de las relaciones humanas. Cuando el más experto no poner su saber al
servicio de los colegas con menos experiencia. Cuando se tiene conocimiento de
algo y lo retiene para sí, en lugar de compartirlo positivamente con los demás.
Cuando, por celos o pillería, se alegra de la caída del otro, en vez de
levantarlo y animarlo.


12. El mal de la cara fúnebre. Es decir, el
de las personas rudas y sombrías, que creen que, para ser serias, es preciso
untarse la cara de melancolía, de severidad, y tratar a los otros –
especialmente a los que considera inferiores – con rigidez, dureza y
arrogancia. En realidad, la severidad teatral y el pesimismo estéril[12] son frecuentemente síntomas de miedo e
inseguridad de sí mismos. El apóstol debe esforzarse por ser una persona
educada, serena, entusiasta y alegre, que transmite alegría allá donde esté. Un
corazón lleno de Dios es un corazón feliz que irradia y contagia la alegría a
cuantos están a su alrededor: se le nota a simple vista. No perdamos, pues, ese
espíritu alegre, lleno de humor, e incluso autoirónico,
que nos hace personas afables, aun en situaciones difíciles.[bookmark: _ftnref13][13] ¡Cuánto bien hace una buena dosis de
humorismo! Nos hará bien recitar a menudo la oración de santo Tomás Moro:[bookmark: _ftnref14][14] yo la rezo todos los días, me va
bien.


13. El mal de acumular: se produce cuando el
apóstol busca colmar un vacío existencial en su corazón acumulando bienes
materiales, no por necesidad, sino sólo para sentirse seguro. En realidad, no
podremos llevarnos nada material con nosotros, porque «el sudario no tiene
bolsillos», y todos nuestros tesoros terrenos – aunque sean regalos – nunca
podrán llenar ese vacío, es más, lo harán cada vez más exigente y profundo. A
estas personas el Señor les repite: «Tú dices: Soy rico; me he enriquecido;
nada me falta. Y no te das cuenta de que eres un desgraciado, digno de compasión,
pobre, ciego y desnudo... Sé, pues, ferviente y arrepiéntete» (Ap 3,17-19). La acumulación solamente hace más
pesado el camino y lo frena inexorablemente. Me viene a la mente una anécdota:
en tiempos pasados, los jesuitas españoles describían la Compañía de Jesús como
la «caballería ligera de la Iglesia». Recuerdo el traslado de un joven jesuita,
que mientras cargaba en un camión sus numerosos haberes: maletas, libros,
objetos y regalos, oyó decir a un viejo jesuita de sabia sonrisa que lo estaba
observando: «¿Y esta sería la “caballería ligera” de
la Iglesia?». Nuestros traslados son una muestra de esta enfermedad.


14. El mal de los círculos cerrados, donde la
pertenencia al grupo se hace más fuerte que la pertenencia al Cuerpo y, en
algunas situaciones, a Cristo mismo. También esta enfermedad comienza siempre
con buenas intenciones, pero con el paso del tiempo esclaviza a los miembros,
convirtiéndose en un cáncer que amenaza la armonía del Cuerpo y causa tantos
males – escándalos – especialmente a nuestros hermanos más pequeños. La
autodestrucción o el «fuego amigo» de los camaradas es el peligro más engañoso.[bookmark: _ftnref15][15] Es el mal que ataca desde dentro;[bookmark: _ftnref16][16]
es, como dice Cristo, «Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado» (Lc 11,17).


15. Y el último: el mal de la ganancia
mundana y del exhibicionismo,[bookmark: _ftnref17][17]
cuando el apóstol transforma su servicio en poder, y su poder en mercancía para
obtener beneficios mundanos o más poder. Es la enfermedad de las personas que
buscan insaciablemente multiplicar poderes y, para ello, son capaces de
calumniar, difamar y desacreditar a los otros, incluso en los periódicos y en
las revistas. Naturalmente para exhibirse y mostrar que son más entendidos que
los otros. También esta enfermedad hace mucho daño al Cuerpo, porque lleva a
las personas a justificar el uso de cualquier medio con tal de conseguir dicho
objetivo, con frecuencia ¡en nombre de la justicia y la transparencia! Y aquí
me viene a la mente el recuerdo de un sacerdote que llamaba a los periodistas
para contarles – e inventar – asuntos privados y reservados de sus hermanos y
parroquianos. Para él solamente contaba aparecer en las primeras páginas, porque
así se sentía «poderoso y atractivo», causando mucho mal a los otros y a la
Iglesia. ¡Pobrecito!


Hermanos, estos males y estas tentaciones son
naturalmente un peligro para todo cristiano y para toda curia, comunidad,
congregación, parroquia, movimiento eclesial, y pueden afectar tanto en el
plano individual como en el comunitario.


Es preciso aclarar que corresponde solamente
al Espíritu Santo – el alma del Cuerpo Místico de Cristo, como afirma el Credo Niceo-Constantinopolitano: «Creo… en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida» – curar toda enfermedad. Es el Espíritu Santo el que
sostiene todo esfuerzo sincero de purificación y toda buena voluntad de
conversión. Es él quien nos hace comprender que cada miembro participa en la
santificación del cuerpo y también en su decaimiento. Él es el promotor de la
armonía:[bookmark: _ftnref18][18]«Ipse
harmonia est», afirma
san Basilio. Y san Agustín nos dice: «Mientras cualquier miembro permanece
unido al cuerpo, queda la esperanza de salvarle; una vez amputado, no hay
remedio que lo sane».[bookmark: _ftnref19][19]


La curación es también fruto del tener
conciencia de la enfermedad, y de la decisión personal y comunitaria de
curarse, soportando pacientemente y con perseverancia la cura.[bookmark: _ftnref20][20]


Así, pues, estamos llamados – en este tiempo
de Navidad y durante todo el tiempo de nuestro servicio y de nuestra existencia
– a vivir «siendo sinceros en el amor, crezcamos en todo hasta Aquel que es la
Cabeza, Cristo, de quien todo el Cuerpo recibe trabazón y cohesión por medio de
toda clase de junturas que llevan la nutrición según la actividad propia de
cada una de las partes, realizando así el crecimiento del cuerpo para su
edificación en el amor» (Ef 4,15-16).


 


Queridos hermanos:


Una vez leí que los sacerdotes son como los
aviones: únicamente son noticia cuando caen, aunque son tantos los que vuelan.
Muchos critican y pocos rezan por ellos. Es una frase muy simpática y
también  muy verdadera, porque indica la importancia y la delicadeza de
nuestro servicio sacerdotal, y cuánto mal podría causar a todo el cuerpo de la
Iglesia un solo sacerdote que «cae».


Por tanto, para no caer en estos días en los
que nos preparamos a la Confesión, pidamos a la Virgen María, Madre de Dios y
Madre de la Iglesia, que cure las heridas del pecado que cada uno de nosotros
lleva en su corazón, y que sostenga a la Iglesia y a la Curia para que se
mantengan sanas y sean sanadoras; santas y santificadoras, para gloria del su
Hijo y la salvación nuestra y del mundo entero. Pidámosle que nos haga amar a
la Iglesia como la ha amado Cristo, su hijo y nuestro Señor, y nos dé valor
para reconocernos pecadores y necesitados de su misericordia, sin miedo a
abandonar nuestra mano entre sus manos maternales.


Feliz Navidad a todos vosotros, a vuestras
familias y a vuestros colaboradores. Y, por favor, ¡no olvidéis rezar por mí!
Gracias de todo corazón.


 


[bookmark: _[1]_La_Iglesia,][1] La Iglesia, siendo un mysticum Corpus Christi, «necesita también una multitud de
miembros, que de tal manera estén trabados entre sí, que mutuamente se
auxilien. Y así como en este nuestro organismo mortal, cuando un miembro sufre,
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de muchos, hace un solo cuerpo, el cuerpo de Cristo... El Espíritu Santo hace
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de diciembre de 2014. Homilía en la solemnidad de la Natividad del Señor.


 


Miércoles.


Santa Misa de nochebuena.


 


«El pueblo que caminaba en tinieblas vio una
luz grande; habitaban tierras de sombras y una luz les brilló» (Is 9,1). «Un ángel del Señor se les presentó [a los
pastores]: la gloria del Señor los envolvió de claridad» (Lc
2,9). De este modo, la liturgia de la santa noche de Navidad nos presenta el
nacimiento del Salvador como luz que irrumpe y disipa la más densa oscuridad.
La presencia del Señor en medio de su pueblo libera del peso de la derrota y de
la tristeza de la esclavitud, e instaura el gozo y la alegría.


También nosotros, en esta noche bendita,
hemos venido a la casa de Dios atravesando las tinieblas que envuelven la
tierra, guiados por la llama de la fe que ilumina nuestros pasos y animados por
la esperanza de encontrar la «luz grande». Abriendo nuestro corazón, tenemos
también nosotros la posibilidad de contemplar el milagro de ese niño-sol que,
viniendo de lo alto, ilumina el horizonte.


El origen de las tinieblas que envuelven al
mundo se pierde en la noche de los tiempos. Pensemos en aquel oscuro momento en
que fue cometido el primer crimen de la humanidad, cuando la mano de Caín,
cegado por la envidia, hirió de muerte a su hermano Abel (cf. Gn 4,8). También el curso de los siglos ha
estado marcado por la violencia, las guerras, el odio, la opresión. Pero Dios,
que había puesto sus esperanzas en el hombre hecho a su imagen y semejanza,
aguardaba pacientemente. Dios esperaba. Esperó durante tanto tiempo, que quizás
en un cierto momento hubiera tenido que renunciar. En cambio, no podía
renunciar, no podía negarse a sí mismo (cf. 2 Tm 2,13). Por eso ha
seguido esperando con paciencia frente a la corrupción de los hombres y de los
pueblos. La paciencia de Dios. Qué difícil es entender esto: la paciencia de
Dios con nosotros.


A lo largo del camino de la historia, la luz
que disipa la oscuridad nos revela que Dios es Padre y que su paciente
fidelidad es más fuerte que las tinieblas y que la corrupción. En esto consiste
el anuncio de la noche de Navidad. Dios no conoce los arrebatos de ira y la
impaciencia; está siempre ahí, como el padre de la parábola del hijo pródigo,
esperando atisbar a lo lejos el retorno del hijo perdido; y todos los días,
pacientemente. La paciencia de Dios.


La profecía de Isaías anuncia  la
aparición de una gran luz que disipa la oscuridad. Esa luz nació en Belén y fue
recibida por las manos tiernas de María, por el cariño de José, por el asombro
de los pastores. Cuando los ángeles anunciaron a los pastores el nacimiento del
Redentor, lo hicieron con estas palabras: «Y aquí tenéis la señal: encontraréis
un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc
2,12). La «señal» es precisamente la humildad de Dios, la humildad de Dios
llevada hasta el extremo; es el amor con el que, aquella noche, asumió nuestra
fragilidad, nuestros sufrimientos, nuestras angustias, nuestros anhelos y
nuestras limitaciones. El mensaje que todos esperaban, que buscaban en lo más
profundo de su alma, no era otro que la ternura de Dios: Dios que nos mira con
ojos llenos de afecto, que acepta nuestra miseria, Dios enamorado de nuestra
pequeñez.


Esta noche santa, en la que contemplamos al
Niño Jesús apenas nacido y acostado en un pesebre, nos invita a reflexionar.
¿Cómo acogemos la ternura de Dios? ¿Me dejo alcanzar por él, me dejo abrazar
por él, o le impido que se acerque? «Pero si yo busco al Señor» –podríamos
responder–. Sin embargo, lo más importante no es buscarlo, sino dejar que sea
él quien me busque, quien me encuentre y me acaricie con cariño. Ésta es la
pregunta que el Niño nos hace con su sola presencia: ¿permito a Dios que me
quiera?


Y más aún: ¿tenemos el coraje de acoger con
ternura las situaciones difíciles y los problemas de quien está a nuestro lado,
o bien preferimos soluciones impersonales, quizás eficaces pero sin el calor
del Evangelio? ¡Cuánta necesidad de ternura tiene el mundo de hoy! Paciencia de
Dios, cercanía de Dios, ternura de Dios.


La respuesta del cristiano no puede ser más
que aquella que Dios da a nuestra pequeñez. La vida tiene que ser vivida con
bondad, con mansedumbre. Cuando nos damos cuenta de que Dios está enamorado de
nuestra pequeñez, que él mismo se hace pequeño para propiciar el encuentro con
nosotros, no podemos no abrirle nuestro corazón y suplicarle: «Señor, ayúdame a
ser como tú, dame la gracia de la ternura en las circunstancias más duras de la
vida, concédeme la gracia de la cercanía en las necesidades de los demás, de la
humildad en cualquier conflicto».


Queridos hermanos y hermanas, en esta noche
santa contemplemos el misterio: allí «el pueblo que caminaba en tinieblas vio
una luz grande» (Is 9,1). La vio la
gente sencilla, dispuesta a acoger el don de Dios. En cambio, no la vieron los
arrogantes, los soberbios, los que establecen las leyes según sus propios
criterios personales, los que adoptan actitudes de cerrazón. Miremos al
misterio y recemos, pidiendo a la Virgen Madre: «María, muéstranos a Jesús».
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Jueves.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz Navidad!


Jesús, el Hijo de Dios, el Salvador del
mundo, nos ha nacido. Ha nacido en Belén de una virgen, cumpliendo las antiguas
profecías. La virgen se llama María, y su esposo José.


Son personas humildes, llenas de esperanza en
la bondad de Dios, que acogen a Jesús y lo reconocen. Así, el Espíritu Santo
iluminó a los pastores de Belén, que fueron corriendo a la cueva y adoraron al
niño. Y luego el Espíritu guio a los ancianos Simeón y Ana en el templo de
Jerusalén, y reconocieron en Jesús al Mesías. «Mis ojos han visto a tu Salvador
– exclama Simeón –, a quien has presentado ante todos los pueblos» (Lc 2,30).


Sí, hermanos, Jesús es la salvación para
todas las personas y todos los pueblos.


A él, el Salvador del mundo, le pido hoy que
guarde a nuestros hermanos y hermanas de Irak y de Siria, que padecen desde
hace demasiado tiempo los efectos del conflicto que aún perdura y, junto con
los pertenecientes a otros grupos étnicos y religiosos, sufren una persecución
brutal. Que la Navidad les traiga esperanza, así como a tantos desplazados,
prófugos y refugiados, niños, adultos y ancianos, de aquella región y de todo
el mundo; que la indiferencia se transforme en cercanía y el rechazo en
acogida, para que los que ahora están sumidos en la prueba reciban la ayuda
humanitaria necesaria para sobrevivir a los rigores del invierno, puedan
regresar a sus países y vivir con dignidad. Que el Señor abra los corazones a
la confianza y otorgue la paz a todo el Medio Oriente, a partir la tierra
bendecida por su nacimiento, sosteniendo los esfuerzos de los que se
comprometen activamente en el diálogo entre israelíes y palestinos.


Que Jesús, Salvador del mundo, custodie a
cuantos están sufriendo en Ucrania y conceda a esa amada tierra superar las
tensiones, vencer el odio y la violencia y emprender un nuevo camino de
fraternidad y reconciliación.


Que Cristo Salvador conceda paz a Nigeria,
donde se derrama más sangre y demasiadas personas son apartadas injustamente de
sus seres queridos y retenidas como rehenes o masacradas. También invoco la paz
para otras partes del continente africano. Pienso, en particular, en Libia, el
Sudán del Sur, la República Centroafricana y varias regiones de la República
Democrática del Congo; y pido a todos los que tienen responsabilidades
políticas a que se comprometan, mediante el diálogo, a superar contrastes y
construir una convivencia fraterna duradera.


Que Jesús salve a tantos niños víctimas de la
violencia, objeto de tráfico ilícito y trata de personas, o forzados a
convertirse en soldados; niños, tantos niños que sufren abusos. Que consuele a
las familias de los niños muertos en Pakistán la semana pasada. Que sea cercano
a los que sufren por enfermedad, en particular a las víctimas de la epidemia de
ébola, especialmente en Liberia, Sierra Leona y
Guinea. Agradezco de corazón a los que se están esforzando con valentía para
ayudar a los enfermos y sus familias, y renuevo un llamamiento ardiente a que
se garantice la atención y el tratamiento necesario.


El Niño Jesús. Pienso en todos los niños hoy
maltratados y muertos, sea los que lo padecen antes de ver la luz, privados del
amor generoso de sus padres y sepultados en el egoísmo de una cultura que no
ama la vida; sean los niños desplazados a causa de las guerras y las
persecuciones, sujetos a abusos y explotación ante nuestros ojos y con nuestro
silencio cómplice; a los niños masacrados en los bombardeos, incluso allí donde
ha nacido el Hijo de Dios. Todavía hoy, su silencio impotente grita bajo la
espada de tantos Herodes. Sobre su sangre campea hoy la sombra de los actuales Herodes. Hay verdaderamente muchas lágrimas
en esta Navidad junto con las lágrimas del Niño Jesús.


Queridos hermanos y hermanas, que el Espíritu
Santo ilumine hoy nuestros corazones, para que podamos reconocer en el Niño
Jesús, nacido en Belén de la Virgen María, la salvación que Dios nos da a cada
uno de nosotros, a todos los hombres y todos los pueblos de la tierra. Que el
poder de Cristo, que es liberación y servicio, se haga oír en tantos corazones
que sufren la guerra, la persecución, la esclavitud. Que este poder divino, con
su mansedumbre, extirpe la dureza de corazón de muchos hombres y mujeres
sumidos en lo mundano y la indiferencia, en la globalización de la
indiferencia. Que su fuerza redentora transforme las armas en arados, la
destrucción en creatividad, el odio en amor y ternura. Así podremos decir con
júbilo: «Nuestros ojos han visto a tu Salvador».


Con estos pensamientos, feliz Navidad a
todos.
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Viernes.


Fiesta de san esteba protomártir.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy la liturgia recuerda el testimonio de san
Esteban. Elegido por los Apóstoles, junto con otros seis, para la diaconía de
la caridad, es decir para asistir a los pobres, los huérfanos y las viudas en
la comunidad de Jerusalén, se convirtió en el primer mártir de la Iglesia. Con
su martirio, Esteban honra la venida al mundo del Rey de los reyes, da
testimonio de Él y ofrece como don su vida, como lo hacía en el servicio a los
más necesitados. Y así nos muestra cómo vivir en plenitud el misterio de la Navidad.


El Evangelio de esta fiesta cita una parte
del discurso de Jesús a sus discípulos en el momento en que los envía en
misión. Dice entre otras cosas: «Seréis odiados por todos a causa de mi nombre;
pero el que persevere hasta el final, se salvará» (Mt 10, 22). Estas
palabras del Señor no turban la celebración de la Navidad, sino que le quitan
ese falso revestimiento dulzón que no le pertenece. Nos hacen comprender que en
las pruebas aceptadas a causa de la fe, la violencia es derrotada por el amor,
la muerte por la vida. Y para acoger de verdad a Jesús en nuestra existencia y
prolongar la alegría de la Noche santa, el camino es precisamente el indicado
por este Evangelio, es decir, dar testimonio de Jesús en la humildad, en el
servicio silencioso, sin miedo de ir a contracorriente y de pagar en primera
persona. Y si bien no todos están llamados, como san Esteban, a derramar la
propia sangre, a cada cristiano, sin embargo, se le pide ser coherente en toda
ocasión con la fe que profesa. Y la coherencia cristiana es una gracia que
debemos pedir al Señor. Ser coherentes, vivir como cristianos y no decir: «soy
cristiano», y vivir como pagano. La coherencia es una gracia que debemos pedir
hoy.


Seguir el Evangelio es ciertamente un camino
exigente, pero hermoso, muy hermoso, y quien lo recorre con fidelidad y
valentía recibe el don prometido por el Señor a los hombres y las mujeres de
buena voluntad. Como cantaban los ángeles el día de Navidad: «¡Paz!
¡Paz!». Esta paz donada por Dios es capaz de tranquilizar la conciencia de
aquellos que, a través de las pruebas de la vida, saben acoger la Palabra de
Dios y se comprometen en observarla con perseverancia hasta el final (cf. Mt
10, 22).


Hoy, hermanos y hermanas, recemos de modo
particular por quienes son discriminados, perseguidos y asesinados por el
testimonio que dan de Cristo. Quisiera decir a cada uno de ellos: si lleváis
esta cruz con amor, habéis entrado en el misterio de la Navidad, habéis entrado
en el corazón de Cristo y de la Iglesia.


Recemos, además, para que, gracias también al
sacrificio de estos mártires de hoy —son muchos, muchísimos—, se refuerce en
todas las partes del mundo el compromiso por reconocer y asegurar concretamente
la libertad religiosa, que es un derecho inalienable de toda persona humana.


Queridos hermanos y hermanas, os deseo que
viváis con serenidad las fiestas navideñas. Que san Esteban, diácono y primer
mártir, nos sostenga en nuestro camino de cada día, que esperamos coronar, al
final, en la jubilosa asamblea de los santos en el Paraíso.


 


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas:


Os saludo en la alegría de la Navidad y
renuevo a todos vosotros el deseo de paz: paz en las familias, paz en las
comunidades parroquiales y religiosas, paz en los movimientos y en las
asociaciones. Saludo a todas las personas que se llaman Esteban o Estefanía:
¡muchas felicidades!


Estas semanas he recibido muchos mensajes
navideños de Roma y de otras partes. Al no ser posible responder a cada uno,
expreso hoy a todos mi sentido agradecimiento, especialmente por el regalo de
la oración. ¡Gracias de corazón! Que el Señor os recompense con su generosidad.


Y no lo olvidéis: coherencia cristiana, es
decir, pensar, sentir y vivir como cristiano, y no pensar como cristiano y
vivir como pagano: ¡esto no! Hoy pidamos a Esteban la gracia de la coherencia
cristiana. Y por favor seguid rezando por mí, no lo olvidéis.


¡Feliz fiesta y buen almuerzo! ¡Hasta la
vista!
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Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Ante todo una
pregunta y una curiosidad. Decidme: ¿a qué hora os habéis levantado hoy? ¿A las
6? ¿A las 5? ¿Y no tenéis sueño? Pero yo con este discurso os haré dormir.


Estoy contento de
encontrarme con vosotros en el décimo aniversario de la asociación que reúne en
Italia a las familias numerosas. Se ve que vosotros amáis la familia y amáis la
vida. Y es hermoso dar gracias al Señor por esto en el día que celebramos a la
Sagrada Familia.


El Evangelio de
hoy nos presenta a María y a José que llevan al Niño Jesús al templo, y allí
encuentran a dos ancianos, Simeón y Ana, que profetizan sobre el Niño. Es la
imagen de una familia «grande», un poco como son vuestras familias, donde las
diversas generaciones se encuentran y se ayudan. Agradezco a monseñor Paglia, presidente del Consejo pontificio para la familia,
—especialista en hacer estas cosas— que ha tanto deseado este momento, y a
monseñor Beschi, que colaboró ampliamente en hacer
nacer y crecer vuestra Asociación, que surgió en Brescia, la ciudad del beato
Pablo VI.


Habéis venido con
los frutos más hermosos de vuestro amor. Maternidad y paternidad son don de
Dios, pero acoger el don, asombrarse de su belleza y hacerlo resplandecer en la
sociedad, esta es vuestra tarea. Cada uno de vuestros hijos es una creatura
única que no se repetirá jamás en la historia de la humanidad. Cuando se
comprende esto, o sea, que cada uno ha sido querido por Dios, quedamos
asombrados por el gran milagro que representa un hijo. Un hijo cambia la vida.
Todos nosotros hemos visto —hombres, mujeres— que cuando llega un hijo la vida
cambia, es otra cosa. Un hijo es un milagro que cambia una vida. Vosotros,
niños y niñas, sois precisamente esto: cada uno de vosotros es fruto único del
amor, venís del amor y crecéis en el amor. Sois únicos, pero no estáis
solos. Y el hecho de tener hermanos y hermanas os hace bien: los hijos e
hijas de una familia numerosa son más capaces de comunión fraterna desde la
primera infancia. En un mundo marcado a menudo por el egoísmo, la familia
numerosa es una escuela de solidaridad y de fraternidad; y estas actitudes se
orientan luego en beneficio de toda la sociedad.


Vosotros, niños y
jóvenes, sois los frutos del árbol que es la familia: sois frutos buenos cuando
el árbol tiene buenas raíces —que son los abuelos— y un buen tronco —que son
los padres—. Decía Jesús que todo árbol bueno da frutos buenos y todo árbol
malo da frutos malos (cf. Mt 7, 17). La gran familia humana es como
un bosque, donde los árboles buenos aportan solidaridad, comunión, confianza,
apoyo, seguridad, sobriedad feliz, amistad. La presencia de las familias numerosas
es una esperanza para la sociedad. Y por ello es muy importante la presencia de
los abuelos: una presencia preciosa tanto por la ayuda práctica como, sobre
todo, por la colaboración educativa. Los abuelos custodian en sí los valores de
un pueblo, de una familia, y ayudan a los padres a transmitirlos a los hijos.
En el siglo pasado, en muchos países de Europa, fueron los abuelos quienes
transmitieron la fe: ellos llevaban a escondidas al niño a recibir el Bautismo
y transmitían la fe.


Queridos padres,
os estoy agradecido por el ejemplo de amor a la vida, que vosotros custodiáis
desde la concepción hasta el fin natural, incluso con todas las dificultades y
los pesos de la vida, y que lamentablemente las instituciones públicas no
siempre os ayudan a llevar adelante. Justamente vosotros recordáis que la
Constitución italiana, en el artículo 31, pide una particular atención hacia
las familias numerosas; pero esto no encuentra una adecuada respuesta en los
hechos. Queda en las palabras. Deseo, por lo tanto, incluso pensando en la baja
natalidad que desde hace tiempo se registra en Italia, una mayor atención de la
política y de los administradores públicos, en todos los niveles, con el fin de
dar el apoyo previsto a estas familias. Cada familia es célula de la sociedad,
pero la familia numerosa es una célula más rica, más vital, y el Estado tiene
todo el interés de invertir en ellas.


Sean bienvenidas
las familias reunidas en asociaciones —como esta italiana y como la de otros
países europeos, aquí representadas—; y sea bienvenida una red de asociaciones
familiares capaces de estar presentes y ser visibles en la sociedad y en la
política. San Juan Pablo II, al respecto, escribía: «Las familias
deben crecer en la conciencia de ser protagonistas de la llamada política
familiar, y asumirse la responsabilidad de transformar la sociedad; de otro
modo las familias serán las primeras víctimas de aquellos males que se han
limitado a observar con indiferencia» (Exhort. ap.
Familiaris consortio, 44). La tarea que desempeñan las asociaciones
familiares en los diversos «Forum», nacionales
y locales, es precisamente la de promover en la sociedad y en las leyes del
Estado los valores y las necesidades de la familia.


Sean bienvenidos
también los movimientos eclesiales, en los que vosotros miembros de las
familias numerosas estáis particularmente presentes y activos. Doy siempre
gracias al Señor al ver padres y madres de familias numerosas, junto con sus
hijos, comprometidos en la vida de la Iglesia y de la sociedad. Por mi parte os
estoy cercano con la oración, y os pongo bajo la protección de la Sagrada
Familia de Jesús, José y María. Es una hermosa noticia que precisamente en
Nazaret se esté construyendo una casa para las familias del mundo que van como
peregrinas allí donde Jesús creció en edad, sabiduría y gracia (cf. Lc 2, 40).


Rezo en especial
por las familias más probadas por la crisis económica, aquellas en las que el
papá o la mamá han perdido el trabajo —y esto es duro—, donde los jóvenes no
logran encontrar trabajo; las familias probadas en los afectos más queridos y
las tentadas a ceder ante la soledad y la división.


Queridos amigos,
queridos padres, queridos jóvenes, queridos niños, queridos abuelos, ¡feliz
fiesta a todos vosotros! Que cada una de vuestras familias sea siempre rica de
la ternura y la consolación de Dios. Con afecto os bendigo. Y vosotros, por
favor, seguid rezando por mí, que yo soy un poco el abuelo de todos vosotros.
¡Rezad por mí! Gracias.
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Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En este primer
domingo después de Navidad, mientras estamos aún inmersos en el clima gozoso de
la fiesta, la Iglesia nos invita a contemplar a la Sagrada Familia de Nazaret.
El Evangelio de hoy nos presenta a la Virgen y a san José en el momento en que,
cuarenta días después del nacimiento de Jesús, van al templo de Jerusalén. Lo
hacen en religiosa obediencia a la Ley de Moisés, que prescribe ofrecer el
primogénito al Señor (cf. Lc 2, 22-24).


Podemos imaginar
a esta pequeña familia, en medio de tanta gente, en los grandes atrios del
templo. No sobresale a la vista, no se distingue... Sin embargo, no pasa
desapercibida. Dos ancianos, Simeón y Ana, movidos por el Espíritu Santo, se
acercan y comienzan a alabar a Dios por ese Niño, en quien reconocen al Mesías,
luz de las gentes y salvación de Israel (cf. Lc 2, 22-38). Es un momento sencillo pero rico de profecía:
el encuentro entre dos jóvenes esposos llenos de alegría y de fe por las
gracias del Señor; y dos ancianos también ellos llenos de alegría y de fe por la
acción del Espíritu. ¿Quién hace que se encuentren? Jesús. Jesús hace que se
encuentren: los jóvenes y los ancianos. Jesús es quien acerca a las
generaciones. Es la fuente de ese amor que une a las familias y a las personas,
venciendo toda desconfianza, todo aislamiento, toda distancia. Esto nos hace
pensar también en los abuelos: ¡cuán importante es su presencia, la presencia
de los abuelos! ¡Cuán precioso es su papel en las familias y en la sociedad! La
buena relación entre los jóvenes y los ancianos es decisivo
para el camino de la comunidad civil y eclesial. Y mirando a estos dos
ancianos, a estos dos abuelos —Simeón y Ana— saludamos desde aquí, con un
aplauso, a todos los abuelos del mundo.


El mensaje que
proviene de la Sagrada Familia es ante todo un mensaje de fe. En la vida
familiar de María y José Dios está verdaderamente en el centro, y lo está en la
Persona de Jesús. Por eso la Familia de Nazaret es santa. ¿Por qué? Porque está
centrada en Jesús.


Cuando padres e
hijos respiran juntos este clima de fe, poseen una energía que les permite
afrontar pruebas incluso difíciles, como muestra la experiencia de la Sagrada
Familia, por ejemplo, en el hecho dramático de la huida a Egipto: una dura
prueba.


El Niño Jesús con
su Madre María y con san José son una imagen familiar
sencilla pero muy luminosa. La luz que ella irradia es luz de misericordia y de
salvación para todo el mundo, luz de verdad para todo hombre, para la familia
humana y para cada familia. Esta luz que viene de la Sagrada Familia nos alienta
a ofrecer calor humano en esas situaciones familiares en las que, por diversos
motivos, falta la paz, falta la armonía y falta el perdón. Que no disminuya
nuestra solidaridad concreta especialmente en relación con las familias que
están viviendo situaciones más difíciles por las enfermedades, la falta de
trabajo, las discriminaciones, la necesidad de emigrar... Y aquí nos detenemos
un poco y en silencio rezamos por todas esas familias en dificultad, tanto dificultades de enfermedad, falta de trabajo, discriminación,
necesidad de emigrar, como dificultades para comprenderse e incluso de
desunión. En silencio rezamos por todas esas familias... (Dios te salve
María...).


Encomendamos a
María, Reina y madre de la familia, a todas las familias del mundo, a fin de
que puedan vivir en la fe, en la concordia, en la ayuda mutua, y por esto
invoco sobre ellas la maternal protección de quien fue madre e hija de su Hijo.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Mi pensamiento se
dirige, en este momento, a los pasajeros del avión malasio desaparecido
mientras viajaba entre Indonesia y Singapur, así como los pasajeros de los
barcos que atravesaban en las últimas horas las aguas del mar Adriático
implicados en algunos accidentes. Estoy cerca con el afecto y la oración a los
familiares y a quienes viven con preocupación y sufrimiento estas difíciles
situaciones y a quienes están comprometidos en las operaciones de socorro.


Hoy el primer
saludo va a todas las familias presentes. Que la Sagrada Familia os bendiga y
os guíe en vuestro camino.


A todos deseo un
feliz domingo. Os doy las gracias una vez más por vuestras felicitaciones y
vuestras oraciones: seguid rezando por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Sapientia cordis.


«Era yo los
ojos del ciego y del cojo los pies»

(Jb 29,15)


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Con ocasión de la
XXIII Jornada Mundial de Enfermo, instituida por san Juan Pablo II, me dirijo a
vosotros que lleváis el peso de la enfermedad y de diferentes modos estáis
unidos a la carne de Cristo sufriente; así como también a vosotros,
profesionales y voluntarios en el ámbito sanitario.


El tema de este
año nos invita a meditar una expresión del Libro de Job: «Era yo los ojos del
ciego y del cojo los pies» (Jb 29,15). Quisiera
hacerlo en la perspectiva de la sapientia cordis, la sabiduría del corazón.


1. Esta sabiduría
no es un conocimiento teórico, abstracto, fruto de razonamientos. Antes bien,
como la describe Santiago en su Carta, es «pura, además pacífica, complaciente,
dócil, llena de compasión y buenos frutos, imparcial, sin hipocresía» (St 3,17). Por tanto, es una actitud infundida por el Espíritu Santo en la mente y en
el corazón de quien sabe abrirse al sufrimiento de los hermanos y reconoce en
ellos la imagen de Dios. De manera que, hagamos nuestra la invocación del
Salmo: «¡A contar nuestros días enséñanos / para que
entre la sabiduría en nuestro corazón!» (Sal 90,12). En esta sapientia cordis, que es don de Dios, podemos resumir los
frutos de la Jornada Mundial del Enfermo.


2. Sabiduría del corazón es servir al hermano. En el discurso de Job que contiene las
palabras «Era yo los ojos del ciego y del cojo los pies», se pone en evidencia
la dimensión de servicio a los necesitados de parte de este hombre justo, que
goza de cierta autoridad y tiene un puesto de relieve entre los ancianos de la
ciudad. Su talla moral se manifiesta en el servicio al pobre que pide ayuda,
así como también en el ocuparse del huérfano y de la viuda (Jb
12-13).


Cuántos
cristianos dan testimonio también hoy, no con las palabras, sino con su vida
radicada en una fe genuina, y son «ojos del ciego» y «del cojo los pies».
Personas que están junto a los enfermos  que tienen necesidad de una
asistencia continuada, de una ayuda para lavarse, para vestirse, para
alimentarse. Este servicio, especialmente cuando se prolonga en el tiempo, se
puede volver fatigoso y pesado. Es relativamente fácil servir por algunos días,
pero es difícil cuidar de una persona durante meses o incluso durante años,
incluso cuando ella ya no es capaz de agradecer. Y, sin embargo, ¡qué gran
camino de santificación es éste! En esos momentos se puede contar de modo
particular con la cercanía del Señor, y se es también un apoyo especial para la
misión de la Iglesia.


3. Sabiduría del corazón es estar con el hermano. El tiempo que se pasa junto al enfermo es
un tiempo santo. Es alabanza a Dios, que nos conforma a la imagen de su Hijo,
el cual «no ha venido para ser servido, sino para servir y a dar su vida como
rescate por muchos» (Mt 20,28). Jesús mismo ha dicho: «Yo estoy en
medio de vosotros como el que sirve» (Lc 22,27).


Pidamos con fe
viva al Espíritu Santo que nos otorgue la gracia de comprender el valor del
acompañamiento, con frecuencia silencioso, que nos lleva a dedicar tiempo a
estas hermanas y a estos hermanos que, gracias a nuestra cercanía y a nuestro
afecto, se sienten más amados y consolados. En cambio, qué gran mentira se
esconde tras ciertas expresiones que insisten mucho en la «calidad de vida»,
para inducir a creer que las vidas gravemente afligidas por enfermedades no
serían dignas de ser vividas.


4. Sabiduría del corazón es salir de sí hacia el hermano. A veces nuestro mundo olvida el valor
especial del tiempo empleado junto a la cama del enfermo, porque estamos
apremiados por la prisa, por el frenesí del hacer, del producir, y nos
olvidamos de la dimensión de la gratuidad, del ocuparse, del hacerse cargo del
otro. En el fondo, detrás de esta actitud hay frecuencia una fe tibia, que ha
olvidado aquella palabra del Señor, que dice: «A mí me lo hicisteis» (Mt 25,40).


Por esto,
quisiera recordar una vez más «la absoluta prioridad de la “salida de sí hacia
el otro” como uno de los mandamientos principales que fundan toda norma moral y
como el signo más claro para discernir acerca del camino de crecimiento
espiritual como respuesta a la donación absolutamente gratuita de Dios» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 179). De la misma naturaleza misionera de la Iglesia brotan «la
caridad efectiva con el prójimo, la compasión que comprende, asiste y promueve»
(ibíd.).


5. Sabiduría del corazón es ser solidarios con el hermano sin juzgarlo. La caridad tiene necesidad de tiempo.
Tiempo para curar a los enfermos y tiempo para visitarles. Tiempo para estar
junto a ellos, como hicieron los amigos de Job: «Luego se sentaron en el suelo
junto a él, durante siete días y siete noches. Y ninguno le dijo una palabra,
porque veían que el dolor era muy grande» (Jb 2,13). Pero los
amigos de Job escondían dentro de sí un juicio negativo sobre él: pensaban que
su desventura era el castigo de Dios por una culpa suya. La caridad verdadera,
en cambio, es participación que no juzga, que no pretende convertir al otro; es
libre de aquella falsa humildad que en el fondo busca la aprobación y se
complace del bien hecho.


La experiencia de
Job encuentra su respuesta auténtica sólo en la Cruz de Jesús, acto supremo de
solidaridad de Dios con nosotros, totalmente gratuito, totalmente
misericordioso. Y esta respuesta de amor al drama del dolor humano,
especialmente del dolor inocente, permanece para siempre impregnada en el
cuerpo de Cristo resucitado, en sus llagas gloriosas, que son escándalo para la
fe pero también son verificación de la fe (Cf. Homilía con ocasión de la canonización de Juan XXIII y Juan Pablo II, 27 de abril de 2014).


También cuando la
enfermedad, la soledad y la incapacidad predominan sobre nuestra vida de
donación, la experiencia del dolor puede ser lugar privilegiado de la
transmisión de la gracia y fuente para lograr y reforzar la sapientia cordis. Se comprende así cómo Job, al final de su
experiencia, dirigiéndose a Dios puede afirmar: «Yo te conocía sólo de oídas,
mas ahora te han visto mis ojos» (42,5). De igual modo, las personas sumidas en
el misterio del sufrimiento y del dolor, acogido en la fe, pueden volverse
testigos vivientes de una fe que permite habitar el mismo sufrimiento, aunque
con su inteligencia el hombre no sea capaz de comprenderlo hasta el fondo.


6. Confío esta
Jornada Mundial del Enfermo a la protección materna de María, que ha acogido en
su seno y ha generado la Sabiduría encarnada, Jesucristo, nuestro Señor.


Oh María, Sede de
la Sabiduría, intercede, como Madre nuestra por todos los enfermos y los que se
ocupan de ellos. Haz que en el servicio al prójimo que sufre y a través de la
misma experiencia del dolor, podamos acoger y hacer crecer en nosotros la
verdadera sabiduría del corazón.


Acompaño esta
súplica por todos vosotros con la Bendición Apostólica.


Vaticano, 30 de
diciembre de 2014.
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de San Francisco Javier.
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Plaza de San Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Desde los inicios el Señor colmó a la
Iglesia con los dones de su Espíritu, haciéndola así cada vez más viva y
fecunda con los dones del Espíritu Santo. Entre estos dones se destacan algunos
que resultan particularmente preciosos para la edificación y el camino de la
comunidad cristiana: se trata de los carismas. En esta catequesis
queremos preguntarnos: ¿qué es exactamente un carisma? ¿Cómo podemos
reconocerlo y acogerlo? Y sobre todo: el hecho de que en la Iglesia exista una
diversidad y una multiplicidad de carismas, ¿se debe mirar en sentido positivo,
como algo hermoso, o bien como un problema?


En el lenguaje común, cuando se habla
de «carisma», se piensa a menudo en un talento, una habilidad natural. Se dice:
«Esta persona tiene un carisma especial para enseñar. Es un talento que tiene».
Así, ante una persona particularmente brillante y atrayente, se acostumbra
decir: «Es una persona carismática». «¿Qué
significa?». «No lo sé, pero es carismática». Y decimos así. No sabemos lo que
decimos, pero lo decimos: «Es carismática». En la perspectiva cristiana, sin
embargo, el carisma es mucho más que una cualidad personal, que una
predisposición de la cual se puede estar dotados: el carisma es una gracia,
un don concedido por Dios Padre, a través de la acción del Espíritu Santo.
Y es un don que se da a alguien no porque sea mejor que los demás o porque se
lo haya merecido: es un regalo que Dios le hace para que con la misma gratuidad
y el mismo amor lo ponga al servicio de toda la comunidad, para el bien
de todos. Hablando de modo un poco humano, se dice así: «Dios da esta cualidad,
este carisma a esta persona, pero no para sí, sino para que esté al servicio de
toda la comunidad». Hoy, antes de llegar a la plaza me encontré con muchos
niños discapacitados en el aula Pablo VI. Eran numerosos y estaban con una
asociación que se dedica a la atención de estos niños. ¿Qué es? Esta
asociación, estas personas, estos hombres y estas mujeres, tienen el carisma de
atender a los niños discapacitados. ¡Esto es un carisma! 


Una cosa importante que se debe
destacar inmediatamente es el hecho de que uno no puede comprender por sí
solo si tiene un carisma, y cuál es. Muchas veces hemos escuchado a
personas que dicen: «Yo tengo esta cualidad, yo sé cantar muy bien». Y nadie
tiene el valor de decir: «Es mejor que te calles, porque nos atormentas a todos
cuando cantas». Nadie puede decir: «Yo tengo este carisma». Es en el seno de la
comunidad donde brotan y florecen los dones con los cuales nos colma el Padre;
y es en el seno de la comunidad donde se aprende a reconocerlos como un
signo de su amor por todos sus hijos. Cada uno de nosotros, entonces, puede
preguntarse: «¿Hay algún carisma que el Señor hizo
brotar en mí, en la gracia de su Espíritu, y que mis hermanos, en la comunidad
cristiana, han reconocido y alentado? ¿Y cómo me comporto respecto a este don:
lo vivo con generosidad, poniéndolo al servicio de todos, o lo descuido y
termino olvidándome de él? ¿O tal vez se convierte en mí en motivo de orgullo,
de modo que siempre me lamento de los demás y pretendo que en la comunidad se
hagan las cosas a mi estilo?». Son preguntas que debemos hacernos: si hay un
carisma en mí, si este carisma lo reconoce la Iglesia, si estoy contento con
este carisma o tengo un poco de celos de los carismas de los demás, si quería o
quiero tener ese carisma. El carisma es un don: sólo Dios lo da.


La experiencia más hermosa, sin
embargo, es descubrir con cuántos carismas distintos y con cuántos dones
de su Espíritu el Padre colma a su Iglesia. Esto no se debe mirar como un
motivo de confusión, de malestar: son todos regalos que Dios hace a la
comunidad cristiana para que pueda crecer armoniosa, en la fe y en su amor,
como un solo cuerpo, el cuerpo de Cristo. El mismo Espíritu que da esta
diferencia de carismas, construye la unidad de la Iglesia. Es siempre el mismo
Espíritu. Ante esta multiplicidad de carismas, por lo tanto, nuestro corazón
debe abrirse a la alegría y debemos pensar: «¡Qué
hermosa realidad! Muchos dones diversos, porque todos somos hijos de Dios y
todos somos amados de modo único». Atención, entonces, si estos dones se
convierten en motivo de envidia, de división, de celos. Como lo recuerda el
apóstol Pablo en su Primera Carta a los Corintios, en el capítulo 12, todos los
carismas son importantes ante los ojos de Dios y, al mismo tiempo, ninguno es
insustituible. Esto quiere decir que en la comunidad cristiana tenemos
necesidad unos de otros, y cada don recibido se realiza plenamente cuando se
comparte con los hermanos, para el bien de todos. ¡Esta es la Iglesia! Y cuando
la Iglesia, en la variedad de sus carismas, se expresa en la comunión, no puede
equivocarse: es la belleza y la fuerza del sensus
fidei, de ese sentido sobrenatural de la fe, que
da el Espíritu Santo a fin de que, juntos, podamos entrar todos en el corazón
del Evangelio y aprender a seguir a Jesús en nuestra vida.


Hoy la Iglesia festeja la
conmemoración de santa Teresa del Niño Jesús. Esta santa, que murió a los 24
años y amaba mucho a la Iglesia, quería ser misionera, pero quería tener todos
los carismas, y decía: «Yo quisiera hacer esto, esto y esto», quería todos los
carismas. Y rezando descubrió que su carisma era el amor. Y dijo esta hermosa
frase: «En el corazón de la Iglesia yo seré el amor». Y este carisma lo tenemos
todos: la capacidad de amar. Pidamos hoy a santa Teresa del Niño Jesús esta
capacidad de amar mucho a la Iglesia, de amarla mucho, y aceptar todos los
carismas con este amor de hijos de la Iglesia, de nuestra santa madre Iglesia
jerárquica.


 


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, venidos de tantos países. Saludo asimismo a Monseñor Javier
Echevarría, Prelado del Opus Dei, así como a los fieles de la Prelatura
aquí presentes para dar gracias a Dios por la beatificación de Monseñor Álvaro
del Portillo. Que la intercesión y el ejemplo del nuevo beato les ayude a
responder con generosidad al llamado de Dios a la santidad y al apostolado en
la vida ordinaria, al servicio de la Iglesia y de la humanidad entera. Muchas
gracias y que Dios los bendiga.
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Sala Clementina.


Jueves.


 


Señores
cardenales, queridos hermanos obispos y sacerdotes, hermanos y hermanas:


Os saludo a todos con afecto y doy las
gracias al cardenal Peter Turkson por las palabras
con las que ha introducido este encuentro. Vuestra plenaria coincide con el
quinto aniversario de la promulgación de la encíclica Caritas in veritate.
Un documento fundamental para la evangelización del ámbito social, que ofrece
valiosas indicaciones para la presencia de los católicos en la sociedad, en las
instituciones, en la economía, en la finanza y en la política. La Caritas
in veritate atrajo la atención sobre los beneficios pero también sobre
los peligros de la globalización, cuando ella no se orienta al bien de los
pueblos. Si la globalización acrecentó notablemente la riqueza global del
conjunto y de muchos Estados concretos, ella también aumentó las diferencias
entre los diversos grupos sociales, creando desigualdades y nuevas pobrezas en
los mismos países considerados más ricos. 


Uno de los aspectos del actual sistema
económico es la explotación del desequilibrio internacional en los costes del
trabajo, que afecta a miles de personas que viven con menos de dos dólares al
día. Un tal desequilibrio no sólo no respeta la dignidad de quienes mantienen
la mano de obra a bajo precio, sino que destruye fuentes de trabajo en esas
regiones donde es mayormente tutelado. Aquí se presenta el problema de crear
mecanismos de tutela de los derechos del trabajo, además del ambiente, en
presencia de una creciente ideología de consumo, que no muestra responsabilidad
en relación con las ciudades y la creación. 


El crecimiento de las desigualdades y
las pobrezas ponen en riesgo la democracia inclusiva y participativa, la cual
presupone siempre una economía y un mercado que no excluyen y que son justos.
Se trata, entonces, de vencer las causas estructurales de las desigualdades y de
la pobreza. En la exhortación apostólica Evangelii
gaudium he querido señalar tres instrumentos
fundamentales para la inclusión social de los más necesitados, como la
educación, el acceso a la asistencia sanitaria y el trabajo para todos (cf. n.
192). 


En otras palabras, el Estado de
derecho social no va rechazado y en particular el derecho fundamental al
trabajo. Esto no puede considerarse una variable que depende de los mercados
financieros y monetarios. Esto es un bien fundamental con respecto a la dignidad
(cf. Ibid.), a la formación de una familia, a
la realización del bien común y de la paz. La instrucción y el trabajo, el
acceso al welfare para todos (cf. Ibid, 205), son elementos clave ya sea para el desarrollo y
la justa distribución de los bienes, ya sea para alcanzar la justicia social,
ya sea para pertenecer a la sociedad (cf. Ibid,
53) y participar libre y responsablemente en la vida política, entendida como
gestión de la res publica. Visiones que buscan aumentar la rentabilidad,
a costa de la restricción del mercado del trabajo que crea nuevos excluidos, no
son conformes a una economía al servicio del hombre y del bien común, a una
democracia inclusiva y participativa. 


Otro problema surge de los
desequilibrios permanentes entre sectores económicos, entre remuneraciones,
entre bancos comerciales y bancos de especulación, entre instituciones y
problemas globales: se necesita mantener viva la preocupación por los pobres y
la justicia social (cf. Evangelii
gaudium, 201). Ella exige, por una parte, profundas
reformas que prevean la redistribución de la riqueza producida y la
universalización de mercados libres al servicio de las familias, por otra, la
redistribución de la soberanía, tanto en el ámbito nacional como en el
supranacional.


La Caritas in veritate
nos ha impulsado también a mirar la actual cuestión social como cuestión
ambiental. En particular, enfatizó el vínculo entre ecología ambiental y
ecología humana, entre la primera y la ética de la vida. 


El principio de la Caritas in
veritate es de extrema actualidad. Un amor colmado de verdad es, en
efecto, la base sobre la cual construir la paz que hoy es especialmente deseada
y necesaria para el bien de todos. Permite superar fanatismos peligrosos,
conflictos por la posesión de los recursos, migraciones de dimensiones
bíblicas, las llagas persistentes del hambre y la pobreza, la trata de
personas, injusticias y desigualdades sociales y económicas, desequilibrios en
acceder a los bienes colectivos.


Queridos hermanos y hermanas, la
Iglesia está siempre en camino, en búsqueda de nuevos caminos para el anuncio
del Evangelio también en el campo del ámbito social. Agradezco vuestro
compromiso en este ámbito y, al encomendaros a la maternal intercesión de la
Bienaventurada Virgen María, os pido que recéis por mí y os bendigo de corazón.
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Sala Clementina.


Viernes.


 


Señores
cardenales, queridos hermanos obispos y sacerdotes, hermanos y hermanas: 


Dirijo a cada uno un cordial saludo y
un sincero agradecimiento por vuestra colaboración en la solicitud de la Santa
Sede por los ministros ordenados y su acción pastoral. Agradezco al cardenal Beniamino Stella las palabras con las que introdujo este
encuentro. Lo que quisiera deciros hoy gira en torno a tres temas, que
corresponden a los fines y a las actividades de este dicasterio:
vocación, formación, evangelización. 


Retomando la imagen del Evangelio de
san Mateo, me agrada comparar la vocación del ministerio ordenado con el
«tesoro escondido en un campo» (13, 44). Es verdaderamente un tesoro que Dios
pone desde siempre en el corazón de algunos hombres, que Él eligió y llamó a
seguirlo en este estado de vida especial. Este tesoro, que pide ser descubierto
y llevado a la luz, no está hecho para «enriquecer» sólo a alguno. Quien está
llamado al ministerio no es «dueño» de su vocación, sino administrador de un
don que Dios le ha confiado para el bien de todo el pueblo, es más, de todos
los hombres, incluso los que se han alejado de la práctica religiosa o no
profesan la fe en Cristo. Al mismo tiempo, toda la comunidad cristiana es
custodio del tesoro de estas vocaciones, destinadas a su servicio, y debe
percibir cada vez más la tarea de promoverlas, acogerlas y acompañarlas con
afecto. 


Dios no cesa de llamar algunos a
seguirlo y servirlo en el ministerio ordenado. Pero también nosotros, debemos
hacer nuestra parte, mediante la formación, que es la respuesta del hombre, de
la Iglesia al don de Dios, ese don que Dios le hace a través de las vocaciones.
Se trata de custodiar y cultivar las vocaciones, para que den frutos maduros.
Ellas son un «diamante en bruto», que hay que trabajar con cuidado, respeto de
las personas y paciencia, para que brillen en medio del pueblo de Dios. La
formación, por tanto, no es un acción unilateral, con el que alguien transmite
nociones, teológicas o espirituales. Jesús no dijo a quienes llamaba: «ven, te
explico», «sígueme, te enseño»: ¡no!; la formación que Cristo ofrece a sus discípulos
se realiza, por el contrario, a través de un «ven y sígueme», «haz como yo
hago», y este es el método que también hoy la Iglesia quiere adoptar para sus
ministros. La formación de la que hablamos es una experiencia discipular, que
acerca a Cristo y permite configurarse cada vez más con Él. 


Precisamente por eso, ella no puede
ser una tarea que se termina, porque los sacerdotes jamás dejan de ser
discípulos de Jesús, de seguirlo. A veces avanzamos rápidamente, otras veces
nuestro paso es incierto, nos detenemos y podemos también caer, pero siempre
permaneciendo en el camino. Por lo tanto, la formación en cuanto discipulado
acompaña toda la vida del ministro ordenado y concierne totalmente a su
persona, intelectual, humana y espiritualmente. La formación inicial y la
permanente se distinguen porque requieren modalidades y tiempos diversos, pero
son las dos mitad de una realidad sola, la vida del
discípulo clérigo, enamorado de su Señor y constantemente en su seguimiento. 


Un parecido itinerario de descubrimiento
y valoración de la vocación tiene un fin preciso: la evangelización. Toda
vocación es para la misión y la misión de los ministros ordenados es la
evangelización, en todas sus formas. Ella parte en primer lugar del «ser», para
luego traducirse en un «hacer». Los sacerdotes están unidos en una fraternidad
sacramental, por lo tanto, la primera forma de evangelización es el testimonio
de fraternidad y de comunión entre ellos y con el obispo. De una semejante
comunión puede surgir un fuerte impulso misionero, que libra a los ministros
ordenados de la cómoda tentación de estar más preocupados del consentimiento
del otro y del propio bienestar en lugar de estar animados por la caridad
pastoral, por el anuncio del Evangelio, hasta las más remotas periferias. 


En esta misión evangelizadora, los
presbíteros están llamados a acrecentar la conciencia de ser pastores, enviados
para estar en medio de su rebaño, para hacer presente al Señor a través de la
Eucaristía y para dispensar su misericordia. Se trata de «ser» sacerdotes, no
limitándose a «hacer» los sacerdotes, libres de toda mundanidad espiritual,
conscientes de que es su vida la que evangeliza aún antes que sus obras. Qué
hermoso es ver sacerdotes alegres con su vocación, con una serenidad de fondo,
que los sostiene incluso en los momentos de fatiga y dolor. Y esto no sucede
nunca sin la oración, la del corazón, ese diálogo con el Señor... que es el
corazón, por decir así, de la vida sacerdotal. Tenemos necesidad de sacerdotes,
faltan vocaciones. El Señor llama, pero no es suficiente. Y nosotros obispos
tenemos la tentación de escoger sin discernimiento a los jóvenes que se
presentan. ¡Esto es un mal para la Iglesia! Por favor, se necesita estudiar
bien el itinerario de una vocación. Examinar bien si él es del Señor, si ese
hombre está sano, si ese hombre es equilibrado, si ese hombre es capaz de dar
vida, de evangelizar, si ese hombre es capaz de formar una familia y renunciar
a ello para seguir a Jesús. Hoy hemos tenido muchos problemas, y en muchas
diócesis, por este error de algunos obispos de escoger a los que llegan a veces
expulsados de los seminarios o de las casas religiosas porque tienen necesidad
de sacerdotes. ¡Por favor! tenemos que pensar en el bien del pueblo de Dios.


Queridos hermanos y hermanas, los
temas que estáis tratando en estos días de Asamblea son de gran importancia.
Una vocación cuidada mediante una formación permanente, en la comunión, se
convierte en un fuerte instrumento de evangelización, al servicio del pueblo de
Dios. Que el Señor os ilumine en vuestras reflexiones, os acompañe también mi
bendición. Y por favor, os pido que recéis por mí y por mi servicio a la
Iglesia. Gracias.
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Basílica
Vaticana.


Domingo.


 


El profeta Isaías y el Evangelio de
hoy usan la imagen de la viña del Señor. La viña del Señor es su «sueño», el
proyecto que él cultiva con todo su amor, como un campesino cuida su viña. La
vid es una planta que requiere muchos cuidados.


El «sueño» de Dios es su pueblo: Él lo
ha plantado y lo cultiva con amor paciente y fiel, para que se convierta en un
pueblo santo, un pueblo que dé muchos frutos buenos de justicia. 


Sin embargo, tanto en la antigua
profecía como en la parábola de Jesús, este sueño de Dios queda frustrado.
Isaías dice que la viña, tan amada y cuidada, en vez de uva «dio agrazones»
(5,2.4); Dios «esperaba derecho, y ahí tenéis: asesinatos; esperaba justicia, y
ahí tenéis: lamentos» (v. 7). En el Evangelio, en cambio, son los labradores
quienes desbaratan el plan del Señor: no hacen su trabajo, sino que piensan en
sus propios intereses. 


Con su parábola, Jesús se dirige a los
jefes de los sacerdotes y a los ancianos del pueblo, es decir, a los «sabios»,
a la clase dirigente. A ellos ha encomendado Dios de manera especial su
«sueño», es decir, a su pueblo, para que lo cultiven, se cuiden de él, lo
protejan de los animales salvajes. El cometido de los jefes del pueblo es éste:
cultivar la viña con libertad, creatividad y laboriosidad. 


Pero Jesús dice que aquellos
labradores se apoderaron de la viña; por su codicia y soberbia, quieren
disponer de ella como quieran, quitando así a Dios la posibilidad de realizar
su sueño sobre el pueblo que se ha elegido. 


La tentación de la codicia siempre
está presente. También la encontramos en la gran profecía de Ezequiel sobre los
pastores (cf. cap. 34), comentada por san Agustín en su célebre discurso que
acabamos de leer en la Liturgia de las Horas. La codicia del dinero y del
poder. Y para satisfacer esta codicia, los malos pastores cargan sobre los
hombros de las personas fardos insoportables, que ellos mismos ni siquiera
tocan con un dedo (cf. Mt 23,4). 


También nosotros estamos llamados en
el Sínodo de los Obispos a trabajar por la viña del Señor. Las Asambleas
sinodales no sirven para discutir ideas brillantes y originales, o para ver
quién es más inteligente... Sirven para cultivar y guardar mejor la viña del
Señor, para cooperar en su sueño, su proyecto de amor por su pueblo. En este
caso, el Señor nos pide que cuidemos de la familia, que desde los orígenes es
parte integral de su designio de amor por la humanidad. 


Somos todos pecadores y también
nosotros podemos tener la tentación de «apoderarnos» de la viña, a causa de la
codicia que nunca falta en nosotros, seres humanos. El sueño de Dios siempre se
enfrenta con la hipocresía de algunos servidores suyos. Podemos «frustrar» el
sueño de Dios si no nos dejamos guiar por el Espíritu Santo. El Espíritu nos da
esa sabiduría que va más allá de la ciencia, para trabajar generosamente con
verdadera libertad y humilde creatividad. 


Hermanos sinodales, para cultivar y
guardar bien la viña, es preciso que nuestro corazón y nuestra mente estén
custodiados en Jesucristo por la «paz de Dios, que supera todo juicio» (Flp 4,7). De este modo, nuestros pensamientos y
nuestros proyectos serán conformes al sueño de Dios: formar un pueblo santo que
le pertenezca y que produzca los frutos del Reino de Dios (cf. Mt
21,43).
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas: buenos días.


Esta mañana, con la celebración
eucarística en la basílica de San Pedro, hemos inaugurado la Asamblea
general extraordinaria del Sínodo de los obispos. Los padres sinodales,
provenientes de todas las partes del mundo, vivirán conmigo dos semanas
intensas de escucha y discusión, fecundadas por la oración, sobre el tema «Los
desafíos pastorales de la familia en el contexto de la evangelización».


Hoy la palabra de Dios presenta la
imagen de la viña como símbolo del pueblo que el Señor eligió. Como una viña,
el pueblo requiere mucho cuidado, requiere un amor paciente y fiel. Así se
comporta Dios con nosotros, y así estamos llamados a comportarnos nosotros, los
pastores. También cuidar a la familia es un modo de trabajar en la viña del
Señor, para que produzca los frutos del reino de Dios (cf. Mt 21,
33-43).


Sin embargo, para que la familia pueda
caminar bien, con confianza y esperanza, es necesario que se alimente de la palabra
de Dios. Por eso es una feliz coincidencia que precisamente hoy nuestros
hermanos paulinos hayan querido hacer una gran distribución de la Biblia aquí,
en la plaza, y en muchos otros lugares. Demos gracias a nuestros hermanos
paulinos. Lo hacen con ocasión del centenario de su fundación por parte del
beato Santiago Alberione, gran apóstol de la
comunicación. Entonces, hoy, mientras se inaugura el Sínodo sobre la familia,
con la ayuda de los paulinos podemos decir: una Biblia en cada familia. «Pero
padre, ya tenemos dos, tres…». ¿Dónde la tenías escondida?... La Biblia no es
para ponerla en un anaquel, sino para tenerla al alcance de la mano, para
leerla a menudo, todos los días, tanto individual como comunitariamente, marido
y mujer, padres e hijos, quizás en la noche, especialmente el domingo. Así, la
familia crece, camina con la luz y la fuerza de la Palabra de Dios.


Esta es la Biblia que os darán los
hermanos Paulinos: una para cada familia. Pero estad atentos para no haceros
los listos: cogedla con una mano, no con dos, con una mano para llevarla a
casa. Invito a todos a apoyar con la oración los trabajos del Sínodo, invocando
la intercesión de la Virgen María. En este momento, nos unimos espiritualmente
a cuantos, en el santuario de Pompeya, elevan la tradicional «súplica» a la
Virgen del Rosario. Que obtenga la paz para las familias y para todo el mundo.


Después del
Ángelus:


Queridos hermanos
y hermanas:


Ayer en Estados Unidos fue proclamada
beata sor María Teresa Demjanovich, de las Hermanas de la Caridad de Santa
Isabel. Demos gracias a Dios por esta fiel discípula de Cristo, que llevó una
intensa vida espiritual. Hoy en Italia se celebra la Jornada para el
abatimiento de las barreras arquitectónicas. Aliento a cuantos se empeñan
en garantizar iguales oportunidades de vida para todos, independientemente de
la condición física de cada persona. Deseo que las instituciones y los
ciudadanos estén cada vez más atentos a este importante objetivo social.


Y ahora os saludo cordialmente a todos
vosotros, fieles romanos y peregrinos provenientes de Italia y de varios
países. En particular, saludo a los estudiantes que han venido de Australia y a
los del San Buenaventura Gymnasium Dilligen (Alemania), a los jóvenes de Jordania, a la
asociación San Juan de Mata y a los fieles de la parroquia de San Pablo en
Bérgamo. 


Saludo a los peregrinos que han venido
en bicicleta para recordar a santa Juana Beretta
Molla, santa madre de familia, testigo del evangelio de la vida, y los animo a
proseguir su iniciativa de solidaridad en favor de las personas más frágiles.


Por favor, no os olvidéis: rezad por
el Sínodo, pedid a la Virgen que proteja a esta asamblea sinodal. Os deseo a
todos un feliz domingo. Rezad por mí. Buen almuerzo y hasta la vista.
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Aula del Sínodo.


Lunes.


 


Eminencias,
beatitudes, excelencias, hermanos y hermanas:


Os doy mi cordial bienvenida a este encuentro
y os doy las gracias de corazón por vuestra atenta y estimada presencia y
asistencia.


En nombre vuestro, quisiera expresar
mi vivo y sincero agradecimiento a todas las personas que han trabajado con
entrega, con paciencia y pericia, durante largos meses, leyendo, examinando, y
elaborando los temas, los textos y los trabajos de esta Asamblea general
extraordinaria. 


Permitidme dirigir un especial y
cordial agradecimiento al cardenal Lorenzo Baldisseri,
secretario general del Sínodo, a monseñor Fabio Fabene,
subsecretario, y junto con ellos a todos los relatores, escritores,
consultores, traductores y a todo el personal de la secretaría del Sínodo de
los obispos. Han trabajado incansablemente, y siguen trabajando, por el buen
resultado del presente Sínodo: ¡muchas gracias de verdad y que el Señor os
recompense!


Doy igualmente las gracias al Consejo
postsinodal, al relator y al secretario especial; a las Conferencias
episcopales que han trabajado bastante verdaderamente y, con ellos, agradezco a
los tres presidentes delegados.


Os agradezco también a vosotros,
queridos cardenales, patriarcas, obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas,
laicos y laicas vuestra presencia y vuestra participación que enriquece los
trabajos y el espíritu de colegialidad y sinodalidad por el bien
de la Iglesia y de las familias. He querido que este espíritu de sinodalidad
estuviera también en la elección del relator, del secretario especial y de los
presidentes delegados. Los primeros dos fueron elegidos directamente por el Consejo
postsinodal, también éste elegido por los participantes del último Sínodo. En
cambio, dado que los presidentes delegados deben ser elegidos por el Papa, pedí
al mismo Consejo postsinodal que propusiera los nombres, y nombré a los que el
Consejo me propuso.


Vosotros lleváis la voz de las
Iglesias particulares, reunidas a nivel de Iglesias locales mediante las
Conferencias episcopales. La Iglesia universal y las Iglesias particulares son
de institución divina; las Iglesias locales así entendidas son de institución
humana. Esta voz la lleváis en sinodalidad. Es una gran responsabilidad:
llevar las realidades y las problemáticas de las Iglesias, para ayudarlas a
caminar en esa senda que es el Evangelio de la familia.


Una condición general de base es esta:
hablar claro. Que nadie diga: «Esto no se puede decir; pensará de mí así o
así...». Se necesita decir todo lo que se siente con parresía. Después
del último Consistorio (febrero de 2014), en el que se habló de la familia, un
cardenal me escribió diciendo: lástima que algunos cardenales no tuvieron la
valentía de decir algunas cosas por respeto al Papa, considerando quizás que el
Papa pensara algo diverso. Esto no está bien, esto no es sinodalidad,
porque es necesario decir todo lo que en el Señor se siente el deber de decir:
sin respeto humano, sin timidez. Y, al mismo tiempo, se debe escuchar con
humildad y acoger con corazón abierto lo que dicen los hermanos. Con estas dos
actitudes se ejerce la sinodalidad.


Por eso os pido, por favor, estas
actitudes de hermanos en el Señor: hablar con parresía y escuchar con
humildad.


Y hacedlo con mucha tranquilidad y
paz, porque el Sínodo se realiza siempre cum Petro
et sub Petro, y la presencia del Papa es garantía
para todos y custodia de la fe.


Queridos hermanos, colaboremos todos
para que se afirme con claridad la dinámica de la sinodalidad. Gracias.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En las últimas catequesis, buscamos
destacar la naturaleza y la belleza de la Iglesia, y nos preguntamos qué
implica para cada uno de nosotros formar parte de este pueblo, pueblo de Dios
que es la Iglesia. No debemos, sin embargo, olvidar que son muchos los hermanos
que comparten con nosotros la fe en Cristo, pero que pertenecen a otras
confesiones o a tradiciones diferentes de la nuestra. Muchos se han resignado a
esta división —también dentro de nuestra Iglesia católica se han resignado—,
que en el curso de la historia ha sido a menudo causa de conflictos y
sufrimientos, también de guerras y ¡esto es una vergüenza! También hoy, las
relaciones no están siempre marcadas por el respeto y la cordialidad... Pero me
pregunto: nosotros, ¿cómo nos situamos ante todo esto? ¿Estamos también
nosotros resignados, si no hasta indiferentes a esta
división? O bien ¿creemos firmemente que se puede y se debe caminar en la
dirección de la reconciliación y de la plena comunión? La plena comunión, es
decir, poder participar todos juntos en el cuerpo y la sangre de Cristo.


Las divisiones entre los cristianos,
mientras hieren a la Iglesia, hieren a Cristo, y nosotros divididos provocamos
una herida a Cristo: la Iglesia, en efecto, es el cuerpo del cual Cristo es la
cabeza. Sabemos bien cuánto interesó a Jesús que sus discípulos permanecieran
unidos en su amor. Basta pensar en sus palabras referidas en el capítulo
diecisiete del Evangelio de san Juan, la oración dirigida al Padre en la
inminencia de su pasión: «Padre Santo guárdalos en tu nombre, a los que me has
dado, para que sean uno, como nosotros» (Jn
17, 11). Esta unidad era ya amenazada cuando Jesús estaba aún entre los suyos:
en el Evangelio, en efecto, se recuerda que los apóstoles discutían entre ellos
sobre quién era el más grande, el más importante (cf. Lc
9, 46). El Señor, sin embargo, insistió mucho en la unidad en el nombre del
Padre, haciéndonos entender que nuestro anuncio y nuestro testimonio serán
tanto más creíbles cuanto más nosotros primero seamos capaces de vivir en
comunión y amarnos. Es lo que después sus apóstoles, con la gracia del Espíritu
Santo, comprendieron profundamente y tomaron en serio, de modo que san Pablo
llegará a implorar a la comunidad de Corinto con estas palabras: «Os ruego,
hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis todos lo mismo y
que no haya divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo pensar y
un mismo sentir» (1 Cor 1, 10).


Durante su camino en la historia, la
Iglesia es tentada por el maligno, que busca dividirla, y lamentablemente ha
estado marcada por separaciones graves y dolorosas. Son divisiones que a veces
se han prolongado a lo largo del tiempo, hasta hoy, por lo que resulta ya
difícil reconstruir todas sus motivaciones y sobre todo encontrar las posibles
soluciones. Las razones que llevaron a las fracturas y a las separaciones
pueden ser las más diversas: desde las divergencias sobre principios dogmáticos
y morales y sobre concepciones teológicas y pastorales diferentes, los motivos
políticos y de conveniencia, hasta las discusiones debidas a antipatías y
ambiciones personales... Lo cierto es que, de un modo u otro, detrás de estas
laceraciones está siempre la soberbia y el egoísmo, que son causa de todo
desacuerdo y que nos hacen intolerantes, incapaces de escuchar y aceptar a
quien tiene una visión o una postura diversa de la nuestra.


Ahora, ante todo esto, ¿hay algo que
cada uno de nosotros, como miembros de la santa madre Iglesia, podemos y
debemos hacer? Desde luego no debe faltar la oración, en continuidad y en
comunión con la de Jesús, la oración por la unidad de los cristianos. Y junto
con la oración, el Señor nos pide una apertura renovada: nos pide que no nos
cerremos al diálogo y al encuentro, sino que acojamos todo lo que de válido y
positivo se nos ofrece también de quien piensa diverso de nosotros o mantiene
posturas diferentes. Nos pide que no fijemos la mirada sobre lo que nos divide,
sino más bien sobre lo que nos une, buscando conocer mejor y amar a Jesús, y
compartir la riqueza de su amor. Y esto implica concretamente la adhesión a la
verdad, junto con la capacidad de perdonar, de sentirse parte de la misma
familia, de considerarse un don el uno para el otro y hacer juntos muchas cosas
buenas, y obras de caridad.


Es un dolor pero hay divisiones,
existen cristianos divididos, estamos divididos entre nosotros. Pero todos
tenemos algo en común: todos creemos en Jesucristo, el Señor. Todos creemos en
el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo, y todos caminamos juntos, estamos
en camino. ¡Ayudémonos unos a otros! Pero tú la piensas así, tú la piensas
así... En todas las comunidades hay buenos teólogos, que ellos discutan, que
ellos busquen la verdad teológica porque es un deber, pero nosotros caminemos
juntos, orando unos por otros y haciendo obras de caridad. Y así hagamos la
comunión en camino. Esto se llama ecumenismo espiritual: caminar el camino de
la vida todos juntos en nuestra fe, en Jesucristo el Señor. Se dice que no se
puede hablar de cosas personales, pero no resisto la tentación. Estamos
hablando de comunión... comunión entre nosotros. Y hoy estoy muy agradecido al
Señor porque hoy son 70 años desde que hice la Primera Comunión. Pero hacer la
primera comunión todos debemos saber que significa entrar en comunión con los
demás, en comunión con los hermanos de nuestra Iglesia, pero también en
comunión con todos los que pertenecen a comunidades diversas pero creen en
Jesús. Agradezcamos al Señor por nuestro Bautismo, agradezcamos al Señor por
nuestra comunión, y para que esta comunión termine siendo de todos, juntos.


Queridos amigos, sigamos adelante
entonces hacia la plena unidad. La historia nos ha separado, pero estamos en
camino hacia la reconciliación y la comunión. ¡Y esto es verdad! ¡Y esto
tenemos que defenderlo! Todos estamos en camino hacia la comunión. Y cuando la
meta nos parezca demasiado distante, casi inalcanzable, y nos veamos
sorprendidos por el desaliento, que nos anime la idea de que Dios no puede
hacer oídos sordos a la voz de su propio Hijo Jesús y no atender su oración y
la nuestra, para que todos los cristianos sean verdaderamente una sola cosa.


 


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Panamá, Argentina,
Puerto Rico, México y otros países. Los invito a rogar al Señor para que todos
lleguemos a ser en verdad una sola familia. Muchas gracias.
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Plaza de San
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Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el Evangelio de este domingo, Jesús
nos habla de la respuesta que se da a la invitación de Dios —representado por
un rey— a participar en un banquete de bodas (cf. Mt 22, 1-14). La
invitación tiene tres características: la gratuidad, la generosidad,
la universalidad. Son muchos los invitados, pero sucede algo
sorprendente: ninguno de los escogidos acepta participar en la fiesta, dicen
que tienen otras cosas que hacer; es más, algunos muestran indiferencia,
extrañeza, incluso fastidio. Dios es bueno con nosotros, nos ofrece
gratuitamente su amistad, nos ofrece gratuitamente su alegría, su salvación,
pero muchas veces no acogemos sus dones, ponemos en primer lugar nuestras
preocupaciones materiales, nuestros intereses; e incluso cuando el Señor nos
llama, muchas veces parece que nos da fastidio.


Algunos invitados maltratan y matan a
los siervos que entregan las invitaciones. Pero, no obstante la falta de
adhesión de los llamados, el proyecto de Dios no se interrumpe. Ante el rechazo
de los primeros invitados Él no se desalienta, no suspende la fiesta, sino que
vuelve a proponer la invitación extendiéndola más allá de todo límite razonable
y manda a sus siervos a las plazas y a los cruces de caminos a reunir a todos
los que encuentren. Se trata de gente común, pobres, abandonados y
desheredados, incluso buenos y malos —también los malos son invitados— sin
distinción. Y la sala se llena de «excluidos». El Evangelio, rechazado por
alguno, encuentra acogida inesperada en muchos otros corazones.


La bondad de Dios no tiene fronteras y
no discrimina a nadie: por eso el banquete de los dones del Señor es universal,
para todos. A todos se les da la posibilidad de responder a su invitación, a su
llamada; nadie tiene el derecho de sentirse privilegiado o exigir una exclusiva.
Todo esto nos induce a vencer la costumbre de situarnos cómodamente en el
centro, como hacían los jefes de los sacerdotes y los fariseos. Esto no se debe
hacer; debemos abrirnos a las periferias, reconociendo que también quien está
al margen, incluso ese que es rechazado y despreciado por la sociedad es objeto
de la generosidad de Dios. Todos estamos llamados a no reducir el Reino de Dios
a las fronteras de la «iglesita» —nuestra «pequeña iglesita»— sino a dilatar la
Iglesia a las dimensiones del Reino de Dios. Solamente hay una condición:
vestir el traje de bodas, es decir, testimoniar la caridad hacia Dios y el
prójimo.


Encomendamos a la intercesión de María
santísima los dramas y las esperanzas de muchos hermanos y hermanas nuestros, excluidos, débiles, rechazados, despreciados,
también los que son perseguidos a causa de la fe, e invocamos su protección
también sobre los trabajos del Sínodo de los obispos reunido en estos días en
el Vaticano.


Después del
Ángelus:


Queridos hermanos
y hermanas:


Esta mañana, en Sassari, fue
proclamado beato el padre Francesco Zirano, de la
Orden de los Frailes Menores Conventuales: él prefirió morir antes que renegar
de su fe. Demos gracias a Dios por este sacerdote y mártir, testigo heroico del
Evangelio. Su valiente fidelidad a Cristo es un acto de gran elocuencia,
especialmente en el contexto actual de las despiadadas persecuciones contra los
cristianos.


En este momento, nuestro pensamiento
se dirige a la ciudad de Génova afectada duramente de nuevo por el aluvión.
Aseguro mi oración por las víctimas y por quienes han sufrido graves daños. Que
la Virgen de la Guardia sostenga a la querida población genovesa en el
compromiso solidario para superar la dura prueba. Oremos todos juntos a la
Virgen de la Guardia: Ave María... ¡Que la Virgen de la Guardia proteja
a Génova!


Saludo a todos los peregrinos, sobre
todo a las familias y a los grupos parroquiales. En particular quiero saludar
cordialmente al grupo de peregrinos canadienses llegados a Roma para la santa
misa de acción de gracias por la canonización de Francisco de Laval y María de
la Encarnación: que los dos santos susciten el fervor apostólico en el corazón
de los jóvenes canadienses.


Saludo al grupo del «Office Chrétien des personnes handicapées» llegados desde Francia, las familias del
Colegio Reinado Corazón de Jesús, de Madrid, y los fieles de Segovia, los
polacos aquí presentes y los que han promovido especiales obras de caridad con
ocasión de la «Jornada del Papa». Saludo al numeroso grupo de la asociación
Amigos de San Columbano para Europa, llegados con ocasión de la apertura del
xiv centenario de la muerte de san Columbano, gran evangelizador del continente
europeo. Saludo a las Hijas de María Auxiliadora que participan en el capítulo
general, los fieles de la parroquia Santa María Inmaculada de Carenno, y los
representantes de la diócesis de Lodi reunidos en Roma para la ordenación
episcopal de su pastor, junto con los fieles de Bérgamo y Marne.


A todos deseo un feliz domingo. Por
favor os pido que recéis por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas:


Durante este tiempo hemos hablado de
la Iglesia, de nuestra santa madre Iglesia jerárquica, el pueblo de Dios en
camino. Hoy queremos preguntarnos: al final, ¿qué será del pueblo de Dios? ¿Qué
será de cada uno de nosotros? ¿Qué debemos esperar? El apóstol Pablo animaba a
los cristianos de la comunidad de Tesalónica, que se planteaban estas mismas preguntas,
y después de su argumentación decían estas palabras que están entre las más
hermosas del Nuevo Testamento: «Y así estaremos siempre con el Señor» (1 Ts 4, 17). Son palabras sencillas, ¡pero con una
densidad de esperanza tan grande! «Y así estaremos siempre con el Señor».
¿Creéis vosotros esto?... Me parece que no. ¿Creéis? ¿Lo repetimos juntos?
¿Tres veces?: «Y así estaremos siempre con el Señor». «Y así estaremos siempre
con el Señor». «Y así estaremos siempre con el Señor». Es emblemático cómo en
el libro del Apocalipsis Juan, retomando la intuición de los profetas, describe
la dimensión última, definitiva, en los términos de la «nueva Jerusalén que
descendía del cielo, de parte de Dios, preparada como una esposa que se ha
adornado para su esposo» (Ap 21, 2). He aquí
lo que nos espera. He aquí, entonces, quién es la Iglesia: es el pueblo de Dios
que sigue al Señor Jesús y que se prepara día tras día para el encuentro con
Él, como una esposa con su esposo. Y no es sólo un modo de decir: será una auténtica
boda. Sí, porque Cristo, haciéndose hombre como nosotros y haciendo de todos
nosotros una sola cosa con Él, con su muerte y su resurrección, se ha
verdaderamente casado con nosotros y ha hecho de nosotros como pueblo su
esposa. Y esto no es otra cosa más que la realización del designio de comunión
y de amor tejido por Dios en el curso de toda la historia, la historia del
pueblo de Dios y también la historia de cada uno de nosotros. Es el Señor quien
lleva adelante esto.


Hay otro elemento, sin embargo, que
nos anima ulteriormente y nos abre el corazón: Juan nos dice que en la Iglesia,
esposa de Cristo, se hace visible la «nueva Jerusalén». Esto significa que la
Iglesia, además de esposa, está llamada a convertirse en ciudad, símbolo por
excelencia de la convivencia y la relacionalidad
humana. ¡Qué hermoso es, entonces, ya poder contemplar, según otra imagen
también sugestiva del Apocalipsis, a todas las gentes y a todos los pueblos
reunidos juntos en esta ciudad, como en una tienda, «la tienda de Dios!» (cf. Ap 21, 3). Y en este marco glorioso ya no habrá
aislamientos, prevaricaciones y distinciones de algún tipo —de naturaleza
social, étnica o religiosa—, sino que seremos todos
una sola cosa en Cristo. 


En presencia de este escenario
inaudito y maravilloso, nuestro corazón no puede dejar de sentirse confirmado
con fuerza en la esperanza. Mirad, la esperanza cristiana no es sencillamente
un deseo, un auspicio, no es optimismo: para un cristiano, la esperanza es
espera, espera ferviente, apasionada de la realización última y definitiva de
un misterio, el misterio del amor de Dios, en quien hemos renacido y en quien
ya vivimos. Y es espera de alguien que está por llegar: es el Cristo Señor que
se hace cada vez más cercano a nosotros, día tras día, y que viene a
introducirnos finalmente en la plenitud de su comunión y de su paz. La Iglesia,
entonces, tiene la tarea de mantener encendida y bien visible la lámpara de la
esperanza, para que pueda seguir resplandeciendo como signo seguro de salvación
e iluminando a toda la humanidad el sendero que conduce al encuentro con el
rostro misericordioso de Dios.


Queridos hermanos y hermanas, he aquí,
entonces, lo que esperamos: ¡que Jesús regrese! La Iglesia esposa espera a su
esposo. Debemos, pues, preguntarnos con mucha sinceridad: ¿somos de verdad
testigos luminosos y creíbles de esta espera, de esta esperanza? ¿Viven aún
nuestras comunidades en el signo de la presencia del Señor Jesús y en la cálida
espera de su venida, o bien se presentan cansadas, adormecidas, bajo el peso
del agotamiento y de la resignación? ¿Corremos también nosotros el riesgo de
agotar el aceite de la fe y el aceite de la alegría? ¡Estemos atentos! 


Invoquemos a la Virgen María, madre de
la esperanza y reina del cielo, para que nos mantenga siempre en una actitud de
escucha y de espera, para poder ser ya ahora permeados por el amor de Cristo y
participar un día en la alegría sin fin, en la plena comunión de Dios. No lo
olvidéis, jamás olvidarlo: «Y así estaremos siempre con el Señor» (1 Ts 4, 17). ¿Lo repetimos? ¿Tres veces más? «Y así
estaremos siempre con el Señor». «Y así estaremos siempre con el Señor». «Y así
estaremos siempre con el Señor».


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, México,
Costa Rica, Argentina y otros países latinoamericanos. Que María Santísima,
Madre de la esperanza, nos enseñe a gustar ya desde ahora del amor de Cristo
que un día se nos manifestará en plenitud. Muchas gracias. 
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Vaticano.


 


A Monseñor Jesús
García Burillo.


Obispo de Ávila.


Ávila


 


Querido Hermano:


El 28 de marzo de 1515 nació en Ávila
una niña que con el tiempo sería conocida como santa Teresa de Jesús. Al
acercarse el quinto centenario de su nacimiento, vuelvo la mirada a esa ciudad
para dar gracias a Dios por el don de esta gran mujer y animar a los fieles de
la querida diócesis abulense y a todos los españoles a conocer la historia de
esa insigne fundadora, así como a leer sus libros, que, junto con sus hijas en
los numerosos Carmelos esparcidos por el mundo, nos
siguen diciendo quién y cómo fue la Madre Teresa y qué puede enseñarnos a los
hombres y mujeres de hoy.


En la escuela de la santa andariega
aprendemos a ser peregrinos. La imagen del camino puede sintetizar muy bien la
lección de su vida y de su obra. Ella entendió su vida como camino de perfección
por el que Dios conduce al hombre, morada tras morada, hasta Él y, al mismo
tiempo, lo pone en marcha hacia los hombres. ¿Por qué caminos quiere llevarnos
el Señor tras las huellas y de la mano de santa Teresa? Quisiera recordar
cuatro que me hacen mucho bien: el camino de la alegría, de la oración, de la
fraternidad y del propio tiempo. 


Teresa de Jesús invita a sus monjas a
«andar alegres sirviendo» (Camino 18,5). La verdadera santidad es
alegría, porque “un santo triste es un triste santo”. Los santos, antes que
héroes esforzados, son fruto de la gracia de Dios a los hombres. Cada santo nos
manifiesta un rasgo del multiforme rostro de Dios. En santa Teresa contemplamos
al Dios que, siendo «soberana Majestad, eterna Sabiduría» (Poesía 2), se
revela cercano y compañero, que tiene sus delicias en conversar con los
hombres: Dios se alegra con nosotros. Y, de sentir su amor, le nacía a la Santa
una alegría contagiosa que no podía disimular y que transmitía a su alrededor.
Esta alegría es un camino que hay que andar toda la vida. No es instantánea,
superficial, bullanguera. Hay que procurarla ya «a los principios» (Vida
13,1). Expresa el gozo interior del alma, es humilde y «modesta» (cf. Fundaciones
12,1). No se alcanza por el atajo fácil que evita la renuncia, el sufrimiento o
la cruz, sino que se encuentra padeciendo trabajos y dolores (cf. Vida
6,2; 30,8), mirando al Crucificado y buscando al Resucitado (cf. Camino
26,4). De ahí que la alegría de santa Teresa no sea egoísta ni
autorreferencial. Como la del cielo, consiste en «alegrarse que se alegren
todos» (Camino 30,5), poniéndose al servicio de los demás con amor
desinteresado. Al igual que a uno de sus monasterios en dificultades, la Santa
nos dice también hoy a nosotros, especialmente a los jóvenes: «¡No dejen de andar alegres!» (Carta 284,4). ¡El
Evangelio no es una bolsa de plomo que se arrastra pesadamente, sino una fuente
de gozo que llena de Dios el corazón y lo impulsa a servir a los hermanos!


La Santa transitó también el camino de
la oración, que definió bellamente como un «tratar de amistad estando muchas
veces a solas con quien sabemos nos ama» (Vida 8,5). Cuando los tiempos
son “recios”, son necesarios «amigos fuertes de Dios» para sostener a los
flojos (Vida 15,5). Rezar no es una forma de huir, tampoco de meterse en
una burbuja, ni de aislarse, sino de avanzar en una amistad que tanto más crece
cuanto más se trata al Señor, «amigo verdadero» y «compañero» fiel de viaje,
con quien «todo se puede sufrir», pues siempre «ayuda, da esfuerzo y nunca
falta» (Vida 22,6). Para orar «no está la cosa en pensar mucho sino en
amar mucho» (Moradas IV,1,7), en volver los
ojos para mirar a quien no deja de mirarnos amorosamente y sufrirnos
pacientemente (cf. Camino 26,3-4). Por muchos caminos puede Dios conducir
las almas hacia sí, pero la oración es el «camino seguro» (Vida 21,5).
Dejarla es perderse (cf. Vida 19,6). Estos consejos de la Santa son de
perenne actualidad. ¡Vayan adelante, pues, por el camino de la oración, con
determinación, sin detenerse, hasta el fin! Esto vale singularmente para todos
los miembros de la vida consagrada. En una cultura de lo provisorio, vivan la
fidelidad del «para siempre, siempre, siempre» (Vida 1,5); en un mundo
sin esperanza, muestren la fecundidad de un «corazón enamorado» (Poesía
5); y en una sociedad con tantos ídolos, sean testigos de que «sólo Dios basta»
(Poesía 9).


Este camino no podemos hacerlo solos,
sino juntos. Para la santa reformadora la senda de la oración discurre por la
vía de la fraternidad en el seno de la Iglesia madre. Ésta fue su respuesta
providencial, nacida de la inspiración divina y de su intuición femenina, a los
problemas de la Iglesia y de la sociedad de su tiempo: fundar pequeñas
comunidades de mujeres que, a imitación del “colegio apostólico”, siguieran a
Cristo viviendo sencillamente el Evangelio y sosteniendo a toda la Iglesia con
una vida hecha plegaria. «Para esto os juntó Él aquí, hermanas» (Camino
2,5) y tal fue la promesa: «que Cristo andaría con nosotras» (Vida
32,11). ¡Qué linda definición de la fraternidad en la Iglesia: andar juntos con
Cristo como hermanos! Para ello no recomienda Teresa de Jesús muchas cosas,
simplemente tres: amarse mucho unos a otros, desasirse de todo y verdadera
humildad, que «aunque la digo a la postre es la base principal y las abraza
todas» (Camino 4,4). ¡Cómo desearía, en estos tiempos, unas comunidades
cristianas más fraternas donde se haga este camino: andar en la verdad de la
humildad que nos libera de nosotros mismos para amar más y mejor a los demás, especialmente
a los más pobres! ¡Nada hay más hermoso que vivir y morir como hijos de esta
Iglesia madre!


Precisamente porque es madre de
puertas abiertas, la Iglesia siempre está en camino hacia los hombres para
llevarles aquel «agua viva» (cf. Jn 4,10) que
riega el huerto de su corazón sediento. La santa escritora y maestra de oración
fue al mismo tiempo fundadora y misionera por los caminos de España. Su
experiencia mística no la separó del mundo ni de las preocupaciones de la
gente. Al contrario, le dio nuevo impulso y coraje para la acción y los deberes
de cada día, porque también «entre los pucheros anda el Señor» (Fundaciones
5,8). Ella vivió las dificultades de su tiempo –tan complicado– sin ceder a la
tentación del lamento amargo, sino más bien aceptándolas en la fe como una
oportunidad para dar un paso más en el camino. Y es que, «para hacer Dios
grandes mercedes a quien de veras le sirve, siempre es tiempo» (Fundaciones
4,6). Hoy Teresa nos dice: Reza más para comprender bien lo que pasa a tu alrededor
y así actuar mejor. La oración vence el pesimismo y genera buenas iniciativas
(cf. Moradas VII,4,6). ¡Éste es el realismo
teresiano, que exige obras en lugar de emociones, y amor en vez de ensueños, el
realismo del amor humilde frente a un ascetismo afanoso! Algunas veces la Santa
abrevia sus sabrosas cartas diciendo: «Estamos de camino» (Carta
469,7.9), como expresión de la urgencia por continuar hasta el fin con la tarea
comenzada. Cuando arde el mundo, no se puede perder el tiempo en negocios de
poca importancia. ¡Ojalá contagie a todos esta santa prisa por salir a recorrer
los caminos de nuestro propio tiempo, con el Evangelio en la mano y el Espíritu
en el corazón!


«¡Ya es tiempo de caminar!» (Ana de San
Bartolomé, Últimas acciones de la vida de santa Teresa). Estas palabras
de santa Teresa de Ávila a punto de morir son la síntesis de su vida y se
convierten para nosotros, especialmente para la familia carmelitana, sus
paisanos abulenses y todos los españoles, en una preciosa herencia a conservar
y enriquecer. 


Querido Hermano, con mi saludo
cordial, a todos les digo: ¡Ya es tiempo de caminar, andando por los caminos de
la alegría, de la oración, de la fraternidad, del tiempo vivido como gracia!
Recorramos los caminos de la vida de la mano de santa Teresa. Sus huellas nos
conducen siempre a Jesús.


Les pido, por favor, que recen por mí,
pues lo necesito. Que Jesús los bendiga y la Virgen Santa los cuide. 


Fraternalmente, 


Francisco
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Al Señor José Graziano da Silva, Director general de la FAO


1. Un año más, la Jornada Mundial
de la Alimentación se hace eco del grito de tantos hermanos y hermanas
nuestros que en diversas partes del mundo no tienen el pan de cada día. Por
otra parte, nos hace pensar en la enorme cantidad de alimentos que se
desperdician, en los productos que se destruyen, en la especulación con los
precios en nombre del dios beneficio. Es una de las paradojas más
dramáticas de nuestro tiempo, a la que asistimos con impotencia, pero a menudo
también con indiferencia, «incapaces de compadecernos ante los clamores de los
otros, [...] como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe» (Evangelii
Gaudium, 54).


A pesar de los avances que se están
realizando en muchos países, los últimos datos siguen presentando aún una
situación inquietante, a la que ha contribuido la disminución general de la
ayuda pública al desarrollo. Pero más allá de los datos, hay un aspecto
importante del problema que no ha recibido todavía la debida consideración en
las políticas y planes de acción: quienes sufren la inseguridad alimentaria y
la desnutrición son personas y no números, y precisamente por su dignidad de
personas, están por encima de cualquier cálculo o proyecto económico.


También el tema propuesto por la FAO
para la presente Jornada –Agricultura familiar: Alimentar al mundo, cuidar
el planeta– pone de relieve la necesidad de partir de las personas, como
individuos o como grupos, a la hora de proponer nuevas formas y modos de
gestión de los diferentes aspectos de la alimentación. En concreto, es
necesario reconocer cada vez más el papel de la familia rural y desarrollar
todas sus potencialidades. Este año dedicado a la agricultura familiar, que ahora
concluye, ha servido para constatar de nuevo que la familia rural puede
responder a la falta de alimentos sin destruir los recursos de la creación.
Pero, para ello, hemos de estar atentos a sus necesidades, no sólo técnicas,
sino también humanas, espirituales, sociales y, por otra parte, tenemos que
aprender de su experiencia, de su capacidad de trabajo y, sobre todo, de ese
vínculo de amor, solidaridad y generosidad, que hay entre sus miembros y que
está llamado a convertirse en un modelo para la vida social.


La familia, de hecho, favorece el
diálogo entre diversas generaciones y pone las bases para una verdadera
integración social, además de representar esa deseada sinergia entre trabajo
agrícola y sostenibilidad: ¿quién se preocupa más que la familia rural por
preservar la naturaleza para las próximas generaciones? ¿y
a quién le interesa más que a ella la cohesión entre las personas y los grupos
sociales? Ciertamente las normas y las iniciativas en favor de la familia, en
el ámbito local, nacional e internacional, distan mucho de colmar sus
exigencias reales y esto es un déficit que hay que atajar. Está muy bien que se
hable de la familia rural y que se celebren años internacionales para recordar
su importancia, pero no es suficiente: esas reflexiones tienen que dar paso a
iniciativas concretas.


2. Defender a las comunidades rurales
frente a las graves amenazas de la acción humana y de los desastres naturales
no debería ser sólo una estrategia, sino una acción permanente que favorezca su
participación en la toma de decisiones, que ponga a su alcance tecnologías
apropiadas y extienda su uso, respetando siempre el medio ambiente. Actuar así
puede modificar la forma de llevar a cabo la cooperación internacional y de
ayudar a los que pasan hambre o sufren desnutrición.


Nunca como en este momento ha
necesitado el mundo que las personas y las naciones se unan para superar las
divisiones y los conflictos existentes, y sobre todo para buscar vías concretas
de salida de una crisis que es global, pero cuyo peso soportan mayormente los
pobres. Lo demuestra precisamente la inseguridad alimentaria: si bien es cierto
que, en diversa medida, afecta a todos los países, la parte más débil de la
población mundial recibe sus efectos antes y con más fuerza. Pensemos en los hombres
y mujeres, de cualquier edad y condición, que son víctimas de sangrientos
conflictos y de sus consecuencias de destrucción y de miseria, entre ellas, la
falta de casa, de atención médica, de educación. Llegan incluso a perder toda
esperanza de una vida digna. Para con ellos tenemos la obligación, en primer
lugar, de ser solidarios y de compartir. Esta obligación no puede limitarse a
la distribución de alimentos, que puede quedarse sólo en un gesto
"técnico", más o menos eficaz, pero que se termina cuando se acaban
los suministros destinados a tal fin.


Compartir, en cambio, quiere decir
hacerse prójimo de todos los hombres, reconocer la común dignidad, estar
atentos a sus necesidades y ayudarlos a remediarlas, con el mismo espíritu de
amor que se vive en una familia. Ese mismo amor nos lleva a preservar la
creación como el bien común más precioso del que depende, no un abstracto
futuro del planeta, sino la vida de la familia humana, a la que le ha sido
confiada. Este cuidado requiere una educación y una formación capaces de
integrar las diversas visiones culturales, los usos, los modos de trabajo de
cada lugar sin sustituirlos en nombre de una presunta superioridad cultural o
técnica.


3. Para vencer el hambre no basta
paliar las carencias de los más desafortunados o socorrer con ayudas y
donativos a aquellos que viven situaciones de emergencia. Es necesario, además,
cambiar el paradigma de las políticas de ayuda y de desarrollo, modificar las
reglas internacionales en materia de producción y comercialización de los
productos agrarios, garantizando a los países en los que la agricultura
representa la base de su economía y supervivencia la autodeterminación de su
mercado agrícola.


¿Hasta cuándo se seguirán defendiendo
sistemas de producción y de consumo que excluyen a la mayor parte de la
población mundial, incluso de las migajas que caen de las mesas de los ricos?
Ha llegado el momento de pensar y decidir a partir de cada persona y comunidad,
y no desde la situación de los mercados. En consecuencia, debería cambiar
también el modo de entender el trabajo, los objetivos y la actividad económica,
la producción alimentaria y la protección del ambiente. Quizás ésta es la única
posibilidad de construir un auténtico futuro de paz, que hoy se ve amenazado
también por la inseguridad alimentaria.


Este enfoque, que deja ver una nueva
idea de cooperación, debería interesar e implicar a los Estados, a las
instituciones y a las organizaciones de la sociedad civil, así como a las
comunidades de creyentes que, con múltiples iniciativas, viven a menudo con los
últimos y comparten las mismas situaciones y privaciones, frustraciones y
esperanzas. 


Por su parte, la Iglesia católica, a
la vez que continúa su actividad caritativa en los diversos continentes, está
dispuesta a ofrecer, iluminar y acompañar tanto la elaboración de políticas
como su actuación concreta, consciente de que la fe se hace visible poniendo en
práctica el proyecto de Dios para la familia humana y para el mundo, mediante
una profunda y real fraternidad, que no es exclusiva de los cristianos, sino
que incluye a todos los pueblos.


Que Dios Omnipotente bendiga a la FAO,
a sus Estados miembros y a cuantos dan lo mejor de sí para alimentar al
mundo y cuidar el planeta en beneficio de todos.


Vaticano, 16 de
octubre de 2014


Francisco


 



[bookmark: _18_de_octubre]18 de octubre de 2014. Discurso en la clausura
de la III asamblea general extraordinaria del sínodo de los obispos.


 


Aula del Sínodo.


Sábado.


 


Eminencias,
beatitudes, excelencias, hermanos y hermanas:


Con un corazón lleno de agradecimiento
y gratitud quiero agradecer, juntamente con vosotros, al Señor que, en los días
pasados, nos ha acompañado y guiado con la luz del Espíritu Santo.


Doy las gracias de corazón al señor
cardenal Lorenzo Baldisseri, secretario general del
Sínodo, a monseñor Fabio Fabene, subsecretario, y con
él agradezco al relator, cardenal Péter Erdő, que tanto ha trabajado en los días de luto
familiar, al secretario especial, monseñor Bruno Forte, a los tres presidentes
delegados, los escritores, los consultores, los traductores y los anónimos,
todos aquellos que trabajaron con auténtica fidelidad detrás del telón y total
entrega a la Iglesia y sin pausa: ¡muchas gracias!


Doy las gracias igualmente a todos
vosotros, queridos padres sinodales, delegados fraternos, auditores, auditoras
y asesores por vuestra participación activa y fructuosa. Os llevaré en la
oración, pidiendo al Señor que os recompense con la abundancia de sus dones de
gracia.


Podría decir serenamente que —con un
espíritu de colegialidad y sinodalidad— hemos
vivido de verdad una experiencia de «Sínodo», un itinerario solidario, un «camino
juntos». Y habiendo sido «un camino» —y como todo camino hubo momentos de
marcha veloz, casi queriendo ganar al tiempo y llegar lo antes posible a la
meta; otros momentos de cansancio, casi queriendo decir basta; otros momentos
de entusiasmo e ímpetu. Hubo momentos de profunda consolación escuchando los
testimonios de auténticos pastores (cf. Jn 10
y can. 375, 386, 387) que llevan sabiamente en el corazón las alegrías y
las lágrimas de sus fieles. Momentos de consolación y de gracia y de consuelo
escuchando los testimonios de las familias que participaron en el Sínodo y
compartieron con nosotros la belleza y la alegría de su vida matrimonial. Un
camino donde el más fuerte sintió el deber de ayudar al menos fuerte, donde el
más experto se dispuso a servir a los demás, incluso a través de la
confrontación. Y puesto que es un camino de hombres, con las consolaciones hubo
también otros momentos de desolación, de tensión y de tentaciones, de las
cuales se podría mencionar alguna posibilidad: 


—una: la tentación del endurecimiento
hostil, es decir, el querer cerrarse dentro de lo escrito (la letra)
y no dejarse sorprender por Dios, por el Dios de las sorpresas (el espíritu);
dentro de la ley, dentro de la certeza de lo que conocemos y no de lo que
debemos aún aprender y alcanzar. Desde los tiempos de Jesús, es la tentación de
los celantes, los escrupulosos, los diligentes y de los así llamados —hoy— «tradicionalistas»,
y también de los intelectualistas.


—La tentación del buenismo
destructivo, que en nombre de una misericordia engañadora venda las heridas
sin antes curarlas y medicarlas; que trata los síntomas y no las causas y las
raíces. Es la tentación de los «buenistas», de los
temerosos y también de los así llamados «progresistas y liberales».


—La tentación de transformar la
piedra en pan para romper un ayuno largo, pesado y doloroso (cf. Lc 4, 1-4), y también de transformar el
pan en piedra y tirarla contra los pecadores, los débiles y los enfermos
(cf. Jn 8, 7), es decir, transformarlo
en «cargas insoportables» (Lc 11, 46).


—La tentación de bajar de la cruz,
para contentar a la gente, y no permanecer allí, para cumplir la voluntad del
Padre; de ceder al espíritu mundano en lugar de purificarlo y conducirlo al
Espíritu de Dios.


—La tentación de descuidar el «depositum fidei»,
considerándose no custodios sino propietarios y dueños, o, por otra parte, la
tentación de descuidar la realidad utilizando una lengua minuciosa y un
lenguaje pulido para decir muchas cosas y no decir nada. Los llamaban
«bizantinismos», creo, a estas cosas...


Queridos hermanos y hermanas, las
tentaciones no nos deben ni asustar ni desconcertar, y ni siquiera desalentar,
porque ningún discípulo es más grande que su maestro. Por lo tanto, si Jesús
fue tentado —y además llamado Belzebú (cf. Mt 12,
24)—, sus discípulos no deben esperarse un trato
mejor.


Personalmente me hubiese preocupado
mucho y entristecido si no hubiesen estado estas tentaciones y estas animados
debates; este movimiento de los espíritus, como lo llamaba san Ignacio (EE,
6), si todos hubiesen estado de acuerdo o silenciosos en una falsa y quietista
paz. En cambio, he visto y escuchado —con alegría y gratitud— discursos e
intervenciones llenas de fe, de celo pastoral y doctrinal, de sabiduría, de
franqueza, de valentía y de parresia. Y he percibido que se puso delante
de los propios ojos el bien de la Iglesia, de las familias y la «suprema lex», la «salus animarum» (cf. can. 1752). Y esto siempre —lo
hemos dicho aquí, en el aula— sin poner jamás en duda las verdades
fundamentales del sacramento del matrimonio: la indisolubilidad, la unidad, la
fidelidad y la procreación, o sea la apertura a la vida (cf. can. 1055,
1056 y Gaudium et spes, 48).


Y esta es la Iglesia, la viña del
Señor, la Madre fértil y la Maestra atenta, que no tiene miedo de arremangarse
para derramar el óleo y el vino sobre las heridas de los hombres (cf. Lc 10, 25-37); que no mira a la humanidad desde un
castillo de cristal para juzgar o clasificar a las personas. Esta es la Iglesia
una, santa, católica, apostólica y formada por pecadores, necesitados de su
misericordia. Esta es la Iglesia, la verdadera esposa de Cristo, que trata de
ser fiel a su Esposo y a su doctrina. Es la Iglesia que no tiene miedo de comer
y beber con las prostitutas y los publicanos (cf. Lc
15). La Iglesia que tiene las puertas abiertas de par en par para recibir a
los necesitados, a los arrepentidos y no sólo a los justos o a aquellos que
creen ser perfectos. La Iglesia que no se avergüenza del hermano caído y no
finge de no verlo, es más, se siente implicada y casi obligada a levantarlo y
animarlo a retomar el camino y lo acompaña hacia el encuentro definitivo, con
su Esposo, en la Jerusalén celestial.


Esta es la Iglesia, nuestra madre. Y
cuando la Iglesia, en la variedad de sus carismas, se expresa en comunión, no
puede equivocarse: es la belleza y la fuerza del sensus
fidei, de ese sentido sobrenatural de la fe, dado
por el Espíritu Santo a fin de que, juntos, podamos entrar todos en el corazón
del Evangelio y aprender a seguir a Jesús en nuestra vida, y esto no se debe
ver como motivo de confusión y malestar.


Muchos cronistas, o gente que habla,
imaginaron ver una Iglesia en disputa donde una parte está contra la otra,
dudando incluso del Espíritu Santo, el auténtico promotor y garante de la
unidad y la armonía en la Iglesia. El Espíritu Santo que a lo largo de la
historia siempre condujo la barca, a través de sus ministros, incluso cuando el
mar iba en sentido contrario y estaba agitado y los ministros eran infieles y
pecadores.


Y, como me atreví a deciros al inicio,
era necesario vivir todo esto con tranquilidad, con paz interior, también
porque el Sínodo se desarrolla cum Petro et sub Petro, y la presencia del Papa es garantía para todos.


Ahora hablemos un poco del Papa en
relación con los obispos... Por lo tanto, la tarea del Papa es garantizar la
unidad de la Iglesia; es recordar a los pastores que su primer deber es
alimentar al rebaño —nutrir al rebaño— que el Señor les encomendó y tratar de
acoger —con paternidad y misericordia y sin falsos miedos— a las ovejas
perdidas. Me equivoqué aquí. Dije acoger: ir a buscarlas.


Su tarea es recordar a todos que la
autoridad en la Iglesia es servicio (cf. Mc 9, 33-35) como explicó con
claridad el Papa Benedicto XVI, con palabras que cito textualmente: «La Iglesia
está llamada y comprometida a ejercer este tipo de autoridad, que es servicio,
y no la ejerce a título personal, sino en el nombre de Jesucristo... a través
de los pastores de la Iglesia, en efecto, Cristo apacienta su rebaño: es Él
quien lo guía, lo protege y lo corrige, porque lo ama profundamente. Pero el
Señor Jesús, Pastor supremo de nuestras almas, ha querido que el Colegio
apostólico, hoy los obispos, en comunión con el Sucesor de Pedro... participen
en esta misión suya de hacerse cargo del pueblo de Dios, de ser educadores en
la fe, orientando, animando y sosteniendo a la comunidad cristiana o, como dice
el Concilio, “procurando personalmente, o por medio de otros, que cada uno de
los fieles sea conducido en el Espíritu Santo a cultivar su propia vocación
según el Evangelio, a la caridad sincera y diligente y a la libertad con que
Cristo nos liberó” (Presbyterorum
Ordinis, 6) ... a través de nosotros
—continúa el Papa Benedicto— el Señor llega a las almas, las instruye, las
custodia, las guía. San Agustín, en su Comentario al Evangelio de san Juan,
dice: “Apacentar el rebaño del Señor ha de ser compromiso de amor” (123, 5);
esta es la norma suprema de conducta de los ministros de Dios, un amor
incondicional, como el del buen Pastor, lleno de alegría, abierto a todos,
atento a los cercanos y solícito por los alejados (cf. San Agustín, Discurso
340, 1; Discurso 46, 15), delicado con los más débiles, los pequeños, los
sencillos, los pecadores, para manifestar la misericordia infinita de Dios con
las tranquilizadoras palabras de la esperanza (cfr. Id., Carta 95, 1)»
(Benedicto XVI, Audiencia general, miércoles 26 de mayo de 2010: L’Osservatore
Romano, edición en lengua española, 30 de mayo de 2010, p. 15).


Por lo tanto, la Iglesia es de Cristo
—es su Esposa— y todos los obispos, en comunión con el Sucesor de Pedro, tienen
la tarea y el deber de custodiarla y servirla, no como padrones sino
como servidores. El Papa, en este contexto, no es el señor supremo sino
más bien el supremo servidor, el «servus
servorum Dei»; el garante de la obediencia y la
conformidad de la Iglesia a la voluntad de Dios, al Evangelio de Cristo y a la
Tradición de la Iglesia, dejando de lado todo arbitrio personal, incluso siendo
—por voluntad de Cristo mismo— el «Pastor y doctor supremo de todos los
fieles» (can. 749) y también gozando «de la potestad ordinaria
que es suprema, plena, inmediata e universal en la Iglesia» (cf. cann. 331-334).


Queridos hermanos y hermanas, ahora
tenemos todavía un año por delante para madurar, con verdadero discernimiento
espiritual, las ideas propuestas y encontrar soluciones concretas a tantas
dificultades e innumerables desafíos que las familias deben afrontar; para dar
respuestas a los numerosos desánimos que circundan y ahogan a las familias.


Un año para trabajar sobre la «Relatio synodi» que es el resumen
fiel y claro de todo lo que se dijo y debatió en esta aula y en los círculos
menores. Y se presenta a las Conferencias episcopales como «Lineamenta».


Que el Señor nos acompañe, nos guíe en
este itinerario para gloria de Su nombre con la intercesión de la
Bienaventurada Virgen María y de san José. Y por favor no os olvidéis de rezar
por mí.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Acabamos de escuchar una de las frases
más famosas de todo el Evangelio: «Dar al César lo que es del César y a Dios lo
que es de Dios» (Mt 22,21).


Jesús responde con esta frase irónica
y genial a la provocación de los fariseos que, por decirlo de alguna manera,
querían hacerle el examen de religión y ponerlo a prueba. Es una respuesta inmediata
que el Señor da a todos aquellos que tienen problemas de conciencia, sobre todo
cuando están en juego su conveniencia, sus riquezas, su prestigio, su poder y
su fama. Y esto ha sucedido siempre.


Evidentemente, Jesús pone el acento en
la segunda parte de la frase: «Y [dar] a Dios lo que es de Dios». Lo cual
quiere decir reconocer y creer firmemente –frente a cualquier tipo de poder–
que sólo Dios es el Señor del hombre, y no hay ningún otro. Ésta es la novedad
perenne que hemos de redescubrir cada día, superando el temor que a menudo nos
atenaza ante las sorpresas de Dios.


¡Él no tiene miedo de las novedades!
Por eso, continuamente nos sorprende, mostrándonos y llevándonos por caminos
imprevistos. Nos renueva, es decir, nos hace siempre “nuevos”. Un cristiano que
vive el Evangelio es “la novedad de Dios” en la Iglesia y en el mundo. Y a Dios
le gusta mucho esta “novedad”.


«Dar a Dios lo que es de Dios»
significa estar dispuesto a hacer su voluntad y dedicarle nuestra vida y
colaborar con su Reino de misericordia, de amor y de paz.


En eso reside nuestra verdadera
fuerza, la levadura que fermenta y la sal que da sabor a todo esfuerzo humano
contra el pesimismo generalizado que nos ofrece el mundo. En eso reside nuestra
esperanza, porque la esperanza en Dios no es una huida de la realidad, no es un
alibi: es ponerse manos a la obra para devolver a Dios lo que le
pertenece. Por eso, el cristiano mira a la realidad futura, a la realidad de
Dios, para vivir plenamente la vida –con los pies bien puestos en la tierra– y
responder, con valentía, a los incesantes retos nuevos.


Lo hemos visto en estos días durante
el Sínodo extraordinario de los Obispos –“sínodo” quiere decir “caminar
juntos”–. Y, de hecho, pastores y laicos de todas las partes del mundo han
traído aquí a Roma la voz de sus Iglesias particulares para ayudar a las
familias de hoy a seguir el camino del Evangelio, con la mirada fija en Jesús.
Ha sido una gran experiencia, en la que hemos vivido la sinodalidad y la
colegialidad, y hemos sentido la fuerza del Espíritu Santo que guía y
renueva sin cesar a la Iglesia, llamada, con premura, a hacerse cargo de las
heridas abiertas y a devolver la esperanza a tantas personas que la han
perdido.


Por el don de este Sínodo y por el
espíritu constructivo con que todos han colaborado, con el Apóstol Pablo,
«damos gracias a Dios por todos ustedes y los tenemos presentes en nuestras
oraciones» (1 Ts 1,2). Y que el Espíritu Santo
que, en estos días intensos, nos ha concedido trabajar generosamente con
verdadera libertad y humilde creatividad, acompañe ahora, en las Iglesias de
toda la tierra, el camino de preparación del Sínodo Ordinario de los Obispos
del próximo mes de octubre de 2015. Hemos sembrado y seguiremos sembrando con
paciencia y perseverancia, con la certeza de que es el Señor quien da el
crecimiento (cf. 1 Co 3,6).


En este día de la beatificación del
Papa Pablo VI, me vienen a la mente las palabras con que instituyó el Sínodo de
los Obispos: «Después de haber observado atentamente los signos de los tiempos,
nos esforzamos por adaptar los métodos de apostolado a las múltiples
necesidades de nuestro tiempo y a las nuevas condiciones de la sociedad» (Carta
ap. Motu proprio Apostolica sollicitudo).


Contemplando a este gran Papa, a este
cristiano comprometido, a este apóstol incansable, ante Dios hoy no podemos más
que decir una palabra tan sencilla como sincera e importante: Gracias. Gracias
a nuestro querido y amado Papa Pablo VI. Gracias por tu humilde y profético
testimonio de amor a Cristo y a su Iglesia.


El que fuera gran timonel del
Concilio, al día siguiente de su clausura, anotaba en su diario personal:
«Quizás el Señor me ha llamado y me ha puesto en este servicio no tanto porque
yo tenga algunas aptitudes, o para que gobierne y salve la Iglesia de sus dificultades
actuales, sino para que sufra algo por la Iglesia, y quede claro que Él, y no
otros, es quien la guía y la salva» (P. Macchi, Paolo VI nella
sua parola, Brescia 2001, 120-121). En esta
humildad resplandece la grandeza del Beato Pablo VI que, en el momento en que
estaba surgiendo una sociedad secularizada y hostil, supo conducir con
sabiduría y con visión de futuro –y quizás en solitario– el timón de la barca
de Pedro sin perder nunca la alegría y la fe en el Señor.


Pablo VI supo de verdad dar a Dios lo
que es de Dios dedicando toda su vida a la «sagrada, solemne y grave tarea de
continuar en el tiempo y extender en la tierra la misión de Cristo» (Homilía
en el inicio del ministerio petrino, 30 junio 1963: AAS 55 [1963],
620), amando a la Iglesia y guiando a la Iglesia para que sea «al mismo tiempo
madre amorosa de todos los hombres y dispensadora de salvación» (Carta enc. Ecclesiam Suam, Prólogo).


PAPA FRANCISCO
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas:


Al término de esta solemne
celebración, deseo saludar a los peregrinos provenientes de Italia y de
diversos países, con un recuerdo deferente para las delegaciones oficiales. En
especial, saludo a los fieles de las diócesis de Brescia, Milán y Roma,
vinculadas de modo significativo a la vida y al ministerio del Papa Montini. A todos doy las gracias por la presencia y os
exhorto a seguir fielmente las enseñanzas y el ejemplo del nuevo beato.


Él ha sido un incansable defensor de
la misión ad gentes; de ello da testimonio, sobre todo, la exhortación
apostólica Evangelii nuntiandi con la que quiso despertar el
impulso y el compromiso por la misión de la Iglesia. Esta exhortación es aún
actual, ¡conserva toda su actualidad! Es significativo considerar este aspecto
del pontificado de Pablo VI, precisamente hoy que se celebra la Jornada mundial
de las misiones.


Antes de invocar todos juntos a la
Virgen con la oración del Ángelus, me complace destacar la profunda devoción
mariana del beato Pablo VI. El pueblo cristiano estará siempre agradecido con
este Pontífice por la exhortación apostólica Marialis
cultus y por proclamar a María «Madre de la
Iglesia», con ocasión de la conclusión de la tercera sesión del Concilio
Vaticano II.


Que María, reina de los santos y Madre
de la Iglesia, nos ayude a realizar fielmente en nuestra vida la voluntad del
Señor, así como hizo el nuevo beato.
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Aula Nueva del
Sínodo.


Lunes.


 


Eminencias, queridos
patriarcas y hermanos en el episcopado:


Al día siguiente de la clausura de la
tercera Asamblea general extraordinaria del Sínodo de los obispos sobre la
familia, he querido dedicar este Consistorio, además de algunas causas de
canonización, a otra cuestión que me interesa mucho, o sea, Oriente Medio y, en
especial, la situación de los cristianos en la región. Os agradezco vuestra
presencia.


Nos une el deseo de paz y de
estabilidad en Oriente Medio y la voluntad de favorecer la resolución de los
conflictos a través del diálogo, la reconciliación y el compromiso político. Al
mismo tiempo, queremos ofrecer la mayor ayuda posible a las comunidades
cristianas para apoyar su permanencia en la región.


Como he tenido ocasión de reiterar en
varias ocasiones, no podemos resignarnos a pensar en Oriente Medio sin los
cristianos, que desde hace dos mil años testimonian allí el nombre de Jesús.
Los últimos acontecimientos, sobre todo en Irak y en Siria, son muy
preocupantes. Asistimos a un fenómeno de terrorismo de dimensiones antes
inimaginables. Muchos hermanos nuestros son perseguidos y han tenido que dejar
sus casas incluso de manera brutal. Parece que se ha perdido la consciencia del
valor de la vida humana, parece que la persona no cuente y se pueda sacrificar
por otros intereses. Y todo esto, lamentablemente, con la indiferencia de
muchos. 


Esta situación injusta requiere,
además de nuestra constante oración, una adecuada respuesta también por parte
de la comunidad internacional. Estoy seguro de que, con la ayuda del Señor, del
encuentro de hoy surgirán reflexiones válidas y sugerencias para poder ayudar a
nuestros hermanos que sufren y para salir también al encuentro del drama de la
reducción de la presencia cristiana en la tierra donde nació y desde la que se
difundió el cristianismo.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Cuando se quiere poner de relieve cómo
los elementos que componen una realidad están estrechamente unidos unos con
otros y forman juntos una sola cosa, se usa a menudo la imagen del cuerpo. A
partir del apóstol Pablo, esta expresión se aplicó a la Iglesia y se reconoció
como su rasgo distintivo más profundo y más hermoso. Hoy, entonces, queremos
preguntarnos: ¿en qué sentido la Iglesia forma un cuerpo? ¿Y por qué se define
«cuerpo de Cristo»? 


En el libro de Ezequiel se describe
una visión un poco particular, impresionante, pero capaz de infundir confianza
y esperanza en nuestro corazón. Dios muestra al profeta un montón de huesos,
separados unos de otros y secos. Un escenario desolador... Imaginaos toda una
llanura llena de huesos. Dios le pide, entonces, que invoque sobre ellos al
Espíritu. En ese momento, los huesos se mueven, comienzan a acercarse y a
unirse, sobre ellos crecen primero los nervios y luego la carne y se forma así
un cuerpo, completo y lleno de vida (cf. Ez 37, 1-14). He aquí, esta es
la Iglesia. Por favor, hoy, en casa, tomad la Biblia, en el capítulo 37 del
profeta Ezequiel, no lo olvidéis, y leed esto, es hermoso. Esta es la Iglesia,
es una obra maestra, la obra maestra del Espíritu, quien infunde en cada uno la
vida nueva del Resucitado y nos coloca uno al lado del otro, uno al servicio y
en apoyo del otro, haciendo así de todos nosotros un cuerpo, edificado en la
comunión y en el amor.


La Iglesia, sin embargo, no es
solamente un cuerpo edificado en el Espíritu: la Iglesia es el cuerpo de
Cristo. Y no se trata sencillamente de un modo de decir: ¡ lo
somos de verdad! Es el gran don que recibimos el día de nuestro Bautismo. En el
sacramento del Bautismo, en efecto, Cristo nos hace suyos, acogiéndonos en el
corazón del misterio de la cruz, el misterio supremo de su amor por nosotros,
para hacernos luego resucitar con Él, como nuevas criaturas. Esto es, así nace
la Iglesia, y así la Iglesia se reconoce cuerpo de Cristo. El Bautismo
constituye un verdadero renacimiento, que nos regenera en Cristo, nos hace
parte de Él, y nos une íntimamente entre nosotros, como miembros del mismo cuerpo,
del cual Él es la cabeza (cf. Rm 12, 5; 1 Cor 12, 12-13). 


Lo que brota de ello, entonces, es una
profunda comunión de amor. En este sentido, es iluminador cómo Pablo,
exhortando a los maridos a «amar a las esposas como al propio cuerpo», afirma:
«Como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo» (Ef 5, 28-30). Qué hermoso sería si nos acordásemos
más a menudo de lo que somos, de lo que hizo con nosotros el Señor Jesús: somos
su cuerpo, ese cuerpo que nada ni nadie puede ya arrancar de Él y que Él
recubre con toda su pasión y todo su amor, precisamente como un esposo con su
esposa. Este pensamiento, sin embargo, debe hacer brotar en nosotros el deseo
de corresponder al Señor Jesús y compartir su amor entre nosotros, como
miembros vivos de su mismo cuerpo. En la época de Pablo, la comunidad de
Corinto encontraba muchas dificultades en ese sentido, viviendo, como a menudo
también nosotros, la experiencia de las divisiones, las envidias, las
incomprensiones y la marginación. Todas estas cosas no están bien, porque, en
lugar de edificar y hacer crecer a la Iglesia como cuerpo de Cristo, la dividen
en muchas partes, la desunen. Y esto sucede también en nuestros días. Pensemos
en las comunidades cristianas, en algunas parroquias, pensemos en nuestros
barrios, cuántas divisiones, cuántas envidias, cómo se critica, cuánta
incomprensión y marginación. ¿Y esto qué conlleva? Nos desune entre nosotros.
Es el inicio de la guerra. La guerra no comienza en el campo de batalla: la
guerra, las guerras comienzan en el corazón, con incomprensiones, divisiones,
envidias, con esta lucha con los demás. La comunidad de Corinto era así, eran
campeones en esto. El apóstol Pablo dio a los corintios algunos consejos
concretos que son válidos también para nosotros: no ser celosos, sino apreciar
en nuestras comunidades los dones y las cualidades de nuestros hermanos. Los
celos: «Ese se compró un coche», y yo siento celos. «Este se ganó la lotería»,
son también celos. «Y a este otro le está yendo bien, bien en esto», y son más
celos. Todo esto divide, hace daño, no se debe hacer. Porque así los celos
crecen y llenan el corazón. Y un corazón celoso es un corazón ácido, un corazón
que en lugar de sangre parece tener vinagre; es un corazón que nunca es feliz,
es un corazón que divide a la comunidad. Entonces, ¿qué debo hacer? Apreciar en
nuestras comunidades los dones y las cualidades de los demás, de nuestros
hermanos. Y cuando surgen en mí los celos —porque surgen en todos, todos somos
pecadores—, debo decir al Señor: «Gracias, Señor, porque has dado esto a
aquella persona». Apreciar las cualidades, estar cerca y participar en el
sufrimiento de los últimos y de los más necesitados; expresar la propia
gratitud a todos. El corazón que sabe decir gracias es un corazón bueno, es un
corazón noble, es un corazón que está contento. Os pregunto: ¿Todos nosotros
sabemos decir gracias, siempre? No siempre porque la envidia y los celos nos
frenan un poco. Y, por último, el consejo que el apóstol Pablo da a los
corintios y que también nosotros debemos darnos unos a otros: no considerar a
nadie superior a los demás. ¡Cuánta gente se siente superior a los demás!
También nosotros, muchas veces decimos como el fariseo de la parábola: «Te doy
gracias Señor porque no soy como aquel, soy superior». Pero esto no es bueno,
no hay que hacerlo nunca. Y cuando estás por hacerlo, recuerda tus pecados, los
que nadie conoce, avergüénzate ante Dios y dile: «Pero tú Señor, tú sabes quién
es superior, yo cierro la boca». Esto hace bien. Y siempre en la caridad
considerarse miembros unos de otros, que viven y se entregan en beneficio de
todos (cf. 1 Cor 12–14). 


Queridos hermanos y hermanas, como el
profeta Ezequiel y como el apóstol Pablo, invocamos también nosotros al
Espíritu Santo, para que su gracia y la abundancia de sus dones nos ayuden a
vivir de verdad como cuerpo de Cristo, unidos, como familia, pero una familia
que es el cuerpo de Cristo, y como signo visible y hermoso del amor de Cristo.


Saludos


Saludo a los peregrinos venidos de
España, México, Panamá, Costa Rica, Argentina, Perú, Chile y otros países
latinoamericanos. Queridos hermanos, invoquemos también nosotros al Espíritu
Santo para que su gracia y la abundancia de sus dones nos ayuden a vivir de
verdad como Cuerpo de Cristo y como signo visible y hermoso de su amor. Muchas
gracias.
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Jueves.


 


Ilustres señores
y señoras: 


Os saludo a todos cordialmente y deseo
expresaros mi agradecimiento personal por vuestro servicio a la sociedad y la
valiosa aportación que dais al desarrollo de una justicia que respete la
dignidad y los derechos de la persona humana, sin discriminaciones. Quisiera
compartir con vosotros algunos puntos sobre ciertas cuestiones que, incluso
siendo en parte opinables —¡en parte!— tocan
directamente la dignidad de la persona humana y, por lo tanto, interpelan a la
Iglesia en su misión de evangelización, de promoción humana, de servicio a la
justicia y a la paz. Lo haré de forma sinóptica y por capítulos, con un estilo
más bien expositivo y sintético. 


Introducción 


Ante todo quisiera plantear dos
premisas de naturaleza sociológica que se refieren a la incitación a la
venganza y al populismo penal. 


a) Incitación a
la venganza 


En la mitología, como en las
sociedades primitivas, la multitud descubre los poderes maléficos de sus
víctimas sacrificiales, acusadas de las desgracias que afectan a la comunidad.
Esta dinámica tampoco está ausente en las sociedades modernas. La realidad
muestra que la existencia de instrumentos legales y políticos necesarios para
afrontar y resolver conflictos no ofrece garantías suficientes para evitar que
algunos individuos sean culpados por los problemas de todos.


La vida en común, estructurada en
torno a comunidades organizadas, necesita normas de convivencia cuya libre violación
requiere una respuesta adecuada. Sin embargo, vivimos en tiempos en los que,
tanto por parte de algunos sectores de la política como por parte de algunos
medios de comunicación, se incita algunas veces a la violencia y a la venganza,
pública y privada, no sólo contra quienes son responsables de haber cometido
delitos, sino también contra quienes cae la sospecha, fundada o no, de no haber
cumplido la ley. 


b) Populismo
penal 


En este contexto, en las últimas
décadas se difundió la convicción de que a través de la pena pública se pueden
resolver los más disparatados problemas sociales, como si para las más diversas
enfermedades se nos recomendaría la misma medicina. No se trata de confianza en
alguna función social tradicionalmente atribuida a la pena pública, sino más
bien en la creencia de que mediante tal pena se pueden obtener los beneficios
que requerirían la implementación de otro tipo de política social, económica y
de inclusión social. 


No se buscan sólo chivos expiatorios
que paguen con su libertad y con su vida por todos los males sociales, como era
típico en las sociedades primitivas, pero además de esto algunas veces existe
la tendencia a construir deliberadamente enemigos: figuras estereotipadas, que
concentran en sí mismas todas las características que la sociedad percibe o
interpreta como peligrosas. Los mecanismos de formación de estas imágenes son
los mismos que, en su momento, permitieron la expansión de las ideas racistas. 


I. Sistemas
penales fuera de control y la misión de los juristas 


El principio guía
de la cautela in poenam 


Estando así las cosas, el sistema
penal va más allá de su función propiamente sancionatoria y se sitúa en el
terreno de las libertades y de los derechos de las personas, sobre todo de las
más vulnerables, en nombre de una finalidad preventiva cuya eficacia, hasta
ahora, no se pudo verificar, ni siquiera para las penas más graves, como la
pena de muerte. Existe el riesgo de no conservar ni siquiera la
proporcionalidad de las penas, que históricamente refleja la escala de valores
amparados por el Estado. Se ha debilitado la concepción del derecho penal como
ultima ratio, como último recurso a la sanción, limitado a los hechos más
graves contra los intereses individuales y colectivos más dignos de protección.
Se ha debilitado también el debate sobre la sustitución de la cárcel con otras
sanciones penales alternativas. En este contexto, la misión de los juristas no
puede ser otra más que la de limitar y contener tales tendencias. Es una tarea
difícil, en tiempos en los que muchos jueces y agentes del sistema penal deben
desempeñar su cargo bajo la presión de los medios masivos de comunicación, de
algunos políticos sin escrúpulos y de los impulsos de venganza que crece en la
sociedad. Quienes tienen una responsabilidad tan grande están llamados a
cumplir su deber, desde el momento que el no hacerlo pone en peligro vidas
humanas, que necesitan ser cuidadas con mayor empeño del que a veces se pone en
el cumplimiento de las propias funciones. 


II. Acerca del
primado de la vida y la dignidad de la persona humana. Primatus
principii pro homine 


a) Acerca de la
pena de muerte 


Es imposible imaginar que hoy los
Estados no puedan disponer de otro medio que no sea la pena capital para
defender la vida de otras personas del agresor injusto. 


San Juan Pablo II condenó la pena de
muerte (cf. Carta enc. Evangelium vitae,
56), como lo hace también el Catecismo de la Iglesia católica (n.
2267). 


Sin embargo, puede verificarse que los
Estados quitan la vida no sólo con la pena de muerte y con las guerras, sino
también cuando oficiales públicos se refugian bajo la sombra de los poderes
estatales para justificar sus crímenes. Las así llamadas ejecuciones
extrajudiciales o extralegales son homicidios deliberados cometidos por algunos
Estados o por sus agentes, que a menudo se hacen pasar como enfrentamientos con
delincuentes o son presentados como consecuencias no deseadas del uso
razonable, necesario y proporcional de la fuerza para hacer aplicar la ley. De
este modo, incluso si entre los 60 países que mantienen la pena de muerte, 35
no lo aplicaron en los últimos diez años, la pena de muerte, ilegalmente y en
diversos grados, se aplica en todo el planeta. 


Las ejecuciones extrajudiciales mismas
son perpetradas de forma sistemática no sólo por los Estados de la comunidad
internacional, sino también por entidades no reconocidas como tales, y
representan auténticos crímenes. 


Los argumentos contrarios a la pena de
muerte son muchos y bien conocidos. La Iglesia ha oportunamente destacado
algunos de ellos, como la posibilidad de la existencia del error judicial y el
uso que hacen de ello los regímenes totalitarios y dictatoriales, que la
utilizan como instrumento de supresión de la disidencia política o de
persecución de las minorías religiosas y culturales, todas víctimas que para
sus respectivas legislaciones son «delincuentes ». 


Todos los cristianos y los hombres de
buena voluntad están llamados, por lo tanto, a luchar no sólo por la abolición
de la pena de muerte, legal o ilegal que sea, y en todas sus formas, sino
también con el fin de mejorar las condiciones carcelarias, en el respeto de la
dignidad humana de las personas privadas de libertad. Y esto yo lo relaciono
con la cadena perpetua. En el Vaticano, desde hace poco tiempo, en el Código penal
vaticano, ya no existe la cadena perpetua. La cadena perpetua es una pena de
muerte oculta. 


b) Acerca de las
condiciones de la prisión, los presos sin condena y los condenados sin juicio 


Estas no son películas, vosotros lo
sabéis bien. La prisión preventiva —cuando de forma abusiva procura un anticipo
de la pena, previa a la condena, o como medida que se aplica ante la sospecha
más o menos fundada de un delito cometido— constituye otra forma contemporánea
de pena ilícita oculta, más allá de un barniz de legalidad. 


Esta situación es particularmente
grave en algunos países y regiones del mundo, donde el número de detenidos sin
condena supera el 50 por ciento del total. Este fenómeno contribuye al
deterioro aún mayor de las condiciones de detención, situaciones que la
construcción de nuevas cárceles no logra jamás resolver, desde el momento que
cada nueva cárcel completa su capacidad ya antes de ser inaugurada. Además es
causa de un uso indebido de destacamentos de policía y militares como lugares
de detención. 


La cuestión de los detenidos sin
condena se debe afrontar con la debida cautela, desde el momento que se corre
el riesgo de crear otro problema tan grave como el primero, si no peor: el de
los reclusos sin juicio, condenados sin que se respeten las normas del proceso.



Las deplorables condiciones de
detención que se verifican en diversas partes del planeta, constituyen a menudo
un auténtico rasgo inhumano y degradante, muchas veces producto de las
deficiencias del sistema penal, otras veces de la carencia de infraestructuras
y de planificación, mientras que en no pocos casos no son más que el resultado
del ejercicio arbitrario y despiadado del poder sobre las personas privadas de
libertad. 


c) Acerca de la
tortura y otras medidas y penas crueles, inhumanas y degradantes 


El adjetivo «cruel»; bajo estas
figuras que he mencionado está siempre esa raíz: la capacidad humana de
crueldad. Es una pasión, una verdadera pasión. Una forma de tortura es a veces
la que se aplica mediante la reclusión en cárceles de máxima seguridad. Con el
motivo de ofrecer una mayor seguridad a la sociedad o un trato especial para
ciertas categorías de detenidos, su principal característica no es otra que el
aislamiento externo. Como demuestran los estudios realizados por diversos
organismos de defensa de los derechos humanos, la falta de estímulos
sensoriales, la completa imposibilidad de comunicación y la falta de contactos
con otros seres humanos, provocan sufrimientos psíquicos y físicos como la
paranoia, la ansiedad, la depresión y la pérdida de peso, y aumentan
sensiblemente la tendencia al suicidio. 


Este fenómeno, característico de las
cárceles de máxima seguridad, se verifica también en otros tipos de centros
penitenciarios, junto a otras formas de tortura física y psíquica cuya práctica
se ha extendido. Las torturas ya no son aplicadas solamente como medio para
obtener un determinado fin, como la confesión o la delación —prácticas
características de la doctrina de seguridad nacional— sino que constituyen un
auténtico plus de dolor que se suma a los males propios de la detención.
De este modo, se tortura no sólo en centros clandestinos de detención o en
modernos campos de concentración, sino también en cárceles, institutos para
menores, hospitales psiquiátricos, comisarías y otros centros e instituciones
de detención y pena. 


La doctrina penal misma tiene una
importante responsabilidad en esto al haber consentido en ciertos casos la
legitimación de la tortura con ciertas condiciones, abriendo el camino a
ulteriores y más amplios abusos. 


Muchos Estados son también
responsables por haber personalmente practicado o tolerado el secuestro en el
propio territorio, incluso el de ciudadanos de sus respectivos países, o por
haber autorizado el uso de su espacio aéreo para el transporte ilegal hacia
centros de detención en los que se practica la tortura. 


Estos abusos se podrán detener
únicamente con el firme compromiso de la comunidad internacional en reconocer
el primado del principio pro homine, lo que quiere
decir de la dignidad de la persona humana sobre todas las cosas. 


d) Acerca de la
aplicación de las sanciones penales a niños y ancianos y respecto a otras
personas especialmente vulnerables 


Los Estados deben abstenerse de
castigar penalmente a los niños que aún no han completado su desarrollo hacia
la madurez, y por tal motivo no pueden ser imputables. Ellos, en cambio, deben
ser los destinatarios de todos los privilegios que el Estado puede ofrecer,
tanto en lo que se refiere a políticas de inclusión como a prácticas orientadas
a hacer crecer en ellos el respeto por la vida y por los derechos de los demás.



Los ancianos, por su parte, son
quienes, a partir de los propios errores, pueden ofrecer enseñanzas al resto de
la sociedad. No se aprende únicamente de las virtudes de los santos, sino
también de las faltas y de los errores de los pecadores y, entre ellos, de los
que, por cualquier razón, hayan caído y cometido delitos. Además, razones humanitarias
imponen que, como se debe excluir o limitar el castigo a quien padece
enfermedades graves o terminales, a mujeres embarazadas, a personas
discapacitadas, a madres y padres que son los únicos responsables de menores o
de discapacitados, de igual modo merecen tratamientos especiales los adultos de
edad avanzada. 


III.
Consideraciones sobre algunas formas de criminalidad que menoscaban gravemente
la dignidad de la persona y el bien común 


Algunas formas de criminalidad,
perpetradas por privados, menoscaban gravemente la dignidad de las personas y
el bien común. Muchas de tales formas de criminalidad jamás podrían ser
cometidas sin la complicidad, activa o de omisión, de las autoridades públicas.



a) Acerca del
delito de la trata de personas 


La esclavitud, incluida la trata de
personas, es reconocida como crimen contra la humanidad y como crimen de
guerra, tanto por el derecho internacional como por muchas legislaciones
nacionales. Es un delito de lesa humanidad. Y, desde el momento que no es
posible cometer un delito tan complejo como la trata de personas sin la
complicidad, con acción y omisión, de los Estados, es evidente que, cuando los
esfuerzos para prevenir y combatir este fenómeno no son suficientes, estamos
nuevamente ante un crimen contra la humanidad. Más aún, si sucede que quien
está para proteger a las personas y garantizar su libertad, en cambio se hace
cómplice de quienes practican el comercio de seres humanos, entonces, en tales
casos, los Estados son responsables ante sus ciudadanos y ante la comunidad
internacional. 


Se puede hablar de mil millones de
personas atrapadas en la pobreza absoluta. Mil millones y medio no tienen
acceso a los servicios higiénicos, al agua potable, a la electricidad, a la
educación elemental o al sistema sanitario y deben soportar privaciones
económicas incompatibles con una vida digna (2014 Human Development
Report, UNPD). Incluso si el número total de
personas en esta situación ha disminuido en estos últimos años, ha aumentado su
vulnerabilidad, a causa de las crecientes dificultades que deben afrontar para
salir de tal situación. Esto se debe a la siempre creciente cantidad de
personas que viven en países en conflicto. Cuarenta y cinco millones de
personas fueron obligadas a huir a causa de situaciones de violencia o
persecuciones sólo en 2012; de estas, quince millones son refugiados, la cifra
más alta en dieciocho años. El 70 por ciento de estas personas son mujeres.
Además, se estima que en el mundo, siete sobre diez de los que mueren de
hambre, son mujeres y niñas (Fondo de las Naciones Unidas para las mujeres,
UNIFEM). 


b) Acerca del
delito de corrupción 


La escandalosa concentración de la
riqueza global es posible por la connivencia de responsables del ámbito público
con los poderes fuertes. La corrupción es ella misma también un proceso de
muerte: cuando la vida muere, hay corrupción. 


Hay pocas cosas más difíciles que
abrir una brecha en un corazón corrupto: «Así es el que atesora para sí y no es
rico ante Dios» (Lc 12, 21). Cuando la
situación personal del corrupto llega a ser complicada, él conoce todas las
salidas para escapar de ello como hizo el administrador deshonesto del
Evangelio (cf. Lc 16, 1-8). 


El corrupto atraviesa la vida con los atajos del
oportunismo, con el aire de quien dice: «No he sido yo», llegando a
interiorizar su máscara de hombre honesto. Es un proceso de interiorización. El
corrupto no puede aceptar la crítica, descalifica a quien lo hace, trata de
disminuir cualquier autoridad moral que pueda ponerlo en tela de juicio, no
valora a los demás y ataca con el insulto a quien piensa de modo diverso. Si
las relaciones de fuerza lo permiten, persigue a quien lo contradiga. 


La corrupción se expresa en una
atmósfera de triunfalismo porque el corrupto se cree un vencedor. En ese
ambiente se pavonea para rebajar a los demás. El corrupto no conoce la
fraternidad o la amistad, sino la complicidad y la enemistad. El corrupto no
percibe su corrupción. Se da en cierto sentido lo que sucede con el mal
aliento: difícilmente quien lo tiene se da cuenta de ello; son los demás
quienes se dan cuenta y se lo deben decir. Por tal motivo difícilmente el
corrupto podrá salir de su estado por remordimiento interior de la conciencia. 


La corrupción es un mal más grande que
el pecado. Más que perdonado, este mal debe ser curado. La corrupción se ha
convertido en algo natural, hasta el punto de llegar a constituir un estado
personal y social relacionado con la costumbre, una práctica habitual en las
transacciones comerciales y financieras, en los contratos públicos, en toda
negociación que implique agentes del Estado. Es la victoria de las apariencias
sobre la realidad y de la desfachatez impúdica sobre la discreción respetable. 


Sin embargo, el Señor no se cansa de
llamar a la puerta de los corruptos. La corrupción nada puede contra la
esperanza. 


¿Qué puede hacer el derecho penal
contra la corrupción? Son ya muchas las convenciones y los tratados
internacionales en la materia y han proliferado las hipótesis de delito
orientadas a proteger no tanto a los ciudadanos, que en definitiva son las
víctimas últimas —en particular los más vulnerables—, sino a proteger los
intereses de los agentes de los mercados económicos y financieros. 


La sanción penal es selectiva. Es como
una red que captura sólo los peces pequeños, mientras que deja a los grandes
libres en el mar. Las formas de corrupción que hay que perseguir con la mayor
severidad son las que causan graves daños sociales, tanto en materia económica
y social —como por ejemplo graves fraudes contra la administración pública o el
ejercicio desleal de la administración— como en cualquier tipo de obstáculo
interpuesto en el funcionamiento de la justicia con la intención de procurar la
impunidad para las propias malas acciones o para las de terceros. 


Conclusión 


La cautela en la aplicación de la pena
debe ser el principio que rija los sistemas penales, y la plena vigencia y
operatividad del principio pro homine debe
garantizar que los Estados no sean habilitados, jurídicamente o de hecho, a
subordinar el respeto de la dignidad de la persona humana a cualquier otra
finalidad, incluso cuando se logre alcanzar una especie de utilidad social. El
respeto de la dignidad humana no sólo debe actuar como límite de la
arbitrariedad y los excesos de los agentes del Estado, sino como criterio de
orientación para perseguir y reprimir las conductas que representan los ataques
más graves a la dignidad e integridad de la persona humana. 


Queridos amigos, os doy nuevamente las
gracias por este encuentro, y os aseguro que seguiré estando cerca de vuestro
arduo trabajo al servicio del hombre en el ámbito de la justicia. No cabe duda
de que, para quienes entre vosotros están llamados a vivir la vocación
cristiana del propio Bautismo, este es un campo privilegiado de animación
evangélica del mundo. Para todos, también para quienes entre vosotros no son
cristianos, en cualquier caso, se necesita la ayuda de Dios, fuente de toda
razón y justicia. Invoco, por lo tanto, para cada uno de vosotros, con la
intercesión de la Virgen Madre, la luz y la fuerza del Espíritu Santo. Os
bendigo de corazón y, por favor, os pido que recéis por mí. Gracias.


 



[bookmark: _26_de_octubre]26 de octubre de 2014. ÁNGELUS.


 


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de hoy nos recuerda que
toda la Ley divina se resume en el amor a Dios y al prójimo. El evangelista
Mateo relata que algunos fariseos se pusieron de acuerdo para poner a prueba a
Jesús (cf. Mt. 22, 34-35). Uno de ellos, un doctor de la ley, le hizo esta
pregunta: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la ley?» (Mt. 36).
Jesús, citando el libro del Deuteronomio, le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este mandamiento es el
principal y primero» (Mt. 37-38). Y hubiese podido detenerse aquí. En cambio,
Jesús añadió algo que no le había preguntado el doctor de la ley. Dijo: «El
segundo es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mt. 39).
Tampoco este segundo mandamiento Jesús lo inventa, sino que lo toma del libro
del Levítico. Su novedad consiste precisamente en poner juntos estos dos
mandamientos —el amor a Dios y el amor al prójimo— revelando que ellos son
inseparables y complementarios, son las dos caras de una misma medalla. No se
puede amar a Dios sin amar al prójimo y no se puede amar al prójimo sin amar a
Dios. El Papa Benedicto nos dejó un bellísimo comentario al respecto en su
primera encíclica Deus caritas est, (nn. 16-18). 


En efecto, el signo visible que el
cristiano puede mostrar para testimoniar al mundo y a los demás, a su familia, el
amor de Dios es el amor a los hermanos. El mandamiento del amor a Dios y al
prójimo es el primero no porque está en la cima de la lista de los
mandamientos. Jesús no lo puso en el vértice, sino en el centro, porque es el
corazón desde el cual todo debe partir y al cual todo debe regresar y hacer
referencia.


Ya en el Antiguo Testamento la
exigencia de ser santos, a imagen de Dios que es santo, comprendía también el
deber de hacerse cargo de las personas más débiles, como el extranjero, el
huérfano, la viuda (cf. Ex 22, 20-26). Jesús conduce hacia su
realización esta ley de alianza, Él que une en sí mismo, en su carne, la
divinidad y la humanidad, en un único misterio de amor.


Ahora, a la luz de esta palabra de
Jesús, el amor es la medida de la fe, y la fe es el alma del amor. Ya no
podemos separar la vida religiosa, la vida de piedad del servicio a los
hermanos, a aquellos hermanos concretos que encontramos. No podemos ya dividir
la oración, el encuentro con Dios en los Sacramentos, de la escucha del otro, de
la proximidad a su vida, especialmente a sus heridas. Recordad esto: el amor es
la medida de la fe. ¿Cuánto amas tú? Y cada uno se da la respuesta. ¿Cómo es tu
fe? Mi fe es como yo amo. Y la fe es el alma del amor.


En medio de la tupida selva de preceptos
y prescripciones —a los legalismos de ayer y de hoy— Jesús abre una brecha que
permite distinguir dos rostros: el rostro del Padre y el del hermano. No nos
entrega dos fórmulas o dos preceptos: no son preceptos y fórmulas; nos entrega
dos rostros, es más, un solo rostro, el de Dios que se refleja en muchos
rostros, porque en el rostro de cada hermano, especialmente en el más pequeño,
frágil, indefenso y necesitado, está presente la imagen misma de Dios. Y
deberíamos preguntarnos, cuando encontramos a uno de estos hermanos, si somos
capaces de reconocer en él el rostro de Dios: ¿somos capaces de hacer esto?


De este modo Jesús ofrece a cada
hombre el criterio fundamental sobre el cual edificar la propia vida. Pero Él,
sobre todo, nos donó el Espíritu Santo, que nos permite amar a Dios y al
prójimo como Él, con corazón libre y generoso. Por intercesión de María,
nuestra Madre, abrámonos para acoger este don del amor, para caminar siempre en
esta ley de los dos rostros, que son un rostro solo: la ley del amor.
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Aula Vieja del
Sínodo.


Martes.


 


Buenos días de nuevo, estoy contento
de estar entre ustedes, además les digo una confidencia, es la primera vez que bajo
acá, nunca había venido. Como les decía, tengo mucha alegría y les doy una
calurosa bienvenida.


Gracias por haber aceptado esta
invitación para debatir tantos graves problemas sociales que aquejan al mundo
hoy, ustedes que sufren en carne propia la desigualdad y la exclusión. Gracias
al Cardenal Turkson por su acogida. Gracias,
Eminencia, por su trabajo y sus palabras.


Este encuentro de Movimientos
Populares es un signo, es un gran signo: vinieron a poner en presencia de Dios,
de la Iglesia, de los pueblos, una realidad muchas veces silenciada. ¡Los
pobres no sólo padecen la injusticia sino que también luchan contra ella! 


No se contentan con promesas
ilusorias, excusas o coartadas. Tampoco están esperando de brazos cruzados la
ayuda de ONGs, planes asistenciales o soluciones que
nunca llegan o, si llegan, llegan de tal manera que van en una dirección o de
anestesiar o de domesticar. Esto es medio peligroso. Ustedes sienten que los
pobres ya no esperan y quieren ser protagonistas, se organizan, estudian,
trabajan, reclaman y, sobre todo, practican esa solidaridad tan especial que
existe entre los que sufren, entre los pobres, y que nuestra civilización
parece haber olvidado, o al menos tiene muchas ganas de olvidar.


Solidaridad es una palabra que no cae
bien siempre, yo diría que algunas veces la hemos transformado en una mala
palabra, no se puede decir; pero es una palabra mucho más que algunos actos de
generosidad esporádicos. Es pensar y actuar en términos de comunidad, de
prioridad de vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de
algunos. También es luchar contra las causas estructurales de la pobreza, la
desigualdad, la falta de trabajo, la tierra y la vivienda, la negación de los
derechos sociales y laborales. Es enfrentar los destructores efectos del
Imperio del dinero: los desplazamientos forzados, las emigraciones dolorosas,
la trata de personas, la droga, la guerra, la violencia y todas esas realidades
que muchos de ustedes sufren y que todos estamos llamados a transformar. La solidaridad,
entendida, en su sentido más hondo, es un modo de hacer historia y eso
es lo que hacen los movimientos populares.


Este encuentro nuestro no responde a
una ideología. Ustedes no trabajan con ideas, trabajan con realidades como las
que mencioné y muchas otras que me han contado… tienen los pies en el barro y
las manos en la carne. ¡Tienen olor a barrio, a pueblo, a lucha! Queremos que
se escuche su voz que, en general, se escucha poco. Tal vez porque molesta, tal
vez porque su grito incomoda, tal vez porque se tiene miedo al cambio que
ustedes reclaman, pero sin su presencia, sin ir realmente a las periferias, las
buenas propuestas y proyectos que a menudo escuchamos en las conferencias
internacionales se quedan en el reino de la idea, es mi proyecto. 


No se puede abordar el escándalo de la
pobreza promoviendo estrategias de contención que únicamente tranquilicen y
conviertan a los pobres en seres domesticados e inofensivos. Qué triste ver
cuando detrás de supuestas obras altruistas, se reduce al otro a la pasividad,
se lo niega o peor, se esconden negocios y ambiciones personales: Jesús les
diría hipócritas. Qué lindo es en cambio cuando vemos en movimiento a Pueblos,
sobre todo, a sus miembros más pobres y a los jóvenes. Entonces sí se siente el
viento de promesa que aviva la ilusión de un mundo mejor. Que ese viento se
transforme en vendaval de esperanza. Ese es mi deseo.


Este encuentro nuestro responde a un
anhelo muy concreto, algo que cualquier padre, cualquier madre quiere para sus
hijos; un anhelo que debería estar al alcance de todos, pero hoy vemos con
tristeza cada vez más lejos de la mayoría: tierra, techo y trabajo.
Es extraño pero si hablo de esto para algunos resulta que el Papa es comunista.



No se entiende que el amor a los
pobres está al centro del Evangelio. Tierra, techo y trabajo, eso por lo que
ustedes luchan, son derechos sagrados. Reclamar esto no es nada raro, es la
doctrina social de la Iglesia. Voy a detenerme un poco en cada uno de éstos
porque ustedes los han elegido como consigna para este encuentro.


Tierra. Al inicio de la creación, Dios creó al
hombre, custodio de su obra, encargándole de que la cultivara y la protegiera.
Veo que aquí hay decenas de campesinos y campesinas, y quiero felicitarlos por
custodiar la tierra, por cultivarla y por hacerlo en comunidad. Me preocupa la
erradicación de tantos hermanos campesinos que sufren el desarraigo, y no por
guerras o desastres naturales. El acaparamiento de tierras, la desforestación,
la apropiación del agua, los agrotóxicos inadecuados,
son algunos de los males que arrancan al hombre de su tierra natal. Esta
dolorosa separación, que no es sólo física, sino existencial y espiritual,
porque hay una relación con la tierra que está poniendo a la comunidad rural y
su peculiar modo de vida en notoria decadencia y hasta en riesgo de extinción. 


La otra dimensión del proceso ya
global es el hambre. Cuando la especulación financiera condiciona el precio de
los alimentos tratándolos como a cualquier mercancía, millones de personas
sufren y mueren de hambre. Por otra parte se desechan toneladas de alimentos.
Esto constituye un verdadero escándalo. El hambre es criminal, la alimentación
es un derecho inalienable. Sé que algunos de ustedes reclaman una reforma
agraria para solucionar alguno de estos problemas, y déjenme decirles que en
ciertos países, y acá cito el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia,
“la reforma agraria es además de una necesidad política, una obligación moral”
(CDSI, 300). 


No lo digo solo yo, está en el
Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. Por favor, sigan con la lucha
por la dignidad de la familia rural, por el agua, por la vida y para que todos
puedan beneficiarse de los frutos de la tierra. 


Segundo, Techo. Lo dije y lo
repito: una casa para cada familia. Nunca hay que olvidarse que Jesús nació en
un establo porque en el hospedaje no había lugar, que su familia tuvo que
abandonar su hogar y escapar a Egipto, perseguida por Herodes. Hoy hay tantas
familias sin vivienda, o bien porque nunca la han tenido o bien porque la han
perdido por diferentes motivos. Familia y vivienda van de la mano. Pero,
además, un techo, para que sea hogar, tiene una dimensión comunitaria: y es el
barrio… y es precisamente en el barrio donde se empieza a construir esa gran
familia de la humanidad, desde lo más inmediato, desde la convivencia con los
vecinos. Hoy vivimos en inmensas ciudades que se muestran modernas, orgullosas
y hasta vanidosas. Ciudades que ofrecen innumerables placeres y bienestar para
una minoría feliz… pero se le niega el techo a miles de vecinos y hermanos
nuestros, incluso niños, y se los llama, elegantemente, “personas en situación
de calle”. Es curioso como en el mundo de las injusticias, abundan los
eufemismos. No se dicen las palabras con la contundencia y la realidad se busca
en el eufemismo. Una persona, una persona segregada, una persona apartada, una
persona que está sufriendo la miseria, el hambre, es una persona en situación
de calle: palabra elegante ¿no? Ustedes busquen siempre, por ahí me equivoco en
alguno, pero en general, detrás de un eufemismo hay un delito. 


Vivimos en ciudades que construyen
torres, centros comerciales, hacen negocios inmobiliarios… pero abandonan a una
parte de sí en las márgenes, las periferias. ¡Cuánto duele escuchar que a los
asentamientos pobres se los margina o, peor, se los quiere erradicar! Son
crueles las imágenes de los desalojos forzosos, de las topadoras derribando
casillas, imágenes tan parecidas a las de la guerra. Y esto se ve hoy.


Ustedes saben que en las barriadas
populares donde muchos de ustedes viven subsisten valores ya olvidados en los
centros enriquecidos. Los asentamientos están bendecidos con una rica cultura
popular: allí el espacio público no es un mero lugar de tránsito sino una
extensión del propio hogar, un lugar donde generar vínculos con los vecinos.
Qué hermosas son las ciudades que superan la desconfianza enfermiza e integran
a los diferentes y que hacen de esa integración un nuevo factor de desarrollo.
Qué lindas son las ciudades que, aun en su diseño arquitectónico, están llenas
de espacios que conectan, relacionan, favorecen el reconocimiento del otro. Por
eso, ni erradicación ni marginación: Hay que seguir en la línea de la
integración urbana. Esta palabra debe desplazar totalmente a la palabra
erradicación, desde ya, pero también esos proyectos que pretenden barnizar los barrios pobres, aprolijar las periferias y maquillar las heridas sociales
en vez de curarlas promoviendo una integración auténtica y respetuosa. Es una
especie de arquitectura de maquillaje ¿no? Y va por ese lado. Sigamos
trabajando para que todas las familias tengan una vivienda y para que
todos los barrios tengan una infraestructura adecuada (cloacas, luz, gas,
asfalto, y sigo: escuelas, hospitales o salas de primeros auxilios, club
deportivo y todas las cosas que crean vínculos y que unen, acceso a la salud
–lo dije- y a la educación y a la seguridad en la tenencia.


Tercero, Trabajo. No existe
peor pobreza material - me urge subrayarlo-, no existe peor pobreza
material, que la que no permite ganarse el pan y priva de la dignidad del
trabajo. El desempleo juvenil, la informalidad y la falta de derechos laborales
no son inevitables, son resultado de una previa opción social, de un sistema
económico que pone los beneficios por encima del hombre, si el beneficio es
económico, sobre la humanidad o sobre el hombre, son efectos de una cultura del
descarte que considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que
se puede usar y luego tirar.


Hoy, al fenómeno de la explotación y
de la opresión se le suma una nueva dimensión, un matiz gráfico y duro de la
injusticia social; los que no se pueden integrar, los excluidos son desechos,
“sobrantes”. Esta es la cultura del descarte y sobre esto quisiera ampliar algo
que no tengo escrito pero se me ocurre recordarlo ahora. Esto sucede cuando al
centro de un sistema económico está el dios dinero y no el hombre, la persona
humana. Sí, al centro de todo sistema social o económico tiene que estar la
persona, imagen de Dios, creada para que fuera el dominador del
universo. Cuando la persona es desplazada y viene el dios dinero sucede esta trastocación de valores.


Y, para graficar, recuerdo una
enseñanza de alrededor del año 1200. Un rabino judío explicaba a sus feligreses
la historia de la torre de babel y entonces contaba cómo, para construir esta
torre de babel, había que hacer mucho esfuerzo, había que fabricar los
ladrillos, para fabricar los ladrillos había que hacer el barro y traer la
paja, y amasar el barro con la paja, después cortarlo en cuadrado, después
hacerlo secar, después cocinarlo, y cuando ya estaban cocidos y fríos, subirlos
para ir construyendo la torre.


Si se caía un ladrillo, era muy caro
el ladrillo con todo este trabajo, si se caía un ladrillo era casi una tragedia
nacional. Al que lo dejaba caer lo castigaban o lo suspendían o no sé lo que le
hacían, y si caía un obrero no pasaba nada. Esto es cuando la persona está al
servicio del dios dinero y esto lo contaba un rabino judío, en el año
1200 explicaba estas cosas horribles. 


Y respecto al descarte también tenemos
que ser un poco atentos a lo que sucede en nuestra sociedad. Estoy repitiendo
cosas que he dicho y que están en la Evangelii Gaudium. Hoy día,
se descartan los chicos porque el nivel de natalidad en muchos países de la
tierra ha disminuido o se descartan los chicos por no tener alimentación o
porque se les mata antes de nacer, descarte de niños.


Se descartan los ancianos, porque,
bueno, no sirven, no producen, ni chicos ni ancianos producen, entonces con
sistemas más o menos sofisticados se les va abandonando lentamente, y ahora,
como es necesario en esta crisis recuperar un cierto equilibrio, estamos
asistiendo a un tercer descarte muy doloroso, el descarte de los jóvenes. Millones
de jóvenes, yo no quiero decir la cifra porque no la sé exactamente y la que
leí me parece un poco exagerada, pero millones de jóvenes descartados del
trabajo, desocupados. 


En los países de Europa, y estas si
son estadísticas muy claras, acá en Italia, pasó un poquitito del 40% de
jóvenes desocupados; ya saben lo que significa 40% de jóvenes, toda una
generación, anular a toda una generación para mantener el equilibrio. En otro
país de Europa está pasando el 50% y en ese mismo país del 50%, en el
sur, el 60%, son cifras claras, óseas del descarte. Descarte de niños,
descarte de ancianos, que no producen, y tenemos que sacrificar una generación
de jóvenes, descarte de jóvenes, para poder mantener y reequilibrar un sistema
en el cual en el centro está el dios dinero y no la persona humana.


Pese a esto, a esta cultura del
descarte, a esta cultura de los sobrantes, tantos de ustedes, trabajadores
excluidos, sobrantes para este sistema, fueron inventando su propio trabajo con
todo aquello que parecía no poder dar más de sí mismo… pero ustedes, con su artesanalidad, que les dio Dios… con su búsqueda, con su
solidaridad, con su trabajo comunitario, con su economía popular, lo han
logrado y lo están logrando…. Y déjenme decírselo, eso además de trabajo, es
poesía. Gracias. 


Desde ya, todo trabajador, esté o no
esté en el sistema formal del trabajo asalariado, tiene derecho a una
remuneración digna, a la seguridad social y a una cobertura jubilatoria. Aquí
hay cartoneros, recicladores, vendedores ambulantes, costureros, artesanos,
pescadores, campesinos, constructores, mineros, obreros de empresas
recuperadas, todo tipo de cooperativistas y trabajadores de oficios populares
que están excluidos de los derechos laborales, que se les niega la posibilidad
de sindicalizarse, que no tienen un ingreso adecuado y estable. Hoy quiero unir
mi voz a la suya y acompañarlos en su lucha. 


En este Encuentro, también han hablado
de la Paz y de Ecología. Es lógico: no puede haber tierra, no
puede haber techo, no puede haber trabajo si no tenemos paz y si destruimos el
planeta. Son temas tan importantes que los Pueblos y sus organizaciones de base
no pueden dejar de debatir. No pueden quedar sólo en manos de los dirigentes
políticos. Todos los pueblos de la tierra, todos los hombres y mujeres de buena
voluntad, tenemos que alzar la voz en defensa de estos dos preciosos dones: la
paz y la naturaleza. La hermana madre tierra como la llamaba San Francisco de
Asís.


Hace poco dije, y lo repito, que
estamos viviendo la tercera guerra mundial pero en cuotas. Hay sistemas
económicos que para sobrevivir deben hacer la guerra. Entonces se fabrican y se
venden armas y, con eso los balances de las economías que sacrifican al hombre
a los pies del ídolo del dinero, obviamente quedan saneados. Y no se
piensa en los niños hambrientos en los campos de refugiados, no se piensa en
los desplazamientos forzosos, no se piensa en las viviendas destruidas, no se
piensa, desde ya, en tantas vidas segadas. Cuánto sufrimiento, cuánta
destrucción, cuánto dolor. Hoy, queridos hermanas y hermanos, se levanta en
todas las partes de la tierra, en todos los pueblos, en cada corazón y en los
movimientos populares, el grito de la paz: ¡Nunca más la guerra!


Un sistema económico centrado en el
dios dinero necesita también saquear la naturaleza, saquear la naturaleza, para
sostener el ritmo frenético de consumo que le es inherente. El cambio
climático, la pérdida de la biodiversidad, la desforestación ya están mostrando
sus efectos devastadores en los grandes cataclismos que vemos, y los que más
sufren son ustedes, los humildes, los que viven cerca de las costas en
viviendas precarias o que son tan vulnerables económicamente que frente a un
desastre natural lo pierden todo. Hermanos y hermanas: la creación no es una
propiedad, de la cual podemos disponer a nuestro gusto; ni mucho menos, es una
propiedad sólo de algunos, de pocos: la creación es un don, es un regalo, un
don maravilloso que Dios nos ha dado para que cuidemos de él y lo
utilicemos en beneficio de todos, siempre con respeto y gratitud. Ustedes quizá
sepan que estoy preparando una encíclica sobre Ecología: tengan la seguridad
que sus preocupaciones estarán presentes en ella. Les agradezco, aprovecho para
agradecerles, la carta que me hicieron llegar los integrantes de la Vía
Campesina, la Federación de Cartoneros y tantos otros hermanos al respecto. 


Hablamos de la tierra, de trabajo, de
techo… hablamos de trabajar por la paz y cuidar la naturaleza… Pero ¿por qué en
vez de eso nos acostumbramos a ver cómo se destruye el trabajo digno, se
desahucia a tantas familias, se expulsa a los campesinos, se hace la guerra y
se abusa de la naturaleza? Porque en este sistema se ha sacado al hombre, a la
persona humana, del centro y se lo ha reemplazado por otra cosa. Porque se rinde
un culto idolátrico al dinero. Porque se ha globalizado la indiferencia, se ha
globalizado la indiferencia: a mí ¿qué me importa lo que les pasa a otros
mientras yo defienda lo mío? Porque el mundo se ha olvidado de Dios, que es
Padre; se ha vuelto huérfano porque dejó a Dios de lado.


Algunos de ustedes expresaron: Este
sistema ya no se aguanta. Tenemos que cambiarlo, tenemos que volver a llevar la
dignidad humana al centro y que sobre ese pilar se construyan las estructuras
sociales alternativas que necesitamos. Hay que hacerlo con coraje, pero también
con inteligencia. Con tenacidad, pero sin fanatismo. Con pasión, pero sin
violencia. Y entre todos, enfrentando los conflictos sin quedar atrapados en
ellos, buscando siempre resolver las tensiones para alcanzar un plano superior
de unidad, de paz y de justicia. Los cristianos tenemos algo muy lindo, una
guía de acción, un programa, podríamos decir, revolucionario. Les recomiendo
vivamente que lo lean, que lean las bienaventuranzas que están en el capítulo 5
de San Mateo y 6 de San Lucas, (cfr. Mt 5, 3 y Lc
6, 20) y que lean el pasaje de Mateo 25. Se lo dije a los jóvenes en Río de
Janeiro, con esas dos cosas tienen el programa de acción.


Sé que entre ustedes hay personas de
distintas religiones, oficios, ideas, culturas, países, continentes. Hoy están
practicando aquí la cultura del encuentro, tan distinta a la xenofobia, la
discriminación y la intolerancia que tantas veces vemos. Entre los excluidos se
da ese encuentro de culturas donde el conjunto no anula la particularidad, el
conjunto no anula la particularidad. Por eso a mí me gusta la imagen del
poliedro, una figura geométrica con muchas caras distintas. El poliedro refleja
la confluencia de todas las parcialidades que en él conservan la originalidad.
Nada se disuelve, nada se destruye, nada se domina, todo se integra, todo se
integra. Hoy también están buscando esa síntesis entre lo local y lo global. Sé
que trabajan día tras día en lo cercano, en lo concreto, en su territorio, su
barrio, su lugar de trabajo: los invito también a continuar buscando esa
perspectiva más amplia, que nuestros sueños vuelen alto y abarquen el todo.


De ahí que me parece importante esa
propuesta que algunos me han compartido de que estos movimientos, estas
experiencias de solidaridad que crecen desde abajo, desde el subsuelo del
planeta, confluyan, estén más coordinadas, se vayan encontrando, como lo han
hecho ustedes en estos días. Atención, nunca es bueno encorsetar el movimiento
en estructuras rígidas, por eso dije encontrarse, mucho menos es bueno intentar
absorberlo, dirigirlo o dominarlo; movimientos libres tiene su dinámica propia,
pero sí, debemos intentar caminar juntos. Estamos en este salón, que es el
salón del Sínodo viejo, ahora hay uno nuevo, y sínodo quiere decir precisamente
“caminar juntos”: que éste sea un símbolo del proceso que ustedes han iniciado
y que están llevando adelante.


Los movimientos populares expresan la
necesidad urgente de revitalizar nuestras democracias, tantas veces
secuestradas por innumerables factores. Es imposible imaginar un futuro para la
sociedad sin la participación protagónica de las grandes mayorías y ese
protagonismo excede los procedimientos lógicos de la democracia formal. La
perspectiva de un mundo de paz y justicia duraderas nos reclama superar el
asistencialismo paternalista, nos exige crear nuevas formas de participación
que incluya a los movimientos populares y anime las estructuras de gobierno locales, nacionales e internacionales con ese
torrente de energía moral que surge de la incorporación de los excluidos en la
construcción del destino común. Y esto con ánimo constructivo, sin
resentimiento, con amor. 


Yo los acompaño de corazón en ese
camino. Digamos juntos desde el corazón: Ninguna familia sin vivienda, ningún
campesino sin tierra, ningún trabajador sin derechos, ninguna persona sin la
dignidad que da el trabajo.


Queridos hermanas y hermanos: sigan
con su lucha, nos hacen bien a todos. Es como una bendición de humanidad. Les
dejo de recuerdo, de regalo y con mi bendición, unos rosarios que fabricaron
artesanos, cartoneros y trabajadores de la economía popular de América Latina. 


Y en este acompañamiento rezo por
ustedes, rezo con ustedes y quiero pedirle a nuestro Padre Dios que los
acompañe y los bendiga, que los colme de su amor y los acompañe en el camino
dándoles abundantemente esa fuerza que nos mantiene en pie: esa fuerza es la
esperanza, la esperanza que no defrauda, gracias.


 



[bookmark: _29_de_octubre]29 de
octubre de 2014. Audiencia
general. Todos los bautizados somos la Iglesia.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En las catequesis anteriores tuvimos
ocasión de destacar cómo la Iglesia tiene una naturaleza espiritual: es el
cuerpo de Cristo, edificado en el Espíritu Santo. Cuando nos referimos a la
Iglesia, sin embargo, inmediatamente el pensamiento se dirige a nuestras
comunidades, nuestras parroquias, nuestras diócesis, a las estructuras en las
que a menudo nos reunimos y, obviamente, también a los miembros y a las figuras
más institucionales que la dirigen, que la gobiernan. Es esta la realidad
visible de la Iglesia. Entonces, debemos preguntarnos: ¿se trata de dos cosas
distintas o de la única Iglesia? Y, si es siempre la única Iglesia, ¿cómo
podemos entender la relación entre su realidad visible y su realidad espiritual?


Ante todo, cuando hablamos de la
realidad visible de la Iglesia, no debemos pensar sólo en el Papa, los obispos,
los sacerdotes, las religiosas y todas las personas consagradas. La realidad
visible de la Iglesia está constituida por muchos hermanos y hermanas
bautizados que en el mundo creen, esperan y aman. Pero muchas veces escuchamos
que se dice: «La Iglesia no hace esto, la Iglesia no hace esto otro...» –
«Pero, dime, ¿quién es la Iglesia?» – «Son los sacerdotes, los obispos, el
Papa...» – La Iglesia somos todos, nosotros. Todos los bautizados somos la
Iglesia, la Iglesia de Jesús. Todos aquellos que siguen al Señor Jesús y que,
en su nombre, se hacen cercanos a los últimos y a los que sufren, tratando de
ofrecer un poco de alivio, de consuelo y de paz. Todos los que hacen lo que el
Señor nos ha mandado son la Iglesia. Comprendemos, entonces, que incluso la
realidad visible de la Iglesia no es mensurable, no es posible conocer en toda
su amplitud: ¿cómo se hace para conocer todo el bien que se hace? Muchas obras
de amor, numerosas fidelidades en las familias, tanto trabajo para educar a los
hijos, para transmitir la fe, tanto sufrimiento en los enfermos que ofrecen sus
sufrimientos al Señor... Esto no se puede medir y es muy grande. ¿Cómo se hace
para conocer todas las maravillas que, a través de nosotros, Cristo logra obrar
en el corazón y en la vida de cada persona? Mirad: también la realidad visible
de la Iglesia va más allá de nuestro control, va más allá de nuestras fuerzas,
y es una realidad misteriosa, porque viene de Dios.


Para comprender la relación, en la
Iglesia, la relación entre su realidad visible y su realidad espiritual, no hay
otro camino más que mirar a Cristo, de quien la Iglesia constituye el cuerpo y
de quien ella nace, en un acto de infinito amor. También en Cristo, en efecto,
en virtud del misterio de la Encarnación, reconocemos una naturaleza humana y
una naturaleza divina, unidas en la misma persona de modo admirable e
indisoluble. Esto vale de modo análogo también para la Iglesia. Y como en
Cristo la naturaleza humana secunda plenamente la naturaleza divina y se pone a
su servicio, en función de la realización de la salvación, así sucede, en la
Iglesia, por su realidad visible, respecto a la naturaleza espiritual. También
la Iglesia, por lo tanto, es un misterio, en el cual lo que no se ve es más
importante que aquello que se ve, y sólo se puede reconocer con los ojos de la
fe (cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen
gentium, 8).


Así, pues, en el caso de la Iglesia,
debemos preguntarnos: ¿cómo es que la realidad visible puede ponerse al
servicio de la realidad espiritual? Una vez más, podemos comprenderlo mirando a
Cristo. Cristo es el modelo de la Iglesia, porque la Iglesia es su cuerpo. Es
el modelo de todos los cristianos, de todos nosotros. Cuando se mira a Cristo
no hay lugar a error. En el Evangelio de san Lucas se relata cómo Jesús, al
volver a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga y leyó,
refiriéndolo a sí mismo, el pasaje del profeta Isaías donde está escrito: «El
Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido. Me ha enviado a
evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los
ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de
gracia del Señor» (4, 18-19). He aquí: como Cristo se valió de su humanidad
—porque también era hombre— para anunciar y realizar el designio divino de
redención y de salvación —porque era Dios—, así debe ser también para la
Iglesia. A través de su realidad visible, de todo lo que se ve, los sacramentos
y el testimonio de todos nosotros cristianos, la Iglesia está llamada cada día
a hacerse cercana a cada hombre, comenzando por quien es pobre, por quien sufre
y está marginado, de modo que siga haciendo sentir en todos la mirada compasiva
y misericordiosa de Jesús.


Queridos hermanos y hermanas, a menudo
como Iglesia experimentamos nuestra fragilidad y nuestros límites. Todos los
tenemos. Todos somos pecadores. Nadie de nosotros puede decir: «Yo no soy
pecador». Pero si alguno de nosotros siente que no es pecador, que levante la
mano. Veamos cuántos... ¡No se puede! Todos lo somos. Y esta fragilidad, estos
límites, estos pecados nuestros, es justo que nos causen un profundo dolor,
sobre todo cuando damos mal ejemplo y nos damos cuenta de que nos convertimos
en motivo de escándalo. Cuántas veces, en el barrio, hemos escuchado: «Pero,
esa persona que está allá, va siempre a la iglesia pero habla mal de todos,
critica a todos...». Esto no es cristiano, es un mal ejemplo: es un pecado. De
este modo damos un mal ejemplo: «Y, en definitiva, si este o esta es cristiano,
yo me hago ateo». Nuestro testimonio es hacer comprender lo que significa ser
cristiano. Pidamos no ser motivo de escándalo. Pidamos el don de la fe, para
que podamos comprender cómo, a pesar de nuestra miseria y nuestra pobreza, el
Señor nos hizo verdaderamente instrumento de gracia y signo visible de su amor
para toda la humanidad. Podemos convertirnos en motivo de escándalo, sí. Pero
podemos llegar a ser también motivo de testimonio, diciendo con nuestra vida lo
que Jesús quiere de nosotros.


En el momento de
los saludos en lengua española, el Pontífice se dirigió con estas palabras al
pueblo mexicano.


Quisiera hoy elevar una oración y
traer cerca de nuestro corazón al pueblo mexicano, que sufre por la desaparición
de sus estudiantes, y por tantos problemas parecidos. Que nuestro corazón de
hermanos esté cerca de ellos orando en este momento.


 


(El Pontífice se
dirigió con estas palabras al pueblo mexicano)


Quisiera hoy elevar una oración y
traer cerca de nuestro corazón al pueblo mexicano, que sufre por la
desaparición de sus estudiantes, y por tantos problemas parecidos. Que nuestro
corazón de hermanos esté cerca de ellos orando en este momento.


 


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, en particular a los venidos de España, México, Argentina y
otros países latinoamericanos. Pidamos, por intercesión de la Virgen María, que
comprendamos cómo, a pesar de nuestras debilidades, el Señor nos ha hecho
instrumentos de su gracia y signo visible de su amor para toda la humanidad.
Muchas gracias. 


(A los jóvenes, a
los enfermos y a los recién casados)


Nos acercamos a la solemnidad de Todos
los santos. Queridos jóvenes, mirad a los santos como modelos de vida; queridos
enfermos, ofreced vuestro sufrimiento por quienes tienen necesidad de
conversión; y vosotros, queridos recién casados, cuidad el crecimiento en la fe
de vuestra casa matrimonial


 


LLAMAMIENTO


Ante el avance de la epidemia del ébola, deseo expresar mi viva preocupación por esta
implacable enfermedad que se está extendiendo especialmente en el continente
africano, sobre todo entre las poblaciones más desfavorecidas. Estoy cercano
con el afecto y la oración a las personas afectadas, así como a los médicos, a
los enfermeros, a los voluntarios, a los institutos religiosos y a las
asociaciones que trabajan heroicamente para socorrer a estos hermanos y
hermanas nuestros enfermos. Renuevo mi llamamiento, a fin de que la comunidad
internacional ponga en acción todo el esfuerzo necesario para derrotar este
virus, aliviando concretamente las dificultades y los sufrimientos de quienes
son tan duramente probados. Os invito a rezar por ellos y por quienes han
perdido la vida.
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Sábado.


«El hombre se adueña de todo, se cree
Dios, se cree el rey» y devasta toda la creación: lo destacó el Papa Francisco
en la homilía de la misa celebrada el 1 de noviembre en el cementerio
monumental romano del Verano en la solemnidad de Todos los santos. «¿Pero quién
paga la fiesta? —continuó el Pontífice— ¡Ellos! Los pequeños, los pobres,
quienes en persona acabaron en el descarte. Y esto no es historia antigua:
sucede hoy».


Cuando en la primera lectura
escuchamos esta voz del Ángel que gritó con voz potente a los cuatro Ángeles
que se les había encargado devastar la tierra y el mar y destruir todo: «No
dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles» (Ap 7, 3) a mí me vino a
la memoria una frase que no está aquí, pero está en el corazón de todos
nosotros: «Los hombres son capaces de hacerlo mejor que vosotros». Nosotros
somos capaces de devastar la tierra mejor que los Ángeles. Y esto lo estamos
haciendo, esto lo hacemos: devastar la Creación, devastar la vida, devastar las
culturas, devastar los valores, devastar la esperanza. ¡Cuánta necesidad
tenemos de la fuerza del Señor para que nos selle con su amor y con su fuerza,
para detener esta descabellada carrera de destrucción! Destrucción de lo que Él
nos ha dado, de las cosas más hermosas que Él hizo por nosotros, para que
nosotros las llevásemos adelante, las hiciésemos crecer, para dar frutos.
Cuando miraba en la sacristía las fotografías de hace 71 años (bombardeo del
Verano del 19 de julio de 1943), pensé: «Esto ha sido grave, muy doloroso. Esto
es nada en comparación con lo que sucede hoy». El hombre se adueña de todo, se
cree Dios, se cree el rey. Y las guerras: las guerras que continúan, no
precisamente sembrando semilla de vida, sino destruyendo. Es la industria de la
destrucción. Es un sistema, incluso de vida, que cuando las cosas no se pueden
acomodar, se descartan: se descartan los niños, se descartan los ancianos, se
descartan los jóvenes sin trabajo. Esta devastación ha construido esta cultura
del descarte: se descartan pueblos... Esta es la primera imagen que se me
ocurrió cuando escuché esta lectura. 


La segunda imagen, en la misma
lectura: esta «muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de todas las
naciones, razas, pueblos y lenguas» (Ap 7, 9). Los pueblos, la gente...
Ahora empieza el frío: estos pobres que para salvar su vida tienen que huir de
sus casas, de sus pueblos, de sus aldeas, hacia el desierto... y viven en
tiendas, sienten el frío, sin medicinas, hambrientos, porque el «dios-hombre»
se adueñó de la Creación, de todo lo hermoso que Dios hizo por nosotros. ¿Pero
quién paga la fiesta? ¡Ellos! Los pequeños, los pobres, quienes en persona
acabaron en el descarte. Y esto no es historia antigua: sucede hoy. «Pero,
padre, es lejano...» — También aquí, en todas partes. Sucede hoy. Diré aún más:
parece que esta gente, estos niños hambrientos, enfermos, parece que no
cuentan, que son de otra especie, que no son humanos. Y esta multitud está ante
Dios y pide: «¡Por favor, salvación! ¡Por favor, paz! ¡Por favor, pan! ¡Por
favor, trabajo! ¡Por favor, hijos y abuelos! ¡Por favor, jóvenes con la
dignidad de poder trabajar!». Entre estos perseguidos, están también los que
son perseguidos por la fe. «Uno de los ancianos me dijo: “Estos que están
vestidos con vestiduras blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?”... “Son
los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras
en la sangre del Cordero”» (Ap 7, 13-14). Y hoy, sin exagerar, hoy, en
el día de Todos los santos, quisiera que pensáramos en todos ellos, los santos
desconocidos. Pecadores como nosotros, peor que nosotros, pero destruidos. A
esta tan numerosa gente que viene de la gran tribulación. La mayor parte del
mundo vive en la tribulación. Y el Señor santifica a este pueblo, pecador como
nosotros, pero lo santifica con la tribulación.


Y al final, la tercera imagen: Dios.
La primera, la devastación; la segunda, las víctimas; la tercera, Dios. En la
segunda lectura hemos escuchado: «Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando Él se manifieste, seremos
semejantes a Él, porque lo veremos tal cual es» (1 Jn 3, 2): es decir la
esperanza. Y esta es la bendición del Señor que aún tenemos: la esperanza. La
esperanza de que tenga piedad de su pueblo, que tenga piedad de estos que están
en la gran tribulación, que tenga piedad también de los destructores, a fin de
que se conviertan. Así, la santidad de la Iglesia sigue adelante: con esta
gente, con nosotros que veremos a Dios como Él es. ¿Cuál debe ser nuestra
actitud si queremos entrar en este pueblo y caminar hacia el Padre, en este
mundo de devastación, en este mundo de guerras, en este mundo de tribulaciones?
Nuestra actitud, lo hemos escuchado en el Evangelio, es la actitud de las
Bienaventuranzas. Sólo ese camino nos llevará al encuentro con Dios. Sólo ese
camino nos salvará de la destrucción, de la devastación de la tierra, de la
creación, de la moral, de la historia, de la familia, de todo. Sólo ese camino:
¡pero nos hará pasar por cosas desagradables! Nos traerá problemas, persecuciones.
Pero sólo ese camino nos llevará hacia adelante. Y así, este pueblo que hoy
sufre tanto por el egoísmo de los devastadores, de nuestros hermanos
devastadores, este pueblo sigue adelante con las Bienaventuranzas, con la
esperanza de encontrar a Dios, de encontrar cara a cara al Señor, con la
esperanza de llegar a ser santos, en ese momento del encuentro definitivo con
Él.


Que el Señor nos ayude y nos dé la
gracia de esta esperanza, pero también la gracia de la valentía de salir de
todo lo que es destrucción, devastación, relativismo de vida, exclusión de los
demás, exclusión de los valores, exclusión de todo lo que el Señor nos ha dado:
exclusión de la paz. Que nos libre de esto y nos done la gracia de caminar con
la esperanza de encontrarnos un día cara a cara con Él. Y esta esperanza,
hermanos y hermanas, no defrauda.
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Sábado.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Los dos primeros días del mes de
noviembre constituyen para todos nosotros un intenso momento de fe, de oración
y reflexión sobre las «cosas últimas» de la vida. En efecto, celebrando a Todos
los santos y conmemorando a Todos los fieles difuntos, la Iglesia peregrina en
la tierra vive y expresa en la liturgia el vínculo espiritual que la une a la
Iglesia del cielo. Hoy alabamos a Dios por la multitud innumerable de santos y
santas de todos los tiempos: hombres y mujeres comunes, sencillos, a veces
«últimos» para el mundo, pero «primeros» para Dios. Al mismo tiempo, recordamos
a nuestros queridos difuntos visitando los cementerios: es motivo de gran
consuelo pensar que ellos están en compañía de la Virgen María, de los
Apóstoles, de los mártires y de todos los santos y santas del paraíso.


Así, la solemnidad de hoy nos ayuda a
considerar una verdad fundamental de la fe cristiana, que profesamos en el
«Credo»: la comunión de los santos. ¿Qué significa esto: la comunión de
los santos? Es la comunión que nace de la fe y une a todos los que pertenecen a
Cristo, en virtud del Bautismo. Se trata de una unión espiritual —¡todos
estamos unidos!— que la muerte no rompe, sino que prosigue en la otra vida. En
efecto, subsiste un vínculo indestructible entre nosotros, los que vivimos en
este mundo, y cuantos cruzaron el umbral de la muerte. Nosotros, aquí abajo en
la tierra, junto con aquellos que entraron en la eternidad, formamos una sola y
gran familia. Se mantiene esta familiaridad.


Esta maravillosa comunión, esta maravillosa
unión común entre tierra y cielo se realiza del modo más elevado e intenso en
la liturgia y, sobre todo, en la celebración de la Eucaristía, que expresa y
realiza la más profunda unión entre los miembros de la Iglesia. En efecto, en
la Eucaristía encontramos a Jesús vivo y su fuerza, y a través de Él entramos
en comunión con nuestros hermanos en la fe: los que viven con nosotros aquí en
la tierra y los que nos precedieron en la otra vida, la vida sin fin. Esta
realidad nos colma de alegría: es hermoso tener tantos hermanos y hermanas en
la fe que caminan a nuestro lado, nos sostienen con su ayuda y junto a nosotros
recorren el mismo camino hacia el cielo. Y es consolador saber que hay otros
hermanos que ya llegaron al cielo, que nos esperan y rezan por nosotros, para
que juntos podamos contemplar eternamente el rostro glorioso y misericordioso
del Padre.


En la gran asamblea de los santos,
Dios ha querido reservar el primer lugar a la Madre de Jesús. María está en el
centro de la comunión de los santos, como protectora especial del vínculo de la
Iglesia universal con Cristo, del vínculo de la familia. Ella es la Madre, es
Madre nuestra, nuestra Madre. Es la guía segura de quien quiera seguir a Jesús
por el camino del Evangelio, porque es la primera discípula. Ella es la Madre
solícita y atenta, a quien confiar todos los deseos y dificultades.


Invoquemos juntos a la Reina de Todos
los santos, para que nos ayude a responder con generosidad y fidelidad a Dios,
que nos llama a ser santos como Él es santo (cf. Lv 19, 2; Mt 5,
48).


 


Después del
Ángelus:


Queridos hermanos
y hermanas:


La liturgia de hoy habla de la alegría
de la Jerusalén del cielo, la Jerusalén celestial. Os invito a rezar para que
la Ciudad Santa, tan querida por judíos, cristianos y musulmanes, que en estos
días fue testigo de diversas tensiones, sea cada vez más signo y anticipación
de la paz que Dios desea para toda la familia humana.


Hoy, en Vitoria (España), será
proclamado beato el mártir Pedro Asúa Mendía. Sacerdote humilde y austero, que
predicó el Evangelio con la santidad de vida, la catequesis y la entrega a los
pobres y necesitados. Arrestado, torturado y asesinado por haber manifestado su
voluntad de permanecer fiel al Señor y a la Iglesia, representa para todos
nosotros un admirable ejemplo de fortaleza en la fe y de testimonio de la
caridad.


Saludo a todos los peregrinos
provenientes de Italia y de muchos países. En particular, saludo a los
participantes en la «Carrera de los santos» y en la «Marcha de los santos»,
organizadas respectivamente por la Fundación don Bosco en el mundo y por la
Asociación Familia pequeña Iglesia. Me alegro por estas iniciativas que unen el
deporte, el testimonio cristiano y el compromiso humanitario. Saludo, además, a
los muchachos de Módena, que han recibido la Confirmación, con sus padres y sus
catequistas, así como a los voluntarios de la ciudad de Sciacca y al grupo
deportivo de la parroquia de Castegnato (Brescia).


Esta tarde iré al
cementerio del Verano y celebraré la
santa misa en sufragio de los difuntos. Al visitar el principal cementerio de
Roma, me uniré espiritualmente a cuantos van en estos días a las tumbas de sus
muertos, en los cementerios de todo el mundo.


Os deseo a todos una feliz fiesta de
los santos, con la alegría de formar parte de la gran familia de los santos. No
olvidéis, por favor, de rezar por mí. Buen almuerzo y hasta la vista.
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Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Ayer celebramos la solemnidad de Todos
los santos, y hoy la liturgia nos invita a conmemorar a los fieles difuntos.
Estas dos celebraciones están íntimamente unidas entre sí, como la alegría y
las lágrimas encuentran en Jesucristo una síntesis que es fundamento de nuestra
fe y de nuestra esperanza. En efecto, por una parte la Iglesia, peregrina en la
historia, se alegra por la intercesión de los santos y los beatos que la
sostienen en la misión de anunciar el Evangelio; por otra, ella, como Jesús,
comparte el llanto de quien sufre la separación de sus seres queridos, y como
Él y gracias a Él, hace resonar su acción de gracias al Padre que nos ha
liberado del dominio del pecado y de la muerte.


Entre ayer y hoy muchos visitan el
cementerio, que, como dice esta misma palabra, es el «lugar del descanso» en
espera del despertar final. Es hermoso pensar que será Jesús mismo quien nos
despierte. Jesús mismo reveló que la muerte del cuerpo es como un sueño del
cual Él nos despierta. Con esta fe nos detenemos —también espiritualmente— ante
las tumbas de nuestros seres queridos, de cuantos nos quisieron y nos hicieron
bien. Pero hoy estamos llamados a recordar a todos, incluso a aquellos a quien
nadie recuerda. Recordamos a las víctimas de las guerras y de la violencia; a
tantos «pequeños» del mundo abrumados por el hambre y la miseria; recordamos a
los anónimos, que descansan en el osario común. Recordamos a los hermanos y a
las hermanas asesinados por ser cristianos; y a cuantos sacrificaron su vida
para servir a los demás. Encomendamos especialmente al Señor a cuantos nos dejaron
durante este último año.


La tradición de la Iglesia siempre ha
exhortado a rezar por los difuntos, en particular ofreciendo por ellos la
celebración eucarística: es la mejor ayuda espiritual que podemos dar a sus
almas, especialmente a las más abandonadas. El fundamento de la oración de
sufragio se encuentra en la comunión del Cuerpo místico. Como afirma el
Concilio Vaticano II, «la Iglesia de los viadores, teniendo perfecta conciencia
de la comunión que reina en todo el Cuerpo místico de Jesucristo, ya desde los
primeros tiempos de la religión cristiana guardó con gran piedad la memoria de
los difuntos» (Lumen gentium, 50).


El recuerdo de los difuntos, el
cuidado de los sepulcros y los sufragios son testimonios de confiada esperanza,
arraigada en la certeza de que la muerte no es la última palabra sobre la
suerte humana, puesto que el hombre está destinado a una vida sin límites, cuya
raíz y realización están en Dios. A Dios le dirigimos esta oración: «Dios de
infinita misericordia, encomendamos a tu inmensa bondad a cuantos dejaron este
mundo por la eternidad, en la que tú esperas a toda la humanidad redimida por
la sangre preciosa de Cristo, tu Hijo, muerto en rescate por nuestros pecados.
No tengas en cuenta, Señor, las numerosas pobrezas, miserias y debilidades
humanas cuando nos presentemos ante tu tribunal a fin de ser juzgados para la
felicidad o para la condena. Dirige a nosotros tu mirada piadosa, que nace de
la ternura de tu corazón, y ayúdanos a caminar por la senda de una completa
purificación. Que no se pierda ninguno de tus hijos en el fuego eterno del
infierno, en donde no puede haber arrepentimiento. Te encomendamos, Señor, las
almas de nuestros seres queridos, de las personas que murieron sin el consuelo
sacramental o no tuvieron ocasión de arrepentirse ni siquiera al final de su
vida. Que nadie tema encontrarse contigo después de la peregrinación terrena,
con la esperanza de ser acogido en los brazos de tu infinita misericordia. Que
la hermana muerte corporal nos encuentre vigilantes en la oración y cargados
con todo el bien que hicimos durante nuestra breve o larga existencia. Señor,
que nada nos aleje de ti en esta tierra, sino que todo y todos nos sostengan en
el ardiente deseo de descansar serena y eternamente en ti. Amén» (Padre Antonio
Rungi, pasionista, Oración por los difuntos). 


Con esta fe en el destino supremo del
hombre, nos dirigimos ahora a la Virgen, que padeció al pie de la cruz el drama
de la muerte de Cristo y después participó en la alegría de su resurrección.
Que ella, Puerta del cielo, nos ayude a comprender cada vez más el valor
de la oración de sufragio por los difuntos. Ellos están cerca de nosotros. Que
nos sostenga en la peregrinación diaria en la tierra y nos ayude a no perder
jamás de vista la meta última de la vida, que es el paraíso. Y nosotros, con
esta esperanza que nunca defrauda, sigamos adelante.


 


Después del
Ángelus:


Queridos hermanos
y hermanas:


Saludo a las familias, los grupos
parroquiales, las asociaciones y a todos los peregrinos que han venido de Roma,
de Italia y de muchas partes del mundo. En particular, saludo a los fieles de
la diócesis de Sevilla (España), a los de Case Finali, de Cesena, y a los
voluntarios de Oppeano y Granzette, que practican la terapia de payaso en los
hospitales. Los veo allí: seguid haciendo esto, que procura tanto bien a los
enfermos. Saludemos a estas valiosas personas.


Os deseo a todos un feliz domingo, en
el recuerdo cristiano de nuestros queridos difuntos. Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí.


Buen almuerzo, y ¡hasta la vista!
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Lunes.


 


Esta celebración, gracias a la Palabra
de Dios, está toda iluminada por la fe en la Resurrección. Una verdad que se
abrió camino no sin dificultad en el Antiguo Testamento, y que emerge de forma
explícita precisamente en el episodio que hemos escuchado, la colecta para el
sacrificio expiatorio en favor de los difuntos (2 Mac 12, 43-46).


Toda la divina Revelación es fruto del
diálogo entre Dios y su pueblo, y también la fe en la Resurrección está
vinculada a este diálogo, que acompaña el camino del pueblo de Dios en la
historia. No sorprende que un misterio tan grande, tan decisivo, tan
sobrehumano como el de la Resurrección haya requerido todo el itinerario, todo
el tiempo necesario, hasta llegar a Jesucristo. Él puede decir: «Yo soy la
resurrección y la vida» (Jn 11, 25), porque en Él este misterio no sólo
se revela plenamente, sino que se realiza, tiene lugar, llega a ser realidad
por primera vez y definitivamente. El Evangelio que hemos escuchado, que une
—según la redacción de san Marcos— el relato de la muerte de Jesús y el del
sepulcro vacío, representa la cima de todo ese camino: es el acontecimiento de
la Resurrección, que responde a la larga búsqueda del pueblo de Dios, a la
búsqueda de todo hombre y de toda la humanidad.


Cada uno de nosotros está invitado a
entrar en este acontecimiento. Estamos llamados a estar primero ante la cruz de
Jesús, como María, como las mujeres, como el centurión; a escuchar el grito de
Jesús y su último suspiro, y, por último, el silencio; ese silencio que se
prolonga durante todo el Sábado Santo. Y estamos llamados también a ir al
sepulcro, para ver que la gran piedra fue movida; para escuchar el anuncio: «Ha
resucitado, no está aquí» (Mc 16, 6). Allí está la respuesta. Allí está
el fundamento, la roca. No en «discursos persuasivos de sabiduría», sino en la
palabra viviente de la cruz y la resurrección de Jesús. 


Esto es lo que predica el apóstol
Pablo: Jesucristo crucificado y resucitado. Si Él no resucitó, nuestra fe es
vana e inconsistente. Pero como Él resucitó, es más, Él es la Resurrección,
entonces nuestra fe está llena de verdad y de vida eterna.


Renovando la tradición, nosotros
ofrecemos hoy el Sacrificio eucarístico en sufragio de nuestros hermanos
cardenales y obispos que fallecieron en los últimos doce meses. Y nuestra
oración se enriquece con sentimientos, recuerdos y gratitud por el testimonio
de personas que hemos conocido, con quienes hemos compartido el servicio en la
Iglesia. Muchos de sus rostros los recordamos; pero a todos, a cada uno de
ellos los mira el Padre con su amor misericordioso. Y juntamente con la mirada
del Padre celestial está también la de la Madre, que intercede por estos hijos
suyos tan queridos. Que puedan gozar de la alegría de la nueva Jerusalén
juntamente con los fieles a quienes sirvieron aquí en la tierra.
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Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hemos escuchado lo que el apóstol
Pablo decía al obispo Tito. ¿Pero cuántas virtudes debemos tener, nosotros, los
obispos? Hemos escuchado todos, ¿no? No es fácil, no es fácil, porque somos
pecadores. Pero nos encomendamos a vuestra oración, para que al menos nos
acerquemos a estas cosas que el apóstol Pablo aconseja a todos los obispos. ¿De
acuerdo? ¿Rezaréis por nosotros?


Hemos ya tenido ocasión de destacar,
en las catequesis anteriores, cómo el Espíritu Santo colma siempre a la Iglesia
con sus dones, en abundancia. Ahora, con el poder y la gracia de su Espíritu,
Cristo no deja de suscitar ministerios, con el fin de edificar a las
comunidades cristianas como su cuerpo. Entre estos ministerios, se distingue el
ministerio episcopal. En el obispo, con la colaboración de los presbíteros y
diáconos, es Cristo mismo quien se hace presente y sigue cuidando de su
Iglesia, asegurando su protección y su guía.


En la presencia y en el ministerio de
los obispos, presbíteros y diáconos podemos reconocer el auténtico rostro de la
Iglesia: es la Santa Madre Iglesia jerárquica. Y, verdaderamente, a través de
estos hermanos elegidos por el Señor y consagrados con el sacramento del Orden,
la Iglesia ejerce su maternidad: nos engendra en el Bautismo como cristianos,
haciéndonos renacer en Cristo; cuida nuestro crecimiento en la fe; nos acompaña
a los brazos del Padre, para recibir su perdón; prepara para nosotros la mesa
eucarística, donde nos nutre con la Palabra de Dios y el Cuerpo y la Sangre de
Jesús; invoca sobre nosotros la bendición de Dios y la fuerza de su Espíritu,
sosteniéndonos a lo largo de toda nuestra vida y envolviéndonos con su ternura
y su calor, sobre todo en los momentos más delicados de la prueba, del
sufrimiento y de la muerte.


Esta maternidad de la Iglesia se
expresa, en especial, en la persona del obispo y en su ministerio. En efecto,
como Jesús eligió a los Apóstoles y los envió a anunciar el Evangelio y a
apacentar su rebaño, así los obispos, sus sucesores, son puestos a la cabeza de
las comunidades cristianas, como garantes de su fe y como signos vivos de la
presencia del Señor en medio de ellos. Comprendemos, por lo tanto, que no se
trata de una posición de prestigio, de un cargo honorífico. El episcopado no es
una condecoración, es un servicio. Jesús lo quiso así. No debe haber lugar en
la Iglesia para la mentalidad mundana. La mentalidad mundana dice: «Este hombre
hizo la carrera eclesiástica, llegó a ser obispo». No, no, en la Iglesia no
debe haber sitio para esta mentalidad. El episcopado es un servicio, no una
condecoración para enaltecerse. Ser obispos quiere decir tener siempre ante los
ojos el ejemplo de Jesús que, como buen Pastor, vino no para ser servido, sino
para servir (cf. Mt 20, 28; Mc 10, 45) y para dar su vida por sus
ovejas (cf. Jn 10, 11). Los santos obispos —y son muchos en la historia
de la Iglesia, muchos obispos santos— nos muestran que este ministerio no se
busca, no se pide, no se compra, sino que se acoge en obediencia, no para
elevarse, sino para abajarse, como Jesús que «se humilló a sí mismo, hecho
obediente hasta la muerte y una muerte de cruz» (Flp 2, 8). Es triste
cuando se ve a un hombre que busca este ministerio y hace muchas cosas para
llegar allí y cuando llega allí no sirve, se da importancia y vive sólo para su
vanidad.


Hay otro elemento precioso, que merece
ser destacado. Cuando Jesús eligió y llamó a los Apóstoles, no los pensó uno
separado del otro, cada uno por su cuenta, sino juntos, para que estuviesen con
Él, unidos, como una sola familia. También los obispos constituyen un único
colegio, reunido en torno al Papa, quien es custodio y garante de esta profunda
comunión, que tanto le interesaba a Jesús y a sus Apóstoles mismos. Cuán
hermoso es, entonces, cuando los obispos, con el Papa, expresan esta colegialidad
y tratan de ser cada vez más y mejor servidores de los fieles, más servidores
en la Iglesia. Lo hemos experimentado recientemente en la Asamblea del Sínodo
sobre la familia. Pero pensemos en todos los obispos dispersos en el mundo que,
incluso viviendo en localidades, culturas, sensibilidades y tradiciones
diferentes y lejanas entre sí, de un sitio a otro —un obispo me decía hace días
que para llegar a Roma se necesitaban, desde el lugar de donde era él, más de
30 horas de avión— se sienten parte uno del otro y llegan a ser expresión de la
relación íntima, en Cristo, de sus comunidades. Y en la oración eclesial común
todos los obispos se reúnen juntos a la escucha del Señor y del Espíritu,
pudiendo así poner atención en profundidad al hombre y a los signos de los tiempos
(cf. Conc. Ecum. Vat. II, const. Gaudium et spes, 4).


Queridos amigos, todo esto nos hace
comprender por qué las comunidades cristianas reconocen en el obispo un don
grande, y están llamadas a alimentar una sincera y profunda comunión con él, a
partir de los presbíteros y los diáconos. No existe una Iglesia sana si los
fieles, los diáconos y los presbíteros no están unidos al obispo. Esta Iglesia
que no está unida al obispo es una Iglesia enferma. Jesús quiso esta unión de
todos los fieles con el obispo, también de los diáconos y los presbíteros. Y
esto lo hacen con la consciencia de que es precisamente en el obispo donde se
hace visible el vínculo de cada una de las Iglesias con los Apóstoles y con
todas las demás comunidades, unidas a sus obispos y al Papa en la única Iglesia
del Señor Jesús, que es nuestra Santa Madre Iglesia jerárquica. Gracias.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México,
Puerto Rico, Venezuela, Chile y otros países latinoamericanos. Invito a todos a
agradecer al Señor el servicio de los obispos en la Iglesia, acompañándolos con
el afecto, la cercanía y la oración. Muchas gracias y que Dios los bendiga.


(En italiano)


Me complace anunciar que, si Dios
quiere, el próximo 21 de junio, iré en peregrinación a Turín para venerar la
Sábana santa y rendir homenaje a san Juan Bosco, en la conmemoración del
bicentenario de su nacimiento.


Dirijo un saludo especial a todos los
enfermos de ELA y, mientras aseguro mi cercanía y la oración, deseo que toda la
sociedad civil sostenga a sus familias para afrontar tales condiciones graves
de sufrimiento.


(A los jóvenes, a
los enfermos y a los recién casados) 


Ayer hemos celebrado la memoria de san
Carlos Borromeo, intrépido pastor de Milán. Que su vigor espiritual os estimule
a vosotros, queridos jóvenes, a tomar en serio la fe en vuestra vida; que su
confianza en Cristo Salvador os sostenga a vosotros, queridos enfermos, en los
momentos de mayor dificultad; y que su entrega apostólica os recuerde a
vosotros, queridos recién casados, la importancia de la educación cristiana en
vuestra casa matrimonial.
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A Su Excelencia
Tony Abbott.


Primer ministro
de Australia.


El 15 y 16 de noviembre próximo en
Brisbane, Usted presidirá la cumbre de los jefes de Estado y de Gobierno de los
20 países con las más grandes economías, llevando de este modo a término la
presidencia australiana del Grupo de los 20 en el año transcurrido. La
Presidencia ha sido una excelente ocasión para todos de apreciar la
significativa aportación dada por Oceanía en la gestión de las problemáticas
mundiales y de sus esfuerzos para promover una integración constructiva de
todos los países.


La agenda del G20 en Brisbane está
particularmente concentrada en los esfuerzos para relanzar un proyecto de
crecimiento sostenible de la economía mundial, alejando de este modo el
espectro de la recesión global. Del trabajo preparatorio surgió un punto
crucial, o sea el imperativo de crear oportunidades de trabajo dignas, estables
y a favor de todos. Esto presupone y requiere una mejora de la calidad del
gasto público y de las inversiones, la promoción de inversiones privadas, un
moderado y adecuado sistema de tasación, un esfuerzo concertado para combatir
la evasión fiscal y una reglamentación del sector financiero, que garantice
honradez, seguridad y transparencia.


Quisiera pedir a los jefes de Estado y
de Gobierno del G20 que no olviden que detrás de estos debates políticos y
técnicos están en juego muchas vidas y que sería de verdad lamentable si tales
debates quedaran sólo en declaraciones de principio. En el mundo, incluso
dentro de los países pertenecientes al G20, hay demasiadas mujeres y hombres
que sufren a causa de la desnutrición severa, por el aumento del número de
personas sin empleo, por el altísimo porcentaje de jóvenes sin trabajo y por el
aumento de la exclusión social que puede conducir a favorecer la actividad
criminal e, incluso, el reclutamiento de terroristas. Además, se verifica una
agresión constante al ambiente natural, resultado de un consumismo
desenfrenado; y todo ello producirá graves consecuencias para la economía mundial.


Tengo la esperanza de que se logre un
consenso sustancial y real sobre los temas del programa. Del mismo modo, espero
que la evaluación de los resultados de este consenso no se limite a los índices
mundiales, sino que tenga también en cuenta la mejora real en las condiciones
de vida de las familias más pobres y la reducción de todas las formas de
desigualdad inaceptable. Expreso estas esperanzas de cara a la Agenda
post-2015, que será aprobada durante la actual Asamblea de las Naciones
Unidas y que debería incluir los temas vitales del trabajo digno para todos y
del cambio climático.


Las cumbres del G20, que iniciaron con
la crisis financiera del 2008, tuvieron lugar en el dramático marco de los
conflictos militares, y esto dio lugar a desacuerdos entre los miembros del
Grupo. Es motivo de gratitud que tales desacuerdos no hayan impedido un diálogo
genuino en el seno del g20, con referencia tanto a los temas específicamente en
programa, como a los de la seguridad global y de la paz. Pero esto no es suficiente.
Todo el mundo espera del G20 un acuerdo cada vez más amplio que pueda llevar,
en el marco del ordenamiento de las Naciones Unidas, al fin definitivo en
Oriente Medio de la injusta agresión contra diferentes grupos, religiosos y
étnicos, incluidas las minorías. También tendría que llevar a la eliminación de
las causas profundas del terrorismo que ha alcanzado proporciones hasta ahora
inimaginables; entre esas causas se cuenta la pobreza, el subdesarrollo y la
exclusión. Cada vez es más evidente que la solución a este grave problema no
puede ser exclusivamente de naturaleza militar, sino que también debe centrarse
en aquellos que de una u otra manera alientan a los grupos terroristas con el
apoyo político, el comercio ilegal de petróleo o el suministro de armas y
tecnología. También es necesario un esfuerzo educativo y una conciencia más
clara de que la religión no puede utilizarse como forma para justificar la
violencia.


Estos conflictos dejan cicatrices
profundas y producen situaciones humanitarias insoportables en diversas partes
del mundo. Aprovecho esta oportunidad para pedir a los Estados miembros del G20
que sean ejemplo de generosidad y solidaridad a la hora de hacer frente a las
numerosas necesidades de las víctimas de estos conflictos, especialmente de los
refugiados.


La situación en Oriente Medio ha
replanteado el debate sobre la responsabilidad de la Comunidad internacional de
proteger a las personas y a los pueblos de los ataques extremos a los derechos
humanos y del total desprecio del derecho humanitario. La Comunidad
internacional y, en particular, los Estados miembros del G20 deberían
preocuparse también de la necesidad de proteger a los ciudadanos de cada país
de formas de agresión que son menos evidentes, pero igualmente reales y graves.
Me refiero específicamente a los abusos en el sistema financiero, tales como
las transacciones que condujeron a la crisis de 2008, y en particular a la
especulación desligada de vínculos políticos o jurídicos, y a la mentalidad que
ve en la maximización de los beneficios el objetivo final de toda actividad
económica. Una mentalidad en la que las personas son descartadas, en último
término, jamás alcanzará la paz y la justicia. Tanto a nivel nacional como a
nivel internacional, la responsabilidad por los pobres y los marginados debe
ser, por lo tanto, elemento esencial de toda decisión política.


Con la presente carta deseo expresar
mi aprecio por vuestro trabajo, señor primer ministro, y ofrecer mi aliento y
mi oración por las deliberaciones que tendrán que adoptar y por el éxito de la
Cumbre. Invoco la bendición divina sobre todos los que participan en este
encuentro y sobre todos los ciudadanos de los países del G20. De modo especial,
expreso mis más sentidas felicitaciones, junto a mi oración, por la feliz
conclusión de la presidencia de Australia y de buen grado le aseguro mi más
elevada consideración.


Vaticano, 6 de
noviembre de 2014


Francisco
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Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy la liturgia recuerda la Dedicación
de la basílica lateranense, que es la catedral de Roma y que la tradición
define «madre de todas las iglesias de la ciudad y del mundo». Con el término
«madre» nos referimos no tanto al edificio sagrado de la basílica, sino a la obra
del Espíritu Santo que se manifiesta en este edificio, fructificando mediante
el ministerio del obispo de Roma en todas las comunidades que permanecen en la
unidad con la Iglesia que él preside.


Cada vez que celebramos la dedicación
de una iglesia, se nos recuerda una verdad esencial: el templo material hecho
de ladrillos es un signo de la Iglesia viva y operante en la historia, esto es,
de ese «templo espiritual», como dice el apóstol Pedro, del cual Cristo mismo
es «piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios» (1
P 2, 4-8). Jesús, en el Evangelio de la liturgia de hoy, al hablar del
templo revela una verdad sorprendente: que el templo de Dios no es solamente el
edificio hecho con ladrillos, sino que es su Cuerpo, hecho de piedras vivas. En
virtud del Bautismo, cada cristiano forma parte del «edificio de Dios» (1
Cor 3, 9), es más, se convierte en la Iglesia de Dios. El edificio
espiritual, la Iglesia comunidad de los hombres santificados por la sangre de
Cristo y por el Espíritu del Señor resucitado, pide a cada uno de nosotros ser
coherentes con el don de la fe y realizar un camino de testimonio cristiano. Y
no es fácil, lo sabemos todos, la coherencia en la vida, entre la fe y el
testimonio; pero nosotros debemos seguir adelante y buscar cada día en nuestra
vida esta coherencia. «¡Esto es un cristiano!», no tanto por lo que dice, sino
por lo que hace, por el modo en que se comporta. Esta coherencia que nos da
vida es una gracia del Espíritu Santo que debemos pedir. La Iglesia, en el
origen de su vida y de su misión en el mundo, no ha sido más que una comunidad
constituida para confesar la fe en Jesucristo Hijo de Dios y Redentor del
hombre, una fe que obra por medio de la caridad. ¡Van juntas! También hoy la
Iglesia está llamada a ser en el mundo la comunidad que, arraigada en Cristo
por medio del bautismo, profesa con humildad y valentía la fe en Él,
testimoniándola en la caridad.


A esta finalidad esencial deben
orientarse también los elementos institucionales, las estructuras y los
organismos pastorales; a esta finalidad esencial: testimoniar la fe en la
caridad. La caridad es precisamente la expresión de la fe y también la fe es la
explicación y el fundamento de la caridad. La fiesta de hoy nos invita a
meditar sobre la comunión de todas las Iglesias, es decir, de esta comunidad
cristiana. Por analogía nos estimula a comprometernos para que la humanidad
pueda superar las fronteras de la enemistad y de la indiferencia, para
construir puentes de comprensión y de diálogo, para hacer de todo el mundo una
familia de pueblos reconciliados entre sí, fraternos y solidarios. De esta
nueva humanidad la Iglesia misma es signo y anticipación cuando vive y difunde
con su testimonio el Evangelio, mensaje de esperanza y reconciliación para todos
los hombres.


Invoquemos la intercesión de María
santísima, a fin de que nos ayude a llegar a ser, como ella, «casa de Dios»,
templo vivo de su amor.


Después del
Ángelus:


Queridos hermanos
y hermanas:


Hace 25 años, el 9 de noviembre de
1989, caía el Muro de Berlín, que durante mucho tiempo dividió la ciudad en dos
y fue un símbolo de la división ideológica de Europa y del mundo entero. La
caída ocurrió de improviso, pero fue posible por el largo y fatigoso compromiso
de muchas personas que lucharon, rezaron y sufrieron, algunos hasta el
sacrificio de la vida. Entre ellas, un papel de protagonista tuvo el santo Papa
Juan Pablo II. Recemos para que, con la ayuda del Señor y la colaboración de
todos los hombres de buena voluntad, se difunda cada vez más una cultura del
encuentro, capaz de hacer caer todos los muros que todavía dividen el mundo, y
que no vuelva a suceder que personas inocentes sean perseguidas e incluso
asesinadas a causa de su credo y de su religión. Donde hay un muro hay cerrazón
del corazón. ¡Se necesitan puentes, no muros!


Hoy, en Italia, se celebra la Jornada
de acción de gracias, que este año tiene como tema «Nutrir el planeta.
Energía para la vida», haciendo referencia a la ya próxima Expo Milán 2015. Me
uno a los obispos al desear un compromiso renovado para que a nadie falte el
alimento de cada día, que Dios da para todos. Estoy cercano al mundo de la
agricultura, y aliento a cultivar la tierra de modo sostenible y solidario.


En este contexto se realiza en Roma la
Jornada diocesana para la custodia de la creación, un acontecimiento que
quiere promover estilos de vida basados en el respeto del ambiente, reafirmando
la alianza entre el hombre, custodio de la creación, y su Creador.


Saludo a todos los peregrinos,
llegados de diversos países, a las familias, los grupos parroquiales, las
asociaciones, en este día tan bonito que el Señor nos da hoy.


En especial saludo a los
representantes de la comunidad venezolana en Italia —veo allí la bandera—.


En este hermoso día, deseo a todos un
feliz domingo. Por favor, no olvidéis de rezar por mí. Buen almuerzo y ¡hasta
la vista!
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Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En la catequesis precedente
hemos destacado cómo el Señor sigue apacentando a su rebaño a través del
ministerio de los obispos, con la colaboración de los presbíteros y diáconos.
Es en ellos donde Jesús se hace presente, con el poder de su Espíritu, y sigue
sirviendo a la Iglesia, alimentando en ella la fe, la esperanza y el testimonio
de la caridad. Estos ministerios constituyen, por lo tanto, un don grande del
Señor para cada comunidad cristiana y para toda la Iglesia, ya que son un signo
vivo de su presencia y de su amor. 


Hoy queremos preguntarnos: ¿qué se les
pide a estos ministros de la Iglesia, para que vivan de modo auténtico y
fecundo su servicio? 


En las «Cartas pastorales» enviadas a
sus discípulos Timoteo y Tito, el apóstol Pablo se detiene con atención en la
figura de los obispos, presbíteros y diáconos, también en la figura de los
fieles, ancianos y jóvenes. Se detiene en una descripción de cada cristiano en
la Iglesia, trazando para los obispos, presbíteros y diáconos aquello a lo que
están llamados y las características que se deben reconocer en los que son
elegidos e investidos con estos ministerios. Ahora, es emblemático cómo, junto
a las virtudes inherentes a la fe y a la vida espiritual —que no se pueden
descuidar, porque son la vida misma—, se enumeran algunas cualidades
exquisitamente humanas: la acogida, la sobriedad, la paciencia, la mansedumbre,
la fiabilidad, la bondad de corazón. Es este el alfabeto, la gramática de base
de todo ministerio. Debe ser la gramática de base de todo obispos, de todo
sacerdote, de todo diácono. Sí, porque sin esta predisposición hermosa y
genuina a encontrar, conocer, dialogar, apreciar y relacionarse con los
hermanos de modo respetuoso y sincero, no es posible ofrecer un servicio y un
testimonio auténticamente gozoso y creíble. 


Hay luego una actitud de fondo que
Pablo recomienda a sus discípulos y, en consecuencia, a todos los que son
investidos con el ministerio pastoral, sean obispos, sacerdotes o diáconos. El
apóstol exhorta a reavivar continuamente el don que se ha recibido (cf. 1 Tm
4, 14; 2 Tm 1, 6). Esto significa que debe estar siempre viva la
consciencia de que no son obispos, sacerdotes o diáconos porque son más
inteligentes, más listos y mejores que los demás, sino sólo en virtud de un
don, un don de amor dispensado por Dios, en el poder de su Espíritu, para el
bien de su pueblo. Esta consciencia es verdaderamente importante y constituye
una gracia que se debe pedir cada día. En efecto, un pastor que es consciente
de que su ministerio brota únicamente de la misericordia y del corazón de Dios
nunca podrá asumir una actitud autoritaria, como si todos estuviesen a sus pies
y la comunidad fuese su propiedad, su reino personal. 


La consciencia de que todo es don,
todo es gracia, ayuda también a un pastor a no caer en la tentación de ponerse
en el centro de la atención y confiar sólo en sí mismo. Son las tentaciones de
la vanidad, del orgullo, de la suficiencia, de la soberbia. Ay si un obispo, un
sacerdote o un diácono pensase que lo sabe todo, que tiene siempre la respuesta
justa para cada cosa y que no necesita de nadie. Al contrario, la consciencia
de ser él, en primer lugar, objeto de la misericordia y de la compasión de Dios
debe llevar a un ministro de la Iglesia a ser siempre humilde y comprensivo
respecto a los demás. Incluso con la consciencia de estar llamado a custodiar
con valentía el depósito de la fe (cf. 1 Tm 6, 20), él se dispondrá a
escuchar a la gente. Es consciente, en efecto, de tener siempre algo por
aprender, incluso de quienes pueden estar lejos de la fe y de la Iglesia. Con
sus hermanos en el ministerio, todo esto debe llevar, además, a asumir una
actitud nueva, caracterizada por el compartir, la corresponsabilidad y la
comunión.


Queridos amigos, debemos estar siempre
agradecidos al Señor, porque en la persona y en el ministerio de los obispos,
de los sacerdotes y de los diáconos sigue guiando y formando a su Iglesia,
haciéndola crecer a lo largo del camino de la santidad. Al mismo tiempo,
debemos seguir rezando, para que los pastores de nuestras comunidades sean
imagen viva de la comunión y del amor de Dios.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México,
y quiero de alguna manera expresar a los mexicanos, a los aquí presentes y a
los que están en la patria, mi cercanía en este momento doloroso de legal
desaparición, pero, sabemos, de asesinato de los estudiantes. Se hace visible
la realidad dramática de toda la criminalidad que está detrás del comercio y
tráfico de drogas. Estoy cerca de ustedes y de sus familias. De Guatemala, y
Chile. Me agradó ver el grupo de militares chilenos en estos días en que
estamos conmemorando el trigésimo aniversario de la firma del tratado de paz
entre Argentina y Chile. Los límites ya están claros, no nos vamos a seguir
peleando por los límites; nos vamos a pelear por otras cosas, pero no por eso.
Pero hay una cosa que quiero hacer notar: esto se dio gracias a la voluntad de
diálogo. Solamente cuando hay voluntad de diálogo se solucionan las cosas. Y
quiero también elevar un pensamiento de gratitud a san Juan Pablo II y al
Cardenal Samorè, que tanto hicieron para lograr esta paz entre nosotros. Ojalá
todos los pueblos que tengan conflictos de cualquier índole, sean limítrofes o
culturales, se animen a solucionarlos en la mesa del diálogo y no en la
crueldad de una guerra. Saludo a todos los ciudadanos de los demás países
latinoamericanos presentes. Invito a todos a dar gracias a Dios por las
personas que ejercen un ministerio de guía en la Iglesia y la hacen crecer en
santidad. Recemos para que sean siempre imagen viva del amor de Dios. Muchas
gracias.


Llamamiento


Con gran inquietud sigo los dramáticos
acontecimientos de los cristianos que en diversas partes del mundo son
perseguidos y asesinados por su creencia religiosa. Siento la necesidad de
expresar mi profunda cercanía espiritual a las comunidades cristianas duramente
golpeadas por una violencia absurda que no da señales de detenerse, y aliento a
los pastores y a todos los fieles a ser fuertes y firmes en la esperanza. Una
vez más dirijo un sentido llamamiento a quienes tienen responsabilidades
políticas a nivel local e internacional, así como a todas las personas de buena
voluntad, a fin de que se realice una amplia movilización de conciencias en
favor de los cristianos perseguidos. Ellos tienen el derecho de volver a tener
seguridad y serenidad en sus países, profesando libremente nuestra fe. Y ahora
por todos los cristianos, perseguidos por ser cristianos, os invito a rezar el
Padrenuestro.


* * *


(Saludo a los
enfermos que seguían la audiencia desde el aula Pablo VI)


Los fieles que participan en esta
audiencia están en dos sitios: unos aquí en la plaza —todos nosotros nos
vemos—, el otro sitio es el aula Pablo VI donde hay numerosos enfermos, más de
doscientos. Y como el tiempo estaba un poco incierto, no se sabía si estaba el
peligro de la lluvia o no, por lo tanto están allí cubiertos y siguen la
audiencia en la pantalla gigante. Invito a saludar con un aplauso a nuestros
hermanos que están en el aula Pablo VI.
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Viernes.


 


¡Buenos días a
todos!


Os doy una cordial bienvenida con
ocasión de vuestro congreso mundial, y agradezco a la señora presidenta de la
Federación internacional sus palabras de introducción. Os habéis dado cita para
focalizar una visión compartida sobre el futuro, confrontando las diversas
experiencias maduradas en vuestros países de proveniencia. Es un momento
importante ya sea para afrontar las problemáticas que atañen hoy a vuestra
profesión, ya sea para renovar la conciencia del hecho que ella también es un
servicio a la colectividad. Y, en torno a vuestro congreso, habéis querido
introducir este momento, que os recuerda el Evangelio de Jesucristo como fuente
perenne de inspiración para la renovación personal y social.


El actual contexto socioeconómico
plantea de manera urgente la cuestión del trabajo. La cuestión del trabajo:
este es el punto clave. Desde vuestro observatorio profesional, os dais cuenta
muy bien de la dramática realidad de tantas personas que tienen un empleo
precario o lo han perdido; de tantas familias que pagan las consecuencias de
ello; de tantos jóvenes en busca de un primer empleo y de un trabajo digno. Son
numerosos los que carecen de las garantías jurídicas y económicas más
elementales, especialmente los inmigrantes, obligados a trabajar «en negro».


En este contexto es más fuerte la
tentación de defender el propio interés sin preocuparse por el bien común, sin
pensar mucho en la justicia y la legalidad. Por eso se requiere que todos,
especialmente cuantos ejercen una profesión que tiene que ver con el buen
funcionamiento de la vida económica de un país, desempeñen un papel positivo,
constructivo, en la realización diaria del propio trabajo, sabiendo que detrás
de cada documento hay una historia, hay rostros. En dicho compromiso que, como
decíamos, requiere la cooperación de todos, el profesional cristiano saca cada
día de la oración y de la Palabra de Dios la fuerza, ante todo, para hacer bien
su propio deber, con competencia y sabiduría; y después, para «ir más allá»,
que significa ir al encuentro de las personas con dificultades; ejercitar la
creatividad que le permita encontrar soluciones en situaciones bloqueadas;
hacer valer las razones de la dignidad humana frente a la rigidez de la
burocracia.


La economía y las finanzas son
dimensiones de la actividad humana y pueden ser ocasiones de encuentros, de
diálogo, de cooperación, de reconocimiento de derechos y de prestación de
servicios, de afianzamiento de la dignidad en el trabajo. Pero para esto es
necesario poner siempre en el centro al hombre con su dignidad, contrastando
las dinámicas que tienden a homologar todo y anteponen el dinero. Cuando el
dinero llega a ser un fin en sí mismo y la razón de toda actividad, de toda
iniciativa, entonces prevalecen la visión utilitarista y las lógicas salvajes
del beneficio, que no respetan a las personas, con la consiguiente y
generalizada caída de los valores de la solidaridad y del respeto por la
persona humana. Cuantos actúan de diversas maneras en la economía y en las
finanzas, están llamados a hacer elecciones que favorezcan el bienestar social
y económico de toda la humanidad, ofreciendo a todos la oportunidad de realizar
el propio desarrollo.


Vosotros, contables, en vuestra
actividad os relacionáis con las empresas, pero también con las familias y las
personas, para ofrecer vuestro asesoramiento económico-financiero. Os animo a
trabajar siempre responsablemente, favoreciendo relaciones leales, de justicia
y, en la medida de lo posible, de fraternidad, afrontando con valentía sobre
todo los problemas de los más débiles y los más pobres. No basta con dar
respuestas concretas a cuestiones económicas y materiales; es preciso suscitar
y cultivar una ética de la economía, de las finanzas y del trabajo; es preciso
mantener vivo el valor de la solidaridad —esta palabra que hoy corre el riesgo
de ser borrada del diccionario—, la solidaridad como actitud moral, expresión
de la atención al otro en todas sus exigencias legítimas. 


Si a las generaciones futuras queremos
entregar mejorado el patrimonio ambiental, económico, cultural y social que
hemos heredado, estamos llamados a asumir la responsabilidad de trabajar por
una globalización de la solidaridad. La solidaridad es una exigencia que brota
de la misma red de interconexiones que se desarrollan con la globalización. Y
la doctrina social de la Iglesia nos enseña que el principio de solidaridad se
realiza en armonía con el de subsidiariedad. Gracias al efecto de estos dos
principios, los procesos tienden al servicio del hombre y crece la justicia,
sin la cual no puede haber paz verdadera y duradera.


Mientras os dejo estas sencillas ideas
de reflexión, os encomiendo a cada uno de vosotros y vuestro trabajo a la
protección de la Virgen María. Os bendigo de corazón y os pido, por favor, que
recéis por mí. Gracias.
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Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de este domingo es la
parábola de los talentos, tomada de san Mateo (Mt 25, 14-30). Relata acerca de
un hombre que, antes de partir para un viaje, convocó a sus siervos y les
confió su patrimonio en talentos, monedas antiguas de grandísimo valor. Ese
patrón dejó al primer siervo cinco talentos, al segundo dos, al tercero uno.
Durante la ausencia del patrón, los tres siervos tenían que hacer fructificar
ese patrimonio. El primer y el segundo siervo duplicaron cada uno el capital
inicial; el tercero, en cambio, por miedo a perder todo, sepultó el talento
recibido en un hoyo. Al regresar el patrón, los dos primeros recibieron la
alabanza y la recompensa, mientras que el tercero, que restituyó sólo la moneda
recibida, fue reprendido y castigado. 


Es claro el significado de esto. El
hombre de la parábola representa a Jesús, los siervos somos nosotros y los
talentos son el patrimonio que el Señor nos confía. ¿Cuál es el patrimonio? Su
Palabra, la Eucaristía, la fe en el Padre celestial, su perdón... en
definitiva, muchas cosas, sus bienes más preciosos. Este es el patrimonio que
Él nos confía. No sólo para custodiar, sino para fructificar. Mientras que en
el uso común el término «talento» indica una destacada cualidad individual —por
ejemplo el talento en la música, en el deporte, etc.—, en la parábola los
talentos representan los bienes del Señor, que Él nos confía para que los
hagamos fructificar. El hoyo cavado en la tierra por el «siervo negligente y
holgazán» (Mt 26) indica el miedo a arriesgar que bloquea la creatividad y la
fecundidad del amor. Porque el miedo a los riesgos del amor nos bloquea. Jesús
no nos pide que conservemos su gracia en una caja fuerte. Jesús no nos pide
esto, sino más bien quiere que la usemos en beneficio de los demás. Todos los
bienes que hemos recibido son para darlos a los demás, y así crecen. Es como si
nos dijera: «Aquí tienes mi misericordia, mi ternura, mi perdón: tómalos y haz
amplio uso de ello». Y nosotros, ¿qué hemos hecho con ello? ¿A quién hemos
«contagiado» con nuestra fe? ¿A cuántas personas hemos alentado con nuestra
esperanza? ¿Cuánto amor hemos compartido con nuestro prójimo? Son preguntas que
nos hará bien plantearnos. Cualquier ambiente, incluso el más lejano e
inaccesible, puede convertirse en lugar donde fructifiquen los talentos. No
existen situaciones o sitios que sean obstáculo para la presencia y el
testimonio cristiano. El testimonio que Jesús nos pide no es cerrado, es abierto,
depende de nosotros.


Esta parábola nos alienta a no
esconder nuestra fe y nuestra pertenencia a Cristo, a no sepultar la Palabra
del Evangelio, sino a hacerla circular en nuestra vida, en las relaciones, en
las situaciones concretas, como fuerza que pone en crisis, que purifica y
renueva. Así también el perdón que el Señor nos da especialmente en el
sacramento de la Reconciliación: no lo tengamos cerrado en nosotros mismos,
sino dejemos que irradie su fuerza, que haga caer los muros que levantó nuestro
egoísmo, que nos haga dar el primer paso en las relaciones bloqueadas, retomar
el diálogo donde ya no hay comunicación... Y así sucesivamente. Hacer que estos
talentos, estos regalos, estos dones que el Señor nos dio, sean para los demás,
crezcan, produzcan fruto, con nuestro testimonio. 


Creo que hoy sería un hermoso gesto
que cada uno de vosotros tomara el Evangelio en casa, el Evangelio de san
Mateo, capítulo 25, versículos del 14 al 30, (Mt 25, 14-30) y leyera esto, y
meditara un poco: «Los talentos, las riquezas, todo lo que Dios me ha dado de
espiritual, de bondad, la Palabra de Dios, ¿cómo hago para que crezcan en los
demás? ¿O sólo los cuido en la caja fuerte?».


Además, el Señor no da a todos las
mismas cosas y de la misma forma: nos conoce personalmente y nos confía lo que
es justo para nosotros; pero en todos, en todos hay algo igual: la misma e
inmensa confianza. Dios se fía de nosotros, Dios tiene esperanza en nosotros. Y
esto es lo mismo para todos. No lo decepcionemos. No nos dejemos engañar por el
miedo, sino devolvamos confianza con confianza. La Virgen María encarna esta
actitud de la forma más hermosa y más plena. Ella recibió y acogió el don más
sublime, Jesús en persona, y a su vez lo ofreció a la humanidad con corazón
generoso. A ella le pedimos que nos ayude a ser «siervos buenos y fieles», para
participar «en el gozo de nuestro Señor».


Después del
Ángelus:


Queridos hermanos
y hermanas:


En estos días en Roma hubo tensiones
bastante fuertes entre residentes e inmigrantes. Son hechos que tienen lugar en
diversas ciudades europeas, especialmente en barrios periféricos marcados por
otras necesidades. Invito a las instituciones, de todos los niveles, a asumir
como prioridad lo que ya constituye una emergencia social y que, sino se
afronta lo antes posible y de modo adecuado, corre el riesgo de degenerar cada
vez más. La comunidad cristiana se compromete de modo concreto para que no
tenga lugar el enfrentamiento, sino el encuentro. Ciudadanos e inmigrantes, con
los representantes de las instituciones, pueden encontrarse, incluso en una
sala de la parroquia, y hablar juntos acerca de la situación. Lo importante es
no ceder a la tentación del enfrentamiento, rechazar toda violencia. Es posible
dialogar, escucharse, proyectar juntos, y de este modo superar la sospecha y el
prejuicio y construir una convivencia cada vez más segura, pacífica e
inclusiva.


Hoy se conmemora la «Jornada mundial
de las víctimas de la carretera». Recordamos en la oración a quienes han
perdido la vida, deseando el compromiso constante en la prevención de los
accidentes de carretera, así como un comportamiento prudente y respetuoso de
las normas por parte de los automovilistas.


Saludo a todos vosotros, familias,
parroquias, asociaciones y fieles, que habéis venido de Italia y de muchas
partes del mundo. 


Y no olvidar hoy, en casa, de buscar
el Evangelio de Mateo 25,14 y leerlo, y plantearse las preguntas que surgen. 


A todos deseo un feliz domingo. Por
favor, no os olvidéis de rezar por mí. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Lunes.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Os saludo cordialmente y doy las
gracias al cardenal Müller por sus palabras, con las que introdujo este
encuentro nuestro.


Quisiera ante todo compartir una
reflexión sobre el título de vuestro coloquio. «Complementariedad»: es una
palabra preciosa, con múltiples matices. Se puede referir a diversas
situaciones en las que un elemento completa al otro o lo suple en una de sus
carencias. Sin embargo, complementariedad es mucho más que esto. Los cristianos
encuentran su significado en la Primera Carta de san Pablo a los
Corintios, donde el apóstol dice que el Espíritu ha dado a cada uno dones
diversos de modo que, como los miembros del cuerpo humano se complementan para
el bien de todo el organismo, los dones de cada uno contribuyan al bien de
todos (cf. 1 Cor 12). Reflexionar sobre la complementariedad no es más
que meditar sobre las armonías dinámicas que están en el centro de toda la
Creación. Esta es la palabra clave: armonía. El Creador hizo todas las
complementariedades para que el Espíritu Santo, que es el autor de la armonía, construya
esta armonía.


Oportunamente os habéis reunido en
este coloquio internacional para profundizar el tema de la complementariedad
entre hombre y mujer. En efecto, esta complementariedad está en la base del
matrimonio y de la familia, que es la primera escuela donde aprendemos a
apreciar nuestros dones y los de los demás y donde comenzamos a aprender el
arte de vivir juntos. Para la mayor parte de nosotros, la familia constituye el
sitio principal donde comenzamos a «respirar» valores e ideales, así como a
realizar nuestro potencial de virtud y de caridad. Al mismo tiempo, como
sabemos, las familias son lugar de tensiones: entre egoísmo y altruismo, entre
razón y pasión, entre deseos inmediatos y objetivos a largo plazo, etc. Pero
las familias proveen también el ámbito en donde se resuelven tales tensiones: y
esto es importante. Cuando hablamos de complementariedad entre hombre y mujer
en este contexto, no debemos confundir tal término con la idea superficial de
que todos los papeles y las relaciones de ambos sexos están encerrados en un
modelo único y estático. La complementariedad asume muchas formas, porque cada
hombre y cada mujer da su propia aportación personal al matrimonio y a la
educación de los hijos. La propia riqueza personal, el propio carisma personal
y la complementariedad se convierte así en una gran riqueza. Y no sólo es un
bien, sino que es también belleza.


En nuestra época el matrimonio y la
familia están en crisis. Vivimos en una cultura de lo provisional, en la que
cada vez más personas renuncian al matrimonio como compromiso público. Esta
revolución en las costumbres y en la moral ha ondeado con frecuencia la
«bandera de la libertad», pero en realidad ha traído devastación espiritual y
material a innumerables seres humanos, especialmente a los más vulnerables. Es
cada vez más evidente que la decadencia de la cultura del matrimonio está
asociada a un aumento de pobreza y a una serie de numerosos otros problemas
sociales que azotan de forma desproporcionada a las mujeres, los niños y los ancianos.
Y son siempre ellos quienes sufren más en esta crisis.


La crisis de la familia dio origen a
una crisis de ecología humana, porque los ambientes sociales, como los
ambientes naturales, necesitan ser protegidos. Incluso si la humanidad ahora ha
comprendido la necesidad de afrontar lo que constituye una amenaza para
nuestros ambientes naturales, somos lentos —somos lentos en nuestra cultura,
también en nuestra cultura católica—, somos lentos en reconocer que también
nuestros ambientes sociales están en peligro. Es indispensable, por lo tanto,
promover una nueva ecología humana y hacerla ir hacia adelante.


Hay que insistir en los pilares
fundamentales que rigen una nación: sus bienes inmateriales. La familia sigue
siendo la base de la convivencia y la garantía contra la desintegración social.
Los niños tienen el derecho de crecer en una familia, con un papá y una mamá,
capaces de crear un ambiente idóneo para su desarrollo y su maduración
afectiva. Por esa razón, en la exhortación apostólica Evangelii gaudium,
he puesto el acento en la aportación «indispensable» del matrimonio a la
sociedad, aportación que «supera el nivel de la emotividad y el de las
necesidades circunstanciales de la pareja» (n. 66). Es por ello que os
agradezco el énfasis puesto por vuestro coloquio en los beneficios que el
matrimonio puede dar a los hijos, a los esposos mismos y a la sociedad.


En estos días, mientras reflexionáis
sobre la complementariedad entre hombre y mujer, os exhorto a poner de relieve
otra verdad referida al matrimonio: que el compromiso definitivo respecto a la
solidaridad, la fidelidad y el amor fecundo responde a los deseos más profundos
del corazón humano. Pensemos sobre todo en los jóvenes que representan el
futuro: es importante que ellos no se dejen envolver por la mentalidad
perjudicial de lo provisional y sean revolucionarios por la valentía de buscar
un amor fuerte y duradero, es decir, de ir a contracorriente: se debe hacer
esto. Sobre esto quisiera decir una cosa: no debemos caer en la trampa de ser
calificados con conceptos ideológicos. La familia es una realidad
antropológica, y, en consecuencia, una realidad social, de cultura, etc. No
podemos calificarla con conceptos de naturaleza ideológica, que tienen fuerza
sólo en un momento de la historia y después decaen. No se puede hablar hoy de familia
conservadora o familia progresista: la familia es familia. No os
dejéis calificar por este o por otros conceptos de naturaleza ideológica. La
familia tiene una fuerza en sí misma.


Que este coloquio pueda ser fuente de
inspiración para todos aquellos que tratan de sostener y reforzar la unión del
hombre y la mujer en el matrimonio como un bien único, natural, fundamental y
hermoso para las personas, las familias, las comunidades y las sociedades.


En este contexto me complace confirmar
que, si Dios quiere, en septiembre de 2015 iré a Filadelfia para el octavo
Encuentro mundial de las familias.


Os agradezco las oraciones con las que
acompañáis mi servicio a la Iglesia. También yo rezo por vosotros y os bendigo
de corazón. Muchas gracias.
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Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Un gran don del Concilio Vaticano II
fue haber recuperado una visión de Iglesia fundada en la comunión, y haber
comprendido de nuevo el principio de la autoridad y de la jerarquía en esa
perspectiva. Esto nos ha ayudado a comprender mejor que todos los cristianos,
en cuanto bautizados, tienen igual dignidad ante el Señor y los une la misma
vocación, que es la santidad (cf. const. Lumen gentium, 39-42).
Ahora nos preguntamos: ¿en qué consiste esta vocación universal a ser santos?
¿Y cómo podemos realizarla?


Ante todo debemos tener bien presente
que la santidad no es algo que nos procuramos nosotros, que obtenemos con
nuestras cualidades y capacidades. La santidad es un don, es el don que nos da
el Señor Jesús, cuando nos toma para sí y nos reviste de sí mismo, nos hace
como Él. En la Carta a los Efesios, el apóstol Pablo afirma que «Cristo amó a
su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla» (Ef 5,
25-26). Aquí está, verdaderamente la santidad es el rostro más bello de la
Iglesia, el rostro más bello: es un redescubrirse en comunión con Dios, en la
plenitud de su vida y de su amor. Se comprende, entonces, que la santidad no es
una prerrogativa sólo de algunos: la santidad es un don ofrecido a todos,
ninguno excluido, por lo cual constituye el carácter distintivo de todo
cristiano.


Todo esto nos hace comprender que,
para ser santos, no hay que ser forzosamente obispos, sacerdotes o religiosos:
no, todos estamos llamados a ser santos. Muchas veces tenemos la tentación de
pensar que la santidad está reservada sólo para quienes tienen la posibilidad
de tomar distancia de las ocupaciones ordinarias, para dedicarse exclusivamente
a la oración. Pero no es así. Alguno piensa que la santidad es cerrar los ojos
y poner cara de santito. ¡No! No es esto la santidad. La santidad es algo más
grande, más profundo que nos da Dios. Es más, estamos llamados a ser santos
precisamente viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio cristiano en
las ocupaciones de cada día. Y cada uno en las condiciones y en el estado de
vida en el que se encuentra. ¿Tú eres consagrado, eres consagrada? Sé santo
viviendo con alegría tu entrega y tu ministerio. ¿Estás casado? Sé santo amando
y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia.
¿Eres un bautizado no casado? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu
trabajo y ofreciendo el tiempo al servicio de los hermanos. «Pero, padre, yo
trabajo en una fábrica; yo trabajo como contable, siempre con los números, y
allí no se puede ser santo...». —«Sí, se puede. Allí donde trabajas, tú puedes
ser santo. Dios te da la gracia para llegar a ser santo. Dios se comunica
contigo». Siempre, en todo lugar se puede llegar a ser santo, es decir, podemos
abrirnos a esta gracia que actúa dentro de nosotros y nos conduce a la
santidad. ¿Eres padre o abuelo? Sé santo enseñando con pasión a los hijos o a
los nietos a conocer y a seguir a Jesús. Es necesaria mucha paciencia para
esto, para ser un buen padre, un buen abuelo, una buena madre, una buena
abuela; se necesita mucha paciencia y en esa paciencia está la santidad:
ejercitando la paciencia. ¿Eres catequista, educador o voluntario? Sé santo
siendo signo visible del amor de Dios y de su presencia junto a nosotros. Es
esto: cada estado de vida conduce a la santidad, ¡siempre! En tu casa, por la
calle, en el trabajo, en la Iglesia, en ese momento y en tu estado de vida se
abrió el camino hacia la santidad. No os desalentéis al ir por este camino. Es
precisamente Dios quien nos da la gracia. Sólo esto pide el Señor: que estemos
en comunión con Él y al servicio de los hermanos. 


A este punto, cada uno de nosotros
puede hacer un poco de examen de conciencia, ahora podemos hacerlo, que cada
uno responda a sí mismo, en silencio: ¿cómo hemos respondido hasta ahora a la
llamada del Señor a la santidad? ¿Tengo ganas de ser un poco mejor, de ser más
cristiano, más cristiana? Este es el camino de la santidad. Cuando el Señor nos
invita a ser santos, no nos llama a algo pesado, triste... ¡Todo lo contrario!
Es la invitación a compartir su alegría, a vivir y a entregar con gozo cada
momento de nuestra vida, convirtiéndolo al mismo tiempo en un don de amor para
las personas que están a nuestro alrededor. Si comprendemos esto, todo cambia y
adquiere un significado nuevo, un significado hermoso, un significado
comenzando por las pequeñas cosas de cada día. Un ejemplo. Una señora va al
mercado a hacer la compra, encuentra a una vecina y comienza a hablar, y luego
vienen las críticas y esta señora dice: «No, no, no yo no hablaré mal de nadie».
Este es un paso hacia la santidad, te ayuda a ser más santo. Luego, en tu casa,
tu hijo te pide hablar un poco de sus cosas fantasiosas: «Oh, estoy muy
cansado, he trabajado mucho hoy...» – «Pero tú acomódate y escucha a tu hijo,
que lo necesita». Y tú te acomodas, lo escuchas con paciencia: este es un paso
hacia la santidad. Luego termina el día, estamos todos cansados, pero está la
oración. Hagamos la oración: también este es un paso hacia la santidad. Después
viene el domingo y vamos a misa, comulgamos, a veces precedido de una hermosa
confesión que nos limpie un poco. Esto es un paso hacia la santidad. Luego
pensamos en la Virgen, tan buena, tan hermosa, y tomamos el rosario y rezamos.
Este es un paso hacia la santidad. Luego voy por la calle, veo a un pobre, a un
necesitado, me detengo, hablo con él, le doy algo: es un paso a la santidad.
Son pequeñas cosas, pero muchos pequeños pasos hacia la santidad. Cada paso
hacia la santidad nos hará personas mejores, libres del egoísmo y de la
cerrazón en sí mismos, y abiertas a los hermanos y a sus necesidades.


Queridos amigos, en la Primera Carta
de san Pedro se nos dirige esta exhortación: «Como buenos administradores de la
multiforme gracia de Dios, poned al servicio de los demás el carisma que cada
uno ha recibido. Si uno habla, que sean sus palabras como palabras de Dios; si
uno presta servicio, que lo haga con la fuerza que Dios le concede, para que
Dios sea glorificado en todo, por medio de Jesucristo» (1 Pe 4, 10-11). He aquí
la invitación a la santidad. Acojámosla con alegría, y apoyémonos unos a otros,
porque el camino hacia la santidad no se recorre solos, cada uno por su cuenta,
sino que se recorre juntos, en ese único cuerpo que es la Iglesia, amada y
santificada por el Señor Jesucristo. Sigamos adelante con valentía en esta
senda de la santidad.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México,
Costa Rica y República Dominicana, así como a los venidos de otros países
latinoamericanos. Acojamos con alegría la invitación a la santidad y
sostengámonos los unos a los otros en este camino que no se recorre solo, sino
en comunión con aquel único cuerpo que es la Iglesia. Nuestra santa Madre la
Iglesia jerárquica. Muchas gracias y que el Señor los bendiga.


LLAMAMIENTOS


Sigo con preocupación el aumento
alarmante de la tensión en Jerusalén y en otras zonas de Tierra Santa, con
episodios inaceptables de violencia que no perdonan ni siquiera los lugares de
culto. Aseguro una oración especial por todas las víctimas de esa dramática
situación y por quienes sufren más las consecuencias. Desde lo profundo del
corazón, dirijo a las partes implicadas un llamamiento a fin de que se ponga
fin a la espiral de odio y de violencia y se tomen decisiones valientes para la
reconciliación y la paz. Construir la paz es difícil, pero vivir sin paz es un
tormento.


* * *


El viernes 21 de noviembre, memoria
litúrgica de la Presentación de María Santísima en el Templo, celebraremos la
Jornada pro Orantibus, dedicada a las comunidades religiosas de
clausura. Es una ocasión oportuna para dar gracias al Señor por el don de
tantas personas que, en los monasterios y en los eremitorios, se entregan a
Dios en la oración y en el silencio activo, reconociéndole ese primado que sólo
a Él corresponde. Damos gracias al Señor por los testimonios de vida claustral
y no dejemos que les falte nuestro apoyo espiritual y material, para realizar
tan importante misión.
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Jueves.


 


Señor Presidente,
Señoras y Señores.


Con sentido de respeto y aprecio, me
presento hoy aquí, en la Segunda Conferencia Internacional sobre Nutrición. Le
agradezco, señor Presidente, la calurosa acogida y las palabras de bienvenida
que me ha dirigido. Saludo cordialmente al Director General de la FAO, el Prof.
José Graziano da Silva, y a la Directora General de la OMS, la Dra. Margaret
Chan, y me alegra su decisión de reunir en esta Conferencia a representantes de
Estados, instituciones internacionales, organizaciones de la sociedad civil, del
mundo de la agricultura y del sector privado, con el fin de estudiar juntos las
formas de intervención para asegurar la nutrición, así como los cambios
necesarios que se han de aportar a las estrategias actuales. La total unidad de
propósitos y de obras, pero sobre todo el espíritu de hermandad, pueden ser
decisivos para soluciones adecuadas. La Iglesia, como ustedes saben, siempre
trata de estar atenta y solícita respecto a todo lo que se refiere al bienestar
espiritual y material de las personas, ante todo de los que viven marginados y
son excluidos, para que se garanticen su seguridad y su dignidad.


1. Los destinos de cada nación están
más que nunca enlazados entre sí, al igual que los miembros de una misma
familia, que dependen los unos de los otros. Pero vivimos en una época en la
que las relaciones entre las naciones están demasiado a menudo dañadas por la
sospecha recíproca, que a veces se convierte en formas de agresión bélica y
económica, socava la amistad entre hermanos y rechaza o descarta al que ya está
excluido. Lo sabe bien quien carece del pan cotidiano y de un trabajo decente.
Este es el cuadro del mundo, en el que se han de reconocer los límites de
planteamientos basados en la soberanía de cada uno de los Estados, entendida
como absoluta, y en los intereses nacionales, condicionados frecuentemente por
reducidos grupos de poder. Lo explica bien la lectura de la agenda de trabajo
de ustedes para elaborar nuevas normas y mayores compromisos para nutrir al
mundo. En esta perspectiva, espero que, en la formulación de dichos
compromisos, los Estados se inspiren en la convicción de que el derecho a la
alimentación sólo quedará garantizado si nos preocupamos por su sujeto real, es
decir, la persona que sufre los efectos del hambre y la desnutrición.


Hoy día se habla mucho de derechos,
olvidando con frecuencia los deberes; tal vez nos hemos preocupado demasiado
poco de los que pasan hambre. Duele constatar además que la lucha contra el
hambre y la desnutrición se ve obstaculizada por la «prioridad del mercado» y
por la «preminencia de la ganancia», que han reducido los alimentos a una
mercancía cualquiera, sujeta a especulación, incluso financiera. Y mientras se
habla de nuevos derechos, el hambriento está ahí, en la esquina de la calle, y
pide carta de ciudadanía, ser considerado en su condición, recibir una
alimentación de base sana. Nos pide dignidad, no limosna.


2. Estos criterios no pueden
permanecer en el limbo de la teoría. Las personas y los pueblos exigen que se
ponga en práctica la justicia; no sólo la justicia legal, sino también la
contributiva y la distributiva. Por tanto, los planes de desarrollo y la labor
de las organizaciones internacionales deberían tener en cuenta el deseo, tan
frecuente entre la gente común, de ver que se respetan en todas las
circunstancias los derechos fundamentales de la persona humana y, en nuestro
caso, la persona con hambre. Cuando eso suceda, también las intervenciones
humanitarias, las operaciones urgentes de ayuda o de desarrollo – el verdadero,
el integral desarrollo – tendrán mayor impulso y darán los frutos deseados. 


3. El interés por la producción, la
disponibilidad de alimentos y el acceso a ellos, el cambio climático, el
comercio agrícola, deben ciertamente inspirar las reglas y las medidas
técnicas, pero la primera preocupación debe ser la persona misma, aquellos que
carecen del alimento diario y han dejado de pensar en la vida, en las
relaciones familiares y sociales, y luchan sólo por la supervivencia. El santo
Papa Juan Pablo II, en la inauguración en esta sala de la Primera Conferencia sobre Nutrición, en 1992, puso en guardia a la comunidad
internacional ante el riesgo de la «paradoja de la abundancia»: hay comida para
todos, pero no todos pueden comer, mientras que el derroche, el descarte, el
consumo excesivo y el uso de alimentos para otros fines, están ante nuestros
ojos. Esta es la paradoja. Por desgracia, esta «paradoja» sigue siendo actual.
Hay pocos temas sobre los que se esgrimen tantos sofismas como los que se dicen
sobre el hambre; pocos asuntos tan susceptibles de ser manipulados por los
datos, las estadísticas, las exigencias de seguridad nacional, la corrupción o
un reclamo lastimero a la crisis económica. Este es el primer reto que se ha de
superar.


El segundo reto que se debe afrontar
es la falta de solidaridad, una palabra que tenemos la sospecha que
inconscientemente la queremos sacar del diccionario. Nuestras sociedades se
caracterizan por un creciente individualismo y por la división; esto termina
privando a los más débiles de una vida digna y provocando revueltas contra las
instituciones. Cuando falta la solidaridad en un país, se resiente todo el
mundo. En efecto, la solidaridad es la actitud que hace a las personas capaces
de salir al encuentro del otro y fundar sus relaciones mutuas en ese
sentimiento de hermandad que va más allá de las diferencias y los límites, e
impulsa a buscar juntos el bien común. 


Los seres humanos, en la medida en que
toman conciencia de ser parte responsable del designio de la creación, se hacen
capaces de respetarse recíprocamente, en lugar de combatir entre sí, dañando y
empobreciendo el planeta. También a los Estados, concebidos como una comunidad
de personas y de pueblos, se les pide que actúen de común acuerdo, que estén
dispuestos a ayudarse unos a otros mediante los principios y normas que el
derecho internacional pone a su disposición. Una fuente inagotable de
inspiración es la ley natural, inscrita en el corazón humano, que habla un
lenguaje que todos pueden entender: amor, justicia, paz, elementos inseparables
entre sí. Como las personas, también los Estados y las instituciones
internacionales están llamados a acoger y cultivar estos valores: amor,
justicia, paz. Y hacerlo en un espíritu de diálogo y escucha recíproca. De este
modo, el objetivo de nutrir a la familia humana se hace factible.


4. Cada mujer, hombre, niño, anciano,
debe poder contar en todas partes con estas garantías. Y es deber de todo
Estado, atento al bienestar de sus ciudadanos, suscribirlas sin reservas, y
preocuparse de su aplicación. Esto requiere perseverancia y apoyo. La Iglesia
Católica trata de ofrecer también en este campo su propia contribución,
mediante una atención constante a la vida de los pobres, de los necesitados, en
todas las partes del planeta; en esta misma línea se mueve la implicación
activa de la Santa Sede en las organizaciones internacionales y con sus
múltiples documentos y declaraciones. Se pretende de este modo contribuir a
identificar y asumir los criterios que debe cumplir el desarrollo de un sistema
internacional ecuánime. Son criterios que, en el plano ético, se basan en
pilares como la verdad, la libertad, la justicia y la solidaridad; al mismo
tiempo, en el campo jurídico, estos mismos criterios incluyen la relación entre
el derecho a la alimentación y el derecho a la vida y a una existencia digna,
el derecho a ser protegidos por la ley, no siempre cercana a la realidad de
quien pasa hambre, y la obligación moral de compartir la riqueza económica del
mundo. 


Si se cree en el principio de la
unidad de la familia humana, fundado en la paternidad de Dios Creador, y en la
hermandad de los seres humanos, ninguna forma de presión política o económica
que se sirva de la disponibilidad de alimentos puede ser aceptable. Presión
política y económica, aquí pienso en nuestra hermana y madre tierra, en el
planeta, si somos libres de presiones políticas y económicas para cuidarlo,
para evitar que se autodestruya. Tenemos adelante Perú y Francia dos
conferencias que nos desafían, cuidar el planeta. Recuerdo una frase que
escuché de un anciano hace muchos años, Dios siempre perdona… las ofensas, los
maltratos, Dios siempre perdona, los hombres perdonamos a veces, la tierra no
perdona nunca. Cuidar a la hermana tierra, la madre tierra para que no responda
con la destrucción. Pero, por encima de todo, ningún sistema de discriminación,
de hecho o de derecho, vinculado a la capacidad de acceso al mercado de los
alimentos, debe ser tomado como modelo de las actuaciones internacionales que
se proponen eliminar el hambre. 


Al compartir estas reflexiones con
ustedes, pido al Todopoderoso, al Dios rico en misericordia, que bendiga a
todos los que, con diferentes responsabilidades, se ponen al servicio de los
que pasan hambre y saben atenderlos con gestos concretos de cercanía. Ruego
también para que la comunidad internacional sepa escuchar el llamado de esta
Conferencia y lo considere una expresión de la común conciencia de la
humanidad: dar de comer a los hambrientos para salvar la vida en el planeta.
Gracias.


[bookmark: SALUDO_AL_PERSONAL_DE_LA_FAO]SALUDO AL PERSONAL DE LA FAO


Queridos hermanos
y hermanas:


Me complace encontrarme con vosotros,
que desempeñáis vuestro trabajo al servicio de la FAO, esta importante
Organización de las Naciones Unidas. Os saludo a todos con afecto y deseo a
cada uno que viva en armonía con quienes están a su alrededor en la familia y
en cada ámbito donde se desarrolla la vida cotidiana. A través de vuestro
trabajo, a menudo oculto pero precioso, entráis en contacto con los diversos
acontecimientos ordinarios y extraordinarios orientados a la promoción de las
políticas productivas en el sector agrícola y a la lucha contra la
malnutrición. En especial, tenéis la posibilidad de estar cerca de las
problemáticas y los sufrimientos de las poblaciones que tienen el derecho de
ver mejorar sus condiciones de vida.


Os agradezco vuestro servicio en esta
realidad internacional, que se plantea el objetivo de reducir el hambre crónica
y desarrollar en todo el mundo los sectores de la alimentación y la
agricultura. Sé que tenéis espíritu de solidaridad y de comprensión hacia todos
y que sabéis ir más allá de los documentos, para vislumbrar más allá de cada
trámite los rostros apagados y las situaciones dramáticas de personas
extenuadas por el hambre y la sed. El agua no es gratis, como muchas veces
pensamos. Será el grave problema que puede llevarnos a una guerra. En cada
ambiente público e institucional, sobre todo en el vuestro, hay mucha necesidad
de personas que se distingan no sólo por la profesionalidad, sino también por
un marcado sentido de humanidad, comprensión y amor. Os invito a ser premurosos
y solidarios hacia los más débiles, siguiendo el ejemplo de Jesús, que cargó
con los sufrimientos y los males de la humanidad, a no desalentaros ante las
dificultades, y a estar siempre dispuestos a sosteneros unos a otros y así
mirar al futuro con esperanza. Vuestro trabajo oculto está orientado a las
personas —hombres, mujeres, niños, abuelos, abuelas—, personas hambrientas. Y,
como dije recientemente, estas personas no nos piden otra cosa más que
dignidad. Nos piden dignidad, no limosna. Este es vuestro trabajo: ayudar para
que a ellos llegue la dignidad. Os aseguro mi oración y pido a cada uno de
vosotros que recéis por mí y por mi servicio. Gracias.
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Domingo.


Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo,
Rey del Universo.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Al término de esta celebración deseo
saludar a todos vosotros que habéis venido a rendir homenaje a los nuevos
santos, de modo especial a las delegaciones oficiales de Italia y de la India.


Que el ejemplo de los cuatro santos
italianos, nacidos en las provincias de Vicenza, Nápoles, Cosenza y Rímini,
ayude al querido pueblo italiano a reavivar el espíritu de colaboración y de
concordia para el bien común y a mirar con esperanza al futuro, en unidad,
confiando en la cercanía de Dios que jamás abandona, incluso en los momentos
difíciles.


Que por la intercesión de los dos
santos de la India, provenientes de Kerala, gran tierra de fe y de vocaciones
sacerdotales y religiosas, el Señor conceda un nuevo impulso misionero a la
Iglesia que está en la India —¡que es tan buena!— a fin de que, inspirándose en
su ejemplo de concordia y de reconciliación, los cristianos de la India
continúen en el camino de la solidaridad y de la convivencia fraterna.


Saludo con afecto a los cardenales,
obispos y sacerdotes, así como a las familias, los grupos parroquiales, las
asociaciones y las escuelas presentes. Con amor filial nos dirigimos ahora a la
Virgen María, madre de la Iglesia, reina de los santos y modelo de todos los
cristianos.


Os deseo un feliz domingo, en paz, con
la alegría de estos nuevos santos. Os ruego, por favor, que recéis por mí.
¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Domingo.


 


CEREMONIA DE
CANONIZACIÓN DE LOS BEATOS:

- JUAN ANTONIO FARINA.


- KURIAKOSE ELIAS
CHAVARA DE LA SAGRADA FAMILIA.


- LUDOVICO DE
CASORIA.


- NICOLÁS DE
LONGOBARDI.


- EUFRASIA ELUVATHINGAL
DEL SAGRADO CORAZÓN.


- AMADO RONCONI.


 


La liturgia de hoy nos invita a
fijar la mirada en Jesús como Rey del Universo. La hermosa oración del Prefacio
nos recuerda que su reino es «reino de verdad y de vida, reino de santidad y de
gracia, reino de justicia, de amor y de paz». Las lecturas que hemos escuchado
nos muestran cómo realizó Jesús su reino; cómo lo realiza en el devenir de la
historia; y qué nos pide a nosotros.


Ante todo, cómo
realizó Jesús su reino: lo hizo con la cercanía y la ternura hacia
nosotros. Él es el pastor, de quien habló el profeta Ezequiel en la primera
lectura (cf. Ez 34, 11 - 12. 15-17). Todo este pasaje está entrelazado por verbos
que indican la premura y el amor del pastor hacia su rebaño: buscar, cuidar,
reunir a los dispersos, conducir al apacentamiento, hacer descansar, buscar a
la oveja perdida, recoger a la descarriada, vendar a la herida, fortalecer a la
enferma, atender, apacentar. Todos estas actitudes se hicieron realidad en
Jesucristo: Él es verdaderamente el «gran pastor de las ovejas y guardián de
nuestras almas» (cf. Hb 13, 20; 1 P 2, 25).


Y quienes estamos llamados en la
Iglesia a ser pastores, no podemos distanciarnos de este modelo, si no queremos
convertirnos en mercenarios. Al respecto, el pueblo de Dios posee un olfato
infalible al reconocer a los buenos pastores y distinguirlos de los
mercenarios.


Después de su victoria, es
decir, tras su Resurrección, ¿cómo
lleva adelante Jesús su reino? El apóstol Pablo, en la Primera
Carta a los Corintios, dice: «Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus
enemigos bajo sus pies» (1 Cor 15, 25). Es el Padre quien poco a poco somete
todo al Hijo, y al mismo tiempo el Hijo somete todo al Padre, y al final
incluso a sí mismo. Jesús no es un rey al estilo de este mundo: para Él reinar
no es mandar, sino obedecer al Padre, entregarse a Él, para que se realice su
designio de amor y de salvación. Así hay plena reciprocidad entre el Padre y el
Hijo. Por lo tanto, el tiempo del reino de Cristo es el largo tiempo del
sometimiento de todo al Hijo y de la entrega de todo al Padre. «El último
enemigo en ser destruido será la muerte» (1 Cor 15, 26).
Y al final, cuando todo sea sometido bajo la realeza de Jesús, y todo, incluso
Jesús mismo, sea sometido al Padre, Dios será todo en todos (cf. 1 Cor 15, 28).


El Evangelio nos dice qué nos pide el reino de Jesús a
nosotros: nos recuerda que la cercanía y la ternura son la norma de vida
también para nosotros, y a partir de esto seremos juzgados. Este será el
protocolo de nuestro juicio. Es la gran parábola del juicio final de Mateo 25. El
Rey dice: «Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado
para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve
desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a
verme» (Mt 25, 34-36). Los justos contestarán: ¿cuándo hemos hecho todo esto? Y
Él responderá: «En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de
estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40).


La salvación no comienza con la
confesión de la realeza de Cristo, sino con la imitación de sus obras de
misericordia a través de las cuales Él realizó el reino. Quien las realiza
demuestra haber acogido la realeza de Jesús, porque hizo espacio en su corazón
a la caridad de Dios. Al atardecer de la vida seremos juzgados en el amor, en
la proximidad y en la ternura hacia los hermanos. De esto dependerá nuestro
ingreso o no en el reino de Dios, nuestra ubicación en una o en otra parte.
Jesús, con su victoria, nos abrió su reino, pero está en cada uno de nosotros
la decisión de entrar en él, ya a partir de esta vida —el reino comienza ahora—
haciéndonos concretamente próximo al hermano que pide pan, vestido, acogida,
solidaridad, catequesis. Y si amaremos de verdad a ese hermano o a esa hermana,
seremos impulsados a compartir con él o con ella lo más valioso que tenemos, es
decir, a Jesús y su Evangelio.


Hoy la Iglesia nos presenta como
modelos a los nuevos santos que, precisamente mediante las obras de una
generosa entrega a Dios y a los hermanos, sirvieron, cada uno en el propio
ámbito, al reino de Dios y se convirtieron en sus herederos. Cada uno de ellos
respondió con extraordinaria creatividad al mandamiento del amor a Dios y al
prójimo. Se dedicaron sin reservas al servicio de los últimos, asistiendo a los
indigentes, enfermos, ancianos y peregrinos. Su predilección por los pequeños y
los pobres era el reflejo y la medida del amor incondicional a Dios. En efecto,
buscaron y descubrieron la caridad en la relación fuerte y personal con Dios,
de la que brota el verdadero amor por el prójimo. Por ello, en la hora del
juicio, escucharon esta dulce invitación: «Venid, benditos de mi Padre; heredad
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo» (Mt 25, 34).


Con el rito de canonización,
hemos confesado una vez más el misterio del reino de Dios y honrado a Cristo
Rey, pastor lleno de amor por su rebaño. Que los nuevos santos, con su ejemplo
y su intercesión, hagan crecer en nosotros la alegría de caminar por la senda
del Evangelio, la decisión de asumirlo como la brújula de nuestra vida. Sigamos
sus huellas, imitemos su fe y su caridad, para que también nuestra esperanza se
revista de inmortalidad. No nos dejemos distraer por otros intereses terrenos y
pasajeros. Y que la Madre, María, reina de todos los santos, nos guíe en el camino
hacia el reino de los cielos.


«Quienes
estamos llamados en la Iglesia a ser pastores, no podemos distanciarnos» del
modelo indicado por Jesús «si no queremos convertirnos en mercenarios»: lo recordó el Papa
Francisco en la plaza de San Pedro el domingo 23 de noviembre, por la mañana,
solemnidad de Cristo Rey, durante la misa celebrada para la canonización de
Juan Antonio Farina, Kuriakose Elías Chavara de la Sagrada Familia, Ludovico de
Casoria, Nicolás de Longobardi, Eufrasia Eluvathingal del Sagrado Corazón y
Amado Ronconi. «Su predilección por los pequeños y los pobres —dijo el
Pontífice en la homilía— era el reflejo y la medida del amor incondicional a
Dios».
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La Iglesia germen del Reino de los Cielos.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Un mal día, pero vosotros sois
valientes, ¡felicitaciones! Esperamos poder rezar juntos hoy.


El Concilio Vaticano II, al presentar
la Iglesia a los hombres de nuestro tiempo, tenía bien presente una verdad
fundamental, que jamás hay que olvidar: la Iglesia no es una realidad estática,
inmóvil, con un fin en sí misma, sino que está continuamente en camino en la
historia, hacia la meta última y maravillosa que es el Reino de los cielos, del
cual la Iglesia en la tierra es el germen y el inicio (cf. Conc. ecum. Vat. II,
const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 5). Cuando nos
dirigimos hacia este horizonte, nos damos cuenta de que nuestra imaginación se
detiene, revelándose apenas capaz de intuir el esplendor del misterio que
supera nuestros sentidos. Y surgen espontáneas en nosotros algunas preguntas:
¿cuándo tendrá lugar este pasaje final? ¿Cómo será la nueva dimensión en la que
entrará la Iglesia? ¿Qué será entonces de la humanidad? ¿Y de la creación que
nos rodea? Pero estas preguntas no son nuevas, ya las habían hecho los
discípulos a Jesús en su tiempo: «¿Cuándo sucederá esto? ¿Cuándo será el
triunfo del Espíritu sobre la creación, sobre lo creado, sobre todo...». Son
preguntas humanas, preguntas antiguas. También nosotros hacemos estas
preguntas.


La constitución conciliar Gaudium
et spes, ante estos interrogantes que resuenan desde siempre en el
corazón del hombre, afirma: «Ignoramos el momento de la consumación de la
tierra y de la humanidad, y no sabemos cómo se transformará el universo.
Ciertamente, la figura de este mundo, deformada por el pecado, pasa, pero se
nos enseña que Dios ha preparado una nueva morada y una nueva tierra en la que
habita la justicia y cuya bienaventuranza llenará y superará todos los deseos
de paz que se levantan en los corazones de los hombres» (n. 39). Esta es la
meta a la que tiende la Iglesia: es, como dice la Biblia, la «Jerusalén nueva»,
el «Paraíso». Más que de un lugar, se trata de un «estado» del alma donde
nuestras expectativas más profundas se realizarán de modo superabundante y
nuestro ser, como criaturas y como hijos de Dios, llegará a la plena
maduración. Al final seremos revestidos por la alegría, la paz y el amor de
Dios de modo completo, sin límite alguno, y estaremos cara a cara con Él (cf. 1
Cor 13, 12). Es hermoso pensar esto, pensar en el cielo. Todos nosotros nos
encontraremos allá arriba, todos. Es hermoso, da fuerza al alma.


En esta perspectiva, es hermoso
percibir cómo hay una continuidad y una comunión de fondo entre la Iglesia que
está en el cielo y la que aún está en camino en la tierra. Quienes ya viven junto
a Dios pueden, en efecto, sostenernos e interceder por nosotros, rezar por
nosotros. Por otro lado, también nosotros estamos siempre invitados a ofrecer
obras buenas, oraciones y la Eucaristía misma para aliviar la tribulación de
las almas que están todavía esperando la bienaventuranza final. Sí, porque en
la perspectiva cristiana la distinción ya no es entre quien está muerto y quien
no lo está aún, sino entre quien está en Cristo y quien no lo está. Este es el
elemento determinante, verdaderamente decisivo, para nuestra salvación y para
nuestra felicidad.


Al mismo tiempo, la Sagrada Escritura
nos enseña que la realización de este designio maravilloso no puede dejar de
afectar incluso a todo lo que nos rodea y que salió del pensamiento y del
corazón de Dios. El apóstol Pablo lo afirma de modo explícito, cuando dice que
«la creación misma será liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar
en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 8, 21). Otros textos
usan la imagen de «cielo nuevo» y «tierra nueva» (cf. 2 P 3, 13; Ap
21, 1), en el sentido de que todo el universo será renovado y liberado una vez
para siempre de todo indicio de mal y de la muerte misma. Lo que se anuncia,
como realización de una transformación que en realidad ya está en acto a partir
de la muerte y resurrección de Cristo, es, por lo tanto, una nueva creación; no
un aniquilamiento del cosmos y de todo lo que nos rodea, sino un llevar cada
cosa a su plenitud de ser, de verdad, de belleza. Este es el designio que Dios,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, desde siempre quiere realizar y está realizando.


Queridos amigos, cuando pensamos en
estas realidades estupendas que nos esperan, nos damos cuenta de que pertenecer
a la Iglesia es verdaderamente un don maravilloso, que lleva grabada una
vocación altísima. Pidamos entonces a la Virgen María, Madre de la Iglesia, que
vigile siempre nuestro camino y que nos ayude a ser, como ella, signo gozoso de
confianza y de esperanza en medio de nuestros hermanos.


 


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México,
así como a los venidos de otros países latinoamericanos. Conscientes del don
maravilloso de pertenecer a la Iglesia, pidamos a la Virgen María, nuestra
Madre del cielo, que nos acompañe siempre y nos ayude a ser, como ella, signo
gozoso de esperanza para nuestros hermanos. Muchas gracias.


(El Pontífice
recordó el viaje a Turquía del 28 al 30 de noviembre)


Como sabéis, desde el viernes próximo
hasta el domingo visitaré Turquía en viaje apostólico. Invito a todos a rezar
para que esta visita de Pedro al hermano Andrés traiga frutos de paz, sincero
diálogo entre las religiones y concordia en la nación turca.


 



[bookmark: _29_de_noviembre]29 de noviembre de 2014. Homilía en la
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Sábado.


Viaje apostólico
del Santo Padre Francisco a Turquía


 


En el Evangelio, Jesús se presenta al
hombre sediento de salvación como la fuente a la que acudir, la roca de la que
el Padre hace surgir ríos de agua viva para todos los que creen en él (cf. Jn
7,38). Con esta profecía, proclamada públicamente en Jerusalén, Jesús anuncia
el don del Espíritu Santo que recibirán sus discípulos después de su
glorificación, es decir, su muerte y resurrección (cf. Jn 7. 39).


El Espíritu Santo es el alma de la
Iglesia. Él da la vida, suscita los diferentes carismas que
enriquecen al Pueblo de Dios y, sobre todo, crea la unidad entre
los creyentes: de muchos, hace un solo cuerpo, el cuerpo de Cristo. Toda la
vida y la misión de la Iglesia dependen del Espíritu Santo; él realiza todas
las cosas.


La misma profesión de fe, como nos
recuerda san Pablo en la primera Lectura de hoy, sólo es posible porque es
sugerida por el Espíritu Santo: «Nadie puede decir: “¡Jesús es el Señor!”, sino
por el Espíritu Santo» (1 Co 12,3b). Cuando rezamos, es porque el
Espíritu Santo inspira en nosotros la oración en el corazón. Cuando rompemos el
cerco de nuestro egoísmo, salimos de nosotros mismos y nos acercamos a los
demás para encontrarlos, escucharlos, ayudarlos, es el Espíritu de Dios que nos
ha impulsado. Cuando descubrimos en nosotros una extraña capacidad de perdonar,
de amar a quien no nos quiere, es el Espíritu el que nos ha impregnado. Cuando
vamos más allá de las palabras de conveniencia y nos dirigimos a los hermanos
con esa ternura que hace arder el corazón, hemos sido sin duda tocados por el
Espíritu Santo.


Es verdad, el Espíritu Santo suscita
los diferentes carismas en la Iglesia; en apariencia, esto parece crear
desorden, pero en realidad, bajo su guía, es una inmensa riqueza, porque el
Espíritu Santo es el Espíritu de unidad, que no significa uniformidad. Sólo el
Espíritu Santo puede suscitar la diversidad, la multiplicidad y, al
mismo tiempo, producir la unidad. Cuando somos nosotros quienes deseamos
crear la diversidad, y nos encerramos en nuestros particularismos y
exclusivismos, provocamos la división; y cuando queremos hacer la unidad según
nuestros planes humanos, terminamos implantando la uniformidad y la
homogeneidad. Por el contrario, si nos dejamos guiar por el Espíritu, la
riqueza, la variedad, la diversidad nunca crean conflicto, porque él nos
impulsa a vivir la variedad en la comunión de la Iglesia.


Los diversos miembros y carismas
tienen su principio armonizador en el Espíritu de Cristo, que el Padre ha
enviado y sigue enviando, para edificar la unidad entre los creyentes. El
Espíritu Santo hace la unidad de la Iglesia: unidad en la fe, unidad en la
caridad, unidad en la cohesión interior. La Iglesia y las Iglesias están
llamadas a dejarse guiar por el Espíritu Santo, adoptando una actitud de
apertura, docilidad y obediencia. Es él el que armoniza la Iglesia. Me viene a
la mente aquella bella palabra de san Basilio, el Grande: «Ipse harmonia est»,
él mismo es la armonía.


Es una visión de esperanza, pero al
mismo tiempo fatigosa, pues siempre tenemos la tentación de poner resistencia
al Espíritu Santo, porque trastorna, porque remueve, hace caminar, impulsa a la
Iglesia a seguir adelante. Y siempre es más fácil y cómodo instalarse en las
propias posiciones estáticas e inamovibles. En realidad, la Iglesia se muestra
fiel al Espíritu Santo en la medida en que no pretende regularlo ni
domesticarlo. Y también la Iglesia se muestra fiel al Espíritu Santo cuando
deja de lado la tentación de mirarse a sí misma.


Y nosotros, los cristianos, nos
convertimos en auténticos discípulos misioneros, capaces de interpelar las
conciencias, si abandonamos un estilo defensivo para dejarnos conducir por el
Espíritu. Él es frescura, fantasía, novedad.


Nuestras defensas pueden manifestarse
en una confianza excesiva en nuestras ideas, nuestras fuerzas – pero así se
deriva hacia el pelagianismo –, o en una actitud de ambición y vanidad. Estos
mecanismos de defensa nos impiden comprender verdaderamente a los demás y estar
abiertos a un diálogo sincero con ellos. Pero la Iglesia que surge en
Pentecostés recibe en custodia el fuego del Espíritu Santo, que no llena tanto
la mente de ideas, sino que hace arder el corazón; es investida por el viento
del Espíritu que no transmite un poder, sino que dispone para un servicio de
amor, un lenguaje que todos pueden entender.


En nuestro camino de fe y de vida
fraterna, cuanto más nos dejemos guiar con humildad por el Espíritu del Señor,
tanto mejor superaremos las incomprensiones, las divisiones y las
controversias, y seremos signo creíble de unidad y de paz. Signo creíble de que
Nuestro Señor ha resucitado, está vivo.


Con esta gozosa certeza, los abrazo a
todos ustedes, queridos hermanos y hermanas: al Patriarca Siro-Católico, al
Presidente de la Conferencia Episcopal, el Vicario Apostólico, Mons. Pelâtre, a
los demás obispos y Exarcas, a los presbíteros y diáconos, a las personas
consagradas y fieles laicos pertenecientes a las diferentes comunidades y a los
diversos ritos de la Iglesia Católica. Deseo saludar con afecto fraterno al
Patriarca de Constantinopla, Su Santidad Bartolomé I, al Metropolita
Siro-Ortodoxo, al Vicario Patriarcal Armenio Apostólico y a los representantes
de las comunidades protestantes, que han querido rezar con nosotros durante
esta celebración. Les expreso mi reconocimiento por este gesto fraterno. Envío
un saludo afectuoso al Patriarca Armenio Apostólico, Mesrob II, asegurándole
mis oraciones.


Hermanos y hermanas, dirijámonos a la
Virgen María, la Santa Madre de Dios. Junto a ella, que oraba en el cenáculo
con los Apóstoles en espera de Pentecostés, roguemos al Señor para que envíe su
Santo Espíritu a nuestros corazones y nos haga testigos de su Evangelio en todo
el mundo. Amén.
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Domingo.


Viaje apostólico
del Santo Padre Francisco a Turquía (28-30 de
noviembre de 2014)


Iglesia
patriarcal de San Jorge, Estambul.


 


Santidad, querido
hermano Bartolomé.


Como arzobispo de Buenos Aires, he
participado muchas veces en la Divina Liturgia de las comunidades ortodoxas de
aquella ciudad; pero encontrarme hoy en esta Iglesia Patriarcal de San Jorge
para la celebración del santo Apóstol Andrés, el primero de los llamados,
Patrón del Patriarcado Ecuménico y hermano de san Pedro, es realmente una
gracia singular que el Señor me concede.


Encontrarnos, mirar el rostro el uno
del otro, intercambiar el abrazo de paz, orar unos por otros, son dimensiones
esenciales de ese camino hacia el restablecimiento de la plena comunión a la
que tendemos. Todo esto precede y acompaña constantemente esa otra dimensión
esencial de dicho camino, que es el diálogo teológico. Un verdadero diálogo es
siempre un encuentro entre personas con un nombre, un rostro, una historia, y
no sólo un intercambio de ideas.


Esto vale sobre todo para los
cristianos, porque para nosotros la verdad es la persona de Jesucristo. El
ejemplo de san Andrés que, junto con otro discípulo, aceptó la invitación del
Divino Maestro: «Venid y veréis», y «se quedaron con él aquel día» (Jn 1,
39), nos muestra claramente que la vida cristiana es una experiencia personal,
un encuentro transformador con Aquel que nos ama y que nos quiere salvar.
También el anuncio cristiano se propaga gracias a personas que, enamoradas de
Cristo, no pueden dejar de transmitir la alegría de ser amadas y salvadas. Una
vez más, el ejemplo del Apóstol Andrés es esclarecedor. Él, después de seguir a
Jesús hasta donde habitaba y haberse quedado con él, «encontró primero a su
hermano Simón y le dijo: “Hemos encontrado al Mesías” (que significa Cristo). Y
lo llevó a Jesús» (Jn 1,40-42). Por tanto, está claro que tampoco el
diálogo entre cristianos puede sustraerse a esta lógica del encuentro personal.


Así pues, no es casualidad que el
camino de la reconciliación y de paz entre católicos y ortodoxos haya sido de
alguna manera inaugurado por un encuentro, por un abrazo entre nuestros
venerados predecesores, el Patriarca Ecuménico Atenágoras y el Papa Pablo VI,
hace cincuenta años en Jerusalén, un acontecimiento que Vuestra Santidad y yo
hemos querido conmemorar encontrándonos de nuevo en la ciudad donde el Señor
Jesucristo murió y resucitó.


Por una feliz coincidencia, esta
visita tiene lugar unos días después de la celebración del quincuagésimo
aniversario de la promulgación del Decreto del Concilio Vaticano II sobre la
búsqueda de la unidad de todos los cristianos, Unitatis redintegratio.
Es un documento fundamental con el que se ha abierto un nuevo camino para el
encuentro entre los católicos y los hermanos de otras Iglesias y Comunidades
eclesiales.


Con aquel Decreto, la Iglesia Católica
reconoce en particular que las Iglesias ortodoxas «tienen verdaderos
sacramentos, y sobre todo, en virtud de la sucesión apostólica, el sacerdocio y
la Eucaristía, con los que se unen aún con nosotros con vínculo estrechísimo»
(n. 15). En consecuencia, se afirma que, para preservar fielmente la plenitud
de la tradición cristiana, y para llevar a término la reconciliación de los
cristianos de Oriente y de Occidente, es de suma importancia conservar y
sostener el riquísimo patrimonio de las Iglesias de Oriente, no sólo por lo que
se refiere a las tradiciones litúrgicas y espirituales, sino también a las
disciplinas canónicas, sancionadas por los Santos Padres y los concilios, que
regulan la vida de estas Iglesias (cf., nn. 15-16).


Considero importante reiterar el
respeto de este principio como condición esencial y recíproca para el
restablecimiento de la plena comunión, que no significa ni sumisión del uno al
otro, ni absorción, sino más bien la aceptación de todos los dones que Dios ha
dado a cada uno, para manifestar a todo el mundo el gran misterio de la
salvación llevada a cabo por Cristo, el Señor, por medio del Espíritu Santo.
Quiero asegurar a cada uno de vosotros que, para alcanzar el anhelado objetivo
de la plena unidad, la Iglesia Católica no pretende imponer ninguna exigencia,
salvo la profesión de fe común, y que estamos dispuestos a buscar juntos, a la
luz de la enseñanza de la Escritura y la experiencia del primer milenio, las
modalidades con las que se garantice la necesaria unidad de la Iglesia en las
actuales circunstancias: lo único que la Iglesia Católica desea, y que yo busco
como Obispo de Roma, «la Iglesia que preside en la caridad», es la comunión con
las Iglesias ortodoxas. Dicha comunión será siempre fruto del amor «que ha sido
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que se nos ha dado» (Rm
5,5), amor fraterno que muestra el lazo trascendente y espiritual que nos une
como discípulos del Señor.


En el mundo de hoy se alzan con ímpetu
voces que no podemos dejar de oír, y que piden a nuestras Iglesias vivir
plenamente el ser discípulos del Señor Jesucristo.


La primera de estas voces es la de los
pobres. En el mundo hay demasiadas mujeres y demasiados hombres que sufren por
grave malnutrición, por el creciente desempleo, por el alto porcentaje de
jóvenes sin trabajo y por el aumento de la exclusión social, que puede conducir
a comportamientos delictivos e incluso al reclutamiento de terroristas. No
podemos permanecer indiferentes ante las voces de estos hermanos y hermanas.
Ellos no sólo nos piden que les demos ayuda material, necesaria en muchas
circunstancias, sino, sobre todo, que les apoyemos para defender su propia
dignidad de seres humanos, para que puedan encontrar las energías espirituales
para recuperarse y volver a ser protagonistas de su historia. Nos piden también
que luchemos, a la luz del Evangelio, contra las causas estructurales de la pobreza:
la desigualdad, la falta de un trabajo digno, de tierra y de casa, la negación
de los derechos sociales y laborales. Como cristianos, estamos llamados a
vencer juntos a la globalización de la indiferencia, que hoy parece tener la
supremacía, y a construir una nueva civilización del amor y de la solidaridad.


Una segunda voz que clama con
vehemencia es la de las víctimas de los conflictos en muchas partes del mundo.
Esta voz la oímos resonar muy bien desde aquí, porque algunos países vecinos
están sufriendo una guerra atroz e inhumana. Pienso con profundo dolor en las
tantas víctimas del inhumano e insensato atentado que en estos días han sufrido
los fieles musulmanes que rezaban en la mezquita de Kano, en Nigeria. Turbar la
paz de un pueblo, cometer o consentir cualquier tipo de violencia,
especialmente sobre los más débiles e indefensos, es un grave pecado contra
Dios, porque significa no respetar la imagen de Dios que hay en el hombre. La
voz de las víctimas de los conflictos nos impulsa a avanzar diligentemente por
el camino de reconciliación y comunión entre católicos y ortodoxos. Por lo
demás, ¿cómo podemos anunciar de modo creíble el Evangelio de paz que viene de
Cristo, si entre nosotros continúa habiendo rivalidades y contiendas? (Pablo
VI, Exhort. Ap., Evangelii nuntiandi, 77).


Una tercera voz que nos interpela es
la de los jóvenes. Hoy, por desgracia, hay muchos jóvenes que viven sin
esperanza, vencidos por la desconfianza y la resignación. Muchos jóvenes,
además, influenciados por la cultura dominante, buscan la felicidad sólo en
poseer bienes materiales y en la satisfacción de las emociones del momento. Las
nuevas generaciones nunca podrán alcanzar la verdadera sabiduría y mantener
viva la esperanza, si nosotros no somos capaces de valorar y transmitir el
auténtico humanismo, que brota del Evangelio y la experiencia milenaria de la
Iglesia. Son precisamente los jóvenes – pienso por ejemplo en la multitud de
jóvenes ortodoxos, católicos y protestantes que se reúnen en los encuentros
internacionales organizados por la Comunidad de Taizé – son ellos los que hoy
nos instan a avanzar hacia la plena comunión. Y esto, no porque ignoren el
significado de las diferencias que aún nos separan, sino porque saben ver más
allá, son capaces de percibir lo esencial que ya nos une.


Querido hermano, muy querido hermano,
estamos ya en camino, en camino hacia la plena comunión y podemos vivir ya
signos elocuentes de una unidad real, aunque todavía parcial. Esto nos
reconforta y nos impulsa a proseguir por esta senda. Estamos seguros de que a
lo largo de este camino contaremos con el apoyo de la intercesión del Apóstol
Andrés y de su hermano Pedro, considerados por la tradición como fundadores de
las Iglesias de Constantinopla y de Roma. Pidamos a Dios el gran don de la
plena unidad y la capacidad de acogerlo en nuestras vidas. Y nunca olvidemos de
rezar unos por otros.
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1 de septiembre de 2014. Discurso a los deportistas y a los organizadores del partido de fútbol
por la paz.


3 de septiembre de 2014.
Mensaje del Santo Padre Francisco para la jornada mundial del emigrante y del
refugiado 2015.


3 de septiembre de 2014. Audiencia general. Nuestra madre Iglesia.


7 de septiembre de 2014. ÁNGELUS.


10 de septiembre de 2014. Audiencia general. La Iglesia nos enseña las obras de
misericordia.


14 de septiembre de 2014. Homilía en la Santa Misa con el rito del matrimonio. Fiesta de la
exaltación de la Santa Cruz.


14 de septiembre de 2014. ÁNGELUS.


17 de septiembre de 2014. Audiencia general. La
Iglesia es «católica» y «apostólica».


21 de septiembre de 2014. Discurso en el
encuentro con las autoridades. (Albania)


21 de septiembre de 2014. Discurso en el
encuentro con los líderes de otras religiones y otras denominaciones
cristianas. (Albania)


21 de septiembre de 2014. Homilía en el viaje
apostólico de Su Santidad Francisco a Tirana (Albania).


21 de septiembre de 2014.
ÁNGELUS. (Albania)


21 de septiembre de 2014. Discurso en la
celebración de las vísperas con sacerdotes, religiosas, religiosos,
seminaristas y movimientos laicales. (Albania)


21 de septiembre de 2014. Discurso en el
encuentro con los niños del centro Betania y con una representación de
asistidos de otros centros caritativos de Albania. (Albania)


21 de septiembre de 2014. Rueda de prensa del
Santo Padre Francisco durante el vuelo de regreso a Roma.


24 de septiembre de 2014. Audiencia general.
Sobre el viaje apostólico a Albania.


27 de Septiembre de 2014. Carta a Mons. Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, con motivo
de la beatificación de Álvaro del Portillo.


27 de septiembre de 2014. Discurso en la
celebración de las vísperas y te deum en el
bicentenario de la restauración de la Compañía de Jesús.


27 de septiembre de 2014. Discurso a los
participantes en la plenaria del Comité Pontificio para los Congresos
Eucarísticos Internacionales.


28 de septiembre de 2014. Homilía en la Santa Misa con los ancianos.


28 de septiembre de 2014. ÁNGELUS.


28 de septiembre de 2014. Discurso en el
encuentro del Papa con los ancianos.
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Aula Pablo VI.


Lunes.


Queridos amigos,
¡buenas tardes!


Estoy contento de reunirme con
vosotros con ocasión del partido interreligioso por la paz, que jugaréis
esta noche en el Estadio olímpico de Roma. Os doy las gracias porque os habéis
sumado con prontitud a mi deseo de ver campeones y entrenadores de diversos
países y de diversas religiones jugando en un encuentro deportivo, para
testimoniar sentimientos de fraternidad y amistad. Mi reconocimiento se dirige
en especial a las personas y a las realidades que han dado su aportación para la
realización de este evento. Pienso especialmente en la «Scholas
occurrentes», que tiene su sede en la Academia
pontificia de ciencias, y en la «Fundación Pupi Onlus».


El partido de esta noche será
ciertamente una ocasión para recaudar fondos de ayuda para los proyectos de
solidaridad, pero sobre todo para reflexionar sobre los valores universales que
el fútbol y el deporte en general pueden favorecer: la lealtad, el compartir,
la acogida, el diálogo, la confianza en el otro. Se trata de valores que invitan
a cada persona a prescindir de la raza, la cultura y el credo religioso. Es
más, el evento deportivo de esta noche es un gesto altamente simbólico para
hacer comprender que es posible construir la cultura del encuentro y un mundo
de paz, donde creyentes de religiones distintas, conservando su identidad
—porque cuando he dicho «a prescindir» esto no quiere decir «dejar a un lado»,
no— creyentes de distintas religiones, conservando su propia identidad, pueden
convivir en armonía y en el respeto mutuo.


Todos sabemos que el deporte, en
especial el fútbol, es un fenómeno humano y social que tiene mucha importancia
e incidencia en las costumbres y en la mentalidad contemporánea. La gente,
especialmente los jóvenes, os mira con admiración por vuestras capacidades
atléticas: es importante dar un buen ejemplo tanto en el campo como fuera del
campo. En las competiciones deportivas estáis llamados a mostrar que el deporte
es alegría de vivir, juego, fiesta, y como tal debe ser valorizado mediante la
recuperación de su gratuidad, de su capacidad de estrechar vínculos de amistad
y la apertura de unos hacia otros. También con vuestras actitudes cotidianas,
llenas de fe y de espiritualidad, de humanidad y de altruismo, podéis dar un
testimonio en favor de los ideales de pacífica convivencia civil y social, para
la edificación de una civilización fundada en el amor, en la solidaridad y en
la paz. Esta es la cultura del encuentro: trabajar así.


Que el encuentro futbolístico de esta
noche reavive en quienes participarán la consciencia de la necesidad de
comprometerse para que el deporte contribuya en dar una aportación válida y
fecunda a la pacífica coexistencia de todos los pueblos, excluyendo toda
discriminación de raza, lengua y religión. Vosotros sabéis que discriminar puede
ser sinónimo de despreciar. La discriminación es un desprecio, y vosotros con
este partido de hoy, diréis «no» a toda discriminación. Las religiones, en
especial, están llamadas a convertirse en canales de paz y nunca de odio,
porque en nombre de Dios hay que llevar siempre y solamente el amor. Religión y
deporte, entendidos de este modo auténtico, pueden colaborar y ofrecer a toda
la sociedad las señales elocuentes de esos tiempos nuevos en el que los pueblos
«ya no alzarán la espada los unos contra los otros» (cf. Is
2, 4).


En esta ocasión tan especial y
significativa, como es el partido de fútbol de esta noche, deseo entregar a
todos vosotros este mensaje: ¡ensanchad vuestro corazón de hermanos a hermanos!
Este es uno de los secretos de la vida: ensanchar el corazón de hermanos a
hermanos, y es también la dimensión más profunda y auténtica del deporte.
Gracias.
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«Una Iglesia sin fronteras,
madre de todos»


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Jesús es «el evangelizador por
excelencia y el Evangelio en persona» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 209). Su solicitud especial por los más vulnerables y
excluidos nos invita a todos a cuidar a las personas más frágiles y a reconocer
su rostro sufriente, sobre todo en las víctimas de las nuevas formas de pobreza
y esclavitud. El Señor dice: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me
disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt
25,35-36). Misión de la Iglesia, peregrina en la tierra y madre de todos, es
por tanto amar a Jesucristo, adorarlo y amarlo, especialmente en los más pobres
y desamparados; entre éstos, están ciertamente los emigrantes y los refugiados,
que intentan dejar atrás difíciles condiciones de vida y todo tipo de peligros.
Por eso, el lema de la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado de este
año es: Una Iglesia sin fronteras, madre de todos.


En efecto, la Iglesia abre sus brazos
para acoger a todos los pueblos, sin discriminaciones y sin límites, y para
anunciar a todos que «Dios es amor» (1 Jn
4,8.16). Después de su muerte y resurrección, Jesús confió a sus discípulos la
misión de ser sus testigos y de proclamar el Evangelio de la alegría y de la
misericordia. Ellos, el día de Pentecostés, salieron del Cenáculo con valentía
y entusiasmo; la fuerza del Espíritu Santo venció sus dudas y vacilaciones, e
hizo que cada uno escuchase su anuncio en su propia lengua; así desde el
comienzo, la Iglesia es madre con el corazón abierto al mundo entero, sin
fronteras. Este mandato abarca una historia de dos milenios, pero ya desde los
primeros siglos el anuncio misionero hizo visible la maternidad universal de la
Iglesia, explicitada después en los escritos de los Padres y retomada por el
Concilio Ecuménico Vaticano II. Los Padres conciliares hablaron de Ecclesia
mater para explicar su naturaleza. Efectivamente, la Iglesia engendra hijos
e hijas y los incorpora y «los abraza con amor y solicitud como suyos» (Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 14).


La Iglesia sin fronteras, madre de
todos, extiende por el mundo la cultura de la acogida y de la solidaridad,
según la cual nadie puede ser considerado inútil, fuera de lugar o descartable.
Si vive realmente su maternidad, la comunidad cristiana alimenta, orienta e
indica el camino, acompaña con paciencia, se hace cercana con la oración y con
las obras de misericordia.


Todo esto adquiere hoy un significado
especial. De hecho, en una época de tan vastas migraciones, un gran número de
personas deja sus lugares de origen y emprende el arriesgado viaje de la
esperanza, con el equipaje lleno de deseos y de temores, a la búsqueda de
condiciones de vida más humanas. No es extraño, sin embargo, que estos
movimientos migratorios susciten desconfianza y rechazo, también en las
comunidades eclesiales, antes incluso de conocer las circunstancias de
persecución o de miseria de las personas afectadas. Esos recelos y prejuicios
se oponen al mandamiento bíblico de acoger con respeto y solidaridad al
extranjero necesitado.


Por una parte, oímos en el sagrario de
la conciencia la llamada a tocar la miseria humana y a poner en práctica el
mandamiento del amor que Jesús nos dejó cuando se identificó con el extranjero,
con quien sufre, con cuantos son víctimas inocentes de la violencia y la
explotación. Por otra parte, sin embargo, a causa de la debilidad de nuestra
naturaleza, “sentimos la tentación de ser cristianos manteniendo una prudente
distancia de las llagas del Señor” (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 270).


La fuerza de la fe, de la esperanza y
de la caridad permite reducir las distancias que nos separan de los dramas
humanos. Jesucristo espera siempre que lo reconozcamos en los emigrantes y en
los desplazados, en los refugiados y en los exiliados, y asimismo nos llama a
compartir nuestros recursos, y en ocasiones a renunciar a nuestro bienestar. Lo
recordaba el Papa Pablo VI, diciendo que «los más favorecidos deben renunciar a
algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bienes al servicio
de los demás» (Carta ap. Octogesima adveniens, 14 mayo 1971, 23).


Por lo demás, el carácter
multicultural de las sociedades actuales invita a la Iglesia a asumir nuevos
compromisos de solidaridad, de comunión y de evangelización. Los movimientos
migratorios, de hecho, requieren profundizar y reforzar los valores necesarios
para garantizar una convivencia armónica entre las personas y las culturas.
Para ello no basta la simple tolerancia, que hace posible el respeto de la
diversidad y da paso a diversas formas de solidaridad entre las personas de
procedencias y culturas diferentes. Aquí se sitúa la vocación de la Iglesia a
superar las fronteras y a favorecer «el paso de una actitud defensiva y
recelosa, de desinterés o de marginación a una actitud que ponga como
fundamento la “cultura del encuentro”, la única capaz de construir un mundo más
justo y fraterno» (Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado
2014).


Sin embargo, los movimientos
migratorios han asumido tales dimensiones que sólo una colaboración sistemática
y efectiva que implique a los Estados y a las Organizaciones internacionales
puede regularlos eficazmente y hacerles frente. En efecto, las migraciones
interpelan a todos, no sólo por las dimensiones del fenómeno, sino también «por
los problemas sociales, económicos, políticos, culturales y religiosos que suscita,
y por los dramáticos desafíos que plantea a las comunidades nacionales y
a la comunidad internacional» (Benedicto XVI, Carta enc.
Caritas in veritate, 29 junio 2009, 62). 


En la agenda internacional tienen
lugar frecuentes debates sobre las posibilidades, los métodos y las normativas
para afrontar el fenómeno de las migraciones. Hay organismos e instituciones,
en el ámbito internacional, nacional y local, que ponen su trabajo y sus
energías al servicio de cuantos emigran en busca de una vida mejor. A pesar de
sus generosos y laudables esfuerzos, es necesaria una acción más eficaz e
incisiva, que se sirva de una red universal de colaboración, fundada en la
protección de la dignidad y centralidad de la persona humana. De este modo,
será más efectiva la lucha contra el tráfico vergonzoso y delictivo de seres
humanos, contra la vulneración de los derechos fundamentales, contra cualquier
forma de violencia, vejación y esclavitud. Trabajar juntos requiere
reciprocidad y sinergia, disponibilidad y confianza, sabiendo que «ningún país
puede afrontar por sí solo las dificultades unidas a este fenómeno que, siendo
tan amplio, afecta en este momento a todos los continentes en el doble
movimiento de inmigración y emigración» (Mensaje para la Jornada Mundial
del Emigrante y del Refugiado 2014).


A la globalización del fenómeno
migratorio hay que responder con la globalización de la caridad y de la
cooperación, para que se humanicen las condiciones de los emigrantes. Al mismo
tiempo, es necesario intensificar los esfuerzos para crear las condiciones
adecuadas para garantizar una progresiva disminución de las razones que llevan
a pueblos enteros a dejar su patria a causa de guerras y carestías, que a
menudo se concatenan unas a otras.


A la solidaridad con los emigrantes y
los refugiados es preciso añadir la voluntad y la creatividad necesarias para
desarrollar mundialmente un orden económico-financiero más justo y equitativo,
junto con un mayor compromiso por la paz, condición indispensable para un
auténtico progreso.


Queridos emigrantes y refugiados,
ocupáis un lugar especial en el corazón de la Iglesia, y la ayudáis a tener un
corazón más grande para manifestar su maternidad con la entera familia humana.
No perdáis la confianza ni la esperanza. Miremos a la Sagrada Familia exiliada
en Egipto: así como en el corazón materno de la Virgen María y en el corazón
solícito de san José se mantuvo la confianza en Dios que nunca nos abandona,
que no os falte esta misma confianza en el Señor. Os encomiendo a su protección
y os imparto de corazón la Bendición Apostólica.


Vaticano, 3 de
septiembre de 2014


FRANCISCO
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Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En las catequesis anteriores hemos
tenido ocasión de destacar varias veces que no se llega a ser cristianos por
uno mismo, es decir, con las propias fuerzas, de modo autónomo, ni tampoco se
llega a ser cristianos en un laboratorio, sino que somos engendrados y
alimentados en la fe en el seno de ese gran cuerpo que es la Iglesia. En este
sentido la Iglesia es verdaderamente madre, nuestra madre Iglesia —es hermoso
decirlo así: nuestra madre Iglesia— una madre que nos da vida en Cristo y nos
hace vivir con todos los demás hermanos en la comunión del Espíritu Santo.


La Iglesia, en su maternidad, tiene
como modelo a la Virgen María, el modelo más hermoso y más elevado que pueda
existir. Es lo que ya habían destacado las primeras comunidades cristianas y el
Concilio Vaticano II expresó de modo admirable (cf. const.
Lumen gentium, 63-64). La maternidad de María es ciertamente
única, extraordinaria, y se realizó en la plenitud de los tiempos, cuando la
Virgen dio a luz al Hijo de Dios, concebido por obra del Espíritu Santo. Así,
pues, la maternidad de la Iglesia se sitúa precisamente en continuidad con la
de María, como prolongación en la historia. La Iglesia, en la fecundidad del
Espíritu, sigue engendrando nuevos hijos en Cristo, siempre en la escucha de la
Palabra de Dios y en la docilidad a su designio de amor. La Iglesia es madre.
El nacimiento de Jesús en el seno de María, en efecto, es preludio del
nacimiento de cada cristiano en el seno de la Iglesia, desde el momento que
Cristo es el primogénito de una multitud de hermanos (cf. Rm
8, 29) y nuestro primer hermano Jesús nació de María, es el modelo, y todos
nosotros hemos nacido en la Iglesia. Comprendemos, entonces, cómo la relación
que une a María y a la Iglesia es tan profunda: mirando a María descubrimos el
rostro más hermoso y más tierno de la Iglesia; y mirando a la Iglesia
reconocemos los rasgos sublimes de María. Nosotros cristianos, no somos
huérfanos, tenemos una mamá, tenemos una madre, y esto es algo grande. No somos
huérfanos. La Iglesia es madre, María es madre.


La Iglesia es nuestra madre porque nos
ha dado a luz en el Bautismo. Cada vez que bautizamos a un niño, se convierte
en hijo de la Iglesia, entra en la Iglesia. Y desde ese día, como mamá atenta,
nos hace crecer en la fe y nos indica, con la fuerza de la Palabra de Dios, el
camino de salvación, defendiéndonos del mal. 


La Iglesia ha recibido de Jesús el
tesoro precioso del Evangelio no para tenerlo para sí, sino para entregarlo
generosamente a los demás, como hace una mamá. En este servicio de
evangelización se manifiesta de modo peculiar la maternidad de la Iglesia,
comprometida, como una madre, a ofrecer a sus hijos el sustento espiritual que
alimenta y hace fructificar la vida cristiana. Todos, por lo tanto, estamos
llamados a acoger con mente y corazón abiertos la Palabra de Dios que la
Iglesia dispensa cada día, porque esta Palabra tiene la capacidad de cambiarnos
desde dentro. Sólo la Palabra de Dios tiene esta capacidad de cambiarnos desde
dentro, desde nuestras raíces más profundas. La Palabra de Dios tiene este
poder. ¿Y quién nos da la Palabra de Dios? La madre Iglesia. Ella nos amamanta
desde niños con esta Palabra, nos educa durante toda la vida con esta Palabra,
y esto es algo grande. Es precisamente la madre Iglesia que con la Palabra de
Dios nos cambia desde dentro. La Palabra de Dios que nos da la madre Iglesia
nos transforma, hace nuestra humanidad no palpitante según la mundanidad de la
carne, sino según el Espíritu.


En su solicitud maternal, la Iglesia
se esfuerza por mostrar a los creyentes el camino a recorrer para vivir una
vida fecunda de alegría y de paz. Iluminados por la luz del Evangelio y
sostenidos por la gracia de los Sacramentos, especialmente la Eucaristía,
podemos orientar nuestras opciones al bien y atravesar con valentía y esperanza
los momentos de oscuridad y los senderos más tortuosos. El camino de salvación,
a través del cual la Iglesia nos guía y nos acompaña con la fuerza del
Evangelio y el apoyo de los Sacramentos, nos da la capacidad de defendernos del
mal. La Iglesia tiene la valentía de una madre que sabe que tiene que defender
a sus propios hijos de los peligros que derivan de la presencia de Satanás en
el mundo, para llevarlos al encuentro con Jesús. Una madre defiende siempre a
los hijos. Esta defensa consiste también en exhortar a la vigilancia: vigilar
contra el engaño y la seducción del maligno. Porque si bien Dios venció a
Satanás, este vuelve siempre con sus tentaciones; nosotros lo sabemos, todos
somos tentados, hemos sido tentados y somos tentados. Satanás viene «como león
rugiente» (1 P 5, 8), dice el apóstol Pedro, y nosotros no podemos ser
ingenuos, sino que hay que vigilar y resistir firmes en la fe. Resistir con los
consejos de la madre Iglesia, resistir con la ayuda de la madre Iglesia, que
como una mamá buena siempre acompaña a sus hijos en los momentos difíciles.


Queridos amigos, esta es la Iglesia,
esta es la Iglesia que todos amamos, esta es la Iglesia que yo amo: una madre a
la que le interesa el bien de sus hijos y que es capaz de dar la vida por
ellos. No tenemos que olvidar, sin embargo, que la Iglesia no son sólo los
sacerdotes, o nosotros obispos, no, somos todos. La Iglesia somos todos. ¿De
acuerdo? Y también nosotros somos hijos, pero también madres de otros
cristianos. Todos los bautizados, hombres y mujeres, juntos somos la Iglesia.
¡Cuántas veces en nuestra vida no damos testimonio de esta maternidad de la
Iglesia, de esta valentía maternal de la Iglesia! ¡Cuántas veces somos
cobardes! Encomendémonos a María, para que Ella como madre de nuestro hermano
primogénito, Jesús, nos enseñe a tener su mismo espíritu maternal respecto a
nuestros hermanos, con la capacidad sincera de acoger, de perdonar, de dar
fuerza y de infundir confianza y esperanza. Es esto lo que hace una mamá.


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, México,
Cuba, Costa Rica, Argentina, Guatemala, Colombia y otros países
latinoamericanos. Invito a todos a invocar la intercesión maternal de María y
aprender de ella esa ternura que nos permite ser testigos de la maternidad de
la Iglesia. Muchas gracias.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de este domingo, tomado
del capítulo 18 de Mateo, presenta el tema de la corrección fraterna en la
comunidad de los creyentes: es decir, cómo debo corregir a otro cristiano
cuando hace algo que no está bien. Jesús nos enseña que si mi hermano cristiano
comete una falta en contra de mí, me ofende, yo debo tener caridad hacia él y,
ante todo, hablarle personalmente, explicándole que lo que dijo o hizo no es
bueno. ¿Y si el hermano no me escucha? Jesús sugiere una intervención
progresiva: primero, vuelve a hablarle con otras dos o tres personas, para que
sea mayormente consciente del error que cometió; si, con todo, no acoge la
exhortación, hay que decirlo a la comunidad; y si no escucha ni siquiera a la
comunidad, hay que hacerle notar la fractura y la separación que él mismo ha
provocado, menoscabando la comunión con los hermanos en la fe.


Las etapas de este itinerario indican
el esfuerzo que el Señor pide a su comunidad para acompañar a quien se
equivoca, con el fin de que no se pierda. Es necesario, ante todo, evitar el
clamor de la crónica y las habladurías de la comunidad —esto es lo primero,
evitar esto—. «Repréndelo estando los dos a solas» (Mt 18, 15). La actitud es
de delicadeza, prudencia, humildad y atención respecto a quien ha cometido una
falta, evitando que las palabras puedan herir y matar al hermano. Porque,
vosotros lo sabéis, también las palabras matan. Cuando hablo mal, cuando hago
una crítica injusta, cuando «le saco el cuero» a un hermano con mi lengua, esto
es matar la fama del otro. También las palabras matan. Pongamos atención en
esto. Al mismo tiempo, esta discreción de hablarle estando solo tiene el fin de
no mortificar inútilmente al pecador. Se habla entre dos, nadie se da cuenta de
ello y todo se acaba. A la luz de esta exigencia es como se comprende también
la serie sucesiva de intervenciones, que prevé la participación de algunos
testigos y luego nada menos que de la comunidad. El objetivo es ayudar a la
persona a darse cuenta de lo que ha hecho, y que con su culpa ofendió no sólo a
uno, sino a todos. Pero también de ayudarnos a nosotros a liberarnos de la ira
o del resentimiento, que sólo hacen daño: esa amargura del corazón que lleva a
la ira y al resentimiento y que nos conducen a insultar y agredir. Es muy feo
ver salir de la boca de un cristiano un insulto o una agresión. Es feo.
¿Entendido? ¡Nada de insultos! Insultar no es cristiano. ¿Entendido? Insultar
no es cristiano.


En realidad, ante Dios todos somos
pecadores y necesitados de perdón. Todos. Jesús, en efecto, nos dijo que no
juzguemos. La corrección fraterna es un aspecto del amor y de la comunión que
deben reinar en la comunidad cristiana, es un servicio mutuo que podemos y
debemos prestarnos los unos a los otros. Corregir al hermano es un servicio, y
es posible y eficaz sólo si cada uno se reconoce pecador y necesitado del
perdón del Señor. La conciencia misma que me hace reconocer el error del otro,
antes aún me recuerda que yo mismo me equivoqué y me equivoco muchas veces. 


Por ello, al inicio de cada misa,
somos invitados a reconocer ante el Señor que somos pecadores, expresando con
las palabras y con los gestos el sincero arrepentimiento del corazón. Y
decimos: «Ten piedad de mí, Señor. Soy pecador. Confieso, Dios omnipotente, mis
pecados». Y no decimos: «Señor, ten piedad de este que está a mi lado, o de
esta, que son pecadores». ¡No! «¡Ten piedad de mí!».
Todos somos pecadores y necesitados del perdón del Señor. Es el Espíritu Santo
quien habla a nuestro espíritu y nos hace reconocer nuestras culpas a la luz de
la palabra de Jesús. Es Jesús mismo que nos invita a todos a su mesa, santos y
pecadores, recogiéndonos de las encrucijadas de los caminos, de las diversas situaciones
de la vida (cf. Mt 22, 9-10). Y entre las condiciones que unen a los
participantes en la celebración eucarística, dos son fundamentales, dos
condiciones para ir bien a misa: todos somos pecadores y a todos
Dios da su misericordia. Son dos condiciones que abren de par en par la puerta
para entrar bien en la misa. Debemos recordar siempre esto antes de ir al
hermano para la corrección fraterna.


Pidamos esto por intercesión de la
bienaventurada Virgen María, que mañana celebraremos en la conmemoración
litúrgica de su Natividad.


 


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


En estos últimos días se han dado
pasos significativos en la búsqueda de una tregua en las regiones afectadas por
el conflicto en Ucrania oriental, incluso habiendo escuchado hoy noticias poco
consoladoras. Con todo, deseo que las mismas puedan llevar alivio a la
población y contribuir a los esfuerzos para una paz duradera. Oremos a fin de
que, en la lógica del encuentro, el diálogo iniciado pueda continuar y dar el
fruto esperado. María, Reina de la paz, ruega por nosotros.


Uno mi voz, además, a la de los
obispos de Lesotho, que dirigieron un llamamiento en
favor de la paz en ese país. Condeno todo acto de violencia y oro al Señor para
que en el Reino de Lesotho se restablezca la paz en
la justicia y en la fraternidad.


Este domingo un equipo de casi 30
voluntario de la Cruz Roja italiana parte hacia Irak, a la zona de Dohuk, cerca de Erbil, donde se
concentraron decenas de miles de desplazados iraquíes. Al expresar un sentido aprecio
por esta obra generosa y concreta, imparto la bendición a todos ellos y a todas
las personas que buscan concretamente ayudar a nuestros hermanos perseguidos y
oprimidos. Que el Señor os bendiga. 


Dirijo un cordial saludo al cardenal
arzobispo de Lima y a sus diocesanos, que hoy inauguran el XX Sínodo de la
arquidiócesis de Lima. Que el Señor os acompañe en este camino de fe, de
comunidad y de crecimiento. 


Y recordad que mañana —como he dicho—
es la conmemoración litúrgica de la Natividad de la Virgen. Sería su
cumpleaños. ¿Y qué se hace cuando mamá festeja el cumpleaños? Se la felicita,
se la festeja... Mañana, recordadlo, desde la mañana temprano, desde vuestro
corazón y desde vuestra boca, saludad a la Virgen y decidle: «¡Muchas
felicidades!». Y rezad un Avemaría que nazca del corazón de hijo y de hija.
¡Recordadlo bien!


A todos vosotros os pido, por favor,
que recéis por mí. Os deseo un feliz domingo y un buen almuerzo.
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Plaza de San
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En nuestro itinerario de catequesis
sobre la Iglesia, nos estamos centrando en considerar que la Iglesia es
madre. En el último encuentro hemos puesto de relieve cómo la Iglesia nos
hace crecer y, con la luz y la fuerza de la Palabra de Dios, nos indica el
camino de la salvación, y nos defiende del mal. Hoy quisiera destacar un
aspecto especial de esta acción educativa de nuestra madre Iglesia, es decir
cómo ella nos enseña las obras de misericordia.


Un buen educador apunta a lo esencial.
No se pierde en los detalles, sino que quiere transmitir lo que verdaderamente
cuenta para que el hijo o el discípulo encuentre el
sentido y la alegría de vivir. Es la verdad. Y lo esencial, según el Evangelio,
es la misericordia. Lo esencial del Evangelio es la misericordia. Dios
envió a su Hijo, Dios se hizo hombre para salvarnos, es decir para darnos su
misericordia. Lo dice claramente Jesús al resumir su enseñanza para los
discípulos: «Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36). ¿Puede existir un cristiano que no sea
misericordioso? No. El cristiano necesariamente debe ser misericordioso, porque
este es el centro del Evangelio. Y fiel a esta enseñanza, la Iglesia no puede
más que repetir lo mismo a sus hijos: «Sed misericordiosos», como lo es el
Padre, y como lo fue Jesús. Misericordia.


Y entonces la Iglesia se comporta como
Jesús. No da lecciones teóricas sobre el amor, sobre la misericordia. No
difunde en el mundo una filosofía, un camino de sabiduría... Cierto, el
cristianismo es también todo esto, pero como consecuencia, por reflejo. La
madre Iglesia, como Jesús, enseña con el ejemplo, y las palabras sirven para
iluminar el significado de sus gestos.


La madre Iglesia nos enseña a dar de
comer y de beber a quien tiene hambre y sed, a vestir a quien está desnudo. ¿Y
cómo lo hace? Lo hace con el ejemplo de muchos santos y santas que hicieron
esto de modo ejemplar; pero lo hace con el ejemplo de muchísimos padres y
madres, que enseñan a sus hijos que lo que nos sobra a nosotros es para quien
le falta lo necesario. Es importante saber esto. En las familias cristianas más
sencillas ha sido siempre sagrada la regla de la hospitalidad: no falta nunca
un plato y una cama para quien lo necesita. Una vez una mamá me contaba —en la
otra diócesis— que quería enseñar esto a sus hijos y les decía que ayudaran a
dar de comer a quien tiene hambre. Y tenía tres hijos. Y un día a la hora del
almuerzo —el papá estaba en el trabajo, estaba ella con los tres hijos,
pequeños, de 7, 5 y 4 años más o menos— y llamaron a la puerta: era un señor
que pedía de comer. Y la mamá le dijo: «Espera un momento». Volvió a entrar y
dijo a los hijos: «Hay un señor allí y pide de comer, ¿qué hacemos?». «Le
damos, mamá, le damos». Cada uno tenía en el plato un bistec con patatas
fritas. «Muy bien —dice la mamá—, tomemos la mitad de cada uno de vosotros, y
le damos la mitad del bistec de cada uno de vosotros». «Ah no, mamá, así no
está bien». «Es así, tú debes dar de lo tuyo». Y así esta mamá enseñó a los
hijos a dar de comer de lo propio. Este es un buen ejemplo que me ayudó
mucho. «Pero no me sobra nada...». «Da de lo tuyo». Así nos enseña la madre
Iglesia. Y vosotras, muchas madres que estáis aquí, sabéis lo que tenéis que
hacer para enseñar a vuestros hijos para que compartan sus cosas con quien
tiene necesidad.


La madre Iglesia enseña a estar cerca
de quien está enfermo. ¡Cuántos santos y santas sirvieron a Jesús de este modo!
Y cuántos hombres y mujeres sencillos, cada día, ponen en práctica esta obra de
misericordia en una habitación del hospital, o de un asilo, o en la propia
casa, asistiendo a una persona enferma.


La madre Iglesia enseña a estar cerca
de quien está en la cárcel. «Pero Padre no, esto es peligroso, es gente mala».
Pero cada uno de nosotros es capaz... Oíd bien esto: cada uno de nosotros es
capaz de hacer lo mismo que hizo ese hombre o esa mujer que está en la cárcel.
Todos tenemos la capacidad de pecar y de hacer lo mismo, de equivocarnos en la
vida. No es más malo que tú o que yo. La misericordia supera todo muro, toda
barrera, y te conduce a buscar siempre el rostro del hombre, de la persona. Y
es la misericordia la que cambia el corazón y la vida, que puede regenerar a
una persona y permitirle incorporarse de un modo nuevo en la sociedad.


La madre Iglesia enseña a estar cerca
de quien está abandonado y muere solo. Es lo que hizo la beata Teresa por las
calles de Calcuta; es lo que hicieron y hacen tantos cristianos que no tienen
miedo de estrechar la mano a quien está por dejar este mundo. Y también aquí la
misericordia dona la paz a quien parte y a quien permanece, haciéndonos sentir
que Dios es más grande que la muerte, y que permaneciendo en Él incluso la
última separación es un «hasta la vista»... Esto lo había entendido bien la
beata Teresa. Le decían: «Madre, esto es perder tiempo». Encontraba gente
moribunda por la calle, gente a la que empezaban a comer el cuerpo las ratas de
la calle, y ella los llevaba a casa para que muriesen limpios, tranquilos,
acariciados, en paz. Ellas les decía «hasta la vista», a todos estos... Y
muchos hombres y mujeres como ella hicieron esto. Y ellos los esperan, allí
[indica el cielo], en la puerta, para abrirles la puerta del Cielo. Ayudar a la
gente a morir bien, en paz.


Queridos hermanos y hermanas, así la
Iglesia es madre, enseñando a sus hijos las obras de misericordia. Ella
aprendió de Jesús este camino, aprendió que esto es lo esencial para la
salvación. No basta amar a quien nos ama. Jesús dice que esto lo hacen los paganos.
No basta hacer el bien a quien nos hace el bien. Para cambiar el mundo en algo
mejor es necesario hacer el bien a quien no es capaz de hacer lo mismo, como
hizo el Padre con nosotros, dándonos a Jesús. ¿Cuánto hemos pagado nosotros por
nuestra redención? Nada, todo es gratis. Hacer el bien sin esperar algo a
cambio. Eso hizo el Padre con nosotros y nosotros debemos hacer lo mismo. Haz
el bien y sigue adelante. 


Qué hermoso es vivir en la Iglesia, en
nuestra madre Iglesia que nos enseña estas cosas que nos ha enseñado Jesús.
Damos gracias al Señor, que nos da la gracia de tener como madre a la Iglesia,
ella que nos enseña el camino de la misericordia, que es la senda de la vida.
Demos gracias al Señor.


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos venidos de España, México,
Colombia, Perú, Chile, Argentina y otros países latinoamericanos. Les animo a
agradecer al Señor que nos haya dado a la Iglesia como madre, y a recorrer con
generosidad el camino de la misericordia. Muchas gracias y que Dios los
bendiga.
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Basílica
Vaticana.


Domingo.


 


La prima Lectura nos habla del camino
del pueblo en el desierto. Pensemos en aquella gente en marcha, siguiendo a
Moisés; eran sobre todo familias: padres, madres, hijos, abuelos; hombres y
mujeres de todas las edades, muchos niños, con los ancianos que avanzaban con
dificultad… Este pueblo nos lleva a pensar en la Iglesia en camino por el
desierto del mundo actual, nos lleva a pensar en el Pueblo de Dios, compuesto
en su mayor parte por familias.


Y nos hace pensar también en las
familias, nuestras familias, en camino por los derroteros de la vida, por las
vicisitudes de cada día… Es incalculable la fuerza, la carga de humanidad que
hay en una familia: la ayuda mutua, la educación de los hijos, las relaciones
que maduran a medida que crecen las personas, las alegrías y las dificultades
compartidas… En efecto, las familias son el primer lugar en que nos formamos
como personas y, al mismo tiempo, son los “adobes” para la construcción de la
sociedad.


Volvamos al texto bíblico. En un
momento dado, «el pueblo estaba extenuado del camino» (Nm
21,4). Estaban cansados, no tenían agua y comían sólo “maná”, un alimento
milagroso, dado por Dios, pero que, en aquel momento de crisis, les parecía
demasiado poco. Y entonces se quejaron y protestaron contra Dios y contra
Moisés: “¿Por qué nos habéis sacado…?” (cf. Nm
21,5). Es la tentación de volver atrás, de abandonar el camino.


Esto me lleva a pensar en las parejas
de esposos que “se sienten extenuadas del camino”, del camino de la vida
conyugal y familiar. El cansancio del camino se convierte en agotamiento
interior; pierden el gusto del Matrimonio, no encuentran ya en el Sacramento la
fuente de agua. La vida cotidiana se hace pesada, y muchas veces “da náusea”.


En ese momento de desorientación –dice
la Biblia–, llegaron serpientes venenosas que mordían a la gente, y muchos murieron.
Esto provocó el arrepentimiento del pueblo, que pidió perdón a Moisés y le
suplicó que rogase al Señor que apartase las serpientes. Moisés rezó al Señor y
Él dio el remedio: una serpiente de bronce sobre un estandarte; quien la mire,
quedará sano del veneno mortal de las serpientes.


¿Qué significa este símbolo? Dios no
acaba con las serpientes, sino que da un “antídoto”: mediante esa serpiente de
bronce, hecha por Moisés, Dios comunica su fuerza de curación, fuerza de
curación que es su misericordia, más fuerte que el veneno del tentador.


Jesús, como hemos escuchado en el
Evangelio, se identificó con este símbolo: el Padre, por amor, lo ha
“entregado” a Él, el Hijo Unigénito, a los hombres para que tengan vida (cf. Jn 3,13-17); y este amor inmenso del Padre lleva al
Hijo, a Jesús, a hacerse hombre, a hacerse siervo, a morir por nosotros y a
morir en una cruz; por eso el Padre lo ha resucitado y le ha dado poder sobre
todo el universo. Así se expresa el himno de la Carta de San Pablo a los
Filipenses (Fil 2,6-11). Quien confía en Jesús crucificado recibe la
misericordia de Dios que cura del veneno mortal del pecado. 


El remedio que Dios da al pueblo vale
también, especialmente, para los esposos que, “extenuados del camino”, sienten
la tentación del desánimo, de la infidelidad, de mirar atrás, del abandono…
También a ellos Dios Padre les entrega a su Hijo Jesús, no para condenarlos,
sino para salvarlos: si confían en Él, los cura con el amor misericordioso que
brota de su Cruz, con la fuerza de una gracia que regenera y encauza de nuevo
la vida conyugal y familiar.


El amor de Jesús, que ha bendecido y
consagrado la unión de los esposos, es capaz de mantener su amor y de renovarlo
cuando humanamente se pierde, se hiere, se agota. El amor de Cristo puede
devolver a los esposos la alegría de caminar juntos; porque eso es el
matrimonio: un camino en común de un hombre y una mujer, en el que el hombre
tiene la misión de ayudar a su mujer a ser mejor mujer, y la mujer tiene la
misión de ayudar a su marido a ser mejor hombre. Ésta es vuestra misión entre
vosotros. “Te amo, y por eso te hago mejor mujer”; “te amo, y por eso te hago
mejor hombre”. Es la reciprocidad de la diferencia. No es un camino llano, sin
problemas, no, no sería humano. Es un viaje comprometido, a veces difícil, a
veces complicado, pero así es la vida. Y en el marco de esta teología que nos
ofrece la Palabra de Dios sobre el pueblo que camina, también sobre las
familias en camino, sobre los esposos en camino, un pequeño consejo. Es normal
que los esposos discutan. Es normal. Siempre se ha hecho. Pero os doy un
consejo: que vuestras jornadas jamás terminen sin hacer las paces. Jamás. Basta
un pequeño gesto. Y de este modo se sigue caminando. El matrimonio es símbolo
de la vida, de la vida real, no es una “novela”. Es sacramento del amor de
Cristo y de la Iglesia, un amor que encuentra en la Cruz su prueba y su
garantía. Os deseo, a todos vosotros, un hermoso camino: un camino fecundo; que
el amor crezca. Deseo que seáis felices. No faltarán las cruces, no faltarán.
Pero el Señor estará allí para ayudaros a avanzar. Que el Señor os bendiga.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El 14 de septiembre la Iglesia celebra
la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. Alguna persona no cristiana podría
preguntarnos: ¿por qué «exaltar» la cruz? Podemos responder que no exaltamos una
cruz cualquiera, o todas las cruces: exaltamos la cruz de Jesús,
porque en ella se reveló al máximo el amor de Dios por la humanidad. Es lo que
nos recuerda el evangelio de Juan en la liturgia de hoy: «Tanto amó Dios al
mundo que entregó a su Unigénito» (3, 16). El Padre «dio» al Hijo para
salvarnos, y esto implicó la muerte de Jesús, y la muerte en la cruz. ¿Por qué?
¿Por qué fue necesaria la cruz? A causa de la gravedad del mal que nos
esclavizaba. La cruz de Jesús expresa ambas cosas: toda la fuerza negativa del
mal y toda la omnipotencia mansa de la misericordia de Dios. La cruz parece
determinar el fracaso de Jesús, pero en realidad manifiesta su victoria. En el
Calvario, quienes se burlaban de Él, le decían: «si eres el Hijo de Dios, baja
de la cruz» (cf. Mt 27, 40). Pero era verdadero lo contrario: precisamente
porque era el Hijo de Dios estaba allí, en la cruz, fiel hasta el final al
designio del amor del Padre. Y precisamente por eso Dios «exaltó» a Jesús (Flp
2, 9), confiriéndole una realeza universal.


Y cuando dirigimos la mirada a la cruz
donde Jesús estuvo clavado, contemplamos el signo del amor, del amor infinito
de Dios por cada uno de nosotros y la raíz de nuestra salvación. De esa cruz
brota la misericordia del Padre, que abraza al mundo entero. Por medio de la
cruz de Cristo ha sido vencido el maligno, ha sido derrotada la muerte, se nos
ha dado la vida, devuelto la esperanza. La cruz de Jesús es nuestra única
esperanza verdadera. Por eso la Iglesia «exalta» la Santa Cruz y también por
eso nosotros, los cristianos, bendecimos con el signo de la cruz. En otras
palabras, no exaltamos las cruces, sino la cruz gloriosa de Jesús, signo del
amor inmenso de Dios, signo de nuestra salvación y camino hacia la
Resurrección. Y esta es nuestra esperanza.


Mientras contemplamos y celebramos la
Santa Cruz, pensamos con conmoción en tantos hermanos y hermanas nuestros que
son perseguidos y asesinados a causa de su fidelidad a Cristo. Esto sucede
especialmente allí donde la libertad religiosa aún no está garantizada o
plenamente realizada. Pero también sucede en países y ambientes que en
principio protegen la libertad y los derechos humanos, pero donde concretamente
los creyentes, y especialmente los cristianos, encuentran obstáculos y
discriminación. Por eso hoy los recordamos y rezamos de modo particular por
ellos.


En el Calvario, al pie de la cruz,
estaba la Virgen María (cf. Jn 19, 25-27). Es
la Virgen de los Dolores, a la que mañana celebraremos en la liturgia. A ella
encomiendo el presente y el futuro de la Iglesia, para que todos sepamos
siempre descubrir y acoger el mensaje de amor y de salvación de la cruz de
Jesús. Le encomiendo, en particular, a las parejas de esposos a quienes tuve la
alegría de unir en matrimonio esta mañana, en la basílica de San Pedro.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Mañana, en la República Centroafricana
comenzará oficialmente la misión querida por el Consejo de Seguridad de las
Naciones Unidas para favorecer la pacificación del país y proteger a la
población civil, que está sufriendo gravemente las consecuencias del conflicto
actual. Mientras aseguro el compromiso y la oración de la Iglesia católica,
aliento el esfuerzo de la comunidad internacional, que acude en ayuda de los
centroafricanos de buena voluntad. Que la violencia ceda cuanto antes el paso
al diálogo; que las partes contrapuestas dejen de lado los intereses
particulares y se esmeren para que cada ciudadano, independientemente de la
etnia y de la religión a la que pertenece, colabore en la edificación del bien
común. ¡Que el Señor acompañe este trabajo por la paz!


Ayer fui a
Redipuglia, al cementerio
austrohúngaro y al sagrario. Allí recé por los muertos a causa de la gran
guerra. Los números son estremecedores: se habla de cerca de ocho millones de
jóvenes soldados caídos y de cerca de siete millones de civiles. Esto nos
permite comprender que la guerra es una locura. Una locura de la que la
humanidad aún no ha aprendido la lección, porque después de ella ha habido una
segunda guerra mundial y muchas otras que aún hoy se están librando. Pero,
¿cuándo aprenderemos esta lección? Invito a todos a contemplar a Jesús
crucificado para comprender que el odio y el mal se vencen con el perdón y el
bien, para comprender que la respuesta de la guerra solo aumenta el mal y la
muerte.


Y ahora os saludo cordialmente a todos
vosotros, fieles romanos y peregrinos provenientes de Italia y de varios
países. 


Saludo, en particular, a «Los amigos
de Santa Teresita y de Madre Elisabeth», de Colombia; a los fieles de Sotto il Monte Giovanni XXIII,
Mesina, Génova, Collegno y Spoleto;
y al coro juvenil de Trebaseleghe (Padua). Saludo a
los representantes de los trabajadores del Grupo idi
y a los miembros del Movimiento Arcobaleno Santa Maria Addolorata.


Os pido, por favor, que recéis por mí.
Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo. Hasta la vista.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Esta semana seguimos hablando de la Iglesia.
Cuando profesamos nuestra fe, afirmamos que la Iglesia es «católica» y «apostólica».
¿Pero cuál es efectivamente el significado de estas dos palabras, de estas dos
notas características de la Iglesia? ¿Y qué valor tienen para las comunidades
cristianas y para cada uno de nosotros?


Católica significa universal. Una definición completa
y clara nos ofrece uno de los Padres de la Iglesia de los primeros siglos, san
Cirilo de Jerusalén, cuando afirma: «La Iglesia sin lugar a dudas se la llama
católica, es decir, universal, por el hecho de que está extendida por todas
partes de uno a otro confín de la tierra; y porque universalmente y sin defecto
enseña todas las verdades que deben llegar a ser conocidas por los hombres,
tanto en lo que se refiere a las cosas celestiales, como a las terrestres» (Catequesis
XVIII, 23).


Signo evidente de la catolicidad de la
Iglesia es que ella habla todas las lenguas. Y esto es el efecto de Pentecostés
(cf. Hch 2, 1-13): es el Espíritu Santo quien
capacitó a los Apóstoles y a toda la Iglesia para anunciar a todos, hasta los
confines de la tierra, la Hermosa Noticia de la salvación y del amor de Dios.
Así, la Iglesia nació católica, es decir, «sinfónica» desde los orígenes, y no
puede no ser católica, proyectada a la evangelización y al encuentro con todos.
Hoy la Palabra de Dios se lee en todas las lenguas, todos tienen el Evangelio
en su idioma para leerlo. Y vuelvo al mismo concepto: siempre es bueno llevar
con nosotros un Evangelio pequeño, para llevarlo en el bolsillo, en la cartera,
y durante el día leer un pasaje. Esto nos hace bien. El Evangelio está
difundido en todas las lenguas porque la Iglesia, el anuncio de Jesucristo
Redentor, está en todo el mundo. Y por ello se dice que la Iglesia es católica,
porque es universal.


Si la Iglesia nació católica, quiere
decir que nació «en salida», que nació misionera. Si los Apóstoles hubiesen
permanecido allí en el cenáculo, sin salir para llevar el Evangelio, la Iglesia
sería sólo la Iglesia de ese pueblo, de esa ciudad, de ese cenáculo. Pero todos
salieron por el mundo, desde el momento del nacimiento de la Iglesia, desde el
momento que descendió sobre ellos el Espíritu Santo. Y es así como la Iglesia
nació «en salida», es decir, misionera. Es lo que expresamos llamándola apostólica,
porque el apóstol es quien lleva la buena noticia de la Resurrección de Jesús.
Este término nos recuerda que la Iglesia, sobre el fundamento de los Apóstoles
y en continuidad con ellos —son los Apóstoles quienes fueron y fundaron nuevas
iglesias, ordenaron nuevos obispos, y así en todo el mundo, en continuidad. Hoy
todos nosotros estamos en continuidad con ese grupo de Apóstoles que recibió el
Espíritu Santo y luego fue en «salida», a predicar—, es enviada a llevar a
todos los hombres este anuncio del Evangelio, acompañándolo con los signos de
la ternura y del poder de Dios. También esto deriva del acontecimiento de
Pentecostés: es el Espíritu Santo, en efecto, quien supera toda resistencia,
quien vence las tentaciones de cerrarse en sí mismo, entre pocos elegidos, y de
considerarse los únicos destinatarios de la bendición de Dios. Si, por ejemplo,
algunos cristianos hacen esto y dicen: «Nosotros somos los elegidos, sólo
nosotros», al final mueren. Mueren primero en el alma, luego morirán en el
cuerpo, porque no tienen vida, no son capaces de generar vida, otra gente,
otros pueblos: no son apostólicos. Y es precisamente el Espíritu quien nos
conduce al encuentro de los hermanos, incluso de los más distantes en todos los
sentidos, para que puedan compartir con nosotros el amor, la paz, la alegría
que el Señor Resucitado nos ha dejado como don.


¿Qué comporta para nuestras
comunidades y para cada uno de nosotros formar parte de una Iglesia que es
católica y apostólica? Ante todo, significa interesarse por la salvación de
toda la humanidad, no sentirse indiferentes o ajenos ante la suerte de
tantos hermanos nuestros, sino abiertos y solidarios hacia ellos. Significa,
además, tener el sentido de la plenitud, de la totalidad, de la armonía
de la vida cristiana, rechazando siempre las posiciones parciales,
unilaterales, que nos cierran en nosotros mismos.


Formar parte de la Iglesia apostólica
quiere decir ser conscientes de que nuestra fe está anclada en el anuncio y en
el testimonio de los Apóstoles de Jesús –está anclada allí, es una larga cadena
que viene de allí—; y, por ello, sentirse siempre enviados, sentirse mandados,
en comunión con los sucesores de los Apóstoles, a anunciar con el corazón lleno
de alegría a Cristo y su amor por toda la humanidad. Y aquí quisiera recordar
la vida heroica de tantos, tantos misioneros y misioneras que dejaron su patria
para ir a anunciar el Evangelio a otros países, a otros continentes. Me decía
un cardenal brasileño que trabaja bastante en la Amazonia, que cuando él va a un
lugar, en un país o en una ciudad de la Amazonia, va siempre al cementerio y
allí ve las tumbas de estos misioneros, sacerdotes, hermanos, religiosas que
fueron a predicar el Evangelio: apóstoles. Y él piensa: todos ellos pueden ser
canonizados ahora, lo dejaron todo para anunciar a Jesucristo. Demos gracias al
Señor porque nuestra Iglesia tiene muchos misioneros, ha tenido numerosos
misioneros y tiene necesidad de muchos más. Demos gracias al Señor por ello.
Tal vez entre tantos jóvenes, muchachos y muchachas que están aquí, alguno
quiera llegar a ser misionero: ¡qué siga adelante! Es hermoso esto, llevar el
Evangelio de Jesús. ¡Que sea valiente!


Pidamos entonces al Señor que renueve
en nosotros el don de su Espíritu, para que cada comunidad cristiana y cada
bautizado sea expresión de la santa madre Iglesia católica y apostólica.


 


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española venidos de España, México, Panamá, Nicaragua, Argentina, Perú, Chile y
otros países latinoamericanos. Pido al Señor que su visita a Roma, y en
concreto a la tumba de los apóstoles Pedro y Pablo, los ayude a anunciar a
Cristo, que ama a todos los hombres.
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Salón de
recepciones del Palacio Presidencial (Tirana).


VIAJE APOSTÓLICO DE
SU SANTIDAD FRANCISCO A TIRANA (ALBANIA)


Domingo.


 


Señor Presidente
Señor Primer Ministro Distinguidos Miembros del Cuerpo Diplomático Excelencias,
Señoras y Señores


 


Estoy muy contento de encontrarme con
ustedes en esta noble tierra de Albania, tierra de héroes, que sacrificaron su
vida por la independencia del país, y tierra de mártires, que dieron testimonio
de su fe en los tiempos difíciles de la persecución. Les agradezco la
invitación a visitar su patria, llamada “tierra de las águilas”, y su
festiva acogida.


Ha pasado ya casi un cuarto de siglo
desde que Albania ha encontrado de nuevo el camino arduo pero apasionante de la
libertad. Gracias a ello, la sociedad albanesa ha podido iniciar un camino de
reconstrucción material y espiritual, ha desplegado tantas energías e
iniciativas, se ha abierto a la colaboración y al intercambio con los países
vecinos de los Balcanes y del Mediterráneo, de Europa y de todo el mundo. La
libertad recuperada les ha permitido mirar al futuro con confianza y esperanza,
poner en marcha proyectos y tejer nuevas relaciones de amistad con las naciones
cercanas y lejanas.


El respeto de los derechos humanos
–respeto es una palabra esencial para ustedes–, entre los cuales destaca la
libertad religiosa y de pensamiento, es condición previa para el mismo
desarrollo social y económico de un país. Cuando se respeta la dignidad del
hombre, y sus derechos son reconocidos y tutelados, florece también la
creatividad y el ingenio, y la personalidad humana puede desplegar sus
múltiples iniciativas en favor del bien común.


Me alegro de modo especial por una
feliz característica de Albania, que debe ser preservada con todo cuidado e
interés: me refiero a la convivencia pacífica y a la colaboración entre los
que pertenecen a diversas religiones. El clima de respeto y confianza
recíproca entre católicos, ortodoxos y musulmanes es un bien precioso para el
país y que adquiere un relieve especial en este tiempo en que, de parte de
grupos extremistas, se desnaturaliza el auténtico sentido religioso y en que
las diferencias entre las diversas confesiones se distorsionan e
instrumentalizan, haciendo de ellas un factor peligroso de conflicto y
violencia, en vez de una ocasión de diálogo abierto y respetuoso y de reflexión
común sobre el significado de creer en Dios y seguir su ley.


Que nadie piense que puede escudarse
en Dios cuando proyecta y realiza actos de violencia y abusos. Que nadie tome
la religión como pretexto para las propias acciones contrarias a la dignidad
del hombre y sus derechos fundamentales, en primer lugar el de la vida y el de
la libertad religiosa de todos.


Lo que sucede en Albania demuestra en
cambio que la convivencia pacífica y fructífera entre personas y comunidades
que pertenecen a religiones distintas no sólo es deseable, sino posible y
realizable de modo concreto. En efecto, la convivencia pacífica entre las
diferentes comunidades religiosas es un bien inestimable para la paz y el
desarrollo armonioso de un pueblo. Es un valor que hay que custodiar y hacer crecer
cada día, a través de la educación en el respeto de las diferencias y de las
identidades específicas abiertas al diálogo y a la colaboración para el bien de
todos, mediante el conocimiento y la estima recíproca. Es un don que se debe
pedir siempre al Señor en la oración. Que Albania pueda continuar siempre en
este camino, sirviendo de ejemplo e inspiración para muchos países.


Señor Presidente, tras el invierno del
aislamiento y las persecuciones, ha llegado por fin la primavera de la
libertad. A través de elecciones libres y nuevas estructuras institucionales,
se ha consolidado el pluralismo democrático que ha favorecido también la
recuperación de la actividad económica. Muchos, movidos por la búsqueda de
trabajo y de mejores condiciones de vida, sobre todo al comienzo, tomaron el
camino de la emigración y contribuyen a su modo al progreso de la sociedad
albanesa. Otros muchos han descubierto las razones para permanecer en su patria
y construirla desde dentro. El trabajo y los sacrificios de todos han contribuido
a mejorar las condiciones generales.


La Iglesia católica, por su parte, ha
podido retomar una existencia normal, restableciendo su jerarquía y reanudando
los hilos de una larga tradición. Se han edificado o reconstruido lugares de
culto, entre los que destaca el Santuario de la Virgen del Buen Consejo en
Scutari; se han fundado escuelas e importantes centros educativos y de
asistencia, para toda la ciudadanía. La presencia de la Iglesia y su acción es
percibida justamente como un servicio no sólo para la comunidad católica sino
para toda la Nación.


La beata Madre Teresa, junto a
los mártires que dieron testimonio heroico de su fe –a ellos va nuestro
reconocimiento más alto y nuestra oración– ciertamente se alegran en el Cielo
por el compromiso de los hombres y mujeres de buena voluntad para que florezca
de nuevo la sociedad y la Iglesia en Albania.


Sin embargo, ahora aparecen nuevos
desafíos a los que hay que responder. En un mundo que tiende a la globalización
económica y cultural, es necesario esforzarse para que el crecimiento y el
desarrollo estén a disposición de todos y no sólo de una parte de la población.
Además, el desarrollo no será auténtico si no es también sostenible y ecuo, es
decir, si no tiene en cuenta los derechos de los pobres y no respeta el
ambiente. A la globalización de los mercados es necesario que corresponda la
globalización de la solidaridad; el crecimiento económico ha de estar
acompañado por un mayor respeto de la creación; junto a los derechos
individuales hay que tutelar los de las realidades intermedias entre el
individuo y el Estado, en primer lugar la familia. Albania afronta hoy estos
desafíos en un marco de libertad y estabilidad que hay que consolidar y que
representa un buen augurio para el futuro.


Agradezco cordialmente a cada uno por
la exquisita acogida y, como hizo san Juan Pablo II, en abril de 1993,
invoco sobre Albania la protección de María, Madre del Buen Consejo,
confiándole las esperanzas de todo el pueblo albanés. Que Dios derrame sobre
Albania su gracia y su bendición.
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Queridos amigos:


Me alegro mucho de este encuentro con
los responsables de las principales confesiones religiosas presentes en
Albania. Mi saludo respetuoso a cada uno de ustedes y a las comunidades que
representan; y gracias de corazón a Mons. Massafra por sus palabras de
presentación e introducción. Es importante que estén aquí juntos: es signo del
diálogo que viven día a día, intentando establecer entre ustedes relaciones
fraternas y de colaboración por el bien de toda la sociedad. Gracias por cuanto
hacen.


Albania ha sido tristemente testigo de
la violencia y de las tragedias que se pueden producir si se excluye a Dios a
la fuerza de la vida personal y comunitaria. Cuando, en nombre de una
ideología, se quiere expulsar a Dios de la sociedad, se acaba por adorar
ídolos, y enseguida el hombre se pierde, su dignidad es pisoteada, sus derechos
violados. Ustedes saben bien a qué atrocidades puede conducir la privación de
la libertad de conciencia y de la libertad religiosa, y cómo esa herida deja a
la humanidad radicalmente empobrecida, privada de esperanza y de ideales.


Los cambios que se han producido a
partir de los años 90 del siglo pasado han tenido también como efecto positivo
la creación de las condiciones adecuadas para una efectiva libertad religiosa.
Esto ha hecho posible que las comunidades reaviven tradiciones que nunca se
habían apagado del todo, a pesar de las feroces persecuciones, y ha permitido
que todos, también desde sus propias convicciones religiosas, puedan colaborar
en la reconstrucción moral, antes que económica, del país.


En realidad, como dijo San Juan Pablo
II en su visita a Albania en 1993, «la libertad religiosa […] no es sólo
un don precioso del Señor para cuantos tienen la gracia de la fe: es un don
para todos, porque es la garantía fundamental para cualquier otra expresión de
libertad […]. La fe nos recuerda mejor que nadie que, si tenemos un único
creador, todos somos hermanos. La libertad religiosa es un baluarte contra
todos los totalitarismos y una aportación decisiva a la fraternidad humana» (Mensaje
a la Nación de Albania, 25 de abril de 1993).


Pero inmediatamente es necesario
añadir: «La verdadera libertad religiosa rehúye la tentación de la intolerancia
y del sectarismo, y promueve actitudes de respeto y diálogo constructivo» (ibid.). No podemos dejar de reconocer que la
intolerancia con los que tienen convicciones religiosas diferentes es un
enemigo particularmente insidioso, que desgraciadamente hoy se está
manifestando en diversas regiones del mundo. Como creyentes, hemos de estar
atentos a que la religión y la ética que vivimos con convicción y de la que
damos testimonio con pasión se exprese siempre en actitudes dignas del misterio
que pretende venerar, rechazando decididamente como no verdaderas, por no ser
dignas ni de Dios ni de los hombres, todas aquellas formas que representan un
uso distorsionado de la religión. La religión auténtica es fuente de paz y no
de violencia. Nadie puede usar el nombre de Dios para cometer violencia. Matar
en nombre de Dios es un gran sacrilegio. Discriminar en nombre de Dios es
inhumano.


Desde este punto de vista, la libertad
religiosa no es un derecho que garantiza únicamente el sistema legislativo
vigente –lo cual es también necesario–: es un espacio común –como éste–, un
ambiente de respeto y colaboración que se construye con la participación de
todos, también de aquellos que no tienen ninguna convicción religiosa. Me
permito indicar dos actitudes que pueden ser especialmente útiles en la
promoción de la libertad religiosa.


La primera es ver en cada hombre y
mujer, también en los que no pertenecen a nuestra tradición religiosa, no a
rivales, y menos aún a enemigos, sino a hermanos y hermanas. Quien está seguro
de sus convicciones no tiene necesidad de imponerse, de forzar al otro: sabe
que la verdad tiene su propia fuerza de irradiación. En el fondo, todos somos
peregrinos en esta tierra, y en este viaje, aspirando a la verdad y a la
eternidad, no vivimos, ni individualmente ni como grupos nacionales, culturales
o religiosos, como entidades autónomas y autosuficientes, sino que dependemos
unos de otros, estamos confiados los unos a los cuidados de los otros. Toda
tradición religiosa, desde dentro, debería lograr dar razón de la existencia
del otro.


La segunda actitud es el compromiso en
favor del bien común. Siempre que de la adhesión a una tradición religiosa nace
un servicio más convencido, más generoso, más desinteresado a toda la sociedad,
se produce un auténtico ejercicio y un desarrollo de la libertad religiosa, que
aparece así no sólo como un espacio de autonomía legítimamente reivindicado,
sino como una potencialidad que enriquece a la familia humana con su ejercicio
progresivo. Cuanto más se pone uno al servicio de los demás, más libre es.


Miremos a nuestro alrededor: cuántas
necesidades tienen los pobres, cuánto les falta aún a nuestras sociedades para
encontrar caminos hacia una justicia social más compartida, hacia un desarrollo
económico inclusivo. El alma humana no puede perder de vista el sentido profundo
de las experiencias de la vida y necesita recuperar la esperanza. En estos
ámbitos, hombres y mujeres inspirados en los valores de sus tradiciones
religiosas pueden ofrecer una ayuda importante, insustituible. Es un terreno
especialmente fecundo para el diálogo interreligioso.


Y además, quisiera referirme a una
cosa que es siempre un fantasma: el relativismo, “todo es relativo”. A este
respecto, hemos de tener presente un principio claro: no se puede dialogar si
no se parte de la propia identidad. Sin identidad no puede haber diálogo. Sería
un diálogo fantasma, un diálogo en el aire: sin valor. Cada uno de nosotros
tiene su propia identidad religiosa, a la que es fiel. Pero el Señor sabe cómo
hacer avanzar la historia. Cada uno parte de su identidad, pero sin fingir que
tiene otra, porque así no vale y no ayuda, y es relativismo. Lo que nos une es
el camino de la vida, es la buena voluntad de partir de la propia identidad
para hacer el bien a los hermanos y a las hermanas. Hacer el bien. Y así, como
hermanos, caminamos juntos. Cada uno de nosotros da testimonio de su propia
identidad ante el otro y dialoga con él. Después el diálogo puede avanzar más
sobre cuestiones teológicas, pero lo que es más importante y hermoso es caminar
juntos sin traicionar la propia identidad, sin ocultarla, sin hipocresía. A mí
me hace bien pensar esto.


Queridos amigos, les animo a mantener
y a desarrollar la tradición de buenas relaciones entre las comunidades
religiosas presentes en Albania, y a sentirse unidos en el servicio a su
querida patria. Con un poco de sentido del humor, se podría decir que esto es
como un equipo de fútbol: los católicos contra los otros, pero todos juntos,
por el bien de la patria y de la humanidad. Sigan siendo signo, para su país y
para los demás países, de que son posibles las relaciones cordiales y de
fecunda colaboración entre hombres de diversas religiones. Y les pido un favor:
recen por mí. También yo lo necesito, lo necesito mucho. Gracias.
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El Evangelio que hemos escuchado nos
dice que Jesús, además de llamar a los Doce Apóstoles, llamó a otros setenta y
dos discípulos y los envió a anunciar el Reino de Dios en los pueblos y
ciudades (cf. Lc 10, 1-9. 17-20). Él
vino a traer al mundo el amor de Dios y quiere que se difunda por medio de la
comunión y de la fraternidad. Por eso constituyó enseguida una comunidad de
discípulos, una comunidad misionera, y los preparó para la misión, para “ir”.
El método misionero es claro y sencillo: los discípulos van a las casas y su
anuncio comienza con un saludo lleno de significado: «Paz a esta casa» (v. 5).
No es sólo un saludo, es también un don: la paz. Queridos hermanos y hermanas
de Albania, también yo vengo hoy entre ustedes a esta plaza dedicada a una humilde
y gran hija de esta tierra, la beata Madre Teresa de Calcuta, para repetirles
ese saludo: paz en sus casas, paz en sus corazones, paz en su Nación. Paz.


En la misión de los setenta y dos
discípulos se refleja la experiencia misionera de la comunidad cristiana de
todos los tiempos: El Señor resucitado y vivo envía no sólo a los Doce, sino
también a toda la Iglesia, envía a todo bautizado a anunciar el Evangelio a
todos los pueblos. A través de los siglos, no siempre ha sido bien acogido el
anuncio de paz de los mensajeros de Jesús; a veces les han cerrado las puertas.
Hasta hace poco, también las puertas de su País estaban cerradas, cerradas con
los cerrojos de la prohibición y las exigencias de un sistema que negaba a Dios
e impedía la libertad religiosa. Los que tenían miedo a la verdad y a la
libertad hacían todo lo posible para desterrar a Dios del corazón del hombre y
excluir a Cristo y a la Iglesia de la historia de su País, si bien había sido
uno de los primeros en recibir la luz del Evangelio. En la segunda lectura que
hemos escuchado se mencionaba a Iliria que, en tiempos del apóstol Pablo,
incluía el territorio de la actual Albania.


Pensando en aquellos decenios de
atroces sufrimientos y de durísimas persecuciones contra católicos, ortodoxos y
musulmanes, podemos decir que Albania ha sido una tierra de mártires: muchos
obispos, sacerdotes, religiosos, fieles laicos, ministros de culto de otras
religiones, pagaron con la vida su fidelidad. No faltaron pruebas de gran valor
y coherencia en la confesión de la fe. ¡Fueron muchos los cristianos que no se
doblegaron ante la amenaza, sino que se mantuvieron sin vacilación en el camino
emprendido! Me acerco espiritualmente a aquel muro del cementerio de Escútari,
lugar-símbolo del martirio de los católicos, donde fueron fusilados, y con
emoción ofrezco las flores de la oración y del recuerdo agradecido e
imperecedero. El Señor ha estado a su lado, queridos hermanos y hermanas, para
sostenerlos; Él los ha guiado y consolado, y los ha llevado sobre alas de águila,
como hizo con el antiguo pueblo de Israel, como hemos escuchado en la primera
lectura. El águila, representada en la bandera de su País, los invita a tener
esperanza, a poner siempre su confianza en Dios, que nunca defrauda, sino que
está siempre a nuestro lado, especialmente en los momentos difíciles. 


Hoy las puertas de Albania se han
abierto y está madurando un tiempo de nuevo protagonismo misionero para todos
los miembros del pueblo de Dios: todo bautizado tiene un lugar y una tarea que
desarrollar en la Iglesia y en la sociedad. Que todos se sientan llamados a
comprometerse generosamente en el anuncio del Evangelio y en el testimonio de
la caridad; a reforzar los vínculos de solidaridad para promover condiciones de
vida más justas y fraternas para todos. Hoy he venido para agradecerles su
testimonio y también para animarlos a que se esfuercen para que crezca la
esperanza dentro de ustedes y a su alrededor. No se olviden del águila. El
águila no olvida el nido, pero vuela alto. ¡Vuelen alto! ¡Suban! He venido para
animarles a involucrar a las nuevas generaciones; a nutrirse asiduamente de la
Palabra de Dios abriendo sus corazones a Cristo, al Evangelio, al encuentro con
Dios, al encuentro entre ustedes como ya hacen: a través de este encontrarse dan
un testimonio a toda Europa.


En espíritu de comunión con los
obispos, sacerdotes, personas consagradas y fieles laicos, los animo a impulsar
la acción pastoral, que es una acción de servicio, y a seguir buscando nuevas
formas de presencia de la Iglesia en la sociedad. En particular, esta
invitación la dirijo a los jóvenes. Había tantos en el camino del aeropuerto
hasta aquí. Éste es un pueblo joven. Muy joven. Y donde hay juventud hay
esperanza. Escuchen a Dios, Adoren a Dios y ámense entre ustedes como pueblo,
como hermanos.


Iglesia que vives en esta tierra de
Albania, gracias por tu ejemplo de fidelidad. No se olviden del nido, de su
historia lejana, también de las pruebas; no se olviden de las heridas, pero no
se venguen. Vayan adelante a trabajar con esperanza por un futuro grande.
Muchos hijos e hijas de Albania han sufrido, incluso hasta el sacrificio de la
vida. Que su testimonio sostenga sus pasos de hoy y de mañana en el camino del
amor, en el camino de la libertad, en el camino de la justicia y sobre todo en
el camino de la paz. Que así sea.
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de su Santidad Francisco a Tirana (Albania)


Tirana.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas:


Antes de que acabe esta celebración,
me gustaría dirigir un saludo a todos ustedes, venidos de Albania y de otros
países vecinos. Les agradezco su presencia y el testimonio que dan de su fe.


En especial me dirijo a ustedes jóvenes.
Dicen que Albania es el país más joven de Europa y me dirijo a ustedes. Los
invito a cimentar su existencia en Jesucristo, en Dios: quien pone su
fundamento en Dios edifica sobre roca, porque Él siempre permanece fiel,
incluso aunque nosotros seamos infieles (cf. 2 Tm 2,13). Jesús nos
conoce mejor que nadie; cuando nos equivocamos, no nos condena, sino que nos
dice: «Anda, y en adelante no peques más» (Jn
8,11). Queridos jóvenes, ustedes son la nueva generación, la nueva generación
de Albania, el futuro de la patria. Con la fuerza del Evangelio y el ejemplo de
sus antepasados y el ejemplo de los mártires, digan no a la idolatría del
dinero –no a la idolatría del dinero–, no a la engañosa libertad
individualista, no a las dependencias y a la violencia; y digan sí, en cambio,
a la cultura del encuentro y de la solidaridad, sí a la belleza inseparable del
bien y de la verdad; sí a la vida entregada con magnanimidad y fidelidad en las
pequeñas cosas. Así construirán una Albania y un mundo mejor, siguiendo las
huellas de sus antepasados.


Dirijámonos ahora a la Virgen Madre,
que veneran sobre todo con el título de “Nuestra Señora del Buen Consejo”. Me
acerco espiritualmente a su Santuario de Escútari, al que tanta devoción tienen, y pongo en sus manos toda la Iglesia en Albania y
todo el pueblo albanés, particularmente las familias, los niños y los ancianos,
que son la memoria viva del pueblo. La Virgen María los lleve, “juntos con
Dios, hacia la esperanza que no defrauda”. 


Angelus Domini…
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Queridos hermanos
y hermanas:


Había preparado unas palabras para
decirles, y se las entregaré al Arzobispo para que se las haga llegar. La
traducción ya está hecha. Se puede hacer llegar.


Pero ahora, quisiera decirles otra
cosa… Hemos escuchado en la Lectura: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor
Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo; él nos consuela en
todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar a los que están en toda
tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos consolados por Dios»
(2 Cor 1,3-4). Es el texto sobre el que la
Iglesia nos invita a reflexionar en la Vísperas de hoy. En estos dos últimos
meses, me he preparado para esta visita leyendo la historia de la persecución
en Albania. Y para mí ha sido una sorpresa: no sabía que su pueblo había
sufrido tanto. Después, hoy, en el camino del aeropuerto a la plaza, todas esas
fotografías de los mártires: se nota que este pueblo guarda aún memoria de sus
mártires, que tanto sufrieron. Un pueblo de mártires… Y hoy al principio de
esta celebración, he tocado a dos. Lo que les puedo decir es lo que ellos han
dicho con su vida, con sus palabras sencillas… Contaban las cosas con una
sencillez… pero con mucho dolor. Y nosotros les podemos preguntar: “¿Cómo han
conseguido sobrevivir a tanta tribulación?”. Y nos dirán lo que hemos oído en
este pasaje de la Segunda Carta a los Corintios: “Dios es Padre misericordioso
y Dios de toda consolación. Él nos ha consolado”. Nos lo han dicho con esa
sencillez. Han sufrido demasiado. Han sufrido físicamente, psíquicamente y
también esa angustia de la incertidumbre: si los iban a fusilar o no, y así
vivían, con esa angustia. Y el Señor los consolaba… Pienso en Pedro, en la
cárcel, encadenado, con las cadenas; toda la Iglesia pedía por él. Y el Señor
consoló a Pedro. Y a los mártires, y a estos dos que hemos escuchado hoy, el
Señor los consoló porque había gente en la Iglesia, el pueblo de Dios –las
viejecitas santas y buenas, tantas religiosas de clausura…– que rezaban por
ellos. Y éste es el misterio de la Iglesia: cuando la Iglesia pide al Señor que
consuele a su pueblo; y el Señor consuela humildemente, incluso a escondidas.
Consuela en la intimidad del corazón y consuela con la fortaleza. Ellos –estoy
seguro– no se enorgullecen de lo que han vivido, porque saben que ha sido el
Señor quien los ha sostenido. Pero nos dicen algo. Nos dicen que para nosotros,
que hemos sido llamados por el Señor a seguirlo de cerca, la única consolación
viene de Él. Ay de nosotros si buscamos otro consuelo. Ay de los sacerdotes, de
los religiosos, de las religiosas, de las novicias, de los consagrados cuando
buscan consuelo lejos del Señor. No quiero “fustigarlos”, hoy, no quiero
convertirme en “verdugo”, pero tengan la certeza de que si buscan consuelo en
otra parte no serán felices. Más aún: no podrás consolar a nadie porque tu
corazón no se ha abierto al consuelo del Señor. Y acabarás, como dice el gran Elías al pueblo de Israel, “cojeando de dos
piernas”. “Bendito sea Dios Padre, Dios de todo consuelo; él nos consuela en
todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar a los que están en toda
tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos consolados por Dios”.
Es lo que han hecho estos dos hoy. Humildemente, sin pretensiones, sin orgullo,
haciéndonos un servicio: consolarnos. Nos dicen también: “Somos pecadores, pero
el Señor ha estado con nosotros. Éste es el camino. No se desanimen”. Perdonen
si les pongo hoy de ejemplo, pero todos debemos ser ejemplo para los demás.
Vayamos a casa pensando: hoy hemos tocado a los mártires.


Discurso
entregado:


Queridos hermanos y hermanas:


Me alegro de poder tener este
encuentro con ustedes en su querida tierra; doy gracias al Señor y les
agradezco a todos su acogida. Así les puedo expresar mejor mi apoyo a su tarea
evangelizadora.


Cuando su país salió de la dictadura,
las comunidades eclesiales se pusieron en marcha de nuevo y reorganizaron la
acción pastoral, afrontando con esperanza el futuro. Quiero expresar
especialmente mi reconocimiento a aquellos pastores que pagaron un alto precio
por su fidelidad a Cristo y por su decisión de permanecer unidos al Sucesor de
Pedro. Fueron valientes ante las dificultades y las pruebas. Todavía se
encuentran entre nosotros sacerdotes y religiosos que sufrieron cárcel y
persecución, como la hermana y el hermano que han compartido su propia
experiencia. Los abrazo conmovido y alabo a Dios por su fiel testimonio, que
estimula a toda la Iglesia a seguir anunciando el Evangelio con alegría.


A partir de esta experiencia, la
Iglesia en Albania puede crecer en espíritu misionero y en entrega apostólica.
Conozco y valoro cómo se oponen decididamente a las nuevas formas de
“dictadura” que amenazan con esclavizar a los individuos y a las comunidades.
Si el régimen ateo intentaba acabar con la fe, estas dictaduras, de forma más
encubierta, pueden hacer desaparecer la caridad. Me refiero al individualismo,
a la rivalidad y a los enfrentamientos exacerbados: es una mentalidad mundana
que puede contagiar también a la comunidad cristiana. No se desanimen ante
estas dificultades, no tengan miedo de mantenerse en el camino del Señor. Él
está siempre a su lado y los asiste con su gracia para que se apoyen unos a
otros, para que sean comprensivos y misericordiosos y acepten a cada uno como
es, para que cultiven la comunión fraterna.


La evangelización es más eficaz cuando
cuenta con iniciativas compartidas y con una sincera colaboración entre las
diversas realidades eclesiales y entre los misioneros y el clero local: esto
requiere determinación para no cejar en la búsqueda de formas de trabajo común
y de ayuda recíproca en los campos de la catequesis, de la educación católica,
así como en la promoción humana y en la caridad. En estos ámbitos, es valiosa
también la aportación de los movimientos eclesiales, dispuestos a planificar y
trabajar en comunión con sus Pastores y entre ellos. Es lo que veo aquí:
obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, una Iglesia que quiere caminar en
fraternidad y en unidad.


Cuando el amor a Cristo está por
encima de todo, incluso de las legítimas exigencias particulares, entonces es
posible salir de uno mismo, de nuestras “minucias” personales y grupales, y
salir al encuentro de Jesús en los hermanos; sus llagas son todavía visibles
hoy en el cuerpo de tantos hombres y mujeres que tienen hambre y sed, que son
humillados, que están en la cárcel o en los hospitales. Y precisamente tocando
y sanando con ternura esas llegas, es posible vivir en profundidad el Evangelio
y adorar a Dios vivo en medio de nosotros.


¡Son muchos los problemas que se
presentan cada día! Todos ellos los estimulan a lanzarse con pasión a una
generosa actividad apostólica. Sin embargo, sabemos que nosotros solos no
podemos hacer nada: «Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los
albañiles” (Sal 127,1). Esta certeza nos invita a dar cada día el
espacio debido al Señor, a dedicarle tiempo, a abrirle el corazón, para que
actúe en nuestra vida y en nuestra misión. Lo que el Señor promete a la oración
confiada y perseverante supera cuanto podamos imaginar (cf. Lc
11,11-12): además de lo que pedimos, nos da también el Espíritu Santo. La
dimensión contemplativa es así indispensable en medio de los compromisos más
urgentes e importantes. Cuanto más nos llama la misión a ir a las periferias
existenciales, más siente nuestro corazón la íntima necesidad de estar unido al
de Cristo, lleno de misericordia y de amor. 


Y teniendo en cuenta que aún se
necesitan más sacerdotes y consagrados, el Señor les repite también hoy a
ustedes: «La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues,
al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies» (Mt 9,37-38). No
podemos olvidar que esta oración está precedida por una mirada: la mirada de
Jesús que ve la abundancia de la cosecha. ¿Tenemos también nosotros esta
mirada? ¿Sabemos reconocer la abundancia de los frutos que la gracia de Dios ha
hecho crecer y la labor que hay que hacer en el campo del Señor? De esta mirada
de fe sobre el campo de Dios, nace la oración, la petición cotidiana e
insistente al Señor por las vocaciones sacerdotales y religiosas. Ustedes,
queridos seminaristas, y ustedes, queridos postulantes y novicios, son fruto de
esta oración del pueblo de Dios, que siempre precede y acompaña su respuesta
personal. La Iglesia de Albania tiene necesidad de su entusiasmo y de su
generosidad. El tiempo que hoy dedican a una sólida formación espiritual,
teológica, comunitaria y pastoral, dará fruto oportuno en su futuro servicio al
pueblo de Dios. La gente, más que maestros, busca testigos: testigos humildes
de la misericordia y de la ternura de Dios; sacerdotes y religiosos
configurados con Cristo Buen Pastor, capaces de comunicar a todos la caridad de
Cristo.


En este sentido, junto a ustedes y a
todo el pueblo de Albania, quiero dar gracias a Dios por tantos misioneros y
misioneras, cuya acción ha sido determinante para que la Iglesia resurja en
Albania y todavía hoy sigue teniendo gran relevancia. Ellos han contribuido
notablemente a consolidar el patrimonio espiritual que obispos, sacerdotes,
personas consagradas y laicos albaneses conservaron en medio de durísimas
pruebas y tribulaciones. Pensemos en el gran trabajo hecho por los institutos
religiosos para el relanzamiento de la educación católica: este trabajo merece
reconocimiento y apoyo.


Queridos hermanos y hermanas, no se
desanimen ante las dificultades; siguiendo las huellas de sus antepasados, den
testimonio de Cristo con perseverancia, caminando “juntos con Dios, hacia la
esperanza que no defrauda”. En este camino, siéntanse siempre acompañados y
sostenidos por el afecto de toda la Iglesia. Les agradezco de corazón este
encuentro y encomiendo a cada uno de ustedes y a sus comunidades, sus proyectos
y esperanzas a la Santa Madre de Dios. Los bendigo afectuosamente y les pido,
por favor, que recen por mí.


 



[bookmark: _21_de_septiembre_5]21
de septiembre de 2014. Discurso en el encuentro con los niños del centro
Betania y con una representación de asistidos de otros centros caritativos de
Albania.


 


Iglesia del
Centro Betania (Tirana).


Viaje apostólico
de Su Santidad Francisco a tirana (Albania)


Domingo.


 


Queridos hermanos
del Centro Betania:


Les agradezco de corazón su gozosa
acogida. Y, sobre todo, les agradezco la hospitalidad que cada día dan a tantos
niños y adolescentes necesitados de atención, de ternura, de un ambiente sereno
y de personas amigas, que sean también verdaderos educadores, ejemplos de vida,
y en las que encuentren apoyo.


En lugares como éste, todos
confirmamos nuestra fe, se nos hace más fácil creer, porque vemos la fe hecha
caridad concreta. La vemos dar luz y esperanza a situaciones de gran
dificultad; vemos que se enciende de nuevo en el corazón de personas tocadas
por el Espíritu de Jesús, que decía: «El que acoge a un niño como éste en mi
nombre me acoge a mí» (Mc 9, 37). Esta fe que actúa en la caridad
mueve las montañas de la indiferencia, de la incredulidad y de la indolencia, y
abre los corazones y las manos para hacer el bien y difundirlo. La Buena
Noticia de que Jesús ha resucitado y está vivo en medio de nosotros pasa a
través de gestos humildes y simples de servicio a los pequeños.


Además, este Centro demuestra
que es posible la convivencia pacífica y fraterna entre personas de distintas
etnias y diversas confesiones religiosas. Aquí las diferencias no impiden la
armonía, la alegría y la paz; es más, se convierten en ocasión para profundizar
en el conocimiento y en la comprensión mutua. Las diversas experiencias
religiosas se abren al amor respetuoso y operante con el prójimo; cada
comunidad religiosa se expresa con el amor y no con la violencia, no se
avergüenza de la bondad. Quien cultiva la bondad en su interior recibe a cambio
una conciencia tranquila, una alegría profunda aun en medio de las dificultades
y de las incomprensiones. Incluso ante las ofensas recibidas, la bondad no es
debilidad, sino auténtica fuerza, capaz de renunciar a la venganza.


El bien es premio en sí mismo y nos
acerca a Dios, Sumo Bien. Nos hace pensar como Él, nos hace ver la realidad de
nuestra vida a la luz de su proyecto de amor para cada uno de nosotros, nos permite
disfrutar de las pequeñas alegrías de cada día y nos sostiene en las
dificultades y en las pruebas. El bien paga infinitamente mejor que el dinero,
que nos defrauda porque hemos sido creados para recibir y comunicar el amor de
Dios, y no para medir las cosas por el dinero y el poder, que es el peligro que
nos mata a todos.


Queridos amigos, en su saludo, la
Directora ha recordado las etapas que ha recorrido su asociación y las obras
que han nacido de la intuición de la fundadora, la Señora Antonietta
Vitale –a la que saludo cordialmente y agradezco su
acogida–, ha subrayado la ayuda de los bienhechores y el desarrollo de las
diversas iniciativas. Ha hablado de la gran cantidad de niños amorosamente
acogidos y atendidos. Mirjan, por su parte, ha dado testimonio de su
experiencia personal, de su entusiasmo y gratitud por un encuentro que ha
transformado su existencia y le ha abierto nuevos horizontes, con nuevos amigos
y con un Amigo todavía más grande y mejor que los demás: Jesús. Ha dicho una
cosa muy significativa a propósito de los voluntarios que colaboran aquí; ha
dicho: «Desde hace 15 años se sacrifican con alegría por amor a Jesús y a
nosotros». Es una frase que revela cómo entregarse por amor a Jesús produce
alegría y esperanza, y cómo servir a los hermanos se transforma en reinar con
Dios. Estas palabras de Mirjan-Paolo pueden resultar paradójicas para buena
parte de nuestro mundo, que no acaba de comprenderlas y ansía encontrar la
clave de la propia existencia en las riquezas terrenas, en el poder y en la
pura diversión, donde sólo encuentra alienación y confusión.


El secreto de una existencia plena es
amar y entregarse por amor. Ahí se encuentra la fuerza para “sacrificarse
con alegría”, y el compromiso más exigente se convierte en fuente de mayor
alegría. Así no asustan las opciones de vida definitivas, que aparecen, a su
verdadera luz, como un modo de realizar plenamente la libertad personal. 


Que el Señor Jesús y su Madre, la
Virgen María, bendigan su Asociación, este Centro Betania y los otros centros
que la caridad ha hecho surgir y la Providencia crecer. Que bendigan a todos
los voluntarios, a los bienhechores y a todos los niños y adolescentes. Su
patrón, san Antonio de Padua, los acompañe en el camino. Continúen con
confianza sirviendo al Señor en los pobres y en los abandonados, y pidiéndole
que los corazones y las mentes de todos se abran al bien, a la caridad
operante, fuente de auténtica alegría. Les pido, por favor, que recen por mí y
de corazón los bendigo.


 



[bookmark: _21_de_septiembre_6]21 de septiembre de 2014. Rueda de prensa
del Santo Padre Francisco durante el vuelo de regreso a Roma.


 


Viaje apostólico
de Su Santidad Francisco a Tirana (Albania)


 


Domingo.


(Padre Lombardi) –Estamos muy
agradecidos al Santo Padre por estar con nosotros al final de una jornada tan
agotadora. Está dispuesto a contestar algunas preguntas, pero pocas y sobre el
viaje. Y hemos decidido que las hagan nuestros tres colegas albaneses, que han
realizado todo el viaje con nosotros: fueron a Roma precisamente para viajar
con usted, y ahora regresan de nuevo Roma para concluir la experiencia con
usted. Son de tres televisiones albanesas. Empezamos con la señora Mira Tuci, de la Televisión Nacional Albanesa.


(Periodista) – Su Santidad llevaba una
idea en su mente para los albaneses, para Albania: cómo el albanés ha sufrido,
pero es también tolerante. ¿Ha encontrado alguna otra cualidad en los albaneses
con los que ha entrado en contacto? ¿Son éstas las actitudes adecuadas para
hacer volver el águila al nido?


(Papa Francisco) – Diría que he
precisado un poco esas cosas que usted dice. El sufrimiento que ustedes los
albaneses han pasado lo he visto más de cerca. En cuanto a lo de tolerante, cambio
la palabra. El albanés no es tolerante; es hermano. Tiene la
capacidad para la fraternidad, que es más. Y esto se ve en la convivencia, en
la colaboración entre los musulmanes, los ortodoxos y los católicos. Colaboran,
pero como hermanos, ¿no? Y, además, otra cosa que me ha llamado la atención
desde el primer momento es la juventud del país. Cuando he hecho este
comentario, me han dicho que es el país más joven de Europa. Albania tiene –se
ve claramente– un desarrollo superior en la cultura y también en la gobernanza
gracias a esta fraternidad.


(Periodista) – Su Santidad,
recorriendo el bulevar central de Tirana, con las fotografías de los clérigos
martirizados durante el régimen comunista, en un país al que le fue impuesto el
ateísmo de Estado hasta hace 25 años, ¿ha tenido algún sentimiento particular?


(Papa Francisco) – Hace dos meses que
vengo estudiando un poco ese período difícil de Albania para entenderlo. He
estudiado también un poco sus orígenes. Ustedes tienen unas raíces culturales
bellísimas y recias, de gran cultura desde el principio. He estudiado este
período y sí fue un período cruel: el nivel de crueldad fue terrible. Cuando
veía estas fotografías… –pero no sólo los católicos, también ortodoxos, también
los musulmanes–, pensaba en las palabras que les decían: “No debes creer en
Dios”. –“Sí, yo creo”. Pam, y acababan con él.
Por eso digo que las tres religiones han dado testimonio de Dios y ahora dan
testimonio de fraternidad.


(Periodista) – Su Santidad, usted ha
visitado Albania, un país de mayoría musulmana. Pero la visita ha tenido lugar
en un momento difícil de la situación global. Usted mismo ha dicho que la
tercera guerra mundial ya ha comenzado. ¿El mensaje de su visita es sólo para
los albaneses o va más allá?


(Papa Francisco) – No: va más allá. Va
más allá. Albania ha hecho un camino de paz, de convivencia y de colaboración
que va más allá, va a otros países que tienen igualmente varias raíces étnicas.
Usted ha dicho: “un país de mayoría musulmana”; sí, pero no es un país musulmán.
Es un país europeo. Para mí esto ha sido una sorpresa. Albania es un país
europeo, precisamente por su cultura –la cultura de convivencia, también por la
cultura histórica que ha tenido–.


(Periodista) – Acaba de hacer este
viaje a Albania, que está en Europa, ¿cuáles serán los próximos?


(Papa Francisco) – Sí: no puedo
cambiar la geografía. Los próximos viajes serán el 25 de noviembre a
Estrasburgo, Consejo de Europa y Parlamento Europeo, los dos. Y luego, el 28
–quizás– a Turquía, para estar allí en la fiesta del día 30, San Andrés, con el
Patriarca Bartolomé. 


(Periodista) – Santidad, hemos
percibido que usted tiene una visión de Albania un poco diversa de la que
tienen los europeos, es decir: nosotros vemos a Europa casi como la Unión
Europea; usted ha querido que el primer país europeo que visita sea un país de
la periferia, que no pertenece a la Unión Europea. ¿Qué puede decir a los que
miran sólo a la Europa de los “poderosos”?


(Papa Francisco) – Que es un mensaje,
este viaje mío, es un signo: es un signo que quiero hacer. 


(Periodista) – Creo que es la primera
vez que lo hemos visto llorar; se conmovió en aquel encuentro: pienso que ha
sido el momento más conmovedor de todo el viaje.


(Santo Padre) – Oír hablar a un mártir
de su propio martirio es duro. Creo que todos los que estábamos allí nos
emocionamos: todos. Y esos testigos hablaban como si se tratase de otro, con
una naturalidad, con una humildad… A mí me ha hecho bien esto. Muchas gracias y
que tengan buena cena.
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Sobre el viaje apostólico a Albania.


 


Plaza de San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy quisiera hablar del viaje apostólico
que realicé a Albania el domingo pasado. Lo hago ante todo como acción de
gracias a Dios, que me ha concedido realizar esa visita para demostrar a este
pueblo, incluso físicamente y de modo tangible, mi cercanía y la de toda la
Iglesia. Deseo también renovar mi fraterno reconocimiento al episcopado
albanés, a los sacerdotes y a los religiosos y religiosas que trabajan con
tanto empeño. Mi agradecimiento se dirige también a las autoridades que me
acogieron con tanta cortesía, así como a cuantos cooperaron para la realización
de la visita.


Este viaje nació del deseo de ir a un país
que, tras haber estado durante largo tiempo oprimido por un régimen ateo e
inhumano, está viviendo una experiencia de pacífica convivencia entre sus
diversos componentes religiosos. Me parecía importante alentarlo en este
camino, para que lo continúe con tenacidad y profundice en él todos sus
aspectos a favor del bien común. Por ello, en el centro del viaje tuvo lugar un
encuentro interreligioso donde pude constatar, con viva satisfacción,
que la pacífica y fructuosa convivencia entre personas y comunidades que
pertenecen a religiones distintas no sólo es algo que se puede desear, sino que
es concretamente posible y factible. ¡Ellos lo hacen realidad! Se trata de un
diálogo auténtico y fructuoso que evita el relativismo y tiene en cuenta la
identidad de cada uno. Lo que une a las diversas expresiones religiosas, en
efecto, es el camino de la vida, la buena voluntad de hacer el bien al prójimo,
sin negar o disminuir las respectivas identidades.


El encuentro con los sacerdotes, las personas
consagradas, los seminaristas y los movimientos laicales fue una ocasión para hacer grata memoria,
con acentos de especial emoción, por los numerosos mártires de la fe. Gracias a
la presencia de algunos ancianos, que vivieron en su carne las terribles
persecuciones, se evocó la fe de numerosos heroicos testigos del pasado,
quienes siguieron a Cristo hasta las extremas consecuencias. Precisamente de la
unión íntima con Jesús, de la relación de amor con Él, brotó para estos mártires
—así como para cada mártir— la fuerza para afrontar los acontecimientos
dolorosos que los condujeron al martirio. También hoy, como ayer, la fuerza de
la Iglesia no viene de las capacidades organizativas o de las estructuras, que
incluso son necesarias: la Iglesia no encuentra su fuerza allí. Nuestra fuerza
es el amor de Cristo. Una fuerza que nos sostiene en los momentos de dificultad
y que inspira la actual acción apostólica para ofrecer a todos
bondad y perdón, testimoniando así la misericordia de Dios.


Al recorrer la calle principal de Tirana, que
desde el aeropuerto conduce a la gran plaza central, pude contemplar los
retratos de los cuarenta sacerdotes asesinados durante la dictadura comunista y
para los cuales se inició la causa de beatificación. Ellos se suman a los
centenares de religiosos cristianos y musulmanes asesinados, torturados,
encarcelados y deportados sólo porque creían en Dios. Fueron años sombríos,
durante los cuales se limitó la libertad religiosa y estaba prohibido creer en
Dios, miles de iglesias y mezquitas fueron destruidas, transformadas en
depósitos y cines que propagaban la ideología marxista, los libros religiosos
fueron quemados y a los padres se les prohibía poner a los hijos los nombres
religiosos de los antepasados. El recuerdo de estos hechos dramáticos es
esencial para el futuro de un pueblo. La memoria de los mártires que
resistieron en la fe es garantía para el destino de Albania; porque su sangre
no fue derramada en vano, sino que es una semilla que dará frutos de paz y de
colaboración fraterna. Hoy, en efecto, Albania es un ejemplo no sólo de
renacimiento de la Iglesia, sino también de pacífica convivencia entre las
religiones. Por lo tanto, los mártires no son personas derrotadas, sino
vencedores: en su heroico testimonio se refleja la omnipotencia de Dios que
siempre consuela a su pueblo, abriendo nuevas sendas y horizontes de esperanza.



Este mensaje de esperanza, fundado en la fe
en Cristo y en la memoria del pasado, lo confié a toda la población albanesa
que vi entusiasta y gozosa en los sitios de los encuentros y de las
celebraciones, así como en las calles de Tirana. Alenté a todos a encontrar
energía siempre nueva en el Señor resucitado, para poder ser levadura
evangélica en la sociedad y comprometerse, como ya se hace, en actividades
caritativas y educativas.


Una vez más doy gracias al Señor porque, este
viaje, me concedió encontrar un pueblo valiente y fuerte, que no se dejó vencer
por el dolor. A los hermanos y hermanas de Albania renuevo la invitación a la
valentía del bien, para construir el presente y el mañana de su país y de
Europa. Encomiendo los frutos de mi visita a la Virgen del Buen Consejo,
venerada en el homónimo santuario de Escútari, a fin
de que siga guiando el camino de este pueblo mártir. Que la dura experiencia
del pasado lo arraigue cada vez más en la apertura a los hermanos,
especialmente a los más débiles, y lo haga protagonista de ese dinamismo de la
caridad tan necesario en el actual contexto sociocultural. Quisiera que todos
nosotros enviásemos hoy un saludo a ese pueblo valiente y trabajador, y que en
paz busca la unidad.


 


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de lengua
española, particularmente a los venidos de España, Puerto Rico, México,
Ecuador, El Salvador, Costa Rica, Uruguay, Argentina y otros países
latinoamericanos. Que la Virgen del Buen Consejo, patrona de este
pueblo-mártir, le ayude a abrirse a los hermanos, en especial a los más
débiles, y a construir el presente y el futuro del País y de Europa. Muchas
gracias.


Llamamiento


Mi pensamiento se dirige ahora a los países
de África que están sufriendo a causa de la epidemia del ébola.
Estoy cercano a las numerosas personas afectadas por esta terrible enfermedad.
Os invito a rezar por ellos y por quienes han perdido tan trágicamente la vida.
Deseo que no disminuya la ayuda necesaria de la comunidad internacional para
aliviar los sufrimientos de estos hermanos y hermanas nuestros. Por estos
hermanos y hermanas enfermos recemos a la Virgen. (Ave María...)


 



[bookmark: _27_de_Septiembre]27 de Septiembre de 2014. Carta a Mons.
Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, con motivo de la beatificación de
Álvaro del Portillo.


 


Querido hermano:


La beatificación del siervo de Dios Álvaro del Portillo,
colaborador fiel y primer sucesor de san Josemaría
Escrivá al frente del Opus Dei, representa un momento de especial alegría para
todos los fieles de esa Prelatura, así como también para ti, que durante tanto
tiempo fuiste testigo de su amor a Dios y a los demás, de su fidelidad a la
Iglesia y a su vocación. También yo deseo unirme a vuestra alegría y dar
gracias a Dios que embellece el rostro de la Iglesia con la santidad de sus
hijos.


Su beatificación tendrá lugar en Madrid, la ciudad en la
que nació y en la que transcurrió su infancia y juventud, con una existencia forjada
en la sencillez de la vida familiar, en la amistad y el servicio a los demás,
como cuando iba a los barrios para ayudar en la formación humana y cristiana de
tantas personas necesitadas. Y allí tuvo lugar sobre todo el acontecimiento que
selló definitivamente el rumbo de su vida: el encuentro con san Josemaría Escrivá, de quien aprendió a enamorarse cada día
más de Cristo. Sí, enamorarse de Cristo. Éste es el camino de santidad que ha
de recorrer todo cristiano: dejarse amar por el Señor, abrir el corazón a su
amor y permitir que sea él el que guíe nuestra vida.


Me gusta recordar la jaculatoria que el siervo de Dios
solía repetir con frecuencia, especialmente en las celebraciones y aniversarios
personales: «¡gracias, perdón, ayúdame más!». Son
palabras que nos acercan a la realidad de su vida interior y su trato con el
Señor, y que pueden ayudarnos también a nosotros a dar un nuevo impulso a
nuestra propia vida cristiana.


En primer lugar, gracias. Es la reacción inmediata
y espontánea que siente el alma frente a la bondad de Dios. No puede ser de
otra manera. Él siempre nos precede. Por mucho que nos esforcemos, su amor
siempre llega antes, nos toca y acaricia primero, nos primerea.
Álvaro del Portillo era consciente de los muchos dones que Dios le había
concedido, y daba gracias a Dios por esa manifestación de amor paterno. Pero no
se quedó ahí; el reconocimiento del amor del Señor despertó en su corazón
deseos de seguirlo con mayor entrega y generosidad, y a vivir una vida de
humilde servicio a los demás. Especialmente destacado era su amor a la Iglesia,
esposa de Cristo, a la que sirvió con un corazón despojado de interés mundano,
lejos de la discordia, acogedor con todos y buscando siempre lo positivo en los
demás, lo que une, lo que construye. Nunca una queja o crítica, ni siquiera en
momentos especialmente difíciles, sino que, como había aprendido de san Josemaría, respondía siempre con la oración, el perdón, la
comprensión, la caridad sincera.


Perdón. A menudo confesaba
que se veía delante de Dios con las manos vacías, incapaz de responder a tanta
generosidad. Pero la confesión de la pobreza humana no es fruto de la
desesperanza, sino de un confiado abandono en Dios que es Padre. Es abrirse a
su misericordia, a su amor capaz de regenerar nuestra vida. Un amor que no
humilla, ni hunde en el abismo de la culpa, sino que nos abraza, nos levanta de
nuestra postración y nos hace caminar con más determinación y alegría. El
siervo de Dios Álvaro sabía de la necesidad que tenemos de la misericordia
divina y dedicó muchas energías personales para animar a las personas que
trataba a acercarse al sacramento de la confesión, sacramento de la alegría.
Qué importante es sentir la ternura del amor de Dios y descubrir que aún hay
tiempo para amar.


Ayúdame más. Sí, el Señor no nos
abandona nunca, siempre está a nuestro lado, camina con nosotros y cada día
espera de nosotros un nuevo amor. Su gracia no nos faltará, y con su ayuda
podemos llevar su nombre a todo el mundo. En el corazón del nuevo beato latía
el afán de llevar la Buena Nueva a todos los corazones. Así recorrió muchos
países fomentando proyectos de evangelización, sin reparar en dificultades,
movido por su amor a Dios y a los hermanos. Quien está muy metido en Dios sabe
estar muy cerca de los hombres. La primera condición para anunciarles
a Cristo es amarlos, porque Cristo ya los ama antes. Hay que salir de nuestros
egoísmos y comodidades e ir al encuentro de nuestros hermanos. Allí nos espera
el Señor. No podemos quedarnos con la fe para nosotros mismos, es un don que
hemos recibido para donarlo y compartirlo con los demás.


¡Gracias, perdón, ayúdame! En estas palabras se expresa
la tensión de una existencia centrada en Dios. De alguien que ha sido tocado
por el Amor más grande y vive totalmente de ese amor. De alguien que, aun
experimentando sus flaquezas y límites humanos, confía en la misericordia del
Señor y quiere que todos los hombres, sus hermanos, la experimenten también.


Querido hermano, el beato Álvaro del Portillo nos envía
un mensaje muy claro, nos dice que nos fiemos del Señor, que él es nuestro
hermano, nuestro amigo que nunca nos defrauda y que siempre está a nuestro
lado. Nos anima a no tener miedo de ir a contracorriente y de sufrir por
anunciar el Evangelio. Nos enseña además que en la sencillez y cotidianidad de
nuestra vida podemos encontrar un camino seguro de santidad.


Pido, por favor, a todos los fieles de la Prelatura,
sacerdotes y laicos, así como a todos los que participan en sus actividades,
que recen por mí, a la vez que les imparto la Bendición Apostólica.


Que Jesús los bendiga y que la Virgen Santa los cuide.


Fraternalmente,


Franciscus
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Iglesia del
"Gesù", Roma.


Sábado.


 


Queridos hermanos
y amigos en el Señor:


La Compañía distinguida con el nombre
de Jesús vivió tiempos difíciles, de persecución. Durante el generalato del
padre Lorenzo Ricci «los enemigos de la Iglesia
lograron obtener la supresión de la Compañía» (Juan Pablo II, Mensaje al
padre Kolvenbach, 31 de julio de 1990) por parte
de mi predecesor Clemente XIV. Hoy, recordando su reconstitución, estamos
llamados a recuperar nuestra memoria, a hacer memoria, teniendo presentes los
beneficios recibidos y los dones particulares (cf. Ejercicios Espirituales,
234). Y hoy quiero hacerlo con vosotros aquí.


En tiempos de tribulación y
desconcierto se levanta siempre una polvareda de dudas y sufrimientos, y no es
fácil ir adelante, proseguir el camino. Sobre todo en los tiempos difíciles y
de crisis se dan tantas tentaciones: detenerse para discutir sobre ideas,
dejarse llevar por la desolación, concentrarse en el hecho de ser perseguidos,
y no ver otra cosa. Leyendo las cartas del padre Ricci,
me ha impresionado mucho un aspecto: su capacidad de no caer en la trampa de
estas tentaciones y proponer a los jesuitas, en tiempo de tribulación, una
visión de las cosas que los arraigaba aún más en la espiritualidad de la
Compañía.


El padre general Ricci,
que escribía a los jesuitas de entonces viendo las nubes que ensombrecían el
horizonte, fortalecía su pertenecía al cuerpo de la Compañía y su misión. Por
tanto, hizo discernimiento en un tiempo de confusión y desconcierto. No perdió
tiempo en discutir sobre ideas y en quejarse, sino que se hizo cargo de la
vocación de la Compañía. Debía protegerla, y se hizo cargo de ella.


Y esta actitud llevó a los jesuitas a
experimentar la muerte y la resurrección del Señor. Ante la pérdida de todo,
incluso de su identidad pública, no se resistieron a la voluntad de Dios, no se
resistieron al conflicto, tratando de salvarse a sí mismos. La Compañía —y esto
es hermoso— vivió el conflicto hasta sus últimas consecuencias, sin reducirlo:
vivió la humillación con Cristo humillado, obedeció. Jamás uno se salva del
conflicto con la astucia y las estratagemas para resistir. En la confusión y
ante la humillación, la Compañía prefirió vivir el discernimiento de la
voluntad de Dios, sin buscar un modo de salir del conflicto en una condición
aparentemente tranquila. O, al menos, elegante: no lo hizo.


Jamás la aparente tranquilidad colma
nuestro corazón, sino la verdadera paz que es don de Dios. No se debe buscar
nunca la «componenda» fácil ni poner en práctica fáciles «irenismos».
Solo el discernimiento nos salva del verdadero desarraigo, de la verdadera
«supresión» del corazón, que es el egoísmo, la mundanidad, la pérdida de
nuestro horizonte, de nuestra esperanza, que es Jesús, que es solo Jesús. Y así
el padre Ricci y la Compañía, en fase de supresión,
prefirieron la historia a una posible «historieta» gris, sabiendo que el amor
juzga a la historia, y que la esperanza —incluso en la oscuridad— es más grande
que nuestras expectativas.


El discernimiento debe hacerse con
recta intención, con mirada sencilla. Por eso el padre Ricci,
precisamente en aquella ocasión de confusión y extravío, habla de los pecados
de los jesuitas. Parece hacer publicidad en contra. No se defiende sintiéndose
víctima de la historia, sino que se reconoce pecador. Mirarse a sí mismo,
reconociéndose pecador, evita la actitud de considerarse víctima ante un
verdugo. Reconocerse pecador, reconocerse verdaderamente pecador, significa
asumir la actitud justa para recibir el consuelo.


Podemos repasar brevemente este camino
de discernimiento y de servicio que el padre general indicó a la Compañía.
Cuando en 1759 los decretos de Pombal destruyeron las
provincias portuguesas de la Compañía, el padre Ricci
vivió el conflicto sin quejarse y sin abandonarse a la desolación; al
contrario, invitó a rezar para pedir el espíritu bueno, el verdadero espíritu
sobrenatural de la vocación, la docilidad perfecta a la gracia de Dios. Cuando
en 1761 la tormenta avanzaba en Francia, el padre general pidió poner toda la
confianza en Dios. Quería que se aprovecharan las pruebas soportadas para una
mayor purificación interior: ellas nos conducen a Dios y pueden servir para su
mayor gloria; además, recomienda la oración, la santidad de la vida, la
humildad y el espíritu de obediencia. En 1767, después de la expulsión de los
jesuitas españoles, sigue invitando a rezar. Y en fin, el 21 de febrero de
1773, apenas seis meses antes de la firma del Breve Dominus
ac Redemptor, ante la
falta total de ayuda humana, ve la mano de la misericordia de Dios que, a
quienes pone a prueba, invita a no confiar en otros sino sólo en Él. La
confianza debe aumentar precisamente cuando las circunstancias nos tiran por el
suelo. Lo importante para el padre Ricci es que la
Compañía sea fiel hasta las últimas consecuencias al espíritu de su vocación,
que es la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas.


La Compañía, incluso ante su mismo
fin, permaneció fiel al fin por el cual había sido fundada. Por eso Ricci concluye con una exhortación a mantener vivo el espíritu
de caridad, de unión, de obediencia, de paciencia, de sencillez evangélica, de
verdadera amistad con Dios. Todo lo demás es mundanidad. Que el fuego de la
mayor gloria de Dios nos atraviese también hoy, quemando toda complacencia y
envolviéndonos en una llama que tenemos dentro, que nos concentra y nos
expande, nos engrandece y nos empequeñece.


Así, la Compañía vivió la prueba
suprema del sacrificio que injustamente se le pedía haciendo suya la oración de
Tobit, quien abatido por el dolor suspira, llora e
implora: «Eres justo, Señor, y justas son tus obras; siempre actúas con
misericordia y fidelidad, tú eres juez del universo. Acuérdate, Señor, de mí y
mírame; no me castigues por los pecados y errores que yo y mis padres hemos
cometido. Hemos pecado en tu presencia, hemos transgredido tus mandatos y tú
nos has entregado al saqueo, al cautiverio y a la muerte, hasta convertirnos en
burla y chismorreo, en irrisión para todas las naciones entre las que nos has
dispersado». Y concluye con la petición más importante: «Señor, no me retires
tu rostro» (Tb 3, 1-4.6d).


Y el Señor respondió mandando a Rafael
a quitar las manchas blancas de los ojos de Tobit,
para que volviera a ver la luz de Dios. Dios es misericordioso, Dios corona de
misericordia. Dios nos quiere y nos salva. A veces el camino que conduce a la
vida es estrecho, pero la tribulación, si la vivimos a la luz de la
misericordia, nos purifica como el fuego, nos da tanto consuelo e inflama
nuestro corazón, aficionándolo a la oración. Durante la supresión, nuestros
hermanos jesuitas fueron fervorosos en el espíritu y en el servicio al Señor,
gozosos en la esperanza, constantes en la tribulación, perseverantes en la
oración (cf. Rm 12, 12). Y esto honró a la
Compañía, no ciertamente el encomio de sus méritos. Así será siempre.


Recordemos nuestra historia: a la
Compañía se le ha concedido, «gracias a Cristo, no sólo el don de creer en Él,
sino también el de sufrir por Él» (Flp 1, 29).
Nos hace bien recordar esto.


La nave de la Compañía fue sacudida
por las olas, y esto no debe maravillarnos. También la barca de Pedro puede ser
sacudida hoy. La noche y el poder de las tinieblas están siempre cerca. Es
fatigoso remar. Los jesuitas deben ser «remeros expertos y valerosos» (Pío VII,
Sollicitudo omnium
ecclesiarum): ¡remad, pues! Remad, sed fuertes,
incluso con el viento en contra. Rememos al servicio de la Iglesia. Rememos
juntos. Pero, mientras remamos —todos remamos, también el Papa rema en la barca
de Pedro—, debemos rezar mucho: «Señor, ¡sálvanos!», «Señor, ¡salva a tu
pueblo!». El Señor, aunque somos hombres de poca fe y pecadores, nos salvará.
Esperemos en el Señor. Esperemos siempre en el Señor.


La Compañía reconstituida por mi
predecesor Pío VII estaba formada por hombres valientes y humildes en su testimonio
de esperanza, de amor y de creatividad apostólica, la del Espíritu. Pío VII
escribió que quería reconstituir la Compañía para «proveer de manera adecuada a
las necesidades espirituales del mundo cristiano sin diferencia de pueblos ni
de naciones» (ibid.). Por eso dio la
autorización a los jesuitas que aun existían, acá y allá, gracias a un soberano
luterano y a una soberana ortodoxa, «para que permanecieran unidos en un solo
cuerpo». Que la Compañía permanezca unida en un solo cuerpo.


Y la Compañía fue inmediatamente
misionera y se puso a disposición de la Sede apostólica, comprometiéndose
generosamente «bajo el estandarte de la cruz por el Señor y su Vicario en la
tierra» (Formula Instituti, 1). La Compañía
retomó su actividad apostólica con la predicación y la enseñanza, los
ministerios espirituales, la investigación científica y la acción social, las
misiones y el cuidado de los pobres, de los que sufren y de los marginados.


Hoy la Compañía afronta con
inteligencia y laboriosidad también el trágico problema de los refugiados y los
prófugos; y se esfuerza con discernimiento por integrar el servicio de la fe y
la promoción de la justicia, en conformidad con el Evangelio. Confirmo hoy lo
que nos dijo Pablo VI en nuestra trigésima segunda congregación general y que
yo mismo escuché con mis oídos: «Dondequiera en la Iglesia, incluso en los
campos más difíciles y en vanguardia, en las encrucijadas de las ideologías, en
las trincheras sociales, donde ha habido y hay enfrentamiento entre las
exigencias estimulantes del hombre y el mensaje perenne del Evangelio, allí han
estado y están los jesuitas» (Enseñanzas al Pueblo de Dios XII [1974],
1881). Son palabras proféticas del futuro beato Pablo VI.


En 1814, en el momento de la
reconstitución, los jesuitas eran una pequeña grey, una «Compañía mínima» que,
sin embargo, después de la prueba de la cruz, sabía que tenía la gran misión de
llevar la luz del Evangelio hasta los confines de la tierra. Por tanto, hoy
debemos sentirnos así: en salida, en misión. La identidad del jesuita es la de
un hombre que adora a Dios sólo y ama y sirve a sus hermanos, mostrando con el
ejemplo no sólo en qué cree, sino también en qué espera y quién es Aquel en el
que ha puesto su confianza (cf. 2 Tm 1, 12). El jesuita quiere ser un
compañero de Jesús, uno que tiene los mismos sentimientos de Jesús.


La bula de Pío VII que reconstituía la
Compañía fue firmada el 7 de agosto de 1814 en la basílica de Santa María la
Mayor, donde nuestro santo padre Ignacio celebró su primera Eucaristía la noche
de Navidad de 1538. María, nuestra Señora, Madre de la Compañía, se sentirá
conmovida por nuestros esfuerzos por estar al servicio de su Hijo. Que ella nos
guarde y nos proteja siempre.
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Sala Clementina.


Sábado.


 


Señores
cardenales, queridos hermanos obispos y sacerdotes, hermanos y hermanas:


Me complace encontraros al final de
los trabajos de vuestra asamblea; y agradezco a monseñor Piero Marini las
corteses palabras que me ha dirigido en nombre de todos al inicio de este
encuentro. Saludo a los delegados nacionales designados por las Conferencias
episcopales y, de modo especial, a la delegación del comité filipino guiada por
monseñor José Palma, arzobispo de Cebú, ciudad en la que tendrá lugar el
próximo Congreso eucarístico internacional, en enero de 2016. 


Durante esos días, el mundo católico
tendrá fijos los ojos del corazón en el sumo misterio de la Eucaristía para
sacar de él un renovado impulso apostólico y misionero. He aquí por qué es
importante prepararse bien, y os doy las gracias, queridos hermanos y hermanas,
por el trabajo que estáis desempeñando con el fin de ayudar a los fieles de
cada continente a comprender cada vez más y mejor el valor y la importancia de
la Eucaristía en nuestra vida.


La Eucaristía tiene el lugar central
en la Iglesia porque es ella quien «hace la Iglesia». Como afirma el Concilio
Vaticano II, recordando las palabras del gran Agustín, ella es «sacramentum pietatis, signum unitatis, vinculum caritatis» (Sacrosanctum Concilium,
47). 


El tema escogido para el próximo
Congreso eucarístico internacional es muy significativo: «Cristo en
vosotros, esperanza de la gloria» (Col 1, 27). Esto da plena luz al
vínculo entre la Eucaristía, la misión y la esperanza cristiana. Hoy existe una
falta de esperanza en el mundo, por eso la humanidad tiene necesidad de
escuchar el mensaje de nuestra esperanza en Jesucristo. La Iglesia proclama
este mensaje con ardor renovado, utilizando nuevos métodos y nuevas
expresiones. Con el espíritu de la «nueva evangelización», la Iglesia lleva
este mensaje a todos y, de modo especial, a los que, incluso estando
bautizados, se han alejado de la Iglesia y viven sin hacer referencia a la vida
cristiana. 


El 51° Congreso eucarístico
internacional ofrece la oportunidad de experimentar y comprender la Eucaristía
como un encuentro transformador con el Señor en su palabra y en su sacrificio
de amor, a fin de que todos puedan tener vida, y vida en abundancia (cf. Jn 10, 10). El Congreso es la ocasión propicia para
redescubrir la fe como fuente de Gracia que trae alegría y esperanza en la vida
personal, familiar y social. 


El encuentro con Jesús en la
Eucaristía será fuente de esperanza para el mundo si, transformados por el
poder del Espíritu Santo a imagen de aquel que encontramos, aceptamos la misión
de transformar el mundo donando la plenitud de vida que nosotros mismos hemos
recibido y experimentado, llevando esperanza, perdón, sanación y amor a quienes
tienen necesidad, especialmente a los pobres, los desheredados y los oprimidos,
compartiendo con ellos la vida y las aspiraciones y caminando con ellos en la
búsqueda de una auténtica vida humana en Cristo Jesús. 


Queridos hermanos y hermanas,
encomiendo desde ahora el próximo Congreso eucarístico internacional a la
Virgen María. Que la Virgen proteja y acompañe a cada uno de vosotros, a
vuestras comunidades, y haga fecundo el trabajo que estáis realizando con
vistas al importante evento eclesial en Cebú. Os pido por favor que recéis por
mí y a todos os bendigo de corazón.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


 


El Evangelio que hemos escuchado hoy,
lo acogemos como el Evangelio del encuentro entre los jóvenes y los ancianos:
un encuentro lleno de gozo, lleno de fe y lleno de esperanza.


María es joven, muy joven. Isabel es
anciana, pero en ella se ha manifestado la misericordia de Dios y desde hace
seis meses, con su marido Zacarías, está en espera de un hijo.


María, también en esta circunstancia,
nos muestra el camino: ir al encuentro de su pariente anciana, estar con ella,
ciertamente para ayudarla, pero también y, sobre todo, para aprender de ella,
que es anciana, una sabiduría de vida.


La primera Lectura, con diversas
expresiones, evoca el cuarto mandamiento: «Honra a tu padre y a tu madre, para
que se prolonguen tus días en la tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar» (Ex
20, 12). No hay futuro para el pueblo sin este encuentro entre las
generaciones, sin que los hijos reciban con reconocimiento el testigo de la
vida de las manos de sus padres. Y dentro de este reconocimiento de quien te ha
transmitido la vida, existe también el reconocimiento por el Padre que está en
los cielos.


Existen a veces generaciones de
jóvenes que, por complejas razones históricas y culturales, viven de modo más
fuerte la necesidad de independizarse de sus padres, casi de «liberarse» del
legado de la generación precedente. Es como un momento de adolescencia rebelde.
Pero, si luego no se recupera el encuentro, si no se encuentra un equilibrio
nuevo, fecundo entre las generaciones, lo que deriva de ello es un grave
empobrecimiento por el pueblo, y la libertad que predomina en la sociedad es
una libertad falsa, que casi siempre se transforma en autoritarismo. 


El mismo mensaje nos llega de la
exhortación del apóstol Pablo dirigida a Timoteo y, a través de él, a la
comunidad cristiana. Jesús no abolió la ley de la familia y el paso entre generaciones,
sino que la llevó a su cumplimiento. El Señor formó una nueva familia, en la
que por encima de los vínculos de sangre prevalece la relación con Él y el
cumplimiento de la voluntad de Dios Padre. Pero el amor por Jesús y por el
Padre lleva a cumplimiento el amor por los padres, por los hermanos, por los
abuelos, renueva las relaciones familiares con la savia del Evangelio y del
Espíritu Santo. Y así, san Pablo recomienda a Timoteo, que es pastor y por lo
tanto, padre de la comunidad, tener respeto por los ancianos y los familiares,
y exhorta a hacerlo con actitud filial: el anciano «como si fuera tu padre»,
«las mujeres ancianas como madres» (cf. 1Tm 5, 1). El jefe de la
comunidad no está exento de esta voluntad de Dios, más bien, la caridad de Cristo
lo apremia a hacerlo con un amor más grande. Como la Virgen María, que aun
llegando a ser la Madre del Mesías, se siente impulsada por el amor de Dios,
que se está encarnando en ella, a ir de prisa con su anciana pariente.


Y volvamos entonces a este «icono»
lleno de alegría y esperanza, lleno de fe, lleno de caridad. Podemos pensar que
la Virgen María, estando en casa de Isabel, habrá escuchado a ella y al marido
Zacarías rezar con las palabras del Salmo responsorial de hoy: «Porque tú, Dios
mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud... No me
rechaces ahora en la vejez, me van faltando las fuerzas, no me abandones...
Ahora en la vejez y las canas, no me abandones, Dios mío, hasta que describa tu
poder, tus hazañas a la nueva generación» (Sal 71, 5.9.18). La joven María
escuchaba, y guardaba todo en su corazón. La sabiduría de Isabel y Zacarías
enriqueció su ánimo joven; no eran expertos en maternidad y paternidad, porque
también para ellos era el primer embarazo, pero eran expertos en la fe,
expertos de Dios, expertos de esa esperanza que viene de Él: es de esto lo que
el mundo tiene necesidad, en todos los tiempos. María ha sabido escuchar a esos
padres ancianos y llenos de estupor, tomó en cuenta su sabiduría, y esta fue
preciosa para ella, en su camino de mujer, de esposa, de madre. 


Así, la Virgen María nos muestra el
camino: el camino del encuentro entre los jóvenes y los ancianos. El futuro de
un pueblo supone necesariamente este encuentro: los jóvenes dan la fuerza para
hacer caminar al pueblo y los ancianos robustecen esta fuerza con la memoria y
la sabiduría popular.
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Antes de concluir esta celebración,
deseo saludar a todos los peregrinos, especialmente a vosotros, ancianos, que
habéis venido de tantos países. ¡Gracias de corazón!


Saludo cordialmente a los
participantes en la asamblea-peregrinación «Cantar la fe», organizada con
ocasión del trigésimo aniversario del coro de la diócesis de Roma. Gracias por
vuestra presencia, y por animar con el canto esta celebración, acompañando a la
Capilla Sixtina. Seguid prestando con alegría y generosidad el servicio
litúrgico en vuestras comunidades. 


Ayer, en Madrid, fue proclamado beato
el obispo Álvaro del Portillo; que su ejemplar testimonio cristiano y
sacerdotal suscite en muchos el deseo de abrazar cada vez más a Cristo y el
Evangelio.


El próximo domingo iniciará la
Asamblea sinodal sobre el tema de la familia. Está presente aquí su principal
responsable, el cardenal Baldisseri: rezad por él.
Invito a todos, personas y comunidades, a rezar por este importante
acontecimiento, y encomiendo esta intención a la intercesión de María, Salus populi romani.


Ahora recemos juntos el Ángelus.
Con esta oración invocamos la protección de María para los ancianos de todo el
mundo, especialmente los que viven situaciones de mayor dificultad.
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Pedro.
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


¡Os agradezco haber venido en tan
grande número! Y gracias por vuestra acogida festiva: hoy es vuestra fiesta,
¡nuestra fiesta! Doy las gracias a monseñor Paglia y
a todos los que la prepararon. Agradezco especialmente al Papa emérito Benedicto
XVI por su presencia. Tantas veces he dicho que me gusta tanto que viva aquí en
el Vaticano, porque es como tener al abuelo sabio en casa. ¡Gracias!


He escuchado los testimonios de
algunos de vosotros, que presentan experiencias comunes a muchos ancianos y
abuelos. Pero uno era diferente: el de los hermanos que vinieron de Kara Qosh, escapando de una violenta persecución. ¡A ellos todos
juntos demos un «gracias» especial! Es muy hermoso que habéis venido hoy aquí:
es un don para la Iglesia. Y nosotros os ofrecemos nuestra cercanía, nuestra
oración y la ayuda concreta. La violencia contra los ancianos es inhumana, como
la realizada en los niños. Pero Dios no os abandona, ¡está con vosotros! Con su
ayuda vosotros sois y seguiréis siendo memoria para vuestro pueblo; y también
para nosotros, para la gran familia de la Iglesia. ¡Gracias!


Estos hermanos nos dan testimonio de
que aun en las pruebas más difíciles, los ancianos, que tienen fe son como
árboles que siguen dando fruto. Y esto vale también en las situaciones más
ordinarias, donde, sin embargo, puede haber otras tentaciones, y otras formas
de discriminación. Hemos escuchado algunas en los demás testimonios.


La vejez, de modo particular, es un
tiempo de gracia, en el que el Señor nos renueva su llamado: nos llama a
custodiar y transmitir la fe, nos llama a orar, especialmente a interceder; nos
llama a estar cerca de quien tiene necesidad... Los ancianos, los abuelos
tienen una capacidad para comprender las situaciones más difíciles: ¡una gran
capacidad! Y cuando rezan por estas situaciones, su oración es fuerte, es
poderosa.


A los abuelos, que han recibido la
bendición de ver a los hijos de sus hijos (cf. Sal 128, 6), se les ha
confiado una gran tarea: transmitir la experiencia de la vida, la historia de
una familia, de una comunidad, de un pueblo; compartir con sencillez una
sabiduría, y la misma fe: ¡el legado más precioso! Dichosas esas familias que
tienen a los abuelos cerca. El abuelo es padre dos veces y la abuela es madre
dos veces en esos países donde la persecución religiosa ha sido cruel, pienso
por ejemplo en Albania, donde estuve el domingo pasado; en esos países fueron
los abuelos quienes llevaban a los niños a bautizarles a escondidas, quienes le
dieron la fe. ¡Bien! ¡Fueron buenos en la persecución y salvaron la fe en esos
países!


Pero no siempre el anciano, el abuelo,
la abuela, tiene una familia que puede acogerlo. Y entonces bienvenidos los
hogares para los ancianos... con tal de que sean verdaderos hogares, y ¡no
prisiones! ¡Y que sean para los ancianos, y no para los intereses de otro! No
deben de haber institutos donde los ancianos vivan olvidados, como escondidos,
descuidados. Me siento cercano a los numerosos ancianos que viven en estos
Institutos, y pienso con gratitud en quienes les visitan y se preocupan por
ellos. Las casas para ancianos deberían ser los «pulmones» de humanidad en un
país, en un barrio, en una parroquia; deberían ser los «santuarios» de
humanidad donde el viejo y el débil es cuidado y
protegido como un hermano o hermana mayor. ¡Hace tanto bien ir a visitar a un
anciano! Mirad a nuestros chicos: a veces les vemos desganados y tristes; van a
visitar a un anciano, y ¡se vuelven alegres!


Pero existe también la realidad del
abandono de los ancianos: ¡cuántas veces se descartan a los ancianos con
actitudes de abandono que son una auténtica eutanasia a escondidas! Es el
efecto de esa cultura del descarte que hace mucho mal a nuestro mundo. Se
descartan a los niños, se descartan a los jóvenes, porque no tienen trabajo, y
se descartan a los ancianos con el pretexto de mantener un sistema económico
«equilibrado», en cuyo centro no está la persona humana, sino el dinero. ¡Todos
estamos llamados a contrarrestar esta venenosa cultura del descarte!


Nosotros los cristianos, junto con todos
los hombres de buena voluntad, estamos llamados a construir con paciencia una
sociedad diversa, más acogedora, más humana, más inclusiva, que no tiene
necesidad de descartar al débil de cuerpo y de mente, es más, una sociedad que
mide su «paso» precisamente en estas personas.


Como cristianos y como ciudadanos,
estamos llamados a imaginar, con fantasía y sabiduría, los caminos para
afrontar este desafío. Un pueblo que no custodia a los abuelos y no los trata bien es un pueblo que ¡no tiene futuro! ¿Por qué
no tiene futuro? Porque pierde la memoria y se arranca de sus propias raíces.
Pero cuidado: ¡vosotros tenéis la responsabilidad de tener vivas estas raíces
en vosotros mismos! Con la oración, la lectura del Evangelio, las obras de
misericordia. Así permanecemos como árboles vivos, que también en la vejez no
dejan de dar fruto. Una de las cosas más bellas de la vida de familia, de
nuestra vida humana de familia, es acariciar a un niño y dejarse acariciar por
un abuelo y una abuela. ¡Gracias!
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